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DZ 'rlOABAJO JltJIUU. 

llSStnemH: 

SARA -.zA :t.AJtA PLOIQIS 
DOCTORADO DI SOCXOLOGXA 

Este trabajo busca analizar los efectos de l.a 
reestructuración productiva de las empresas agroexportadoras 
en el mercado de trabajo rural. 

Mi estudio se basa en dos regiones. La primera es una 
vieja región hortícola en el estado de Sinaloa, y la otra es 
una zona productora de flores de corte en el Estado de 
México. Con base en estos casos, planteo que la 
reestructuración no sigue un solo camino, ni supone rupturas 
o medidas radicales que conduzcan a los productores a una 
situación de irreversibilidad, en un contexto de mercados 
inestables. Más bien mobiliza numerosas posibilidades que 
apuntan hacia una mayor ~l.ex:Lbi.l.i.dad producti.va, entre las 
que destacan: l} la di.versificación productiva de las 
empresas, 2} la reorganización y descentralización de las 
estructuras empresariales, 3) 1.a reorientación de la 
producción hacia nuevos mercados, 4) la incorporación de 
nuevas tecnologías y 5) una organización más fl.exible en el 
uso de la fuerza de trabajo. 

Se analiza cómo las nuevas formas de organización 
flexible del trabajo, que se ponen marcha con la 
reestructuración, pl.antean cambios que se expresan en mayores 
exigencias para 1.os trabajadores, en términos de 
calificación, polivalencia e implicación. Mi hipótesis es que 
estas exigencias se cumplen mediante el uso de una mano de 
obra sexualmente diferenciada, contratada sobre una base de 
empleos precarios que ~aracterizan el mercado de trabajo 
rural en México. 

Si bien este estudio se apoya en los aportes de la 
sociologia del trabajo, do;; ejes nos J.1.evan a cuestionar la 
validez de los conceptos acufiados por esta rama de la 
Sociología. El primero es el de las rel.acion•• de pnero, que 
discute la validez de los -:onceptos que parten de que 1.o 
''universaln es masculino. tn segundo eje confronta los 
planteamientos de una teoría b•sada en el sector industrial y 
en las ramas de punta, con 1.na realidad que integra las 
particuiaridades dei sector agr~ola. 



PRODUCTIVE FLEXIBILITY AND GENDER RELA.TION IN THE RURAL LABOR MARKET 

ABSTRACT: 

SARA MARIA. LA.HA FLORES 
DOCTORADO EN SOCIOLOGIA 

In this research I analiza the effects of the agribusiness 
productiva restructuration on the rural labor market. in 

two regions. 
The first one is a traditional vegetables productiva area 
in the state of Sinaloa. the other is a flowers productiva 
region in the state of Mexico. As a resul t of this two 

cases. I argue that. in very unstable market. the 
productiva reestructuratíon doesn't follow a only one 
modernization path. either suppose a total technological 
changa. but implies various possibilities which looks for a 
better productiva flexib.ility. Betweem them. we consider 
the following: 1) productiva diversification of the 
firrns. 2) the firms reorganization and the 
descentralization towards more flexibles structures. 3) the 
search for markets. 4) the adoption of 
technologies. and 5) a more flexible organization of the 
ground floor labor. 
We analiza how 
changas which 
diversification 
hypothes.is is 
segmentad labor 

this productiva reorganization include 
suppose a better qualification. 

and implications of the workers. My 
that those conditions require a gender 
market. with precarious jobs, as it is 

usual in the Mexican rural market of labor. 
This thesis applies the conceptual framework of the 
sociology of 1.abor. but argues against the validity of 

masculinity as a universal gender issue. 
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Inicié esta investigación a raíz de una situación que me 

11amó .la atención a1 visitar l.os campos tomateros de Sina1oa: 

¿por qué tantas mujeres trabajando en 1os empaques de 

horta1izas y en .los invernaderos de pl.ántu1as? ¿Y por qué 

tantos indígenas en 1a cosecha? Después, pude darme cuenta 

que sucedía a1go si.mil.ar en l.a producción de f.lores de corte 

en e1 estado de México, donde predo:nina el. trabajo 

femenino en invernaderos y empaques, y que esto se repetía en 

varios cu1tivos destinados 1a exportación, no solo en 

México, sino en varios países de América Latina. 

Todas l.as veces que pregunté a empl.eadores y patrones 

por qué ocupaban sol.amente mujeres para l.a se.lección y e1 

empaque, me respondieron que l.as mujeres eran "natural.mente 

más finas, más hábil.es y rápidas, para el. manejo de esos 

productos". En Sina.loa, incluso, me pl.antearon que era 16gico 

que l.as mujeres que cocinaban todos l.os días utilizando 

tomates, supieran como seleccionar.los y empacarlos. En e.1 

estado de México, me dijeron que ".las fl.ores eran como .las 

mujeres y por eso se entendían'". Mientras que argumentaban 

que 1.os indígenas son más aptos para .la cosecha porque están 

acostumbrados a real.izar tareas rudas y porque como son bajos 

de estatura tienen que agacharse menos para cortar l.os 

frutos. 

No obstante, entendí que l.a destreza de l..as mujeres en 

.los empaques e invernaderos de horta1izas era una 
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capacidad "natural... sino a1go aprendido, cuando supe que 

Sinal.oa 1a mayoría de l.as trabajadoras eran nietas 

biznietas de otras mujeres que fueron empacadoras de 

hortal.izas desde l.os años 20. De niñas, esas mujeres habían 

pasado sus vacaciones sel.eccionando el. toma.te de ••rezaga"' (el. 

que ya no al.canza l.a ca1idad de exportaci.6n), para recibir a1 

fina1 de l.a temporada una "propina'". Así, l.o que parecía ser 

una habil.idad natural. había sido adquirido cuando ayudaban a 

sus madres o a sus hermanas en esos mismos empaques. 

En el. estado de México, pasaba al.ge símil.ar, l.as mujeres 

que trabajan las empresas son hijas de pequei'\os 

productores campesinos, con tradi.ci.6n de fl.ori.cul.tores. 

Además, se han incorporado a l.as empresas entre l.os l.4 y 17 

ai'\os, y su feminidad l.o que l.as acerca a l.as fl.ores, 

sino :sus años de experiencia. 

En cuanto a l.os indígenas que 11egan a l.as cosechas de 

hortal.izas a Sina1oa, me pude dar cuenta que l.o que expl.icaba 

su empl.eo en esta tarea, era una compl.eja situación que 

invol.ucra a sus l.ugares de origen, como regiones expul.soras 

de mano de obra, asi. toda una estrategia de gestión y 

aprovisiona.miento de fuerza de trabajo por parte de l.as 

empresas. 

Es así que me introduje a un compl.icado campo de 

aná1isis en el. medio rura1 que es el. del. .. reacio de t.r.abajo, 

el. cual. ha sido poco estudiado hasta 1a fecha, a pesar de ia 

importancia que reviste, por l.a magnitud de l.a pob1aci6n que 

invo1ucra y por l.os prob1emas social.es que genera. 
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Los estudios pioneros que se real.izaron en México sobre 

el. mercado de trabajo se l.l.evaron a cabo en 1a década de l.os 

70 (Paré, 1977, Aguirre-Bel.tran y C. De Grammont, 1982; c. De 

Grarrunont, 1986) • Estos estudios fueron importantes porque 

dieron a conocer l.a probl.ernática de un sector que ha sido 

ignorado desde entonces por el. Estado. Sin embargo, más que 

anal.izar al. mercado, estudiaron a l.os trabajadores agrícolas, 

poniendo el. énfasis en un proceso que se suponía l.l.evaría a 

l.a inminente "prol.etarizaci6n" del. campesinado pobre o sin 

tierras. Más tarde, Astorga (1985) anal.izó el. mercado de 

trabajo propiamente dicho, como el. l.ugar en donde 

"consume" l.a fuerza de trabajo campesina, después de haber 

pasado por varias fases de promoción, recolección, transporte 

y almacenamiento, a1 igua1 que cualquier otra mercancía que 

responde .a 1as leyes de la oferta y la demanda. 

Por su enfoque, estos estudios tomaron como base a un 

asalariado que se pensó siempre en masculino y de edad 

adulta, 1 / y para dar cuenta de su heterogeneidad 

realizaron complejas tipologías que clasificaban a 1os 

trabajadores así como 1.as empresas que los contrataban 

(Aguirre-Be1tran y C. De Granunont, 1982, c. De Grammont, 

1986). También, se intentó hacer un vínculo entre el tipo de 

producto y de trabajadores contratados para explicar 1a 

demanda específica de fÜerza de trabajo femenina, infantil 

indígena para determinados cultivos (Astorga, 1985) • 

'¡ Una reviei6n crJ:tica de eetoe e•tudios ae encuentra en Sara Mar.la Lar& P. 
•Las obreras agricolas un 11ujeto aocial en movim1ento• • en ""CV* Anr\"apn}ogS• 
núm 39, H6xico. JUnl.o de 1991.. 



Más tarde, aparecieron en América Latina varios estudios 

Sobre 1a creciente participación de mujeres en e1 mercado de 

. t~abajo rura1, especia1mente en 1as agroindustrias y en 1a 

producci6n y acondiciona.miento de varios productos de 

exportación (1\rizpe y Aranda, l.981., Oeere y León, l.982 

Le6n, ed., 1982, Ro1dán, 1981. Rooner, 1981). Estos estudios 

pueden considerarse pioneros en campo, porque dieron 

visibi1idad social. a 1as asal.ariadas agríco1as, un sector del. 

cua1 se conocía muy poco sobre sus condiciones de vida y de 

t:.rabajo. Sin embargo, el. enfoque que uti1izaron puso una 

atención particul.ar en '"1as mujeres••, estudiándo1as como una 

especificidad dentro del. mercado de trabajo rural., y no como 

parte de conjunto que, en 1a medida en que movil.iza 

re1aciones de género y de el.ase, ob1iga a dar cuenta, al. 

mismo tiempo. de 1ugar en donde se encuentran mujeres y 

hombres. 

Por estas razones, mi investigación tiene un enfoque 

diferente. A pesar de mi interés inicial. por entender l.a 

creciente incorporación de mujeres en el. mercado de trabajo, 

m.i objetivo no fue sol.amente anal.izar el. proceso de 

_feminización de este sector, como 1o hace Barrón (1993), sino 

entender este fenómeno como parte de un proceso más amp1io de - 1•• r81ac:i.ane• productiva• de 1a 

agricu1tura, que afecta a todos los sectores eCon6micos e 

impacta al. mercado de trabajo, modificando su estructura y 

composici.6n. 



s 

En 1990, con base en 1a Encuesta Naciona1 de Empleo, se 

ca1cul.aba que el. número de personas que trabajaron como 

jornal.eros en e1 campo ascend~a a 4 376 023, 1o que significó 

que más de1 50% de l.a población económicamente activa 

agropecuaria era asalariada CLara, 1996). Si bien se estima 

que este número ha podido incrementarse a la fecha, como 

resu1tado de 1as po1~ticas de ajuste y del model.o económico, 

mi p1anteamiento es que existe demanda selectiva de 

fuerza de trabajo por parte de las empresas, de tal. manera 

que, aun si la oferta se ha incremetado, esto expl.ica 

automáticamente 1a mayor presencia femenina en el mercado de 

trabajo rural. 

La oferta de fuerza de trabajo puede cambiar 

significativamente de un afio a otro, y puede ser sumamente 

variabl.e en composición, dependiendo de una serie de 

factores económicos, social.es, pol.íticos y cu1tura1es. En 

tanto que l.a demanda corresponde a l.as distintas formas de 

gestión del. trabajo y del. empl.eo, que se producen un 

contexto cambiante, en el. cual. intervien situaciones de 

carácter l.ocal., nacional. o internacional.. 

Desde mi punto de vista, el. mercado de trabajo no es 

sol.o el. l.ugar donde coinciden oferta y demanda, sino un 

espacio dinámico, que transforma constantemente, y en el. 

cual. se reproducen l.as rel.aciones que caracterizan al. 

conjunto de l.a sociedad, rel.aciones que se sustentan sobre 

asimetrías de el.ase, de género, étnicas y generacional.es. 
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Hi estudio se basa en dos regiones. La primera es una 

vieja región hortíco1a, en el. estado de Sinal.oa, y la segunda 

es . una zona productora de fl.ores de corte, de reciente 

despegue. El principal. destino de l.os productos de esas dos 

regiones son l.os Estados Unidos, y han sido precisamente las 

exigencias de cal.idad de este mercado, y el. proceso de 

g1obal.izaci6n económica, l.o que ha obl.igado a modernizar l.os 

procesos productivos. No obstante, l.a reestructuración no ha 

seguido solo camino, ni ha significado una ruptura con l.os 

métodos de producción anteriores. Lo que demuestro, en l.os 

dos casos, es l.a compl.ejidad del. cambio. En particul.ar 

destaco cómo trata de un bal.ance complejo, entre i.nercia e 

i.rrewera:i.bi.1.i.dad (Byé y Fonte, 1994), que l.l.evan a cabo l.as 

empresas para determinar qué cambios resultan rentabl.es, de 

tal. manera que no apuestan toda su competitividad en un solo 

factor. 

En Sinaloa estudio l.a evol.ución de l.a producción del. 

tomate, un producto que se ha destacado por su importancia en 

el. total de las exportaciones de hortal.izas a nivel. nacional.. 

La investigación de este caso basó en varias temporadas de 

trabajo de campo, en las cual.es se hizo un registro minucioso 

del. proceso de producción del tomate, a l.a vez que 

l.evantaron entrevistas con algunos de J.os primeros 

agricul.tores que comenzaron cultivar este producto para 

exportar1o. También llevaron a cabo entrevistas 

trabajadores y trabajadoras que habian participado en los 

primeros campos y empaques de hortal.izas. Esto nos permitió 
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definir, con precisión, 1os cambios más importantes en 1as 

tecno1og.1.as y en 1a organización de1 trabajo a 1o 1argo de 

seis décadas. 

En el. Estado de México, tuve una gran oportunidad para 

estudiar fondo e1 surgimiento de 1as primeras empresas 

productoras de flores de corte, y 1as transformaciones que se 

11evaron a cabo en e1 que ahora es e.1 principal. consorcio 

f1orícol.a de1 país. Eso me permitió determinar 1os efectos de 

1a crisis en l.as empresas y l.os cambios que tuvieron lugar al. 

reestructurase este consorcio. Al. mismo tiempo, ap1ic6 un 

cuestionario a 245 trabajadores y trabajadoras de este 

consorcio, y en una muestra de 87 casos ana1iz6 e1 

fenómeno de rotación y 1as trayectoras laboral.es de hombres y 

mujeres que participan en este sector. 

En e1 caso de Sinal.oa resalto los cambios tecnológicos 

que han ido dando a lo l.argo del tiempo en la producción de 

toma ter y contrasto cómo con l.a reestructuración se 

introducen nuevas tecnol.ogías pero se mantiene una rigidez en 

l.a organización del trabajo, que adopta formas de emp1eo 

tradicional.es. Mientras en l.a producción de f1ores, destaco 

como se tiend~ a suplir l.as 1imitaciones de l.as tecnol.ogías 

viejas haciendo un uso fl.exibl.e de l.a fuerza de trabajo, l.o 

que significa ne;, so1o una amplia disponibil.idad de l.a mano de 

obra y formas de empl.eo precarior como en Sinal.oar sino 

además, mayores exigencias en términos de ca.1.:i.~:i.c:aci6n y 

po1i.va1encia. 



P1anteo que 1a reestructuración productiva en estos 

sectores de punta sigue caminos propios, que tienden a 1ograr 

una mayor r1-.:i.bi1..i.dad procluc~va, apoyándose sobre 

diferentes formas de m.i.norizac.i.ón o discriminación de 1os 

trabajadores, que 11eva a su -..:c1usión. Para 1as mujeres 1a 

exc1usi6n se expresa en e1 mercado de trabajo rura1 como una 

desva1orízación de sus competencias, y restringe su acceso a 

puestos considerados y pagados como ca1ificados, en tanto que 

para 1a pob1aci6n indígena y migrante se concretiza, sobre 

todo, en 1as condiciones 1abora1es y de vida que se 1e 

ofrecen a estos trabajadores. 

Esta manera de organizar 1a fuerza de trabajo genera un 

.. rc::aclc:J da trabajo aegmant.ado. Pero, yo sostego que no se 

trata de una segmentación que de como resu1tado mercados 

primarios, 1os cua1es se caracterizan por 1a contratación de 

trabajadores 

1abora1es y, 

ca1ificados, con J.as mejores condiciones 

de otro 1ado, mercados secundarios, con 

trabajadores no-cal.ificados y 1as peores condiciones de 

trabajo, como 1o p1antea l.a teoría del. mercado dual.. 2 
/ La 

segmentación del. mercado de trabajo rural. en estas regiones 

más bien se apoya sobre una división sexual. y étnica de 1a 

fuerza de trabajo, 1o que crea un mosaico de situaciones de 

exc1usión y minorización que dificu1tan l.a unidad y l.a 

organización de 1os trabajadores. 

La composición heterogénea de este mercado un 

azar. De parte de los trabajadores, son estrategias que 

a I Como lo hace Anl:.oni.el:.a Barrón en el caso de las horcalizas 11~93) _ 
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responden a J.as necesidades de reproducción de sus famil.ias y 

de sus comunidades de origeñ. De parte de l.as empresas es una 

manera de gestionar e.1 trabajo y e1 empl.eo, util.izando y 

desarrol.l.ando 1as capacidades social.mente diferenciadas de J.a 

gente, que en 1a mayoría de 1os casos son cal.ificaciones 

tácitas aprovechadas por J.os empleadores, cal.ificaciones 

adquiridas en l.as empresas, pero que no son valorizadas, l.o 

que expl.ica en gran parte J.a creciente incorporación de 

mujeres en l.os empaques e invernaderos. 

Estas formas de gestión se modifican constantemente de 

acuerdo a J.as tecnol.ogías y l.as nuevas formas de 

organización f1exib1e del. trabajo que se ponen en marcha con 

1a reestructuración. De la misma manera, tienen que ver con 

1a capacidad organizativa y de respuesta de 1os y 1as 

trabajadoras, por 1o que resu1ta ocioso seguir contruyendo 

tipo1ogías, como se hizo en 1os años 70, porque l.a rea1idad 

rebasa a cada momento estas circunstancias. 

E1 Orden de exposición de este trabajo ha sido e1 

siguiente. En 1a primera parte de 1a tesis se pl.antea el. 

desarro11o teórico de ciertas categorías que permiten el. 

estudio de l.a fl.exibil.idad y del mercado de trabajo. En tanto 

que en 1a segunda parte se anal.izan dos casos, en donde se 

intenta ejempl.ificar cómo se concretiza l.a reestructuración 

productiva 

trabajo genera. 

l.a agricultura, y qué tipo de mercado de 

En el. primer capítul.o de esta tesis presento l.a 

discusión actual. sobre l.a fl.exibi1idad, y l.a forma como este 
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concepto se vincul.a con l.os distintos diagnósticos que 

hacen sobre l.a crisis. Presento tres experiencias que se han 

desarrol.l.ado en el. sector industrial., y que han sido l.as más 

util.izadas para habl.ar de fl.exibil.idad: l.a especial.izaci6n 

fl.exibl.e, el. model.o japonés y el. caso sueco de Udeval.l.a. con 

base en el.l.as, emergen l.os conceptos de ntaorord.:i.-o, 

poat1'orc:U.aao, y otros, que se ponen a debate. 

En el. segundo capítul.o, se hace una revisi.6n de l.os 

principal.es momentos de cambio que ha habido en l.a 

agricul.tura, para ubicar el. momento actual., como un proceso 

de reestructuración compl.ejo, en donde se rescata l.a 

di.reccional.idad que l.e otorgan a eso:s cambios l.os sujetos 

social.es (De l.a Garza, 1996). De esta manera, repl.anteo el. 

debate de1 postfordisroo para e1 caso de 1a agricu1tura. 

Mi perspectiva descarta un pensamiento binario o 

etapista que supone que 1a reestructuración avanza de una 

producción basada en normas masivas a una de carácter post-

fordista. Por eso, prefiero habl.ar de una a9r~cu1tura 

~191U.b1• para dar cuenta de un proceso en el. cual. se combinan 

distintas formas de producción que permiten cumpl.ir con l.a 

diversidad de objetivos que actual.mente tiene este sector. 

Por un l.ado, mantiene una oferta de productos masivos, para 

consumos popul.ares y materias primas 

exigencias de cal.idad importantes, y, 

que no pl.antean 

a l.a vez, busca 

competitividad internacional. incorporando, en ciertos 

productos sel.ectos, normas de cal.idad, que rigen 1os mercados 
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de actuales (productos biológicos, sanos, estéticos, 

exóticos, etcétera) . 

En e1 capítulo tres, se hace análisis de 1as 

características que adquiere el. mercado de trabajo con los 

nuevos modelos productivos, y 5e desarro11an 1.os conceptos 

teóricos, que han sido discutidos por distintas corrientes al. 

respecto. En particular se destacan 1os conceptos de 

aegme.ntacJ.ón y de ca1if!J.cacJ.ón. La reflexión de.l. impacto de 

los nuevos modelos productivos en el. mercado de trabajo, que 

hago en este mismo capítulo, pone en evidencia que 1as 

"flexibilidades real.mente existentes .. , como 1as llama De 1a 

Garza (1996) suponen desempleo y empleo precario, aun en los 

países ricos y en las ramas de punta del sector industrial. 

Las características que adopta el mercado de trabajo 

rural, en los distintos periodos por los que ha atravesado e1 

desarrollo de la agricultura, se analiza en el capítulo 

cuatro. En él se plantea que el elemento conformador de este 

mercado es la incertidumbre del trabajo. 

Este tipo de aná1isis me ha llevado abordar un 

problema rural a partir de una disciplina cuya tradición se 

ha forjado en e1 sector industrial, y por lo mismo, co~struye 

sus conceptos a partir de 1as experiencias que se han dado en 

este sector. Eso me p1ante6 algunos problemas, pero más bien 

me reportó ventajas: 

En primer lugar, me permitió explicar una problemática, 

no solo a partir de los cambios que se presentan actualmente 

en la agricultura, sino como parte de un proceso que, con la 
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g1obal.i.:aci.6n, invol.ucra conjunto de l.os sectores 

productivos. En segundo 1ugar, abrió todo un campo 

conceptual. y metodo16gico, que no ha sido expl.orado por 1a 

sociol.ogía agraria, para expl.icar el. proceso de 

ree•trv.cturación de l.a agricultura como sector que 

responde a situaciones particu1ares, y entender 1a dinámica 

por l.a cual. 1as empresas optan por una determinada sol.uci6n,. 

tomado en cuenta los recursos l.ocal.es o regional.es. 

No obstante l.a riqueza teórica y metodo16gica que 

encontré en el campo de l.a socio1ogía del. trabajo, dos ejes 

me l.l.evaron a cuestionar varios de l.os conceptos acudados por 

esta rama de l.a sociol.ogía. El. primero, es el. de las 

re1acion•• da 99m.e~o, que discute l.a val.idez de l.os conceptos 

que han sido construidos partiendo de que 1o universal es 

masculino. El segundo eje confronta los planteamientos de una 

eeori..a basada prácticamente en e1 sector industrial y en 

ramas de punta, una realidad que integra l.as 

.. particularidades" del sector agrícola. 

Estos ejes llevaron revisar e1 concepto de 

ca.1.:L~i.caci.ón distintas corrientes, y a entender que 

solo era e1 sentido común de empleadores y patrones 1o que 

desvalorizaba los saberes femeninos sino 1a sociedad entera. 

Pero que 1a teoría no ayudaba a salir de esa noción sexista, 

sino la reforzaba, de tal manera que era necesario acotar los 

aspectos 

concepto. 

que habían sido ignorados a1 construir este 
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Por otro 1ado, me permitió mostrar que l.a =r1ea~i.1:i.dad 

no es sol.amente l.a que se conoce a través de l.os model.os 

"ideal.es", que se han el.aborado tomando como ba.se 

determinadas experiencias exitosas en el. sector industria1. 

(especial.ización fl.exibl.e, model.o japonés o sueco). Para mi, 

l.a fl.exibil.idad es una construcción social., que cobra 

concreción en determinadas realidades, agrarias 

industrial.es, femeninas y mascul.inas. De esta manera, se 

pueden considerar como irregul.aridades l.os probl.emas que se 

generan en l.a agricultura, ni ver como excepciones l.a 

situación del. empl.eo en el. mercado de trabajo, especial.mente 

para l.as mujeres y otros sectores en desventaja. 

El. recorrido para contestarme una pregunta que parec.1.a 

simp1e ha sido comp1ejo, porque me ha ob1igado, todo e1 

tiempo, repensar cómo 1os conceptos de 1a socio1ogia de1 

trabajo pueden concretizarse en el. caso de un sector en donde 

.los procesos de trabajo se construyen sobre bienes naturales 

(1a naturaleza), para dar como resultado productos, también, 

naturales, situación que genera incertidumbres particulares 

tanto en el. mercado, como en el trabajo. 

He tenido que dejar de .lado varios puntos de 

importancia, por falta de tiempo, y porque rebasaban en mucho 

.los objetivos de esta .investigación. Me parece que los más 

.importantes tienen que ver con l.as formas como los y las 

trabajadoras expresan rechazo aceptación J.as 

relaciones que se establecen en este mercado de trabajo, y 

.las formas como reel.aboran y se apropian de sus espacios de 
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trabajo. 1
/ Otro de 1os aspectos, que considero una 

1imitaci6n de mi trabajo, es no haber podido integrar en el. 

aná1isis c:6mo es l.a vida de esos trabajadores y de esas 

mujeres que l.l.amaron mi atención cuando formul..é mis 

hipótesis. Final.mente, no abordo el. probl.ema de l.as zonas de 

expul.sión y de l.os espacios de reproducción de l.os 

trabajadores. Son puntos que desbordaban el. obajetivo 

particul.ar de esta tesis, pero que sin duda quedan en una 

agenda para desarrol.l.ar un futuro si quiere de tener 

una visión de conjunto de l.a probl.emática del. mercado de 

trabajo rural.. 

~/ V6••e • Q~riel Torre•. 1. tucrzn de J,, • rcnf•. Teai• Doctoral preeent&da en la 
univeraidad AgrJ.c:ola de wageningen. Holanda., 1994 ". 





CAPITULO I 

EL DEBATE SOBRE LA FLEXIBILIDAD 
Y LOS NUEVOS MODELOS PRODUCTZVOS 
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J:.- EL DEBATE SOBJtll: LA FLll:XJ:BJ:LJ:DAD Y LOS 
HUSVOS MODELOS PRODUCTJ:VOS. 

1.1.1.- La• pr.i..aeraa -.aniEeatacione• da 1a cr~•~• y •1 ~ 
d9 i. ~i~iiidad. 

El. terna de 1.a fl.exibil.idad adquiere importancia en 1.a década 

de l.os ochenta, a raíz de que 1.as pol.íticas seguidas hasta 

ese momento por 1.os Estados, para combatir l.a crisis y el. 

estanca.mi.ente, no habían sido suficientes para engendrar un 

crecimiento que permitiera al.canzar nivel.es de empl.eo 

aceptabl.es. 

El. período de reconstrucción de 1.a posguerra, y 1.os 

treinta afies que siguieron al. fin de este confl.icto, 

estuvieron marcados por 1a vol.untad de asegurar a todos un 

empl.eo permanente que se acompat'iara de garantías socia.les: 

sal.ario mínimo, protección contra 1.os despidos, prestaciones 

social.es, vacaciones pagadas, horario de trabajo, etcétera. 

Sin embargo, a principios de l.os aiios 70 el. consenso 

basado sobre el. pl.eno empl.eo se ve afectado por una serie de 

fenómenos interdependientes que hacen cambiar ese panorama 

radical.mente. Los dos choques petrel.eros de 1973 y de J.979, 

1a ruptura energética, industria1 y monetaria, .sumen a la.s 

economías occidenta1es en 1a más severa recesión que hubieran 

conocido desde l.os aiios treinta. Además, con l.a emergencia 

del. Japón, y de .los Nuevos Países Industria1izados (NIC • S), 

l.a división internacional. del. trabajo y l.os intercambios 

comercial.es comienzan a modificarse de manera importante. 



'" 
En un primer momento, esta crisis fue percibida como un 

probl.ema transitorio, que requería tomar al.gunas medidas de 

ajuste. El. aumento de 1.os desequil.ibrios económicos fueron 

percibidos como "perturbaciones 1ocal.izadas" (probl.emas de 

materias primas, de energía, de tasas de interés), que 

podrían resol.verse espontáneamente con el. cur50 del. tiempo. 

Los gobiernos despl.iegan, entonces, intervención, previa 

negociación con l.os sindicato5, y ponen en marcha una serie 

de medidas de protección y de indemnización heredadas del. 

periodo anterior: desempleo técnico, pre-jubilaciones, cursos 

de formación con l.a garantía de reintegración nuevos 

empl.eos, transferencias, permutas, etcétera. Paral.el.a.mente, 

l.as empresas estimu1an .las iniciativas .loca.les y las formas 

"a.lternativas de emp1eo", que implicaban ya una 

f.lexibi.lización de .las reglamentaciones 1abora1es, pero que 

fueron consideradas como una ayuda a la adaptación o ajuste 

(OIT. 1987). 

En Europa, ponen en marcha una serie de pol.íticas 

estabil.izadoras que habitualmente se habían utilizado. De 

este modo, varios gobiernos sostuvieron el empleo mediante 

subvenciones, y extendieron las indemnizaciones por 

desempleo, pero por primera vez, después de la posguerra, e.l 

desemp.leo alcanza proporciones significativas. A principios 

de 1980, la mayor parte de estas orientaciones comienzan a 

revertir:se, medida que se hace evidente que .la tasa de 

inf.lación no disminuye, y que las dificul.tades para 
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restabl..ecer e1 equi1ibrio exterior 1imitan 1as posibi1idades 

de rel.anzar 1.as economi.as naciona1es (Boyer, 1987) 

En 1.os países del.. Tercer Hundo esta crisis también se 

presenta, aunque con el..ementos distintos a 1os de 1os países 

industrial..izados (De La Garza, 1993). De ta1 manera que: 

si '"en Europa se desvanece e1 corto sueiio de l.a 
prosperidad interminabl.e" (Lutz, 1984), en 
Latinoamérica termina una fase que "por primera vez 
fue vista como una 1arga época dorada de desarro11o 
ininterrumpido y constante" (Hirshman, 1987), 
cara.eterizada por un crecimiento económico fuerte, 
aunque desigual.., por al.. zas en J..os sa1arios 
repartidos socia1mente de manera no equitativa- y 
por inmensos cambios socia1es, tal..es como J..a 
urbanización y 1a formación de clases medias en las 
ciudades y la. ampliación en la cobertura de los 
servicios ptíblicos CHirshman, 1987 p. 7 y ss.) . 
Desde mediados de 1os años setenta e1 estancamiento 
industrial, e1 endeudamiento externo y 1a 
inf1aci6n, debilitaron las esperanzas en e1 mode1o 
de desarro11o que por décadas tuvo un éxito 
relativo (Dombios y Pries, 1993:13). 

Según De 1a Garza, 1a crisis en México se presenta como una 

"crisis de productividad", ante 1as nuevas condiciones de1 

mercado y 1a g1oba1ización de 1as econom~as". Pero, a 1a vez, 

es una crisis de1 Estado socia1 mexicano, que aparece primero 

como crisis financiera y después como crisis de 1a ~orma 

socia1 de1 Estado, dando un viraje en 1os a~os ochenta de su 

forma social hacia otra de carácter neo1ibera1 (1993:76-79). 

Es en este momento, cuando también comienza a tratarse 

en México el tema de 1a f1exibi1idad, vinculado a 1a puesta 

en marcha de 1as medidas de ajuste neo1ibera1, y 1os 

procesos de reconversión productiva. De 1a Garza (1992) ubica 
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l.os primeros estudios sobre fl.exibil.idad en México en 1984, 

con el. estudio pionero de Harl.a A. Casar•/ que anal.iza l.a 

importancia que tienen l.os contratos col.ectivos en el. control. 

sindical. de1 proceso de trabajo. También con este enfoque, De 

l.a Garza estudia el. confl.icto l.aboral. en l.a Compa~ía de Luz y 

Fuerza de1 Centro y de1 Sindicato Mexicano de 

El.ectricistas . 2
/ Sei\al.a que el. estudio de l.a fl.exibil.idad 

abandonó a mediados de l.os ochenta, para anal.izar l.a 

reestructuración productiva, y vuel.ve a retomarse hasta que 

entran en México 1as "fil.osofías .. empresarial.es sobre 

fl.exibil.idad, para apl.icadas por empresas públ.icas y 

privadas (Aeroméxico, Mexicana, Dina, Te1mex, etc.) en l.a 

revisión de sus contratos col.ectivos. 

A 1.a par que 1.1.evan cabo l.as fl.exibi1izaciones 

prácticas de 1os contratos de trabajo, empiezan a 11egar 1as 

teor~as sobre l.a Regulación y 1a Especialización F1exibl.e, y 

comienzan entonces a real.izarse al.gunos estudios con estos 

enfoques, que buscan captar e1 proceso general. de 

fl.exibil.idad y su apl.icación concreta en nuestra real.idad a 

nivel. de 1as re1aciones laboral.es. Sin embargo, estos 

estudios desarrol.1.an fundamental.mente en e1 sector 

industrial. y de servicios, sin atender 1o que sucede en el. 

sector agríco1a, donde también desarrol.1.an cambios 

1/ c. .. r. Mar!.a A., "La fi.jaei.6n de las condi.ei.ones de traba.jo y el contrato 
colectivo en Mol!ixi.co: ¿u.n proeeao de negoeiaci.6n?", Eotudip• Spc1p1Mtcp•, U.J: •• 
n• 2, m.-yo-agoato de 1983, COLMEX, Ml!xico. 
ªI De la Garza, E .•• •El SME, crisis y reeatructuraci6n", s119Jemcnro Q 1 lr 11 rnl de Jo 

Rcvtnt• Siempre. marzo 7 de 1984, ').' "Noootros somoa tu. foco de atenci.6n", El.. 
~. nam. 10, v.s. 



21 

importantes, que responden una fl.exibil.ización en l..a 

estructura de l.as empresas y en l.a organización del. trabajo. 

A l.a fecha, De 1a Garza p1antea que nos encontramos en 

una etapa en 1a que l.os estudios sobre f1exibil.idad necesitan 

"avanzar 1as expl.icaciones, l.as diferencias, (y) l.as 

incoherencias de l.as teorías" (1992:19, 20), l.o que supone 

esfuerzo de anál.isis sectorial. que vincul.e l..a teoría con l.o 

que sucede en nuestra realidad. 

1.1.2.- Loa cU.etinto• d.:i.agnó•ticoa aobr• 1•• cauaaa et. 1a 
criai.a. 

Cuando se l.l.ega al. acuerdo de que l.a crisis, considerada como 

crisis de rentabil.idad, no es algo coyuntural., se empiezan a 

considerar más seriamente en l.as medidas tomar para 

resol.verl.a. Es entonces cuando el. tema de 1a tl.exibil.idad 

adquiere relevancia, no solo entre 1os gobiernos e 

instituciones internacionales sino en el medio académico e 

inte.1.ectua.1.. Es así que surgen varias teorías que intentan 

exp.1.icar e.1. origen de esta crisis, poniendo énfasis en a.1.gún 

elemento particular, de tal manera que la flexibilidad que 

proponen se entiende de distintas maneras. 

a) De acuerdo con .1.as tesis neoliberales .1.a crisis es el 

resu.1.tado de los altos costos salariales en los países 

desarrol.lados, así como de un excesivo pape.1. de.1. Estado en 

.1.as funciones productivas y en l.as relaciones entre capita.1. y 

trabajo, lo que genera un importante déficit fiscal (De la 

Garza, 1993) . Consideran que todos l.os factores que impiden 
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el. 1ibre juego del. mercado, que .:se rige por l.a J.ey de J.a 

o~erta y l.a demanda, 

el.iminarse. 

constituyen rigideces que deben 

Estas tesis encuentran, de más en más, una amp1i~ 

audiencia, tanto en J.os pai.ses industrial.izados como en l.os 

no desarro11ados, y dentro de ciertas organizaciones 

económicas internacional.es (como l.a OCDE, el. Banco Mundial., 

el. Fondo Monetario Internacional., etc.). De e11as han 

derivado acciones inmediatas, en especial. l.as pol.íticas 

neol.iberal.es y de ajuste que están apl.icándose prácticamente 

en todo el. mundo (OIT, 1987). 

b) En una segunda corriente de interpretación se ubican 

l.os a.nál.isis que ponen énfasis en l.os cambios producidos 

el.. mercado de productos. Según esta argumentación, en el. 

curso de l.a década de 1970, produjo modificación 

sustantiva l.os mercados que hasta ese momento se 

caracterizaban por una demanda sostenida. Es decir, para 1as 

empresas l.as ventas estaban prácticamente garantizadas, ya 

que 1a demanda era superior a 1a oferta. A partir de 

momento situación se invierte y ios mercados 

transforman g1oba1mente en oferentes. La capacidad instal.ada 

en buen número de empresas se vue1ve superior a 1a capacidad 

de venta.. De 1a misma manera, el. objetivo de cantidad y de 

vo1umen a bajos costos que regía los mercados, se transforma 

en objetivo que busca principa1mente ca.l.idad y 

diversificación productiva, 1o que supone una gran capacidad 

para adaptarse rápidamente a un tipo particular de producto 
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que debe obedecer a normas y especificaciones cada vez 

diferentes. En ese sentido, se p1antea que "con 1a emergencia 

de nuevas nornias de consumo, nacen nuevas normas de 

competencia.. (Coriat, 1987: 30). 1o expl..icari.a 1a metamorfosis 

de 1os cambios industria1es. 

e) Una tercera corriente de aná1isis es 1a que asocia 1a 

crisis resu1tado de1 agotamiento de model.o de 

producción que caracterizó a 1os procesos productivos en 

fase anterior. No obstante, :se distinguen distintos nive1es 

de aná1isis a1 interior de esta corriente. 

Una primera interpretación pone mayor énfasis en e1 

agotamiento de 1as innovaciones asociadas .a 1as industrias 

motrices de 1a posguerra, insiste en e1 papel. de 1as 

tecnol..ogi.as de información y de la comunicación, como 

e1ementos que inf1uyen en 1a recomposición de 1as técnicas de 

producción y 1as re1aciones con e1 mercado.,/ Dentro de 

esta corriente de interpretación se encuentran ciertos 

ana1istas que tienden insistir en 1a novedad de 1a producción 

integrada a las computadoras (Computer Integrated 

Manufaturing o CIM), en 1a producción manufacturera f1exib1e 

y en 1a concepción mediante computadora, consideradas como 

etapas que preparan una configuración de mode1os 

industria1es. De manera más general, se consideraría que 1a 

ace1eraci6n de 1as innovaciones ciertos dominios, 1a 

particularidad de 1os mercados y 1a fuerza de 1os nuevos 

>¡ Freernan, Ch .• (1978) citado por Boyer y Frey••enet, 1995:28. 
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métodos de producción, cuestionan el. mode1o anterior y l.o 

ponen en crisis.'/ 

Boyer y Freyssenet (1995) ubican en esta corriente el. 

famoso informe del. Ml:T Massachusetts Institute of 

Technol.ogy) '/ en el. cual. se plantea que ''si el. automóvil. fue 

l.a rama pa·radigrnática del. fordismo, l.a el.ectrónica, 1as 

tel.ecomunicaciones y, sobre todo, l.a industria bioquímica 

serían l.as paradigmáticas del. model.o industrial. del. 

futuro". De esta manera, 1a producción l.igera (l.ean 

production) aparece como una innovación organizativa que 

asegura 1as sinergias entre cal.idad, reactividad, 

pol.ival.encia e integración de l.as actividades productivas. 

Pero de l.a misma manera que algunos han puesto el. 

énfasis en l.a tecnol.ogía, al. punto que se 1es acusa de caer 

en cierto determinismo tecno1ógico, otros ponen e1 interés en 

1os cambios sufridos los modos de organización de1 

trabajo, y se p1antea que 1as formas de organización 

tayloristas-fordistas han 11egado sus .. 1ímites históricos 

de eficacia". Es decir, so1o las tecnologías sino 1as 

formas de organizar e1 trabajo, parcia1izándo1o y haciéndolo 

en cadena, han provocan desafección y resistencias por parte 

de los trabajadores, 10 que se traduce desperdicios, 

tiempos muertos y otros problemas que limitan la rentabilidad 

(Coriat, 1987:30). 

4/ OCDB (1991) • citado por Boyer y Freyaaenet, 1995:28. 
5/ se rerieren al. trabajo elaborado por Jame& P. Womack, Daniel T. Jone• y Daniel. 
Roo•. 1a mAmiipo r;¡ue cnmbiO el mnpd~, publicado en ingl6a en 1990, y en e•paAol 
en 1992. 
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En nive1 de aná1isis amp1io, l.os 

"neoschumpeterianos.. estudian 1a crisis como de 1as tantas 

crisis cíclicas del capitalismo, que preparan el terreno para 

una nueva .. revo.l.uci6n tecnol.6gica ••. La primera de estas 

revoluciones se caracterizó por el surgimiento de la máquina 

de vapor, la segunda por 1a producción automatizada con 

motores eléctricos, acompañada de formas de organización 

tayloristas-fordistas. La crisis actual seria el preámbul.o 

para 1.a tercera revo.l.ución tecnológica (RCT), que tiene su 

eje en la microe.l.ectr6nica, la informática y nuevas 

fuentes de energía. En tanto que la agricul.'tura 

manifestaría en un desarroll.o de la biotecnología y de 1.a 

ingeniería genética.•¡ 

Finalmente cabe destacar dos concepciones de carácter 

q1obal. sobre 1a crisis: la 1:.eoría de1 regu1acionismo y l.a 

teoría sobre la nueva división internaciona1 de1 trabajo (De 

l.a Garza 1993). 

d) De manera sintética, el regulacionismo pl.antea l..a 

concatenación de "modos de regulación". 7 
/ Las crisis serían 

desfases entre modos de regu1aci6n y regímenes de acumu1aci6n 

(De l.a Garza, l.993:28-29). o "discontinuidades .. 1a 

reproducción de 1as relaciones sociales y divergencias entre 

'I De l.a Garza (1993: 19) cita en eata corriente • O. Doai. •Technological 
paradig=a and techn.ical trajectoriea• en Be•enrch pgl iey, v. 11. nO.m. 3, junio de 
1982: a N. Roaenberg, Terpglngf• y r;cqggml•, Madrid, G. Gi.lli. 1979; y a M. 
Cooly, •Political implication• of new technol.ogy" en Archttcct gr Acer, Boaton. 
Shouthende Presa, 1989. 
7 I Se conciben como •el conjunto de formas inatitucional.ea, redes. normaa 
expl1citao o imp11citas, que aeegur:-an l.a compatibilidad de loa ccxnportaini.entoa en 
el marco de un r~gi.men de acumulación, de acuerdo con el. e•tado de la.a rel.acione• 
aocialee y por encima de sus ca.racterea conflictualea• (Li.pietz, 1986:258-259). 
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1os nivel.es de acumul.aci6n (Lipietz, 1986) • En ciertos casos, 

esas crisis so1o traducen 1a incompatibil.idad de 1as formas 

institucional.es • (Estado, convenciones co1ectivas, redes, 

etc .. ) con el. .modo de regu1aci6n en vigor, y entonces 

estar& ha.bl.ando .. de una "crisis menor" o "crisis dentro de l.a 

requl.aci6n". Mientras que cuando esta crisis expresa l.a 

inadecuaci6n entre el. propio modo de regul.ación y l.as 

tendencias en l.a reproducción de l.as rel.aciones social.es de 

una Lormélci6n económica social., entonces se estará habl.ando 

de una "crisis profunda" o una .. crisis de l.a regul.ación" 

(Lipietz, 1986:248). 

La crisis actual. sería l.a manifestación del. agotamiento 

del. régimen de acumul.ación fordista caracterizado, según 

Lipietz (1986), como articul.ación de l.a producción en masa, 

con e1 consumo masivo. A diferencia de l.a crisis de ·ios 30 

que era una crisis de sobreproducción, que se resue1ve a1 

e1evarse e1 poder adquisitivo de l.os obreros y crearse todo 

e1 sistema institucional. de l.a Edad de Oro, l.a crisis actual. 

se considera como una crisis de rentabil.idad, "que asume l.a 

forma de un estancamiento (y no de derrumbamiento de l.a 

producción), coexistiendo con una infl.ación (y no con una 

cai.da de l.os precios) (Lipietz, 1986:266}. 

e) Con respecto a l.as tesis sobre l.a nueva división 

internacional. del. trabajo, De l.a Garza (1993) menciona l.as 

tesis de Frobel., 8
/ quien estudia l.a nueva situación de l.os 

•¡ P. rrobel et al .• x,o nuevo d:1;y3siOp internac1onn1 del r.g=ebnia. M6.x..i.co. S.i.glo 
xx:i. 19•1. 



pa.1.ses aubdesarrol.l.ados, en 1os cua1es se inatal.an empresas 

trananaciona1es manufactureras, colllO paEte de un mecani·smo de 

descentral.izaci6n y fragmentación de l.os procesos 

productivos, cuyo objetivo 1a búsqueda de fuerza .de 

trabajo más barata, que por tanto ofrece mayor 

competitividad a esas empresas. Según este autor, l.as teor~as 

de Frobel. se compl.ementaron en l.os ochenta con l.as teor~as de 

Zmma.nuel. Wal.l.erstein sobre el. "sistema-mundo", en el. cual. l.a 

historia del. capital.ismo sería l.a del. cambio en l.as formas de 

l.a división del. trabajo, y en donde compiten, no el. capital. y 

el. trabajo, sino el. capital. y el. no-capital.. A 1a vez, oponen 

l.os trabajadores cal.ificados, con procesos mecanizados, 

al.tos sal.arios, al.to nivel. de vida y estatus privil.egiados, 

propios de l.os países del. centro, con l.os trabajadores 

desprotegidos de l.os países pobres (De l.a Garza, 1993:33-34). 

Estas tesis 

"ql.oba1izaci6n" 

vincul.an 1os anál.isis sobre l.a 

"mundial.izaci6n" de l.a economía, que 

expl.ican l.a crisis de manera más general., y como resul.tado de 

un proceso ampl.io de formación de bl.oques económicos que 

control.an l.os fl.ujos de capital. y de mercanci.as nivel. 

mundial., bajo una l.6gica que persigue l.a maximizaci6n de l.as 

ganancias sin respetar fronteras naciona1es ni reqiona1es. 

De manera resumida, estas tesis p1antean que 1a 

mundia1izaci6n o q1oba1izací6n de l.a economi.a se acentúa con 

l.a acel.eraci6n de l.os intercambios comercia1es entre 

naciones, después de l.a firma de1 Acuerdo General. sobre 

Arance1es y Comercio (GATT). A partir de 1980, l.a rapidez de 
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1as comunicaciones, y 1a reducción de 1os costos que 

imp1icaban, hizo esta11ar esos intercambios y 1os mu1tip1ic6 

de una manera impresionante junto con 1os f1ujos financieros 

y comercia1es. En esta economia g1oba1, ni e1 capita1, ni e1 

trabajo, ni las materias primas, constituyen en s~ un factor 

econ6mico determinante, sino la re1aci6n óptima entre dichos 

factores. 

Aunque existen distintas teorías sobre 1a globa1izaci6n, 

aquel.las que vinculan este fenómeno a l.a crisis consideran 

que es el. resultado de amplio proceso que involucra al. 

planeta y que cambia las reglas del juego de la economia, sin 

que existan los aparatos institucional.es adecuados para 

reglamentar las nuevas normas bajo las cual.es se mueven los 

capita1es, las mercancías y el trabajo. Este desorden, hace 

más fuerte la competencia y conduce a una gran inestabi1idad 

macroecon6mica. 

De 1a Garza habla de ••una crisis de simultaneidad con 

fuentes diversas, de ta1 manera que no hay teoría actua1 que 

de cuenta de todos 1os niveles que desde 1os ochenta están 

cambiando... So1o existe coincidencia con respecto a que ha 

dado origen a un importante proceso de reestructuración que 

abarca distintos niveles. En lo productivo 1os calnbios se dan 

nive1 tecno16gico y organizacional; 1as re1aciones 

1abora1es, se presenta una tendencia hacia 1a flexibi1izaci6n 

y una transformación en el perfil de la fuerza de trabajo y 

de 1a cultura laboral; en lo social, los cambios apuntan 

hacia una fractura y recomposición de los sujetos .socia1es. 
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Mientras que en e1 ámbito del. Estado, sus consecuencias se 

inanif.iestan en el. monto del. gasto púb1.i.co, l.a 

desregu1aci6n económica y l.abora1 y proceso de 

privatización. Todo e1l.o se da en un contexto creado por 1a 

gl.obal.ización de l.as economías y el. surgimiento de una nueva 

división internacional. del. trabajo, que tiene fuertes 

imp1icaciones en l.as fuentes de l.egitimidad de1 Estado y en 

un posib1e cambio en el. bloque dominante (1996:72). 

A pesar de 1as diferencias en 1as distintas teor~as con 

respecto a l..os el.ementos que han generado l.a crisis, 1o que 

resu1ta común en todas e1l.as es que coinciden en l.a idea de 

que ésta ha dado origen a una importante reestructuración, y 

aunque el. camino que toma esta reestructuración no es aun 

el.aro, también existen coincidencias en el. sentido de que se 

trata de una transformación que apunta hacia una 

fl.exibi1ización productiva. Sin embargo, l.a noción de 

~1es.i.bi1:l.dad que se desprende de cada posición es diferente, 

por l.o que consideramos importante anal.izarlas. 

1.1.3. La• cl.i.at:i.ntaa noc:iona• de El..eai.b:l.1idad. 

Con base e1 razonamiento neo1iberal., 1a fl.exibil.idad se 

entiende de una manera simple, que supone una menor 

intervención del. Estado en 1a economía y en función 

regul.adora de las rel.aciones l.aboral.es. En particul.ar en l.o 

que se refiere l.a protección de l.os derechos de l.os 

trabajadores, que se consideran como rigideces. 
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Contraria.mente a 1o que pl.anteaba l.a doctrina keynesiana 

que preconizaba e1 pl.eno empl.eo a través de 1a ampl.iación de 

1• deaanda, 1a uti1izaci6n de medidas monetarias y 

presupuesta1e~ para contro1ar 1a inf1aci6n y 1a repartición 

de ganancias, esta nueva doctrina estima necesario adaptar .l.a 

ofert• • 1a demanda, 1o que supone medidas de riqor sa1aria1 

y de compresión de costos. El. desemp.l.eo. según este enfoque, 

es inevitab1e, y por ende debe ser negociado a nivel. 

m.i.croecon6mico, favoreciendo 1a adaptación de.l. mercado de1 

emp1eo a 1as necesidades de .l.as empresas. 

De esta manera, .la f.l.exibil.idad supone .... dejar hacer", 

permitiendo a l.os capital.es dirigirse hacia l.os sectores más 

productivos y más rentabl.es; util.izar todas l.as posibil.idades 

que ofrecen 1as nuevas tecnol.ogías; l.imitar 1as 

regl.amentaciones :financieras y fiscal.es; pero_ sobre todo 1 

:rl.exi.bil.izar el. mercado de trabajo y l.os costos sal.arial.es 

(O:CT, 1987:305). 

En otro nivel. de anál.isis, se encuentran l.os enfoques 

para l.os cual.es l.a fl.exibi1idad se traduce en cambios más 

profundos a nivel. inacroeconómico, que impl.ican 

transformaciones 1os modos de regul.ación de 

acumu1.aci6n. •¡ La gama de estudios que se presentan en este 

nJ.vel. es muy ampl.ia, ya que incl.uye .la perspectiva 

.institucional.ista, 10
/ dentro de l.a cual. se pueden considerar a 

•¡ &n eate trabajo no eonaideramoa eataa corrientes de an.1.1i.ai.a m;ll.C:roeconómico 
~rque nueatro enfoque ae i.nt:ereaa sobre todo en loa procesos eoei.ales. 
•¡ Z..t• eorrienc.e ae inici.a como una reacción a 1ae poaturaa neoc1Aai.cas.. e 

.i.a.ai•t• en 1a necee.id.ad de i.nc1ui.r en el anál i.ai.a de 1a ccon~.a la inr1u.enei.a de 1•• inatituci.onea (De l.a Garza. 1996). 
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1os regu1acioni:stas, 1os neoschumpeterianos y 1os estudios 

sobre 1a "especia1izaci6n .f1exib1e", para quienes 1a 

e1 f1exibi1idad 

•poa~ord.i...a,•• .. 

está asociada a 1as teorías sobre 

En e1. caso de 1a "especia1.izaci6n f1.exib1e", se estudian 

experiencias como 1as de 1a Tercera Ita1ia, Si1icon Va1.1ey, y 

otras, que representarían supuestamente el paso de 1a 

producción masa a 1a producción f1exib1e. Bajo este 

enfoque 1a f1exibi1idad se asocia al concepto de posfordismo, 

entendido como vía alternativa caracterizada por el 

desarro11.o de1 trabajo artesanal, 1.a desintegración de 1.as 

grandes empresas, 1.a emergencia de redes de empresas 

peque~as, independientes, especializadas y f1.exib1.es capaces 

de reaccionar rápidamente a los cambios de moda en el mercado 

mundial, y de operar de manera eficaz las nuevas tecnologías, 

funcionando con recursos locales mediante ahorros propios. La 

f1exibi1idad se traduce en una mayor democratización de las 

relaciones a1 interior de 1as empresas. 1a descentralización 

en la toma de decisiones. 1a reca1ificaci6n de 1os 

trabajadores. así como la puesta en marcha de sistemas 

productivos que buscan el enriquecimiento del trabajo. De 

esta manera. "el futuro seria de los distritos industriales•• 

(Leborgne y Lipietz. 1992) en donde concentran 

regional.mente estas formas productivas. 
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Por otro 1ado, se encuentran l.as posturas que 

encuentran en 1a 1iteratura gerencia1, 11 / que en rea1.idad es 

1a que 11ega a l.os empresarios, y en 1a cua1 1.a fl.exibi1idad 

traduce en recetas. En este tipo de 1iteratura e1 universo 

de aná1isis es 1a empresa y 1os individuos. E1 objetivo de 

1as transformaciones que se sugieren indudabl.emente el. 

"éxito" de 1a empresa, y 1.a f1exibi1idad se convierte en una 

serie de herramientas (de tecno1ogía ejecutiva) utilizadas 

por 1as más reconocidas compañías japonesas, para conseguir 

l.a participación de l.os individuos en l.a consecución de dicho 

objetivo (Lathrop, 1995) . 

Bajo este enfoque, 1os individuos constituyen e1 

"es1ab6n humano•• de l.a empresa, y responden mediante 

"motivaciones,. que ana1izan con base en 1a teoría de 1as 

expectativas. En tanto que 1a participación significa 

integrar equipos, ya que éstos tienen un importante efecto 

mu1tip1icador. En este contexto, 1a f1exibi1idad tiende 

1ograr 1a armonía de 1os equipos con 1os objetivos de 1a 

empresa, en e1 entendido de que son compartidos por ambas 

partes. En su defecto, 1as actitudes defensivas o de 

resistencia de 1os individuos se interpretan como prob1emas 

de1 comportamiento hum.ano. 

La 1iteratura gerenciai se apoya, sobre todo, en ei 

11ama.do ••mode1o japonés", que ha sido ana1izado por varios 

autores corno una experiencia que representa un avance en 

11 / Se cona1dera a W. Edwarda Oeming como e1 "padre• de esta corriente, también se 
conaideran l.oll!I trabajos de Hatauahita. Ouchi y otros, analizados por La.throp 
(1995). 



re1aci6n a 1os métodos fordistas. De esta manera, 3e hab1a de 

"neofordismo", -japonización de1 fordismo .. o "toyotismo". En 

este enfoque 1a f1exibi1idad significa mayor eficiencia y 

productividad, y se 1ogra bajo una organización de1 trabajo 

que supone consenso y participación. Mientras que otras 

experiencias exitosas, como .l.as de Ka1m.ar y Uddeva11a, en 

Suecia, permiten hab1ar de una producción "ref1exiva", en 1a 

cua1 1a f1exibi.l.idad va de 1a mano con una concepción ho1ista 

de1 trabajo y de su humanización. 

Con e1 fin de conocer más amp1iarnente a.l.gunas 

experiencias, que han perTnitido acu~ar e.l. concepto de 

f1exibi1idad. exponemos a continuación 1as tesis de Michae1 

Piore y Char1es Sabe.l. (1984) • y junto con e11as 1as tesis de 

Al.1en Scott y Michae.l. Storper, u¡ sobre .l.a especialización 

f.l.exib.l.e y .l.os distritos industria.l.es. que han a.l.canzado un 

impacto significativo en la comunidad científica. Lo mismo 

puede sei'ia1arse en re.1.ación a.l. mu1ticitado estudio de James 

Womack y co.l.aboradores. intitu.l.ado La máquina que cambió e.l. 

~. a1 cua.l. se .l.e conoce e.l. informe de.l. MIT 

(Massachusetts rnstitut of Technology). en donde se analiza 

1a "producción l.igera .. característica del mode.l.o japonés; en 

tanto que la experiencia de Uddeva11a. a pesar de ser tan 

nueva y tan 1oca1izada, se ha convertido para a.l.gunos en la 

esperanza de que esta nueva forma de organización productiva 

:u/ storper. H. y scott, A. J. Cl.989) •The geographic•l foundaic.iona and •Ocial 
regulati.on of flexible producti.on cCX'llplexea•, en Wolch. J •• Dear, M. Ceda) .l:b.c. 
powcr qt gcpgrephy- Hgw rcrrirpry •h•pc• agciel l1(C• Bgergg ttpyip uymap <citado 
por )food. 1991.l. 
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pudiera crear l.os ci.mientos de una nueva sociedad, más 

humana .. 

1.2 .. - •2~i1idad y nuevo• .OCS.1o• productavo• .. 

E.l. concepto de fl.e.xibi1idad se convierte hoy en día en un 

l.ugar común de l.os anál.isis .sobre l.as transformaciones del. 

capital.ismo y 1a emergencia de nuevos model.os productivos .. 

Sin embargo, como 1o hemos se~al.ado en el. inciso anterior, se 

trata de un concepto que no es unívoco sino que comprende 

distintas acepciones, que van desde pl.antea..mientos tan 

puntua1es como l.os que se desprenden del. anAl.isis neoc1ásico 

o de l.os estudios dirigidos al. "managment", hasta los 

aná1isis que estudian a profundidad ciertas experiencias que 

han l.l.am.ado l.a atención, porque en un ambiente de crisis 

general.izada representan casos exitosos, al.gunos de ellos no 

.solo desde el punto de vista del capital sino de 1os mismos 

trabajadores. 

Estas experiencias, que desarrollamos a continuación, 

son 1as que han 11evado a polemizar sobre el "posfordismo" y 

su posible generalización a otros campos de la producción y a 

otras rea1idades. 

1.2.1.- La •8P9cia1isaci6n f1.aib1• y 1oa d.i.atritoa 
:i.aduatria1•• . 

Sin duda 1os principales autores de esta teoría son Michael 

Piore y Charles Sabel, quienes resumen sus tesis en 1a obra 

c.lásica, escrita originalmente en ingl.és, en 1984, como ~ 
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Second Industrial. Divide, traducida después al. francés y 

publ.icada con un prefacio crítico en 1989 .. u/ 

Gran parte de su argumento se sustenta en su concepción 

de l.a crisis, como una crisis de l.a producción en masa, 

provocada por una saturación de l.os mercados masivos, y un 

cambio en l.as preferencias de ciertas capas de consumidores, 

que buscan ahora mercancías más diversificadas y de mejor 

cal.idad.. De acuerdo este pl.anteamiento, el. sistema de 

producción fordista no tiene respuesta a esta demanda, ya que 

.las empresas tienen que ser capaces de reaccionar de modo 

rápido y fl.exibl.e l.as modificaciones constantes del. 

mercado. De esta manera, su pl.anteamiento se interpreta en el. 

sentido de que l.o que está en puerta "es una vuel.ta a l.a 

producción artesanal., tanto en l.o que se refiere a.l proceso 

de trabajo (trabajadores cal.ificados), como del. l.ado de l.a 

demanda (mercancías personal.izadas, requeridas por una 

demanda vol.átil. y fragmentada) .. (Lipietz, 1992). 

En su l.ibro, estos autores consideran que dos formas de 

progreso técnico, una ligada a la producción artesanal. y otra 

a l.a producción en serie, han confrontado a l.os l.argo del. 

sigl.o XIX. La primera, se funda l.a idea de que l.as 

máquinas y los procesos industrial.es podrían ayudar a 

perfeccionar el saber de los artesanos, dándol.es la 

posibilidad de elaborar productos más variados. La segunda se 

apoya en e1 principio de reducir los costos de fabricación, 

suplantando el saber humano, para ser ejecutado con mayor 
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rapidez. Para l.os adeptos de l.a primera vía, e1 futuro sería 

de pequeftos productores especia1izados en una actividad, 

dependiendo unos de otros. Mientras que para l.os defensores 

de l.a segunda, el. futuro sería del. mundo de l.as fábricas 

automatizadas, funcionando con obreros, de más en más 

numerosos, y cada vez menos cal.ificados. 

La hipótesis de Pi.ore y Sabel. va en contra del. 

pl.anteamiento que sugiere una trayectoria inexorabl.e, l.igada 

a una t:orma de dinamismo tecnol.ógico bautizada como 

producción en serie, fordismo o tayl.orismo. Consideran, más 

bien, que se trata de una construcción social. que tiene que 

ver tanto con l.a ideol.ogía como con l.a natural.eza. Piensan 

que l.a sociedad industrial. se encuentra confrontada a una 

al.ternativa: seguir una trayectoria de producci6n en serie o 

tomar prestada otra, asociada a 1a l.6gi.ca artesanal. En l.a 

época actual., esta última se presenta bajo una nueva forma 

que l.1aman ••P•cia1izaci6n ~1exil:>1e 

La especial.i.zaci6n fl.exibl.e es una estrategia de 
innovación permanente, una forma de adaptarse al. 
cambio constantemente, más que de intentar1o 
control.ar. Esta estrategia funda en l.a 
util.ización de equipamientos fl.exibl.es, de usos 
mú1tipl.es, el. empl.eo de obreros cal.i.ficados y l.a 
creación, por medios políticos, de una comunidad 
industrial. capaz de eliminar todas l.as formas de 
competencia que no favorezcan a l.a innovación. Así, 
l.a propagación de l.a especial.ización fl.exibl.e 
equival.e a un renacimiento de formas artesanal.es de 
producción, marginadas por el. primer .. cl.ivage .. 
industrial. (p. 35). 
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En este punto coinciden con 1os regul.acionistas, pues 

consideran que se trata de una ruptura industria1, que se 

traduce en un cambio de paradigma tecnol.6gico: 

Junto con l.os teóricos de 1a revu1•c~ón, 
compartimos 1a idea de que en e1 curso de1 último 
decenio 1.as economías industrial.es han atravesado 
por un período de crisis, y que 1.a mejor manera de 
abordar esta crisis es en términos de un desarregl.o 
en l.os dispositivos de autoregul.aci6n del. sistema 
econ6mico. Este desarregl.o se expl.ica por 1.a 
tendencia de l.as economías industrial.es a desbordar 
l.as estructuras instituciona1.es en l.as cual.es han 
encontrado refugio, y esta situación no podrá 
remediarse más que creando una nueva estructura 
capaz de tomar a cargo 1.a estabil.ización y 1a 
coordinación de l.a economía en e1 estado de crisis 
en el. cual. se encuentra (1989:11). 

La especial.izaci6n fl.exibl.e, según Piore y Sabe1, corresponde 

una trayectoria tecno16gica particu1ar que se asocia tanto 

a una ideología como un conjunto de concepciones 

organizativas y de estructuras institucionales, por 1o que 

consideramos importante anal.izarl.as. Plantean que si 1a 

producción en serie ha sido contemp1ada como indisociab1e de 

los tiempos modernos es porque existe todo un tejido de ideas 

dominantes, elaboradas desde Ferguson hasta Marx, pasando por 

Smith, para quienes el progreso económico está vincu1ado a un 

so1o tipo de desarrol.l.o industrial que sigue el. camino de 1a 

especial.izaci6n y l.a descomposición de las tareas en gestos 

el.emental.es, para después l.1egar l.a automatización, en 

donde el. obrero queda convertido en un auxiliar de l.a 

máquina, haciendo superflua su participación. 
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Bajo esta 16gica inmanente, dicen Piore y Sabel., 1a 

persistencia de pequeftas empresas que fabrican cantidades 

1imitadas de productos resu1tan anomal.ías de la producción en 

serie. Sin embargo, agregan, 1a historia de l.a industria 

moderna esta ll.ena de 

supervivencia de pequet5.as 

observaciones 

empresas 

acerca 

contra 

de 

de 

1a 

1as 

predicciones que anunciaban su desaparición. Las tentativas 

por explicar su permanencia han conducido a 1a formu1aci6n de 

1a teoría del. "dualismo industrial", según l.a cual la 

producción en serie camina 1a par de su contraria: la 

producción artesanal. El dual.ismo interpreta la producción 

artesanal moderna como el. complemento necesario de la 

producción en serie, y pone el ejemplo de las máquinas para 

fabricación 

artesana1. 

serie que han sido fabricadas en forma 

No obstante, seña.1.an que e1 dua1ismo industria1 deja de 

.l.ado .l.a existencia de .l.os di..atri.toa indu•t.r:La1ea, cé.l.ebres 

desde e.l. siglo XIX, como es el caso de la sedería de Lyon, de 

1as te.1.as de algodón (ca1ic6J de A.l.sacia, y .l.as de .1.ana de 

Roubaix, entre otras experiencias importantes. En estos 

distritos operan, hasta la fecha, pequeñas empresas que 

conocen nuevos procesos técnicos sin que necesariamente 

crezcan se transformen grandes, ni estandaricen sus 

productos. 

Los estudios de Piore y Sabel coinciden con .l.os de 

Bagnasco (1989) Ita.1.ia y los de Scott (1988) en e.l. de 

California. En la Llamada Tercera Italia, que comprende las 



39 

regiones de Emil.ia-Roma~a, 1as Harcas, Toscana y Venecia, se 

desarrol.1.an compl.ejos industrial.es cuya base l.a conforman 

empresas pequei\as, muy fl.exibl.es, que surgen pequet\as 

ciudades de pobl.aci6n campesina con tradición artesanal.. Esos 

antiguos tal.1eres artesanal.es convierten en uno de l.os 

el.ementos más modernos, produciendo pequet\as series de 

artícul.os demandados internacional.mente por sus diseftos y 

al.ta cal.idad. Es el. caso de l.a joyería de Arezzo, l.os 

textil.es de Capri, l.os vestidos de l.ana de Prato, l.a cerámica 

de Sassuol.o y l.a producción de muebl.es y cal.zado en Marche. 

Con características símil.ares a estos distritos industrial.es, 

se desarro11an pol.os tecnol.ógicos (technopol.es) más grandes 

en el. Val.l.e de Sil.ycon Cal.ifornia, Corridor m4 y 

Reading en Gran Bretafta, as~ como en Scientific City en el. 

sur de París, entre otros (Czerny, 1992) . 

Resa1tan tres características importantes de l.os 

distritos industria1es: 

a) que producen una amp1ia gama de mercancías para 

mercados regional.es diferenciados, tanto a1 interior como a1 

exterior de l.as fronteras, por l.o que modifican 

constantemente sus productos. 

b) utilizan una tecno1ogía f1exib1e (reprograrnab1e) que 

permite hacer cambios rápidos de tipo de productos a otro, 

dentro de un mismo grupo, combinado las destrezas artesana1es 

de 1o.s trabajadores, l.o cual. favorece el. desarrol.1o de 1a 

calificación obrera. 
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e) l.a creación de una estructura institucional. (el. 

municipal.ismo, el. capital.ismo de ayuda social. y el. 

fam.il.ial.ismo) que favorece l.a ayuda y l.a so1.idaridad entre 

productores, l.o que permite equi1ibrar l.a cooperación y l.a 

competencia entre empresas. 

De acuerdo con estos autores, el. dinamismo de estas 

pequedas y medianas empresas no encuadra con l.a tesis, según 

l.a cual. l.a producción artesanal. no podr1.a existir más que 

como forma de producción tradicional. y suba1.terna. Sugieren 

que, tanto como l.a producción en serie, los distritos 

industrial.es representan .. un model.o compl.eto de evol.uci6n 

tecnol.6gica" (l.989:48). 

Los obstácul.os que presenta l.a producción artesanal., 

para el.l.os, no residen en l.a incapacidad fundamental. de este 

modo de producir para innovar su sistema de acuerdo con 1as 

exigencias exteriores,. sino más bien en 1a hosti1idad que 

ejerce en contra de e11as e1 medio po1ítico,. instituciona1 y 

econ6mico. P1antean que 1a orientación de1 crecimiento 

depende de 1as ventajas económicas que otorga e1 Estado,. para 

favorecer o castigar ciertos grupos y a ciertas 

actividades; así,. 1a economía es un ref1ejo de 1a po1ítica. 

L1egando a este punto,. 1a siguiente ref1exi6n se refiere 

1as imp1icaciones espacia1es que tiene esta forma de 

producir,. que conduce a un reagrupamiento geográfico,. ya que 

exige una nueva articu1aci6n entre 1as empresas y 1a mano de 

obra. De este modo,. resa1tan 1a importancia de 1as redes 

industria1es y socia1es, y 1as formas de cooperación que 
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surqen, no sol.o entre pequedas empresas, sino entre éstas y 

l.as qrandes, con e1 fin de enfrentar l.as incertidumbres del. 

mercado. 

Su pl.anteamiento que l.a especial.izaci6n fl.exibl.e 

conduce, tanto a l.as grandes empresas como l.as pequeñas, a 

compartir conocimientos y recursos; genera tendencia a J..a 

desvertical.ización y descentral.izaci6n de l.as unidades 

productivas, y provoca el. resquebrajamiento de l.as antiguas 

jerarquías l.aboral.es, en tanto que permite el. desarrol.l.o de 

l.as cal.ificaciones. De al.l.í derivan una visión transformadora 

de .l.os distritos industrial.es, y un enorme potencial. para 

desarrol.l.ar economi.as regional.es, mediante l.a 

col.aboración interregional. "que puede fácil.mente convertirse 

en l.a metáfora política y l.a matriz para l.a agrupación de 

otros recursos ... Al. mismo tiempo, piensan que es posibl.e ver, 

a través de l.os distritos, el. surgimiento de una nueva forma 

de economía nacional. e internacional. (Amín y Robins, 

1991:189), incluso se sugiere que este tipo de organización 

puede constituirse 1a base de un proyecto político 

alternativo a1 de 1as grandes empresas y generar 

desarrollo regional alternativo. 1
•/ 

En este mismo orden de aná1isis se encuentra e1 trabajo 

de A11en Scott y Michae1 Storper,"/ anal.izado ampliamente por 

Amín y Robins (1991). Este trabajo, inspirado por l.as 

14/ Sabel, Ch. y Zeitlin. J., "1-liato:i:-ic::al alternativea to ma•• production•, .2&al;.. 
•nd Prencnt. mlm.1oe, pp.133-176, 19BS. Citado por De la Garza {1996); Miroalawa 
Czerny, Fgrd1emg prntfordtamp y rcgton, UAM-Iztapal.apa., Opto. de Soc::iol.ogla, 
M6xico, 1992. 
n¡ Op. c::it. 
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perspectivas regu1acionistas de 1a escue1a francesa, se deja 

también seducir por 1as potencia1idades de 1os distritos 

industria1es, pero su p1anteamiento va má.s a11á. que e1 de 

Piore y Sabe1, porque presenta una teoría estructura1 de 1a 

transformación. 1•/ Es decir, no so1o encuentran en 1a 

especia1izaci6n f1exib1e una forma de organización 

industria1, sino "una forma de acumulación que determina una 

época socia1 históricamente n~eva" (J\min y Robins, 1991:192). 

De acuerdo con tesis, el periodo actual se 

caracteriza por la crisis del fordismo como régimen de 

acumulación capitalista y la aparición de un nuevo régimen de 

acumulación flexible. Esta transformación industrial se 

expresa también en "una nueva geografía .. que se desarro11a a 

partir de 1a desintegración vertica1 de 1as estructuras 

organizativas, y 1a convergencia y ubicación de otras nuevas 

estructuras en ag1omeraciones espacia1es periféricas 11amadas 

distritos industria1es. Estas ag1omeraciones coinciden con 

una nueva cu1tura empresaria1, y con 1os "modos de vida 

reguladores correspondientes .. , p1antean también 1a aparición 

de una .. nueva política posfordista .. (Amin y Robins, 

l.99l.:l.94). 

Entre 1as críticas que han desarro11ado estos 

trabajos está, en primer 1ugar, e1 p1anteamiento de que 1a 

especia1izaci6n f1exib1e es consecuencia de una crisis de 1a 

producción masiva y de1 cambio en 1a estructura de 1a demanda 

16/ I'&&• recientemente e•cribi.eron un t.rabaJo intitulado ice monde" de prpd11cr-1nn· 
J:pm••te eur J 'i denr l tf ecggpm1 qi•r de lo E>;4pcc, Edl.tions de l • Ecole dea Hautes 
Etude• en Sc1ences Sociales, P.arts, 1993. 
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que exiqe un nuevo tipo de mercancías especia1izadas y 

diferenciadas para 1as cual.es e1 sistema de producción masiva 

carece de respuesta. A1 respecto, al.gunos autores (Wood, 

1991) se preguntan si real.mente puede asegurarse que existe 

una saturación de l.os mercados y una crisis de l.a producción 

masiva, cuando l.a mayoría de l.os bienes asociados l.a 

producción fl.exibl.e en Japón constituyen ejempl.os cl.ásicos de 

mercanci.as masificadas como son l.os aparatos fotográficos, 

transistores, tel.evisores, videocaseteras, etcétera. Autores 

como Wil.l.iams, et.al. (1987) 1~/ demuestran l.a persistente 

importancia de l.a demanda masiva en l.o que hoy se l.l.aman 

"mercados maduros~, asi. como ••1a capacidad de l.os 1ideres del. 

mercado para satisfacer 1a demanda diferenciada recurriendo a 

un muy grande número de piezas de producción masiva y 

estandarizadas comunes... De ta1 modo que se cuestiona si 1o 

que tenemos, hoy en día, es más bien .. una mayor 

diferenciación de productos, más que 1a diso1uci6n de 1os 

mercados masivos••. 

Otro e1emento de crítica este p1anteamiento 

indefinición de 1o que se considera rea1mente como distrito 

industria1. Según Juan José Casti11o, e1 término puede ser 

tan 1axo que abarca cua1quier tipo de conjunto industria1, y 

no permite determinar especificidades, ni servir a1 aná1isis 

socio16gico. Así, 1a primera consecuencia es "1a confusión 

po1ítica entre 1os rasgos socia1mente positivos para 1a 

mayoría de 1os que 1aboran en 1os "auténticosw distritos y 1a 

u· f Citado por Amin y Robina. 1991:190. 



real.idad de ree.structuración productiva mucho más 

negativa para una mayoría de trabajadore.s .. (1994:54-55). 

Este aspecto se vincul.a con 1.a principal. crítica que se 

ha hecho a este enfoque, y que reside en l.a ideal.ización de 

l.o que para al.gunos es una forma productiva, y para otros un 

nuevo modo de regu1aci6n de acumul.ación. Amín y Robín 

desarrol.1.an muy amp1iamente esta crítica: 

Scott y Storper se ven atrapados, como Piore y 
Sabel, en 1a idealización de 1a especial.izaci6n 
fl.exib1e y los distritos industrial.es y J.a 
demonización del. fordismo y de J.a producción 
masiva. Esto se basa en un tipo de pensamiento 
binario que opone 1.a fl.exibil.idad a 1.a rigidez: 
estos términos están en el. centro de un proceso de 
división, común a muchas formas de especul.ación 
futurol.ógica, que pol.ariza un pasado rígido contra 
un futuro fl.exibl.e (Robins y Webster, 1988 citado 
por Am.in y Robins, 1991) . 

Para Scott y Storper, esta estabil.ización y 
coherencia de 1a acumulación es 1.a situación normal. 
de 1.os asuntos, mientras que 1.as crisis son 
periodos excepcional.es de transición durante 1.os 
cual.es 1.as instituciones y l.as conductas sociales 
se real.inean y refuncional.izan de acuerdo con un 
nuevo paradigma tecnol.ógico y económico. Tal.es 
periodos de coherencia y cohesión representan 
etapas o ~ distintas del desarrol.1.o histórico 
capitalista. En el. periodo actual. de inestabilidad 
que caracteriza a la crisis del. fordismo, estamos 
esperando la nueva síntesis funcional. de 1.a era 
posfordista. La masificación dará paso, de modo 
inevitable e ineluctable, a J.a fl.exibil.idad como 
principio 04ganizador de una nueva época histórica 
(Amin y Robins, 1991.:193-194). 

En contraste con esta forma de ver 1.os distritos 

industrial.es varios autores anal.izan 1.a realidad en J.a que 

operan, por ejempl.o en la llama.da Tercera Italia. 11
/ Amin y 

Robins citan un estudio de setenta zonas con distritos 

1 •1 Una compilación de trabajos l.ntert!santes sobre ese.a regi.ón .oe encuentra en 
Margare c. Ma.ruanJ., E:mrnanu~le Re}ITI.sud :r '.:'laud.ine Rotnanl., r4 flegihi l i C:6 Cª Xtol ie 
Mbat n"r J •cmplg•. Syros-Alternatl.v'!"E. i'arl.S, 1989. 
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industrial.es.. Apuntan que l.a gran mayoría dedican l.a 

producción de ropa de moda y muebl.es de niadera y 

encuentran ubicados cerca de peque~as ciudades agríco1as. 

Gracias a el.l.o, se benefician de una mano de obra barata, así 

como de l.a disponibil.idad y destrezas de J.os trabajadores, 

sus esposas, l.a famil.ia ampl.iada, o la mano de obra juvenil., 

l.o cual. l.ogra por l.a proximidad entre hogar y trabajo. 

Para l.as empresas, este tipo de convenios l.es permite l.ograr 

una gran fl.exibil.idad para adaptarse mejor, y a menor costo, 

un mercado de trabajo cada vez menos control.abl.e y 

previsibl.e. De esta manera el. mercado de trabajo puede 

regul.ado por rel.aciones famil.iares, comunitarias y 

cl.ientel.istas (Reyneri, 1989). 

Muy seguido, las empresas manufactureras que operan en 

1os distritos industrial.es recurren ampliamente a1 trabajo a 

domici1io. Este tipo de trabajo, es el. ú1timo es1ab6n de una 

cadena de descentralización de procesos de transformación 

industrial. que implican unidades productivas de distinto 

tamaiio, y de características institucional.es muy diversas 

entre l.as que pueden encontrarse empresas transnacional.es 

como Benetton. 

Frey (1989) pl.antea que entre más ampl.ia sea l.a oferta 

de trabajadores dispuestos efectuar actividad 

remunerada, aun si no empl.eada oficia1mente, l.as 

posibil.idades de descentral.ización de l.as empresas y el. 

recuso al. trabajo a domicil.io se hace más fáci1mente 

real.izabl.e. Por demás, ese potencial. de trabajo "impl..i.cito" 



se hace más importante medida que el. desempl.eo y el. 

subemp1eo son suficientemente Mexp1.1.citos••. Este fenómeno 

tiende a ~avorecer l.a transformación de 1a fa.mi1ia rural. en 

una verdadera unidad productiva para el. desarrol.1o de 

actividades extraagr.1.col.as, particul.armente para l.as mujeres 

y otros sectores marginados. As.1., el. nuevo tipo de trabajo a 

domicil.io genera actores mixtos que vincul.an 1a figura del. 

ama de casa/trabajadora; l.a del. viejo o jubil.ado/trabajador, 

y l.a del. estudiante/trabajador. De esta manera, se borran 1as 

fronteras entre trabajo, desemp1eo y subempl.eo, entre trabajo 

form.a1 e informal. o cl.andestino, y entre espacio de trabajo y 

hogar. 

Am..in y Robins señalan, además, l.a dificultad de 1.as 

empresas, de .l.os distritos industrial.es, para sobrevivir 

basándose en una preparación artesanal., con 1a cual. tienen 

que responder a l.os nuevos diseños y a 1as nuevas exigencias 

del. mercado. De tal. manera que el. retraso en l.a incorporación 

de innovaciones técnicas, por parte de 1as pequeñas empresas 

y l.a gran heterogeneidad que priva entre el.1as hace descansar 

su competitividad más en 1as destrezas artesanal.es que en 1a 

tecno1og.1.a (199-200). 

Estas críticas 11evan matizar 1as bondades de 1os 

distritos industria1es y a ponderar 1as posibilidades de que 

sean anal.izados como e1 reflejo de un nuevo régimen económico 

Rposfordista", en donde predominaría 1a pequeña empresa con 

tecnologías f1ex.ib1es, reca1ificaci6n del. trabajo y 

rel.aciones social.es más democráticas. 
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1.2.2.- "Toyot:i.-o", "producción l.:L9era" (1ean production) o 
"•odel.o japon6• ... 

Las teorizaciones que surgen con r~ste enfoque giran sin duda 

en torno a l.a experiencia de 1a fábrica de automóvil.es 

Toyota. De e11a se han derivado 1os conceptos de "toyotismo", 

.. ohnismo .. y ""producción ligera"". 

Quienes analizan ampliamente esta experiencia,. y hacen 

de e11a un model.o aplicable a nivel. mundial.,, son Womack y 

colaboradores, en su estudio del. M:IT: La máquina que cambió 

el. mundo (1992), y Benjamín Coriat en su .l.ibro: Pensar al. 

~ (1992). 

Los conceptos de .. producción ligera" y ••toyotismo" 

surgen mediados de l.os ochenta, y están ligados 1a 

difusión de la obra de Ohno, ••¡ ingeniero-jefe y luego 

director de l.as fábricas Toyota, y creador del sistema "kan-

ban" . 10
/ Con obra, queda claro que la expresión más pura y 

acabada de la producción ligera nace en Toyota, y de esta 

manera se convierte modelo y desafío para otras 

empresas, no solo japonesas. 

Varios autores insisten en 1a importancia de historizar 

estos conceptos (Bonassi, 1993; Toledo, 1986), y plantean una 

serie de acontecimientos locales que llevan al Japón, en los 

años 40, a adoptar nuevos métodos de trabajo en un sector que 

apenas iniciaba este país: 1a industria automotriz. 

''! TQyotn ne'Pªº kQeh1k Tokio, Diamond Sha, 1978 y I • f:sprit Tgypto, Maeaon. 
Paria, (1989) citados por Coriat, (19921. 
zo¡ "Kan~bam" ea un m6todo que permite raciona1izar 1a producciOn a trav6a de l.aa 
existencias. Se trata de una nueva forma de organizar el. trabajo "de abajo hacia 
arriba", es dec1r, partiendo de loa pedidos y de l.oa producto• ya vendidoa. De 
esta manera se reducen loa "•tocka". ya que cada puesto especifica la cantidad 
exacta de unidades necesarias para producir de acuerdo a la demanda (Coriat, 
1992:241. 
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Entre otras cosas, .se destaca: .la severa crisis financíera, 

una hue.lqa de enormes magnitudes que termina con el.. despido 

de 1600 o.breros y .la Guerra de Corea, que desencadena una 

~uerte demanda de motores, cuando antes l.a demanda era muy 

restringida. 

En e.l caso de Toyota, .la empresa, a.l punto de .la 

quiebra, ve ob.ligada a adaptar su producción a .las ventas 

y comienza a imp.lementar un sistema que consiste, según Ohno, 

en ••pensar al. revés''. En vez de producir grandes ve.lúmenes de 

productos a.ltamente estandarizados, con enormes existencias y 

economías de esca.la, intenta producir series .limitadas de 

productos diversi~icados, con costos cada vez más bajos, y, a 

pesar de e.l.lo, con ganancias de productividad. Este objetivo 

da origen a un conjunto de innovaciones regidas por e.l 

"espíritu Toyota"' que se resume en "producir lo necesario, 

justo a tiempo" (Coriat, .1992). 

Los el.ementos que destacan de este modelo productivo son 

.los siguientes: 

a) el.iminación de recursos innecesarios y del. 

despi.lfarro. Es decir, menos existencias, menos espacio, 

menos tiempo para reparar .la maquinaria, menos movimientos de 

material.es, persona.l, menos aparatos informativos y 

tecnologías más austeras. Esto .lo que da el. nomt>re de 

producción .ligera, ajustada, o ade.lgazada {Bonazzi, .1993). 

I:>) tecno.logía de grupos y célu.las de producción 

autónomas, cuyo principio básico es .la el.aboración comp.leta 

de famil.ias de piezas en áreas de fabricación y montaje, 
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técni.camente acondicionadas para e1l.o,, que permite 

f.abricar simultáneamente, y de manera automática, una gama 

diferenciada de piezas y productos símil.ares, sobre 1a base 

de un conjunto de máquinas-herramientas programabl.es (de 

comando numérico) al.imentadas por robots. La imagen ideal. de 

este tipo de organización es l.a ••fábrica dentro de l.a 

fábrica.. (CIMWORLO, 1992: 90), o ""el. tal.l.er fl.exibl.e" (Coriat, 

1987). 

e) autoactivación de l.a producción, que consiste en l.a 

introducción de un mecanismo de detención inmediata de l.a 

maquinaria por parte de l.os trabajadores, en caso de 

funcionamiento defectuoso. Este principio, busca evitar al. 

máximo l.os desperdicios y l.as fal.l.as de l.a maquinaria. Se 

acompai'\a de dos elementos: 1inea1izaci6n de 1.a producción y 

trabajo con .. impl.icación .. en torno a puestos pol.ival.entes. La 

1.ineal.ización de 1a producción supone: concebir 1as 

instal.aciones en forma de "U", de ta1 manera que 1.as entradas 

y sal.idas de una 1.ínea de producción estén unas frente a 

otras, y cal.cul.ar permanentemente l.os estándares de operación 

que se asignan 1os trabajadores. La impl.icaci6n de l.os 

asalariados en 1.as decisiones relativas 1.a producción 

supone 1.a movilización de trabajadores pl.uriespecial.izados o 

pol.ival.entes que conforman un nuevo tipo de trabajador con 

al.ta calificación. El. objetivo es 1.ograr 1.a adaptabilidad 

constante de l.os trabajadores a l.a variación de l.as tareas y 

a l.os fl.ujos de producción, así como su participación en 1.a 

solución de 1os problemas pl.anteados por 1.a introducción de 



so 

nuevas tecno1ogías. Gracias a este operativo, se reduce l.a 

actividad de l.as oficinas técnicas, l.as tareas de supervisión 

y todo tipo de trabajadores .indirectos. 

d) el. principio de tiempo compartido, en l.ugar del. 

tiempo asignado que predomina en l.a producción tayl.orizada. 

Se logra gracias a l.a l.inea.l.izaci6n de l.a producción y a l.a 

pol.ival.encia de los trabajadores. Es una forma de división 

del. trabajo en tareas cuyo rasgo central. que éstas son 

compartibl.es. Para facil.itar su ejecución, se desarrol.l.an l.os 

•círculos de calidad .. o "equipos de trabajo ... El. desarrol.lo 

de grupos de trabajo altamente calificados, lo más homogéneos 

posibl.e, J.os que l.os operarios puedan sustituirse 

mutuamente y l.l.evar a cabo, entre e11os, 1a transferencia de 

todas 1as tareas relativas al proceso de trabajo: J.a 

planificación, el control de plazos y el control de ca1idad. 

(CIMWORLD, 1992:90). 

e) el principio de "calidad total'' o ''cero defectos'', el 

cual se logra gracias conjunto de dispositivos que 

permiten prevenir los errores y hacerlos casi imposibles. Se 

logra través del sistema "Anden", que consiste 

tablero que indicando el desarro11o de1 proceso de 

producción y hace visibles 1os errores. Este procedimiento se 

agrega a otro dispositivo llamado "Poka-yoké", que permite el 

uso de un conjunto de procedimientos de fabricación y de 

cambios rápidos de herramientas para garantizar l.a ca1idad 

total (Coriat, 1992) 
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f) el. principio de mejoramiento continuo o .. kaizen••, que 

consiste en que cada uno de 1os aspectos del. proceso de 

producción es objeto 

comprobación de posibl.es 

de discusión, experimentación y 

cambios.. Significa que no existe el. 

"one best way .. , por e1 contrario, motiva a l.os trabajadores a 

proponer otras formas de hacer el. trabajo de mejor manera. 

Este procedimiento invoJ.ucra toda l.a comunidad de .l.a 

empresa, y del.ega un máximo de tareas y de responsabilidades 

a l.os trabajadores., no so.l.o para detectar cual.quier tipo de 

fal.l.as, sino para proponer cambios que permiten mejorar J..os 

procedimientos de .trabajo (Bonazzi, 

Womac:k, 1992) • 

1993; Coriat, 1992; 

g) suministro justo a tiempo (JAT) de J..os material.es que 

se van a el.aborar a ensamblar. Este sistema, inspirado en 

1os supermercados, supone el reemp1azo inmediato de. 1os 

insumos, y regu1a 1a relación entre e1 c1iente fina1 y J.os 

programas de producción. Imp1ica un nuevo sistema de 

swninistro y una re1ación distinta con 1os subcontratistas. 

La participación de subcontratistas de distinto nive1, 

se1eccionados de acuerdo con su capacidad para colaborar con 

1a empresa líder, supone un intercambio constante de 

infonnación y de ayuda entre ellas, y con la empresa. De esta 

manera, se crea una compleja red de cooperación, basada en 

relaciones de confianza reciproca. Esta forma de operación,. 

permite reducir l.os costos de abastecimiento y garantizar 1a 

cal.idad final de los productos gracias a un suministro rápido 

y ágil de insumos de 1a mejor ca1idad. 
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Aunque el. model.o japonés figura actual.mente entre el. 

empresariado (manaqment) de todo el. mundo como un "mi1agro'" 

y, por 1o mismo, como un referente a imitar, apl.icabl.e a todo 

tipo de rea1idades social.es productivas, ha recibido también 

un sinnúmero de criticas y se resal.tan l.os problemas real.es 

que aparecen en su operación, aun en Japón y en l.a propia 

empresa Toyota. 

Entre l.os probl.emas de fondo que se destacan cabe 

mencionar el. pl.anteamiento de que el. toyotismo, o incl.uso el. 

model.o japonés en sentido ampl.io, no constituye una verdadera 

al.ternativa al. fordismo. Hay quienes sei"ial.an que se trata 

sol.amente de un fordismo avanzado que busca resol.ver l.os 

cuel.l.os de botel.l.a de l.a producción en masa. Giuseppe Bonazzi 

comenta a1 respecto, que "e1 propio Ohno -inspirador de l.a 

revolución Toyota- admite no haberse propuesto nunca superar 

el. tayl.orismo, sino "'pensarlo al. revés.... Es decir, podría 

tratarse de un tay1orismo que los trabajadores deben 

interiorizar y superar, l.o que exige de e11os mayor 

responsabi1idad y más compromiso, 1a vez que supone más 

control por parte de 1a empresa (1993:8-10) .. 

A1 respecto, se anal.iza si los asa1ariados logran 

interiorizar los principios de l.a empresa por una ética de 

dedicación obsesiva del. trabajo, que se desprende de un 

espíritu nacionalista y de una cu1tura particular, o si estos 

e1ementos tienen que ver con el. sistema de empl.eo de por 

vida, y 1a forma de fijar los sal.arios, así como con l.a 

derrota del. movimiento sindical. de Japón en l.os ae.i.os 
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cincuenta. De esta manera, se concl.uye que "el. toyotismo no 

es más que l.a práctica de los principios organizativos del. 

fordismo en una situación de prerrogativas patronal.es 

i1.imitadas . 21
/ 

Al.gunos autores, como Wood (1992), hacen una distinción 

entre .. ohnismo"" .. toyotismo.. y japonizaci6n. Los primeros 

términos se refieren a l.a innovación que representa l.a 

producción justo tiempo, mientras que el. segundo es un 

término que se refiere al. proceso por el. cual. un nuevo 

paradigma organizativo se difunde, sea por l.a vía de 1as 

inversiones japonesas al. extranjero (traspl.antes), o por l.a 

adopción de estos métodos l.as empresas no japonesas. 

Ackroyd et al.. ,22¡ pl.antean 1a diferencia entre una 

japonizaci6n directa y otra indirecta. La primera que 

consiste en 1os trasplantes, y 1a segunda que supone una 

se1ección por parte de 1as empresas occidenta1es de ciertos 

e1ementos del mode1o japonés que pueden ir encaminados a 

lograr ca1idad tota1 y rapidez productiva, aunque con métodos 

y resultados a1ejados de los parámetros japoneses en sentido 

estricto. 23
/ 

Esta clasificación abre, a su vez, el debate a1 problema 

de la .. ap1icación'" o "'adaptación'' de este modelo en otros 

contextos socia1es. Para 1os puristas, que interpretan el 

~1.¡ Bonazzi cita a Dohee (1984) y a Kenny y Florida (1988) en este debate. 
~~/ Ackroyd s .• Burrel,G , Huguea,M. y Whitaker, A., •The japaniaation of britiah 
i.nduatry'" en Ipdust c1a1 ReJ otiqpa Io11rpol. vo1. 19, n• 1, Sprin9, pp. 11-23 
(citado por Wood, 1992 y por Bonazzi., 1993) 
~>¡ La.a empresas europeas prefieren comenzar por deearro11ar innov•cionea 
tecno10gicao y posteriormente incorporar loo cambios organizativos, buscando 
formas más humanas de trabajo. como en e1 ca1110 de Renaul.t, Fiat y Vo1vo. 
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mode1o japonés como un sistema hol.ista,. no puede haber 

apl.icaci6n sino adaptación. La adaptación significa toda 

divergencia con respecto al. model.o,. de acuerdo al. grado de 

adopción de ciertos el.eroentos y prácticas de este sistema, y 

piensan que no podrá ser apl.icado con éxito si se hace ••en 

pedazos• (Wood, 1992:62-63). 

Aunque seguido se piensa que l.as dificul.tades de l.os 

traspl.antes no son importantes o esencial.es, Hwnphrey (1992) 

resal.ta que l.os probl.emas de apl.icaci6n del. model.o japonés en 

pa1.ses del. Tercer Mundo,. como Brasil.,. no reducen a l.a 

impl.ementación de una serie de técnicas en un contexto 

di~erente, sino que ponen al. centro el. anál.isis de l.as 

rel.aciones social.es, mostrando como éstas conducen 

rei:ormu1ar e1 pretendido "'modelo". 

Otra critica destaca 1os problemas que genera e1 exceso 

de trabajo que este sistema conlleva para suprimir los 

tiempos muertos, los movimientos inútiles, 1a estandarización 

de 1os procesos y la progresiva reducción de todas las 

porosidades informales, mediante la cooperación constante de 

los trabajadores. Este problema se vincula a la controversia 

acerca de las consecuencias del toyotismo sobre el trabajo 

humano. Algunos estudios sobre los trasplantes en otros 

países parecen indicar una tendencia al empeoramiento de las 

condiciones de trabajo al aplicarse este sistema. Entre 

otros, la intensificación del ritmo de trabajo, horarios 

prolongados, presiones de todo tipo para obtener la ilimitada 

colaboración de los trabajadores con la empresa y el desgaste 
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obrero, a 1o que hay que agregar 1a desarticu1aci6n de 1os 

sindicatos (Bonazzi, 1993:15). 

En Toyota, en donde e1 model.o se presenta en su forma 

más acabada, han tenido que introducirse recientemente 

cambios en l.as formas de operación, entre otras cosas por l.os 

prob1emas que enfrentan para e1 rec1utamiento de mano de 

obra. E1 trabajo, en l.as condiciones que a11í preva1ecen, 

sigue siendo objeto de una desafección por parte de 1os 

jóvenes, 1o que manifiesta por e1 notable aumento de 1a 

tasa de rotación de personal. Esto, como l.o anal.iza 

Freyssenet, (1993) está estrechamente vincul.ado l.os 

probl.emas arriba mencionados, así como al. si.stema sal.arial. 

que preval.ece:r4
/ y que empuja a l.os trabajadores a el.evar su 

productividad, y a impl..icarse de más en más con l..a firma. 

Este es un el.emento que ha tenido que cambiar en Toyota, 

vistas de acercarse a una humanización del. trabajo: 

La nueva dirección de Toyota ha anunciado 
oficial.mente .. l.os nuevos va1ores de l.a empresa .. , 
que ponen el. acento en 1os va1ores individua1es en 
detrimento de l.os va1ores que privi1egian el 
co1ectivo y la firma Toyota parece querer cambiar 
una gestión patriarcal. y opresiva, por otra que 
otorgue más autonomia a 1os equipos y a 1os 
individuos (Freyssenet, l.993:26). 

14 / El salario mensual en Toyota se calcula mediante tres elementos: un salario de 
base que constituye el 4011 del monto total. una remuneraciOn correspondiente al 
incremento de la productividad que integra el 59.511 del total y un s• que 
corresponde al puesto. El salario base ee fija individualmente en función de la 
claeif.icaciOn. la antigüedad, 1a evaluaciOn de la capacidad individua1 y de la 
iinplicac:iOn del trabajador. elementos que aon evaluados por su auperior. Eate 
salario base determ1na el resto de la remuneración, en lo que concierne a bonoa y 
horas suplementar1ae. La product;i.vidad se compone de un coef.i.ci.ente calculado por 
la productividad del equipo. y otro por el coeficiente global de 1a :firma.. 
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A este probl.ema se agrega, 1a situación que preva1ece en l.as 

empresas subcontratistas, que inciden sobre e1 70% o 75% del. 

va1or total. del. producto .. Algunos (Berggren, 1991) plantean 

que l.a exigencia, por parte de 1a empresa matriz hacia l.os 

contratistas, para que ofrezcan piezas de gran cal.idad y 

baratas, supone una gran expl.otación detrás de l.os 

abastecedores, en donde l.as rel.aciones de trabajo son más 

opresivas y predomina el. trabajo femenino desprotegido, y 

descal.ificado (Hirata, 1992) . 

Es en este sentido, que se considera como un .. model.o de 

excl.usión .. y jerarquizante, ya que el. sistema de empl.eo de 

por vida que l.o sostiene no es vál.ido más que para un sector 

que se l.imita a l.os hombres, y excl.uye a l.as mujeres, .l.os 

trabajadores temporal.es y a .l.os migrantes, que .l.aboran en .l.as 

pequei"las empresas. Además, separa de un .l.ado a l.os 

trabajadores ca.l.ificados, de .l.as grandes empresas, en su 

mayoría hombres, y de otro .l.ado a .l.os que .l.aboran en .l.as 

empresas subcontratistas, donde, aparentemente, l.a 

cal.ificaci6n 

femenino. 

es un imperativo y predomina el. trabajo 

Todos estos el.ementos que mencionan, son l.os que 

conducen a considerar que el. toyotismo, o el. model.o japonés, 

no representa un model.o estructural.mente diferente del. 

fordismo, sino '"fordismo avanzado" que puede más 

fácil.mente ser caracterizado como "neofordismo'". 
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1.2 .. 3.- Producción. ''ref!1es.i.va'' y huma.n:i.zac:Lón d81 trabaj:o. 

Aunque poco se ha difundido esta experiencia organizativa que 

surgió en l.a fábrica de automóvil.es Vol.ve, en Suecia, resu1ta 

interesante presentar l.os rasgos general.es que l.a 

caracterizan, ya que se trata de un ensayo expl.ícito de 

transformar a fondo l.a organización del. trabajo, en vías de 

hacer l. o más humano. 2~ / 

El. el.emento central. que hace surgir esta experiencia es 

l.a crisis del. trabajo industrial. y su desval.orización, sobre 

todo por parte de l.a población joven, situación que amenazaba 

no sol.o a la firma Vol.ve, sino a la industria sueca en 

general.. Para hacer frente a este probl.ema Volvo echa a andar 

diez ensayos diferentes, buscando al.ternativas a l.os 

probl.emas de ausentismo, rotación y desperdicio, asociados a 

1a cadena de montaje. Estos experimentos se 11evan a cabo en 

1a fábrica matriz de Tors1anda, ubicada en Gotemburgo y en 1a 

fábrica de Ka1mar. 

La experiencia ka1mariana implicaba un fraccionamiento 

de 1a cadena de montaje y mayor participación de 1os 

trabajadores e1 proceso productivo. Sin embargo, l.as 

transformaciones que allí se llevaron cabo no fueron 

suficientes para lograr la satisfacción de 1os obreros, aun 

si la empresa había logrado reducir considerab1emente e1 

ausentísmo y la rotación. Cabe señalar que estas experiencias 

2~/ El anAlisis de est.a experiencia se basa en varios textos compilado• en las 
Actas del GERPISSA n"9: Yclyq-!Jddcyalli! D11csrinnn O!!VCt=tC" pjlr upe 11gipC fcnn6, 
Evry, 1994. Tambi~n en un articulo elaborado por Sara La.ra, Yolanda Mont.iel y 
Luis Reygadae. MVolvo Uddevalla: c.rabaJO eficiente y humani;:ado'", E.l. 
~. núm. 75, ::.99.; 
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pudieron 1ograrse gracias a un sindica1ismo fuerte que 

permitió 

proyecto .. 

l.a colaboración de l.os trabajadores este 

La empresa decide entonces poner prueba un nuevo 

proyecto, para 1o cual encarga a un equipo de investigadores 

hacer un estudio piloto y proponer una a1ternativa, sobre la 

base de la experiencia de Ka1mar .. Sin embargo, el.los deciden 

no solo mejorar la propuesta ka.lmariana sino hacer algo 

realmente distinto, en cuanto 

productividad .. 

contenido del trabajo y 

Una serie de "acuerdos de desarrollo" firmados entre 

empresa y sindicato, llevan a la unificación del sindicato de 

"cue.ll.os azules" (Metal.l) y del. de "cuellos blancos .. (S:IF). 

De esta manera, el sindicato toma parte activa en el proyecto 

de lograr: ••ca.l.idad. f1exibi.l.idad imp.l.icación humana". 

Entre .l.os acuerdos, se decide que e1 45% de .l.os efectivos 

contratados en Uddeval.l.a deberá estar integrado por mujeres. 

También deberá estar integrado por proporciones 

de asalariados de diferentes categorías 

determinadas 

de edad, 

comprendiendo los que tienen más de 45 ar\os. "a fin de que 

las aptitudes y capacidades propias de cada edad puedan 

combinarse útilmente en el proceso de aprendizaje y de 

perfeccionamiento de.l. nuevo sistema de trabajo" (Charren y 

Freyssenet. 1994:20-21}. 

Es así que se monta Uddeva.l..l.a. en antiguo 

astillero. taller de ensamble final. En este taller. 

auto Volvo fue totalmente desmontado y sus piezas se 
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acomodaron en e1 sue1o, para que por primera vez 1os 

trabajadores dieran cuenta que 1os componentes de un 

vehícu1o no eran tan comp1ejosª En torno a esta experiencia, 

que l.1am6 .. abri1 rojo"', se construyó l.a nueva propuesta 

con l.os siguiente el.ementos! 

a) Se busca que el. proceso de humanización se desarrol.l.e 

desde el. diseño mismo del. trabajo, apel.ando a 1a capacidad 

refl.exiva 

prácticos. 

de 1os trabajadores Y a sus conocimientos 

b) Montaje hol.istico, que consiste en poner en juego l.a 

16gica de estructuración y funcionamiento del. vehicul.o a 

ensambl.ar, haciendo de es-e.a l.ógica e1 eje de 1a 

reorganización del. montaje. 

e) Aprendizaje funcional., en el. cual. el. auto es un 

conjunto comprensibl.e y cada parte tiene un significado para 

el. obrero. Para l.ograr esto, se reempl.azan l.os números por 

nombres significativos de 

automóvil.. 

cada una de l.as partes del. 

d) Cicl.os de trabajo más l.argos y mayor duración de l.as 

operaciones que tiene que real.izar cada obrero, ya que l.as 

tareas asignadas a cada uno de el.l.os comprende un gran número 

de actividades, l.o que supone mayor calificación laboral.. 

e) Flujos de producción paral.el.os, l.o que permite l.a 

formación de grupos autónomos de trabajo que ensamblan de 

manera independiente un auto completo, en un tiempo récord. 

f) Equipos de trabajo autónomos, capaces de tomar 

decisiones importantes en rel.ación al. ritmo de trabajo, l.a 
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secuencia en 1a que realizan sus operaciones y pl.anear sus 

actividades. De esta manera, se busca que no siga habiendo un 

divorcio entre l..a parte técnica del. proceso y el. dise~o. 

g) El. modelo pone el. énfasis principal en l.a 

humanización de1 trabajo, por eso también contempl.a 1os 

probl.emas de ergonom.i.a,. que supone el.. desarrol.l.o de nuevas 

herramientas de mano, adaptabl.es diferentes tamaños y 

fortal.ezas, y l.a operación del. ensambl.e inc.linado, para que 

l.os trabajadores real.icen su trabajo en posición erguida. 

Este proyecto intenta no sól.o l.a humanización, a 

expensas de l.a eficiencia técnica y de l.a productividad, como 

se l.e ha querido ver por sus detractores. Entre sus l.oqros se 

menciona un incremento de .la productividad del. 50%, entre 

1990 y 1992, una mejora notabl.e en la calidad de l.os 

productos, reducción de costos de entrenamiento y 

heiramientas, disminución de riesgos de salud y de seguridad, 

alta fl.exibilidad y combinación del. ensamble por pedido del. 

cliente con tiempos cortos de entrega. 

Entre l.os el.ementos más novedosos de este model.o 

menciona, también, que el. sistema udeval.liano rompe con l.os 

principios de aditividad y fl.uidez, que tienen su origen con 

l.a cadena de montaje, l.os cuales buscan ahorrar tiempo y 

espacio. La experiencia consiste en poner en marcha l.a lógica 

de estructuración y funcionamiento del. vehícul.o a ensamblar y 

a hacer de esta lógica el eje de reorganización del montaje. 

De esta manera, el obrero l.ogra incluso anticipar mentalmente 

lo que requiere para real.izar el. montaje, incluyendo las 
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piezas necesarias. Esto, unido a l.a re1.aci6n directa. que se 

estab.l.ece con el. cl.iente, permite a l.os obreros guiar su 

atención el. ensarnbl.e tomando en cuenta l.os deseos y 

exigencias de éste, e incl.uso proponer l.as modificaciones que 

podrían hacérsel.e al. vehicul.o para mejorarl.o. El. v~ncul.o con 

el. cl.iente, que puede estar presente·ai momento del. montaje 

de vehículo, refuerza la "capacidad de diál.ogo entre el. 

obrero y el. buró de estudios.. (Freyssenet, 1994) y rompe l.a 

rígida división entre intel.igencia y trabajo manual.. 

Estos logros basan, ante todo, en una estructura 

organizativa que descansa en un proceso de capacitación que 

es decisivo para crear en 1os obreros nuevos hábitos y 

costumbres. Este proceso se l.l.eva a cabo en e1 momento mismo 

de 1a fabricación de productos rea1es, basándose tanto en 

experiencias individuales como colectivas a1 interior de los 

equipos. Además, permite 1a combinación de capacidades 

manuales e intelectua1es, de tal manera que se logra un 

aprendizaje integral. 

Todo esto ha hecho que se plantee el acercamiento entre 

esta forma de producir y 1a que se da entre el artesanado, 

por 1o que aJ.gunos críticos señalan que trata de una 

producción .. neo-artesanal. 11
, sin posibi1idades de extenderse 

ampliamente como un modelo universal. E1 cierre de 1a p1anta 

de Uddeva11a en 1993 reforzó este planteamiento, no obstante, 

su reapertura en 1995 se ha convertido en una esperanza para 

quienes ven esta experiencia 1.os elementos de lo que 
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verdaderamente seri.a un "nuevo mode1o .. y no sol.o un "'model.o 

mejorado"', corno se dice en e.l caso del. toyotismo. 

1 .. 2 • 4 • - llu•vo •od.e1o de acum.ul.aci.ón o "fl.ez.ib:i.l.:i.clad 
p:rodu.ct:i.va". 

Las potencia1idades de l.as experiencias que hemos anal.izado 

arriba tienden a extrapol.arse para ser consideradas como l.a 

base no sol.o de nuevos mode1os productivos, sino de nuevas 

formas de organización de l.a sociedad, o de nuevos model.os de 

acumu1aci6n. Es 

institucional.ista, 

1a 

en 

posición 

donde 

de 1a corriente 

se ubican l.os 

"neoschumpeterianos ••, para quienes estaríamos en el. curso de 

l.a Tercera Revol.uci6n Científica Tecnol.6gica; o de l.os 

regul.acionistas, que consideran que el. período actual. podría 

ser conceptual.izado como l.a crisis del. fordismo, y 1a 

transición hacia "una nueva síntesis funcional." que sería "la 

era posfordista" (Amin y Robins, 1991:194), posición con 1a 

cual coinciden los teóricos de la ••especia1izaci6n flexible''. 

Esta discusión ha compl.icado el. debate y ramificado l.os 

puntos de desacuerdo, no sol.o con respecto a 1as causas de l.a 

crisis sino de l.o que estaría por delante. Es decir, si la 

sal.ida a esta crisis, de carácter estructural y prolongado, 

puede l.ograrse mediante fl.exibi1idad simple que 

consistiría la aplicación de un conjunto de recetas 

extraídas del modelo japonés, de los distritos industrial.es o 

de las experiencias suecas, si se trata de métodos 

organizativos y tecnologías que deben lograr un 

perfeccionamiento del fordismo, pero representan un avance en 
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l..a misma dirección de 1os métodos fordistas,, de tal. manera 

que nos estaríamos refiriendo a un "neofordismo .. , a una 

.. japoniz~ci6n del. fordismo•• o a un .. toyotismo". Mientras que 

para otros autores l.a al.ternativa es un sistema de producción 

radical.mente diferente del. fordismo que impl..ica una ruptura 

con sus principios, cuyo caso estaríamos habl.ando de 

.. posfordismo'" o de .. especial.ización fl.exibl.e .. ; en tanto que 

l.as experiencias suecas de Kal.mar y de Uddeval.l.a serían 

model.os idea.les o utópicos de una organización mucho más 

avanzada por su carácter hol.ista y refl.exivo. 

Entre l.as críticas que se han hecho a estas posturas se 

pl.antea el. problema que existe al. considerar que hay un 

factor central. necesario, impul.sor de.l cambio, éste e.l 

mercado, l.a tecno.logía o e.l proceso de acl.Unu.laci6n (De .la 

Garza, 1996) • Se critica, también, .la tendencia a ana.lizar l.a 

rea.lidad, bajo una especie de .. etapismoº que conduce a pensar 

en términos de ••ruptura", lo que no permite entender que, de 

hecho, se trata de procesos comp.lejos. Además, impide ver .. en 

qué medida todas y cada una de esas formas organizativas 

forman parte de .la misma rea.lidad, son su cara y su cruz" 

(Castil.1.o, 1994). 

Para dar cuenta de este proceso, al.gunos autores han 

uti.lizado el. concepto de "hibridación .. , en particul.ar cuando 

anal.izan l.os trasplantes japoneses diferentes países, 

pl.anteando que lo que existe en .la real.idad es un proceso de 

adaptación continua y de aprendizaje. De tal. manera que l.as 

diferencias entre los casos idea.les y rea.les se 
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considerarían como '"una serie de respuestas a .la sucesión de 

de.sequil.ibrios, disfuncionamientos, y aun de confl.ictos de 

trabajo,. que conduce a despJ.egar prácticas origina.les, y en 

otros casos a erosionar .la novedad productiva" CBoyer, 

1994 :11) . No obstante, este concepto conduciría a anal.izar 

todas .las diferencias como producto de .las adaptaciones que 

se hacen l.os nuevos el.ementos, por .10 que resul.ta poco 

eficaz. 

Otros autores (Czerny, l.992) consideran que estamos en 

un proceso de "transición" entre un nuevo régimen de 

acumulación que no es todavía l.o suficientemente fuerte y 

común para dominar todo e1 espacio, de ta.l manera que 

persisten "reductos propios de diferentes r~gímenes, muy 

resistentes al. espacio, que forman, junto con l.os nuevos, un 

espacio caótico y desordenado .. (pp. 4-6). Bajo este punto de 

vista, .la compl.ejidad de l.as formas productivas que aparecen 

en 1a real.idad tendería a desaparecer al. momento en que el. 

nuevo régimen postfordista 1ograra imponerse sobre esos 

"reductos"'. 

En el. enfoque de l.a ••opción estratégica.. {Strategic 

Choices Approach) el.aborada por MacLough.lin y C.lark (1988); 

Wi.lkinson (1983) y Chil.d (1985} , 26
/ el. cambio tecno.lógico no 

está determinado por una .lógica central. de.l desarrol.J.o 

capital.ista o por imperativos externos a l.a empresa, sino que 

se trata de consecuencias e.legidas y negociadas dentro de l.a 

J'/Ccic.adoe por Hartha Roldán en '"La generl.~aeiOn del debate aobre procesos de 
crab•Jo y reestructurac:i.On :i..ndustr:i.al en los 9C". f;5r,,djps pel Tra:nªJP. nurn. 3. 
ASET. Buenos Airea. 19921. 
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misma organización y por sus propios actores 

organizacional.es: managers, sindicatos y trabajadores, 

quienes ejercen un rol. activo en su imp1.ementaci6n, l.o que 

hace descansar 1.a ap1i.caci6n de uno u otro model.o en una 

especie de vo1.untarismo de parte de l.os actores (Rol.dán, 

1992). 

Por su parte, Boyer y Freyssenet (1995) ana:Lizan l.os 

distintos t:.ipos de prácticas que pueden poner en marcha l.as 

empresas para resol.ver reducir l.as incertidumbres del. 

mercado y del. trabajo, propias de nuestro sistema económico, 

descartando l.a hipótesis que considera que l.as empresas 

11.egan a .. l.a mejor" sol.uci6n, 27
/ y que ésta, en cual.quier 

caso, es l.a misma para todas el.1.as. Pl.antean que en cada 

momento histórico l.as empresas buscan resol.ver l.os probl.emas 

específicos tomando en cuenta l.as oportunidades 1ocal.es, 

regiona1es o nacionales, ya sea estandarizando l.a producción, 

mecanizando, control.ando trabajo, diversificando 

producción o mejorando l.a cal.idad. El. agotamiento de l.as 

potencia1idades productivas de un model.o productivo genera 

nuevas decisiones estratégicas y estimul.a l.a invención, el. 

redescubrimiento, el. préstamo, l.a adaptación de nuevas 

prácticas y dispositivos para responder a l.os cambios. Ce tal. 

manera que hay un proceso de experimentación, de se1ecci6n de 

estrategias, y de sol.uciones a distintos nivel.es. 

ª"I Por l'!'jemplo es el caso de lo qui'!' planc.ean Womack. et al .. ya que para ellos el 
mejor camino es uno nolo. el de "lean producc.1on". independienc.emente de sujetos 
y cont:extoa. 
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De acuerdo con estos autores, se podrá hablar de "un 

nuevo mode1o productivo" si éste persigue objetivos distintos 

a1 que 1e precede, y si para e11o pone en marcha dispositivos 

técnicos, 

origina1es, 

organizaciona1es, gestionarios y sociales 

a1 menos, si 1ogra hacer una combinación de 1os 

antiguos, 

diferentes 

y finalmente, si 1ogra resultados en general 

aque11os que 1e precedieron. Esta posición 

sugiere que 1a e1ecci6n puede dar origen a una nueva 

configuración cuyas características dependerán de 1a elección 

que hacen 1as empresas. No obstante, cabria precisar que esta 

e1ecci6n se apoya en un tejido social que pone en desventaja 

a 1os sectores más desprotegidos. 

Por esta razón, algunas autoras (Hirata, H. 1992, 1992a; 

Ro1dán, M.1992), consideran importante incorporar una visión 

de género en e1 aná1isis de 1os nuevos mode1os, que han sido 

e1aborados 

(autom6vi1, 

entre otras) , 

especia1rnente 

partir 

química, 

de ramas ti.picarnente mascu1inas 

máquinas-herramienta, petroquímica, 

donde prevalece una segregación de sexo, 

lo que se refiere a las formas de empleo y 

de ca1ificación. Lo mismo sucede en experiencias de1 mode1o 

japonés que en las de especia1ización flexible y en distritos 

industriales, las cua1es se presentan como ejemplos de un 

desarrollo productivo más democratizador, mientras no vuelven 

la cara hacia e1 1ugar que tienen las mujeres, los jóvenes y 

1os ancianos o jubilados. 

De l.a misma. manera, el análisis de lo que sucede en 

otras ramas de la producción y diferentes sectores 
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productivos de 1os países no desarro.l.1ados, 1.l.eva a 

cuestionar no sol.o 1a "central.idad" o universa.l.idad de .l.os 

nuevos mode.l.os productivos, sino .l.a tesis de .l.a emergencia de 

una nueva sociedad con bases radical.mente diferentes a .l.as 

que sustentaron .l.a sociedad de consumo masivo y de producción 

en cadena. Porque hace evidente que l.a construcción de estos 

mode.l.os, "tipos ideal.es", ha hecho a partir de 

experiencias desarrol..l.adas_en sectores de punta del.os países· 

desarrol..l.ados. De tal. manera que basta con sal.irse un poco de 

este terreno, para encontrar situaciones tan .. atípicas" que 

difícil.mente puede pensarse que se trata de un prob.l.ema de 

transición, de hibridaciones o de una e.lección racional. que 

conduce por caminos diferentes. Además, muestra que 1a 

rea1idad no puede analizarse en pedazos, y suponer que se 

trata de sectores "atrasados" que más 1entamente irán 

incorporándose a un futuro más alentador. 

E1 estudio de1 sector agríco1a 1atinoarnericano, 

especia1mente de1 mexicano que presentamos a 

continuación, y el lugar que a11í ocupan l.as mujeres, nos 

permite dar cuenta de 1a complejidad que asume 1a 

incorporación de nuevas tecnologías y de nuevas formas de 

organización más flexibles, cuando se trata de un contexto 

diferente al. que ha dado nacimiento a 1os J.1amados nuevos 

model.os. 

Esta experiencia nos l.1eva a pl.antear, como l.o hace De 

l.a Garza (1993), que el postfordismo no existe como tal. en l.a 

realidad, y que es preciso distinguir l.as "flexibil.izaciones 
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real.mente existentes" de 1as fl.exibi1idades teóricas o 

utópicas que se desprenden de l.os ejempl.os como l.os que hemos 

a.na1izado arriba, en donde una serie de formas de trabajo 

precario (subcontrataci6n, trabajo inforrna1 o domicil.io) 

muestran l.a fraqil.idad de l.as tesis que pl.antean el. avance 

hacia un régimen de acumul.ación en el. que se encontrarían 

reunidos l.os el.ementos más característicos de l.os nuevos 

model.os productivos. 

Este enfoque nos parece más adecuado para acercarnos a 

un pl.anteamiento que no busca si l.a real.idad se adapta o no 

model.os abstractos, ni encontrar tendencias general.es, sino 

anal.izar l.a real.idad como procesos, en donde l.o nuevo 

caracteriza por una ~1ex:i..bi1idad productiva en l.a cual. 

coinciden distintas vi.as que no necesariamente son 

excluyentes ni contradictorias. De tal manera que puede 

decirse que se trata de estrategias no n~cesariarnente 

coherentes, ni atribuib1es a una e1ecci6n raciona1, puesto 

que 1as empresas se enfrentan a un entramado de estructuras 

que las presionan y acondicionan; tampoco están libres de 1os 

conflictos que se generan en torno a1 control del trabajo y 

a1 papel del Estado (De 1a Garza, 1996), así como aque11os 

que se desprenden de relaciones de clase y de género. 

De acuerdo con esta posición, la unicidad o pluralidad 

de 1os modelos productivos se vuelve un problema empírico que 

dependerá de1 periodo, del sector productivo y de la región 

considerada, y no de elementos abstractos y generales que 

imponen todo tiempo y 1ugar. Al mismo tiempo, 
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existencia de un nuevo mode1o de acumu1ación,, que 

caracterizaría 1a etapa actual, convierte, como dicen 

Boyer y Freys.senet,, .. en un mito o en un .sl.ogan, más que en 

una realidad .. (1995:30). 



CAPITULO I:I 

GLOBALXZACXON ECONOMJ:CA Y FLEXXBXLXDAD 

PRODUCTIVA EN LA AGRICULTURA. 

, 
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:n:. - GLOBAL:CZAC:CON ll!CONOMJ:CA Y Fl:oEXJ:B:CL:CDAD PRODOCTXVA 
11!N LA AGIUCULTURA. 

2.1.- Lo• origen•• ele ia aoderniaación agr1co1a: 
.. canizac:i..én, ma•i~icación y trabajo arteaanal.. 

Los aná1isis sobre 1a f1exibi1idad y sobre 1os nuevos modelos 

de organización productiva en 1a agricultura son aún escasos 

y aisl.ados, no obstante que l.os cambios actuales nivel. 

mundial. muestran que se están dando transformaciones 

profundas en este sector que apuntan hacia un nuevo tipo de 

agricultura flexible. 

Estos métodos, que surgen y adquieren madurez en 1a 

industria automotriz de máquinas-herramientas, se 

incorporan también en la agricultura, sobre todo en las ramas 

más dinámicas orientadas a cubrir nichos de mercado a nivel. 

internacional. Pero, su aplicación adopta características 

particu1ares que tienen que ver con 1as especificidades de 

este sector, que han determinado e1 curso de su modernización 

a 1o 1argo de 1os dos ú1timos sig1os. 

E1 desarro11o de l.a agricul.tura capital.ista ha seguido 

pautas particu1ares que 1a diferencian ampl.iamente de1 sector 

industrial.. Esa diferencia "de origen .. 

características propias de l.a agricu1tura 

económico, social. y productivo. 

determina las 

tres nivel.es: 

A nive1 económico, tienen que contempiarse 1os probl.emas 

del. monopol.io que puede ejercerse sobre l.os principal.es 



72 

medios de producción (tierra, agua y recursos natural.es), 

debido su escasez natural..'/. 

En l.o social., debe tomarse en cuenta el. probl.ema 

histórico que representa l.a existencia del. campesinado y su 

papel. en el. desarro11o capital.ista al. producir bajo una 

l.6gica de producción famil.iar. 

En l.o productivo, l.os dispositivos técnicos, social.es y 

organizativos que se ponen en marcha para reducir l.as 

incertidumbres del. mercado y del. trabajo deben tomar en 

cuenta l.as incertidUil'lbres que surgen de l.os el.ementos 

natural.es sobre l.os que se sustentan l.os sistemas productivos 

en l.a agricu1.tura: e1 cl.ima, e1 agua, 1as distintas 

fertil.idades de l.a tierra, l.as pl.agas y l.os cicl.os natural.es 

de l.as pl.antas. Deben considerarse, también, l.as dificuitades 

de 1a ap1icaci6n de1 fordismo a productos vivos (p1antas y 

anima1es), sometidos a 1as 1eyes de 1a bio1ogía que provocan 

que a1qunas fases de1 proceso productivo dif íci1mente puedan 

desempei'iarse mecánicamente con ia misma ca1idad que io que 

1ogra e1 trabajo artesana1 . 2
/ 

1 / Lo• proble.m.cls derivados del inonopol..io de la ti.erra provocan una desviación en 
el. snecani.smo de fi.jaci.ón de los precios, de tal modo que 1D.i.entras en la industria 
ae fi.ja en torno al. precio inedio, en la ar¡iricul.tura se fija a parti.r de las 
condi.ci.onea de produce.ion en las peores tierras y genera una renta di.ferencial 
para las tierras con rnejor fertilidad. Este problema teórico :fue ampl.iamente 
deaarrol.1ado por Marx en el tomo :r.:i:r de El Capita.l, y retoai.ado por Armando B•rtr• 
{l.9'16l. En l.os at\os setent•. se convirtió en l.a base de la pol6mi.ca entre 
casipesiniatas y descarnpesini.stas que tuvo l.ugar en México, pero se trata de una 
discusi.6n m.As viej• que puede rerru.ti.rse al debate entre popul.i.stas y bol.chevi.ques 
al. t.inal. del. sl.gl.o XlX y prl.ncJ.pio del. XX en Rusia. Para una resel'\a de l.as 
posi.c:iones que al.l..?nentaron este debate en México, v6ase E. Feder, ""CaJJ1pesin1.stas y 
descainpesi.niatas: tres enfoques divergentes (y no cornpatl..bl.es) sobre la 
destrucción del. campesi.nado'", en Cornerci.o E11.terior, vol.. 27, n•12, H6xi.co, l.977. 
2

/ Estos tres nivel.es se conectan con un el.emento que es central.mente diferente en 
l.a agrl..CUl.tura que l.a i.ndustr1a, y que se re:fiere a l.o que Marx l.l.amO l.a 
cosnposición or9An.1.ca de capital.. De acuerdo pl.anteamiento, las 
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., No obsta~te que 1a mecanización, el. mejoramiento 

genético de semi11as, el. desarrol.1.o de insumos 

agroindustriaJ.es (fertilizantes químicos, herbicidas, 

p.1aguicidas, etc.), 1a compactación de superficies, así como 

el desarro1.lo de grandes obras hidráu.l.icas y de modernas 

técnicas productivas, permitieron reducir, en parte, l.as 

incertidumbres de la agricultura y hacer frente a.l. incremento 

de .l.a demanda, .l.os sistemas de producción masiva encontraron 

severos .l.ímites para su ap.1icaci6n en este sector. Es por eso 

que por mucho tiempo e.1 crecimiento de .l.a producción 

agropecuaria tuvo un carácter extensivo (crecimiento de .la 

superficie cu1tivada) más que intensivo (incremento de .l.a 

composición orgánica de capital), o combinó ampliamente ambos 

fenómenos. 

No sólo J.os métodos de producción masiva se 

desarro.l.laron más lentamente que en la industria sino que 

siguieron una vía sui géneris en la cua.l la mecanización se 

combinó con tareas manua1es que aprovechaban e.l conocimiento 

que los campesinos tienen tradicionalmente de la naturaleza y 

de .los procesos productivos artesanales. 

A grandes rasgos podemos distinguir tres períodos en e.l 

desarrollo tecnológico de la agricultura capitalista. El 

d.il'erencias en .la compos.l.cl.ón orgánica de cap.ita.l entre aqr1.cu.ltura e industr1.a 
provocar.ian un interc.a.rnbio desigual., similar a.l que se da en la industria de 1a.s 
ramas de compo.sl.c.i6n or9.5n.1.ca de capital mas baJa.S hacia 1as de compos1.c.1.6n 
org5n.1.ca de capital mas alta. Cabe recordar que en l.a a9r.icul.tura .la re.lación 
entre capital. fiJO ft.ierra, riego, maquinaria y tecnolo9.ia) y capital variable 
(traba.JO) es diferente que en la J..ndustr.ia, justamente por l.as d.if'icul.tades 

propias de este sector para mecanizarse total.mente. .lo que supone que .la 
eompos.ic.ión or9anl.ca de capital es más baJa en l.a a9r.icul.tura que en la 
industria. 
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primero ·cubre má.s de un sigl.o y va del. inicio Oei.~·-s~'gl.o ')o::.x a 

l.a segunda guerra ·mundial.; se puede caracteri.Zar como ·un· 

l.ento desarrol.l.o ·de tipo "manufacturero-artesanal.º - E:i· 

segundo l.l.ega hasta l.a crisis de 1os ochenta y· corresponde· a:¡ 

un per~odo de tecnificación acel.erada, que permitió en 

al.gunos productos (cereal.es y ganadería) el.iminar gran parte 

de l.a mano de obra, pero que provocó el. incremento del. 

trabajo manual. en otros cul.tivos, principal.mente l.a 

producción hortofrutícol.a. El. tercero se inicia con el. 

proceso de gl.obal.izaci6n de l.a economía y el. surgimiento de 

un nuevo orden internaciona1 que conduce 

reestructuración del sector. 

Durante el. primer periodo la mecanización de 

agricul.tura siguió dos pautas tecnol.ógicas que corresponden a 

situaciones social.es diferentes. 

En l.as regiones de col.onizaci6n, normal.mente de gran 

agricul.tura cereal.era, en donde a menudo fal.taba mano' d.e 
obra, fue necesario introducir máquinas capaces de sustituir 

l.a falta de trabajadores. No es una casual.idad si una de l.as 

primeras grandes máquinas "modernas" util.izadas en 

agricul.tura fue l.a cosechadora de cereal.es inventada en 

Estados Unidos y experimentada por Mac Cormick l.os 

inmensos l.l.anos del. Middl.e West y en el. centro de Cal.ifornia 

{Dorel., 1985) . La primera versión de esa máquina, jal.ada por 

varios troncos de cabal.l.os, necesitaba de un ampl.io equipo de 

trabajadores ta menudo mujeres) para cortar (por eso se 1.e 

conocí.a como "segadora"), 1.evantar y ••amogotar" (hacer 1.as 

\ 
1 

\ 
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gavillas) 1os cerea1es. Luego, se inventó una "engavil.1adora" 

siempre ja1ada por anima1es, máquina capaz de l.evantar de1 

suelo 1os cereal.es, previamente cortados, y atar 

mecánicamente 1as gavi11as con un cordel. de sisal. . .>/ 

Final.mente, transformada en un verdadero y monstruoso tal.l.er 

ambul.ante, equipado con una máquina de vapor para tener mayor 

fuerza, esta máquina pudo cortar, desgranar, ensacar el. 

grano, y tirar la paja al. sue1o, en una sol.a operación 

(conocida corno "segadora-tril.l.adora" y l.uego como 

•combinada"'). Aún asi., sólo para hacer funcionar esa máquina 

se necesitaba de un equipo de varios trabajadores. Pero, un 

siglo completo fue necesario, el XIX, para pasar de la simple 

segadora jalada por animales 1a segadora-tri11adora 

equipada con su propio motor de combustión. No s61o 1as 

innovaciones eran 1entas sino que su difusión se ve~a 

restringida por 1as enormes 1imitaciones de 1as 

comunicaciones.•; Más tarde, e1 ferrocarri1 faci1itaría 

ampliamente 1a difusión de 1as nuevas tecno1ogías. E1 tractor 

y 1a tri1ladora mecánica, por mucho tiempo movido5 con motor 

>¡ Entre 1850 ~· 1870 l.rs superf1ci.e culti.vada con cereales en Estados Un.idos pas6 
de 5 a 11 mi.llenes de hect4reas, por lo que se di.o una enorine escasez: de rna.no de 
obra para cosechar tal super!icl.e. En esas condiciones, l.a mec:an.1z:ac:iOn era un 
i.mperat:ivo. Con la exten:si6n de la "segadora-engavillGdora", :fabricada por la 
Internat.ional Harvester, la fibra del si.sal se volvi6 un insumo tan .i.mportante 
que esa c:ornpat'\1.a logr6, a partir de 1890, tener el. control. del mercado mex.ic:ano 
del henequén y con ello disrn1nuir su precio. Entrado el. siglo XX, los paises 
desarrol1ados empez:aron a cult1var henequén en sus colonias tal corno los alemanes 
e 1ngleses en Ken1a y Tanz:ani..rs, l.os holandeses en .Java y SUll:Ultra, los 
nortea.meri.canos en F1l1pinGS. Eso ~reo el :fin del au9e de la Casca Di.vi.na 
Yucateca \De Teres4, Ana Paula, ~-~ Agricolo!I y Econotn1.a Cainpesina, UAM-Iz.
Higuel. Angel Porrutl, Mexi.co, 1992:, p. 57}. 

•¡ Basta sel'!.o11lar que, en 1954, pe.ra l.levar una se9adore.-erJ..l.ladora de HJ.chi.9an a 
Cali.:forni.a hubo que transportarl.a por barco via el Cabo de Hornos (Dorel, 
1995: 488). 
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de vapor y con extrai'ia semejanza a un.a antigua 1ocomotora, 

son 1os dos ejemp1os más difundidos de esa tendencia. 

Por sus al.tos costos y sus propias l. imitaciones 

tecno16gicas (máquinas dificil.es de mover, comp1icadas de 

reparar y pel.i9rosas por l.os riesgos de incendio) su difusión 

~ue 1enta. No fue sino hasta después de l.a primera guerra 

mundial, con el. mejoramiento del. motor de combustión, que su 

uso se ampl.i6 en Canadá, Estados Unidos y en l.a ex-Unión 

Soviética. En Europa hubo que esperar el. paso de l.a Segunda 

Guerra Mundial. y el. nuevo sal.to tecno16gico que corresponde a 

este momento (Dorel., 1985; Augé-Laribé, 1955) • 

Por otro l.ado, en l.as regiones con viejos asentamientos 

humanos, en donde existía una mano de obra abundante, 

normal.mente vincul.ada a sociedades campesinas, predominó l.o 

que podemos l.l.amar "1a pequeña mecanización .. , o .. mecanización 

simpl.e.. cuyo objetivo fue el. de mejorar l.a eficiencia del. 

trabajo. Corresponde a l.a invención de herramientas que 

pudieron ser sofisticadas para su época, pero que seguían 

dependiendo de l.a tracción animal. (arado, sembradora, 

segadora, rastril.l.o mecánico, arrancadora de papa, etc.) 

(.Augé-Laribé, l.955; Duby y Wal.l.on, l.976: l.45). Esta 

tecnol.ogía, que ofrecia ventajas l.a medianas y pequeñas 

unidades de producción con serias dificul.tades para adquirir 

y rentabil.izar l.as grandes máquinas, fue también arnpl.iamente 

adoptada por l.as grandes empresas para mejorar sus 

rendimientos sin modificar fundamentalmente su tecnol.ogia y, 
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por 1o tanto, sin recurrir a costosas inversiones difíci1es 

de rentabi1izar.~/ 

Por su 1ado, 1os avances en el. uso de fertilizantes y 

p1aguicidas fueron 1imitados en esta etapa. Si bien 1a 

ciencia avanzaba rápidamente y 

sobre eJ.. uso de 1a química 

escribían importantes obras 

(ferti1izantes) y de 1a 

microbiología (nutrición animal y vegetal.) en 1a agricultura, 

1as limitaciones para la incorporación de estos productos por 

parte de los agricultores, y de los transportes, limitaron su 

difusión. Sólo los agricultores ilustrados, con buen capital 

y bien ubicados podían beneficiarse de esos adelantos 

científicos.•; 

En ese largo período, debido a las condiciones sociales 

específicas de la agricultura, más que eliminar mano de obra 

se buscaba crear las herramientas necesarias para hacer más 

eficiente el trabajo, tanto para cultivar mayor superficie, 

como para mejorar l.as tecnologías incrementar l.os 

rendimientos. Eso quiere decir que, hasta hace menos de 50 

aftos, la modernización de la agricultura siguió 1as pautas de 

los procesos manufactureros. 

~/ Algunas de las princip5les re9iones de colonización productoras de cereal.es 
t:ueron Canadá, Estados Uni.dos, Argentina, norte de México. norte y sur de A.t'r.ica, 
Europa Central, Australia, etc. Re9iones con viejos asentamientos humanos y -no 
de obr-a abundante fueron Europa {en particular Franci.a, Espati.a, Portugal, 
Xtali.a). numerosos regionrs de Aznérica Latina y en Méxi.co el centro. sur y 
sureste del pe.is-
•/ Podemos mencionar la existenci.a, desde l.a segunda r1:1.i.tad del. si.g1o XVIII y a 1o 
l.argo del. XIX, de l,:,s famosos trab.sjos de Lavoisi.er • Pasteur y l.uego de 
BoussJ.ngaul.t l"Agronomie, ch:i.mie agricol.e. phys.iol.og.ie". 1884) en Franci.a, de 
Humphrey Oavy en Ingl.aterra l'"El.ements ot: agr.icultural. che?IU.stry"", 1813) • de 
L.iebJ.9 ( .. Chim..ie org.,.n.ique appl.J.quée 6 l."' phys.iol.ogie vé9étal.e 6 
lºagr.icu1ture", 1840, y -Les lOJ.!I naturelles de lºagr.icul.ture"', 18641. 
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Cinco situaciones se derivan de ese proceso. Primero, 

mientras que en l.a industria l.a división de1 trabajo 

avanzaba, y suponía 1a descal.ificación del. trabajador, 

gracias a l.a simpl.ificación de l.as tareas, en 1a agricultura 

muchas tareas se vol.vían más comp1ejas al. incorporarse nuevas 

tecnologías sin poder avanzar mucho en l.a división del. 

trabajo. El. conjunto de l.as técnicas usadas se vol.vieron más 

.sofisticadas que antes, y el. trabajador debía aprender 

dominar todas 1as herramientas que usaba, en vez de 

especializarse en al.guna de el.las o en una parte especifica 

del. proceso de trabajo. 7
/ 

Segundo, l.a mecanización condujo en ocasiones a una 

refuncional.ización, y a veces a una profundización, de l.as 

formas de cooperación entre 1os productores deseosos de 

modernizarse pero que no podían real.izar l.as inversiones 

necesarias, ni rentabi1izar l.a maquinaria en su unidad de 

producción. De al.lí surgió el movimiento cooperativista que 

tuvo un papel tan importante en 1.a modernización de la 

agricul.tura de los países desarrollados. 

Tercero, aparecen las primeras compañías de servicio en 

la agricultura especializadas en 1.a maquila de ciertas 

labores real.izadas con costosas maquinarias. El. más 

conocido es el. de l.a cosecha y trilla de cereal.es. De 

manera, para ser eficiente, la unidad de producción agrícola, 

"'/ Eat.e plant.e.ei.m.i.ento debe matizarse de .ei.euerdo a la;s eond.ie.¡_ones de cada :i:-egJ.en y 
cultivo. En te-rm.Lnos generales. los avances en la meeanJ.zae.¡_on y d.1.VJ.S.ion de.! 
trittbajo fue:i:-on m<'l:rores en los cereales y la ganaderi.111 m.i.entra.s fueron murhn '"'""e 
.lentos •n .l<'I 1'rutJ.cU.lt"ur ... ., .. ~_ .. • --·•-
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otrora a.mpl.iamente autosuficiente para fabricar o conseguir 

sus propios insumos (criaba sus propios anima1es, fabricaba 

sus herramientas, etc.) perdía autonomía y tenía que recurrir 

a l.os servicios de sociedades "peri-agrícol.as .. , provocando 

así una división social. del. trabajo entre l.as diferentes 

empresas que intervienen ahora en 1os procesos de producción 

el. campo. 

Cuarto, esa época marca también l.a separación y 

supeditación de l.a agricul.tura a l.a agroindustria, ya que 

cada vez que era factibl.e industrial.izar l.os procesos de 

transformación, acondicionamiento y conservación de l.os 

alimentos (gracias a l.os progresos del. transporte, de l.a 

mecánica y de l.a biol.ogía, particular el. contro1 de 1os 

procesos de fermentación), se crearon grandes industrias, 

menudo fuera de 1.as zonas de producción, control.adas por 

capital.es urbanos. Es e1 de 1os grandes molinos (de 

aceite o de harina), a veces insta1ados los puertos para 

transformar los productos traídos de 1as colonias, otras 

veces instalados cerca de los grandes centros de consumo. Es 

el. caso, también, de la industria textil. o de 1.a aparición de 

las primeras grandes vitivinicolas, industrias de la leche y 

rastros industriales. 

Quinto, el conjunto de esos fenómenos propició una mayor 

especialización regional (a veces a nivel de países enteros) 

de la producción agropecuaria. (Augé-Laribé, 1955) 

A partir de la década de 1950, surge un segundo período 

el desarrollo de la agricultura, en el cual esos fenómenos 
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se acel.eran enormemente, gracias a l.a "motorizacion.. y 

"tractorizaci6n" de l.a agricul.tura. El. perfeccionamiento del. 

motor de combustión de gasoJ..ina y diesel. y l.uego del. motor 

el.éctrico, adaptabl.es una mul.titud de máquinas (para 

bombear agua, para mover máquinas secadoras, cribadoras, 

e1evadoras, descascaradoras, etcétera), así como l.a invención 

de tractores más pequeños (de 25 cabal.l.os) adaptados a l.as 

necesidades de l.a pequei\a producción, fueron l.a base de ese 

enorme sal.to tecnol.6gico .•/ La concepción misma deJ.. tractor 

se modificó profundamente. Hasta ese entonces se l.e concebía 

únicamente como una máquina de tracción, capaz de tener mayor 

fuerza y vel.ocidad que l.os animal.es, a partir de ese momento, 

se l.e piensa como un aparato capaz de mover numerosas 

herramientas que se ie pueden conectar para rea1izar diversas 

tareas. 

La uti1ización de maquinaria para desempeñar una serie 

de tareas que hasta ese entonces habian sido pensadas para 

ejecutarse manua1mente, apoyándose en herramientas simples o 

máquinas de tracción animal, se acompañó de una nueva 

división social de1 trabajo. No solo porque se crearon nuevos 

puestos sino porque ciertas tareas desaparecieron y otras se 

simp1ificaron. 

'I Ea ímpo:s::tante reco:s::ct.sr que el. t:s::actor agricol.a no ea el. :s::e.sul.tado de un 
p:s::op6si.to ai.stemAti.co de moderni.za:s:: l.a producci.6n, si.no que es una adaptaci.6n del. 
tanque de c¡¡uer:s::a que habia si.do moderni.z:ado en la sequnda que:s::ra mundi.al.. Po:ra 
niedi.:r el enorme salto que di.o el uso del troctor. Cabe nota:s:: que en Franc1a, el 
pai.s agricola por excelenci.a de l.a Comuni.dad Econoinica Europea, habi.a 2"7, 000 
t:rocto:rea en 1929, un millOn el.en m.i.l en 1967 y un m.i.l.l.6n t:resci.entoa mil en 
19"73. El. gran solto se diO en las décadas de loa ci.ncuenta y sesenta IDuby y 
alal.l.on, l.9"16¡. 
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En l.os a.iios sesenta, el. tractor se convierte en una 

poderosa máquina, sofisticada y versátil.,. que subordina el. 

conjunto de l.as técnicas agrícol.as y l.os procesos de trabajo 

a l.ógica de l.a mecánica {Byé y Fonte, 1995) • La mecanización 

se vuelve el. el.emento el.ave de l.a modernización agrícol.a en 

l.os países desarrol..l.ados, e inc.l.uso en muchos paí.ses 

l.atinoamericanos y de.l. Tercer Mundo al.entados por programas 

de financiamiento internacional. (OIT. 1973). En México, 

constituyó uno de l.os puntos fundamental.es de l.a pol.ítica 

agraria desde el. cardenismo. •/ 

Gracias a l.a potencia y versatil.idad de l.a fuerza motriz 

moderna se pudieron modificar profundamente l.as tecnol.ogías 

util.izadas en el. campo y l.as formas de organizar el. trabajo. 

Además, se forta.leció un esfuerzo .sistemático de 

investigación, tanto por parte de.l sector privado como por 

parte de .l.os gobiernos de .l.os países desarro.l.lados, lo que 

permitió, en las últimas décadas, incorporar ampliamente a 

.l.as tecno.l.ogías agropecuarias el uso de l.a termodinámica, la 

química, la biología molecular, la mecánica, .l.a genética, la 

medicina, etc. A su vez, e1 auge industrial. y e1 

impresionante desarrol.lo de 1as vías de comunicación 

permitieron la rápida difusión y apl.icación de las nuevas 

tecno.logías en todo el. mundo. 

•,- En H6'xico, en 1930 habi.a J,875 tractores, en 1940: 4,600 y en 1960: 54.,500. 
Enr.re 1941 y 1970 el nUmero total de tractores y de otras máquinas (combinadas., 
t.ril.l.adorae, .sernbradora.s, etc.> paso de 29 604 a 390 593. Ta.n solo entre 1940 y 
1950 el valor rl!'al de la maquinaria poseida por loe grandes aqricul.tores 
quintuplicó, se duplicó en el caso de los ejidos y creció doa vece.s y inedia en el. 
caso de l.as peoquer'\as expl.ota.cione.s privadas CHewitt, 1978:75). 



82 

Esa gran revo1uci6n tecnol.ógica en el. campo se conoció 

como •revol.ución verde'', cuyas bases fueron el. uso de 

semi l. l. as mejoradas, el. riego, l.os fertil.izantes, l.os 

pl.aguicidas y el. uso del. tractor con sus impl.ementos, que 

condujeron a l.a concentración y compactación de tierras. En 

l.as grandes empresas, con enormes extensiones de tierras, el. 

tractor se vol.vi6 insuficiente, por .lo que se incorpora l.a 

avioneta a l.as l.abores agrícol.as, para sembrar, fertil.izar o 

tirar pl.aguicidas. En l.as regiones de al.to desarrol.l.o, l.os 

rendimientos se el.evaron tanto y se l.ogró tal. masificación de 

l.a producción que se empezó a visl.umbrar el. campo como una 

fábrica de al.imentos. En pocas décadas, l.a agricu.l.tura 

parecía recuperar el. atraso que l..a caracterizaba frente al.. 

sector industrial... 

En América Latina, l..a apl..icaci6n de l..a "revo1uci6n 

verde .. se vincul..a al. proceso de industria1izaci6n 

sustitutiva, aportando materias primas y al..imentos para una 

pob1aci6n urbana en constante expansión. 

En el.. caso de México, estos objetivos se 1ograron 

gracias ~ l..a expansión de 1a frontera agríco1a y 1a 

construcción de importantes obras de riego, sobre todo en el.. 

norte del.. país. así como a 1a introducción de tecno1ogías y 

métodos de organización tendientes a e1evar 1a productividad 

(Hewitt,1978; Paré, 1975). De esta manera, 1os rendimientos 

de maíz y de trigo se incrementaron de una manera notab1e, 10
/ 

.. , De 1940 a 1970 1os rendirnJ.ent:.os de rn.a.lz práeticamente se dupliearon. pasando 
de un prcaiedio de 565 a l 194 kg. /ha., y los de t:.rigo casi se tr.1.pliearon. 
pasando de 772 a 2 817 kg. /ha. 

/ 
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l.o que permitió satisfacer .1a demanda efectiva de alimentos a 

bajos precios,. con un mínimo de importaciones de productos 

agricol.as, "/ y mantener bajos .los sa.larios. Pero, gran parte 

de l.a producción de materias primas (café, caft.a, tabaco, 

etc.) procesadas por .las agroindustrias, y .los a.limentos de 

consumo popul.ar (maíz y frijol.) siguieron siendo producidos 

por unidades campesinas que operaban con un núnimo de 

recursos, con una l.ógica y tecnol.ogias de tipo tradiciona.1. 

Además, J.a producción campesina permitió abatir l.os salarios 

y reproducir una fuerza de trabajo barata para l.as empresas 

agrícol.as capitalistas que contaban con l.as mejores tierras, 

en las cual.es se dedicaron producir l.os cul.ti~os más 

dinámicos en período: principal.mente trigo y al.godón 

(CEPAL, 1982; Hewitt, 1978), así como harta.lizas y otros 

productos de exportación, con l.o cua.l se consiguió captar 

divisas para l.a importación de maquinaria y tecnol.ogía. 

Durante ese período, l.as agroindustrias transnacional.es 

se extienden todo el. mundo y fortal.ecen este rnodel.o de 

crecimiento. Varios estudios de esa época hicieron énfasis en 

J.os prob1emas económicos, socia.les, y ecol.6gicos que 

provocaba l.a expansión de .las empresas transnacional.es. 12
/ 

11 / En 1945 las .importaciones de productos a9rJ.colaa ascendJ.an al. l3.9t de todas 
J.aa ,i.nlportaciones. en 1950 éstas se hab.ian reducido al 8.8\ y al. J.7\ en 1955, .1.o 
que perm.itiO orientar .las d.ivi:iias a la coa:1pra de naaqu.1naria y t:ecno.1.09J.a en el 
extranjero fHewitt: • .1978:101). 
ii/ veaae notabl.emente los trabajos de Gon~al.o Arroyo •Nodel.oa de acumul.aci6n, 
el.ases .social.es y agr.icultura"'. Ruth Ranu1 0 -~resas transnac.ional.ea y agricultura 
mexicana: el. caso de las procesadoras de .rrutaa y legumbres .. en lnveati9aci6n 
Econ6nU.ca. n• 143, 1977; Gonzalo Arroyo, -Firmas tranl!lnac.1onales agoindust:rJ..ales. 
~ a9raria y d~sarrollo rural"; Ruth Ra.ma y Fernando Rell.o, .. La 
.agro.industria me..;icana y :oiu art:i.culac.i6n con e.1 mercado n:tundial'" en Inveat:i9aci6n 
~ n" 147, l 979, Me)(J.Co; F\aul Vigor.i.t:o. Criter.ios metodo.16gieos para e.1. 
estudio de los eom....E..!_e....1.?~'!9roindust:r.i.ale:oi. ILE:T. DEE-D-5. 1977, M@xJ.co. 



Especial.mente destacaba e1 prob1ema de 1a dependencia 

alimentaria y e1 surgimiento de una estructura productiva que 

convertía a 1os campesinos verdaderos "asa1ariados 

dom.ici1io". A1 respecto, Gonza1o Arroyo ( 1977) seña1aba 1as 

dietintas formas de "integración vertica1.. y destacaba la 

m.oda1idad de agricu1tura contrato, bajo 1a cua1 1os 

campesinos, que hasta entonces habían tenido pocas 

poeibi1idades de producir para e1 mercado, recibían créditos, 

insumos y a1gunos casos asesoría técnica, pero quedaban 

sometidos a un esquema de producción que 1os integraba a 1as 

transnaciona1es fabricantes de maquinaria, semi11as, 

ferti1izantes y otros insumos. 

Es importante resaltar que el. carácter masivo y 

homogeneizador, de una parte de la producción, fue producto 

de 1a imp1ementaci6n de 1os paquetes tecnológicos, difundidos 

por las grandes corporaciones transnaciona1es que promovían 

1a llamada .. Revolución Verde"', pero fue también resu1tado de 

las exigencias de las empresas procesadoras de alimentos 

(agroa1imentarias) para contar con un abastecimiento regu1ar 

de productos estandarizados, capaces de ser industria1izados. 

Ambos sectores incorporaron toda una serie de mét:odos 

taylorizados y fordistas en la producción, transformación y 

acondicionamiento de productos agrico1as, introduje ron el. 

uso de bandas y transportadores en los empaques y en 1as 

plantas procesadoras. A la vez, incorporaron sistemas de 

organización del trabajo de tipo industrial, sobre todo en 
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1as grandes empresas agroexportadoras, desarrol.1ando normas 

tecno16gicas de carácter fordista. 

A pesar de l..as 1im.itaciones para ap1icar estos métodos, 

J.a producción agrico1a creció l..o bastante rápido como para 

cumpl.ir con las dos funciones más importantes que J.e 

correspondían en el. marco del. desarrol.l..o capital.ista de este 

periodo: abastecer 1a creciente demanda para el. consumo de 

amplios sectores urbanizados de l..a pobl..ación y satisfacer l..os 

grandes vol..úmenes de materia prima que exigía J.a industria .. 

Los cul.tivos el.aves que permitieron ese proceso fueron 

principal.mente: el. a1god6n, que sirvió de materia prima para 

J.a expansión de J.a industria textil. y, l.uego, J.os cereal.es, 

J.os granos y J.as ol..eaginosas, que junto con otros productos 

pecuarios, a1entaron e1 comercio internacional (Rubio, 1995) • 

No obstante, con e1 proceso de g1oba1izaci6n y 1a crísis 

de 1a agricul.tura nive1 mundial, se inicia una tercera 

etapa en e1 desarro11o de 1as fuerzas productivas en el. 

campo, y surge un nuevo orden internaciona1 en e.1 cua.1 1as 

empresas agroindustria1es transnaciona1es van tener un 

pape.1 fundamenta1 en 1a orientación de.1 sector, modificando 

1as funciones de 1a agricultura. para convertirla en un 

sector con propósitos mú1tip1es (Byé y Fonte. 1995). 

En este tercer período de 1a historia moderna de 1a 

agricultura. .1ejos de borrarse l.as particu1aridades del. 

campo. éstas se aprovechan para lograr una agricultura 

f1exib1e. adaptada a 1as necesidades de un nuevo mercado 

segmentado. entre producción masiva y producción de 1ujo. 
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2.2.- Nueva• Eunc~on•3 da 1a aqr~cu1tura y ••vm-ntación da 1• -....-. 
Hoy en d~a, 1a agricul.tura de todos 1os países se inserta en 

un nuevo orden internaciona1 caracterizado por una extrema 

polarización. A pesar de que por primera vez en l.a historia 

existen l.o.s excedentes necesarios para a.1imentar a toda l.a 

pobl.ación del. pl.aneta, mil.l.ones de personas tienen hambre. n/ 

Esto significa, que aunque l.a capacidad de producción es 

enorme, .l.a naturaleza del. mercado y del conswno mundial. no 

permiten que haya una distribución equil.ibrada de l.os 

al.imentos (Chossudovsky, 1993:19). 

De acuerdo con Byé y Fonte (1994), el. actual. sistema 

agroal.imentario mundial supone que l.a agricultura cumpla con 

diversos y complejos objetivos, entre los que se encuentran: 

1a búsqueda de calidad, 1.a ad.ministración y reproducción de 

1os recursos natura.les, 1a protección de1 medio ambiente y de 

la sa1ud. 1
'/ 

Estos nuevos objetivos surgen, indudablemente, por la 

demanda de organismos internacional.es, organizaciones no-

gubernamentales, y ciertas capas de la pobl.aci6n mundial, que 

preocupan por 1os problemas del medio ambiente y de la 

u/ De 1970 a mll!'diado.s de J.o.s 80, el ntunero de personas con hambre pasó de 9~ a 
140 llU.llones en Africa; en Azner.ica Lat.ina .la.s personl!l:i que :iu!ren de.snutr.l.CJ.6n es 
de 51 .is 55 m..i.l.l.onll!'.S; en A:i.l.a (exc.luyendo As.ia occidental> el nUrnero de per:ionas 
dll!'snutr.l.da.s y con ha.m?::>re pasó de 281 a 291 null.ones. Se cal.cul.a que par<'!I el ª"º 
2000 e:ita:i ci1'ras podrán a:icender a 165 ml.l.l.one.s en At"ri.ca, 40 m.ill.one:i en 
A.-nér1ca Lat:i.na y 260 m.illone.s en Asia (Ala1n V1dal Naqull!'t, "'Gar<'!lnt:ir la securl.t<!" 
all.ment.a1re, nourr1r le.s v.1.lle.s: Une .isutr'!' revol.ut.1.on verte pour- 2020" en Le 
f'.'l'~~J.E_.l,~~!::.!3~· abrll dil!' 1993, p. 28, Paris. ~ 
1•1 Es decJ.r, que la agr.1.cu.!tura h.!1 deJado deo ~'°"r un sector abocado un.1.camente d 
la producc.1.on de al1mentos y de l'n4'lter1a:i pr.1.m..as, como en decadas anter1cre.s. 
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sal.ud. En este sentido, promueven el. consumo de productos 

biol.6gicos, exentos de pesticidas y agroqu~micos, y presionan 

por una nueva agricu.l.tura que intenta preservar e1 medio 

ambiente y l.os recursos natural.es. Sin embargo, son sobre 

todo resultado de una demanda '"fabricada'' por l.as empresas 

agroal.imentarias gl.oba1es, que promueven entre l.as capas de 

a1tos ingresos de 1a pobl.aci6n mundial., una "dieta 

posmoderna" compuesta de productos frescos y natural.es, de 

bajo contenido graso, buena cal.idad y fácil. preparación 

(Friedl.and, 1994). Además, crean modas para el. consumo de 

productos exóticos o de "l.ujo", "/ que se consideran así, sea 

porque se trata de productos hortofrut~col.as de contra 

estación (que ahora pueden consumirse en invierno en 1o.s 

paises desarro1lados), por sus nuevas características y 

presentación (vegetales "baby'', precongel.ado.s, ensa1adas 

preparadas, empacados a mano, etc.), o porque se trata de 

productos que sirven para elaborar comidas .. étnicas .. , 

orientales, latinoamericanas u otras, que están de moda en el 

primer mundo. También influye, de manera importante, el 

impulso que le han dado los gobiernos neoliberales, de los 

países no desarrollados a este tipo de producción, así como 

las propias empresas agroexportadoras que buscan insertarse 

al mercado internacional aprovechando ciertos nichos. 

0 1 Se t:r;al:a de una produc:c:i6n de l.uJO o suntuaria porque tiene un .a1to va.l.or 
agregado, y porque se del!ll:J.na a un 15\ o 20\ de le pob.laci6n mundia.l ub.iceda 
tanto en los pa.i.ses rJ.c:o.s c:orno en los pobres, que son lol!I que consumen estos 
produc:tos (Lora. 195'151. 
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E1 consumo de este nuevo tipo de productos se 

superpone al. de productos masivos sino que genera una 

comp1eja segmentación en el. mercado. Si bien el. consumo de 

productos de l.uj o crece entre l.as el.ases al. tas y medias de 

todo el. mundo, importante destacar que, por el. nuevo tipo 

de vida urbana en vigor, esos grupos social.es también 

recurren usual.mente a l.as comidas preparadas industrial.mente 

(enl.a"C.ado, congelado, restaurantes fast food, etc.) • Asi.,. 

parece que el. actual. patrón de consumo al.imenticio urbano 

consiste en una combinación de productos de l.ujo junto con 

productos masivos, más que en una oposición de productos de 

l.ujo, exclusivos para l.as el.ases al.tas, y productos masivos, 

para J.as el.ases medias o bajas.H/ 

Surge, entonces, un nuevo orden a1imentarioª Bajo el. 

esquema de ••J.as ventajas comparativas", l.os países 

desarrol.l.ados control.an la producción de l.os granos que, hoy 

en día, se puede mecanizar sin prob1ema, en tanto que 1os 

países no desarrol.l.ados insertan el. mercado 

internacional. como proveedores de productos de l.ujo (o 

1•1 De acuerdo con los planteam.ientos hechos por los representantes de distJ.nta.s 
empresas tran.snac:1onal.e.s en el Congreso Mundial de Aqronegocio.s, en Ca.nc:Un, l.996, 
interesa ahora. de.sarrol.1ar l.a .seguridad al.i.mentari.a., junto con una. agricul.tura 
.su.stentabl.e y sana, l.o que supone el. desarrol.l.o de al..J..mento.s nuevos (con 
bi.otecnol.091.a y al.to val.ar a.9re9adol, a.si como al.imento.s natural.es: comidas 
rt!ripidas (precocida.s, congel.ada.s, enl.atada.s, etc.) JUnto con comidas de lu)o o de 
.. gourmet", e1<6t1ca.s o etn1.cas; desarrol.lar marcas propias en .supermercados y l.as 
ventas el.ectr6ni.cas o compras por linea, así como el. consurno directo y l.as m.arcas 
trad.1.c1onal.es. En un d1agn6st.ico pre.sentado en e.l congreso, se cal.cula que el. 
porcenta.Je de hogares con horno de m...i.croondas y cono;el.adore.s es el. .siguiente: USA 
y Jap6n: 90' con m..1.croond&s, Ingl.aterra: 58' con m..1.croondas y 98' con congelador, 
Suec.ia: 51' con m.icroonda.s y 92' con congel.ador, Al.ern.ania: 39' con microondas y 
70'\ con congel.ador, Franc.i.a: 30' con microondas y 79'\ con congelador. Estos datos 
muestran la i.nlportancia adqui.r1da por el con.sumo de "comi.da rapida .. en los 
hogares de J.os paises desarrollados ( Infoi-mac.i.ón proporcionada por Hl.chel.le 
Chauvet). 
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"bana.les") y de contraestación, que requieren de una 

importante participación de mano de obra. Estos pa~aes, 

tradiciona1mente agrarios, productores de a.l.imentos y de 

materias primas, con una a.m.p.lia pob.lación campesina que viv~a 

básicamente de .los productos de .la tierra, han convertido 

ahora en grandes importadores de a.limen tos básicos para 

satisfacer .l.a.s necesidades de una creciente pob.lación 

desemp1eada o subemp1eada. La segmentación de.1 ••rcado 

a1i.mentario en productos masivos y de .lujo, y 1a dependencia 

a.limentaria de .los pa~ses pobres frente a .los ricos, es parte 

indisociab.l.e del. nuevo orden a1imentario mundia1. 

Por su 1ado, e.1 incremento mundial. en el. consumo de 

harta.lizas frescas y de verduras, así como de p1antas 

orna.menta.les y f.1ores de invernadero, ha 1.levado a los países 

ricos a ampliar sus importacione.s "'/ abriendo 1a posibi.lidad,. 

en varios ·países .latinoamericanos y de.l Tercer Mundo, de 

incrementar sus exportaciones agrícolas no tradicionales. Por 

ejemp.lo, Chi.le ha extendi.do producción de 

nectarines, manzanas, ciruel.as, kiwis y uvas, en Co.lombia, 

Costa Rica, y recientemente en México, se amp.1.ía l.a 

producción de flores de corte y p.lantas ornamenta.les, en 

1
",1 En Estados Un.idos. por ejenap.lo, e.l. con.sumo de brOc:ol.i fresca pasó de 0.3 
.libras per cap.ita entre 1966~68 a .J.5 .l.i.bra.s entre 1996-88. En este nu.amo periodo 
la c:ol.if'l.or f're.sca pa.sO de 0.9 .l.i.bra.s a 2.5 y los tomates f'rescoa de 10.4 a 14.7 
l.ibras. Otros pa.isea 1.ncrementan t:a:trlbiil!!'n au con.sumo, en E:apa"a el consunio per 
ca.pita de hortal.iZol!llll frescas, entre 1985-l.989, rue de 251 kg.,, en Canadá de 119 
Jcg. • en Japón de 149 kg. lo" en E. U.A. de 120 kg.. en tanto que ea te conaUlll() .se 
m.snt.iene aún .baJO en l'tt!!>xic:o. representando .sólo 62.4 kg. per copita. Tan .:!116.l.o 
Al.ema.n.ia. Franc:.i.a, Gran Bret:al'!.a, E.stado.si Unidos, Jap6n, y CanadA concentran e.l 
54• de la 1mportacJ.ones mundial.es de horta.li zas (N.A. G6ntez Cruz. et al.~ 

1991: 9> • Tn.l.ent.ra.s que A.leftUlnl.o!'l, Su.i.za y Estados Un.idos .son l.o.s princ:ipa.lea 
con.sum.idorea mund.l.ale.s de plo!'lnt.a.s y fl.orea. 
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tanto que en México, Costa Rica y Guatemal.a aumenta l.a 

producción de hortal.izas para exportación (Lara, 1995). 

No obs'C.ante, esta producci6n se enfrenta a un cl.ima de 

~uerte competencia internacional.. En primer l.ugar, porque l.os 

pai.ses desarrol.1ados, que constituyen el. principal. mercado, 

son, a l.a vez, 1os principal.es competidores a nivel. 

mundial..'ª/ En segundo 1.ugar, porque l.as empresas 

transnacional.es agroal.imentarias, que han ••fabricado" esta 

demanda, control.an su distribución, y de esta manera se 

convierten en enl.ace fundamental. entre productores y 

consumidores (Ll.ambí, 1993). 

La apl.icación de nuevos métodos productivos en l.a 

agricul.tura responde a l.a necesidad de l.as empresas para 

mantener su competitividad en ese nuevo contexto 

internacional.. 

2 . 3 . - S1 P•P91 d9 1&• t:.rananaciona1•• en •1 nuevo o:cden 
a9roa1~nta:cio aundia1. 

El. desarrol.l.o de l.as empresas transnacional.es 

agroal.imentarias (ETNAs) en América Latina es reciente, 

pero el. perfil. con el. que operan actual.mente se ha modificado 

substancial.mente l.o l.argo del. sig1o XX, imprimiendo su 

dinámica al. sector agrícol.a. 

H¡ De acuerdo con Blanca Rubio l l.9951, en 1990, Estados Uni.dos era el primer 
eJCportador de frutas frescas a nive1 mundi.al, e1 se9undo de carne y el qu:i.nto de 
tomate, Franci.a era el tercero de c:arne y e1 primero en rn.anzanas, A.1emani.a era el 
cuarto en carne, e1 tercero en frutas en conserva, e1 cuo1Srto en papas y el. 
s6pti.mo en conservas y l.e9~res, Hol.anda era el. prilaero en 1e9utnbres, fl.ores, 
papas y torna tes, mi.entras que &spat\a era el. segundo en frutas frescas y 
l.e~uni.bres, por rnenci.ona.r l.os 10As importantes. 
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Desde fina1es del. sig1o X:IX se estab1ecieron en 

Latinoamérica una serie de firmas extranjeras dedicadas a 1a 

producción y a1 procesamiento de materias primas de origen 

agríco1a, exp1otando directamente 1a tierra bajo 1a forma de 

plantaciones. E.sta ••primera generación de empresas 

transnaciona1es ••, dice L1ambí (1993)' se orientó a1 

abastecimiento de productos tropicales, como: bananos, café, 

té, azúcar, algodón, sisal, y caucho, para 1os países 

industrializados del. hemisferio norte; e1 ejemplo típico de 

una empresa de este corte es 1a United Fruit Company. 

Más tarde, después de 1a segunda guerra mundial., se 

transforma el. entorno económico y pol.í tico. A partir de ese 

momento, J.as transnaciona1es juegan un papel. fundamenta1 en 

el. desarro1lo de un modelo de producción de carácter masivo. 

Es el periodo de 1a llamada "Revol.ución Verde", y es cuando 

se hacen presentes en Latinoamérica las firmas dedicadas a 1a 

distribución de maquinaria e insumos importados para la 

agricultura y la ganadería. Luego, a1gunos paises esas 

empresas establecen propias firmas. Así, se expanden 

empresas como la John Deere, la Ra1ston Purina, la Dupont, la 

Massey Ferguson y otras, dedicadas la producción de 

maquinaria, de semillas, insecticidas, fertilizantes y 

al.imentos balanceados. 

Por lado, las empresas dedicadas al cultivo y 

abastecimiento de productos tropicales extienden su actividad 

hacia el. procesamiento de materias primas de origen natural, 

conformando '"segunda generación de empresas 
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transnaciona1es•. Sin embargo, 1.a emergencia de nuevos 

productos de origen inc:tustria1 (fibras sintéticas. tintes y 

edu1corantes) l.i..mita, o cancel.a, l.a producción de 1a ca~a de 

azúcar y de buena parte de 1os c:ul.tivos destinados a ser 

insUlnOs de productos industria1es (caucho, sisal., a1god6n, 

gusano de seda, grana cochinil.l.a, etc.). 

De manera simultánea, en l.os anos cincuenta y hasta l.os 

setenta, surge una "tercera generación de empresas 

transnacional.es- (L1ambí, 1993) que dedica a 1a 

transformación de al.i.mentos de al.to val.or agregado 

(enl.atados, cereales precocidos, pl.ati.1.l.os congelados, 

confitería, bizcochos, jugos, néctares, refrescos y al.intentos 

"chatarra") . En .América Latina se desarro1.l.an nuevas firmas 

norteamericanas que se instal.an en 1.os países en donde se 

l.1.eva a cabo un proceso de industrial.izaci6n sustitutiva 

donde hay una rápida expansión de 1a el.ase media urbana. De 

esta manera, consiguen modificar el. patrón al.imentario de 1.a 

pob1.aci6n, incl.uso el. de 1as el.ases popu1.a:res que se 

convierten en l.as principal.es consumidoras de al.gunos de sus 

productos,••¡ y l.ogran un gran impu1so a nive1 internacional. 

<Arroyo, 1979). 

Durante este periodo, ampl.ían sus fi1.ial.es en aquel.l.os 

países en l.os que obtienen tasas de ganancia más a1.eas y en 

donde existen pol.íticas favorabl.es para su i.mpl.antaci6n. En 

.. , En ,..xi.co, por e:)einpl.o •e de•arro11a ampl.i..a.ente e1 con•~ de beb.1.das 
qaaeo•a• que •• i.n1:e9ran a l.a di.eta de l.a pobl.ac.1.0n de ba;o• i.ngreeo• que coneu:raie 
ap:rox~te ci.nco botel.l.a• ..... na.1•• por h.abi.tante tRobert Surbach y Patri.ci.a 
Fl.ynn, '"Objetivos a9roi.nduat:r.1.al.•• en ~r.1.ca Lati.na'" en :Inveat:igaciOn EconOm.1.ca, 
n• 14'1, ene--r 19'19, M••ico). 

', 
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particul.ar, se interesan por 1ograr una mayor disponibil.idad 

de tierras, de mano de obra y de materias primas, l.o que 

convierte a varios países l.atinoamericanos en verdaderos 

enclaves del. capital. transnacional., en un momento en el. cual. 

1as tasas de ganancia en l.a agricul.tura norteamericana bajan 

considerab1emente. 20/ Es así que se expanden l.as fil.ial.es de 

empresas agro-al.imentarias como: Gerber, Del. Monte, Campbel.ls 

y Heins, entre otras, que se dedican al. procesamiento de 

al.imentos, abasteciéndose de materias primas mediante l.a 

firma de contratos de suministro con aqricul.tores l.ocal.es 

(Llambí, 1993). 

El. importante desarrol.1o de estas firmas l.l.evó a pensar 

que l.a agricul.tura tendería a convertirse en un esl.abón de 

una gran cadena, integrada .. hacia arriba" y "hacia abajo" por 

1as transnacionales fabricantes de insumos, las procesadoras 

de alimentos, las empresas de servicios, de comercialización 

y de distribución, vaticinándose su posible desaparición como 

sector independiente.i'/ 

Entre las principales características de las 

transnacionales de generación se sefiala la gran 

concentración del capital reducido número de firmas 

agroalimentarias. Para 1974 se calculaba que ascendían a 170: 

50% de ellas tenían su sede principal en los Estados Unidos, 

31% los paises europeos, 15% en Japón, 3% en Canadá; sólo 

lO/ Oe 15 y 16\ "' pr1nc1p1os de los se.sent.,,, descienden a 10' a pr1nc1pios de lois 
setenta. Eso eJCpl.ica en P""rte que el numero de subsJ.d:iaria.s de las empresas 
proce.sadoras de .ali.mento!! practica.mente se tr.ipl.ique de 1960 a 1975 ¡aurbach y 
Flynn, op. c1tl. 
11 / V4'ase Arroyo 1977 y 1979; Ro.ma y Fernando Rello, 1979; Viqorito, 19"17. 
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una en Austria y otra en Argentina. La mayoría dedicada a1 

comercio de granos y a1 procesamiento de a.limentos y bebidas 

(Arroyo, 1979). 

Una segunda característica es 1a integración vertical de 

1as firmas, dentro de .la cadena alimenticia; desde e1 

tratamiento de 1a materia prima hasta 1a fabricación de 

alimentos diversificados. Por ejemp.lo, .las dos empresas 

agroa.limentarias más grandes de.l mundo: Uni.lever (británico

ho.landesa) y Nest.lé (suiza) se especia.lizaron, .la primera en 

aceites comestib.les, margarinas y a.limentos base de 

pescado, y .la segunda en productos .lácteos. No obstante, 

desde esa época .las transnaciona.les comienzan a diversificar 

su capital en otros sectores, inc.luyendo actividades de 

comercio y servicios (Greyhound e ITT, por ejernp1o) (Arroyo, 

1979). 

Una tercera característica consiste en la expansión de 

estas empresas, sobre todo los países más grandes del 

Tercer Mundo y en países pequeños (Centroamérica, Singapur, 

Hongkong, Corea} pero cercanos las grandes naciones 

industrializadas. Las estrategias de operación y de expansión 

de las transnaciona1es, durante este periodo, eran diseñadas 

desde la casa matriz, que se constituía en el centro de las 

operaciones de1 conjunto de 1as filiales expandidas por el 

mundo. Así, la Nestlé, con sede en Suiza, mantenía filiales 

en 42 paises, Mitsubishi y Mitsui operaban 

partir de Japón y Gervais-Danone desde Francia. 

e1 mundo 
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A partir de 1os aftos 80, y hasta 1.a fecha, el. proceso de 

g1oba1izaci6n transforma de manera importante 1.a operación de 

estas empresas. La principal. característica de este ú1timo 

período es que desaparece 1a centra1izaci6n de 1.as decisiones 

en e1 país sede de l..a transnaciona1 y deja de existir una 

16gica homogénea de operación entre 1.as filial.es de una misma 

transnaciona1. Se puede decir, que 1.a Unica 16gica común es 

1.a de 1.ograr una mayor rentabi.1idad y participación en 1.os 

mercados, en un momento en el. cual. éstos se caracterizan por 

ser enormemente vol.átil.es, estrechos y riesgosos. De esta 

manera, aparece .lo que Luis Ll.ambí denomina "1.a cuarta 

generación de empresas transnaciona.les agroal.imentarias••, 

operando bajo formas más f.lexib.les y descentra.lizadas 

Hoy en día, e.l capita.l transnaciona.l toma l.a forma de 

"meta-consorcios .. , y opera como red de diferentes 

elementos complementarios, esparcidos por el. pl.aneta, 

articu.lados entre sí só.lo porque operan con una misma 

raciona.lidad económica. La empresa transnaciona.l de carácter 

g.loba.l tiene centro geográfico y su naciona.lidad, 

incl.uso su propia ••persona.lidact••, se di.luyen en favor de .la 

maximización de .las ganancias.:,¡ 

"t En cu111nto a !!lu e!!ltruc'l:ura. cambJ.a.n el modelo bi!l!!ll!ldo en un111 integrac.ión de tipo 
"vert1cal .. que c111racter1;::ó su!!I !o:i:'"Tn.!ls de operación en décadas anteriores, paro 
di!lr pi!l!!IO a una estructura dJ.ver!!IJ.!.1.ca.da que .incl.uye sectore!!I "no neCe!!larl.a.irtente 
trad.1.c.1.onale~ nl. lJ.qado!!I a l.a act.1.vl.dad or.i.qJ.na.l del grupo". En este sent.1.do, 
e.stablecen estra'l:eq.ia!!I m.!lS d.tnámJ.cas que las ll.evan a "estruct.uraci.ones y 
de.sestructurac1on ... .s .t:ap.idal!I" cuya Jogi.ca se v1ncul.a a l.a neces.:l,.Oad de ampliar su.s 
fronteras y de est.!tr prPsent.e!!I !!limul.taneaznente en varios ruercado!I (Creen, 1989). 
:.>¡ Ignacl.o Pa.:nc::net. c-~d ,.¡ Secret,.rJ.o de Traba.Jo del qob.ierno de W. Clinton, que 
se re!1.,are al ::dSC· a ... la empr"'!!Iª Japone:.sa Mazda, .l.a cual, después de 1991. 
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La forma que adoptan estas firmas es parte de l.as 

estrategias g.l.obales que tienden lograr máxima 

rentabi.l.idad, invirtiendo a.l.li donde J.os costos son menores y 

vendiendo al.l..í donde .1as ganancias son mayores. Por esta 

razón, la movil.idad de l.as empresas es enorme y sus formas de 

operar muy diversas. Si bien al.gunas siguen funcionando de 

manera tradicional. como en .la tercera generación, .lo que 

el.aro, es que se adaptan a l.os espacios l.ocal.es y regionales 

en donde se ..impl.antan. 

Por otro .lado, a diferencia de las transnac..ional.es de 

.l.as primeras generaciones, que tendían a expandirse por l.os 

países no desarro.l.lados, aprovechando una oferta abundante de 

recursos, materias primas y mano de obra barata, l.as nuevas 

empresas reorientan inversiones. En primer lugar, 

invierten en sectores productivos con mayor valor agregado 

(productos de lujo) y generan la demanda necesaria para 

co1ocar sus mercancias en mercados en donde existen mejores 

oportunidades. De esta manera, dirigen inversiones hacia 

1os pa~ses desarro1lados, en donde existe una población con 

mayor capacidad de compra (Green, 1989) . 2
"/ Al mismo tiempo, 

mantienen el comercio y ia distribución de productos masivos, 

produce en H.J.chiqan autos f'"ord que se e><portan a JapOn con la rn.!lrCa F'ord. A !SU 
vez. un veh.iculo Haz.da es fabricado por f'"ord en l<entucky y vendido por la!! 
t"áDr.i.cas Maz.da de Esta.dos Un.ldu!S 11993 J • 
14

/ Vari.as empresd!I l.nst.sl.ad4s en el _Terc:-'!-r Mundo "'e reu.b1c.on en los pa.ise5 
de.1$arrol.laaos ..-n donde la.5 ventd.s .se incrementaron cen particularmente en E.st.ado.s 
Unidos aUinentaron en 249\J, mient:rd.5 que decrecieron les 
desarzoll.ddO.S, espec.1.altr.entr t-n Al'rica y en hJT,er.l.ca. Latin .... }'or eJemplc Unilevi?r, 
que ten.i.,, el 20\ de su l'act.uracion en Af"rJ.Cd y el l2t, en Estados Un.idos, l"nt:!""e 
los o!lños ~O!>. y 60a., po!!ro!I los oche-nta r('duc1t.• .s a• en Af"r.l.ca y se .i.ncre-nicn~.i a 
18\ en Esto!ldos Unido:'l ¡G.reen, lq89! _ 



97 

en mercados ampl.ios, tanto de l.os países ricos como en l.os 

pobres. 

En e.l caso del. comercio internacional. de l.as frutas y 

verduras frescas, sector especial.mente rentabl.e pero compl.ejo 

y arriesgado, Friedl.and (1995) considera que 1as 

transnacional.es se ubican principal.mente en el. segmento de l.a 

distribución. Los otros dos segmentos, l.a producción y el. 

comercio, aun si muestran al.gunas tendencias hacia l.a 

transnacional.izaci6n, mantienen todavía un carácter 

esencial.mente nacional. o regional.. 

Este fenómeno se enl.aza con el desarrol.l.o de l.os centros 

urbanos y de l..as cadenas de supermercados, que demandan un 

fl.ujo de productos más regul.ar y diversificado a l.o l.argo del. 

afto. A través de estos canal.es, l.ogran estimuiar ei consumo 

de productos. La distribución de estos productos requiere de 

ia apiicación de ciertas tecnologías, en particu1ar ias 

cadenas de enfriamiento y las mejoras en e1 transporte, que 

a1argan la vida de los productos perecederos, cuya inversión 

a1canza montos considerables.~/ E1 capital de 1as 

transnaciona1es agroalimentarias concentra principalmente 

en una gran cantidaU de camiones, aviones y barcos, todos 

ellos con capacidad de refrigeración para trasladar los 

productos frescos sobre grandes distancias. De esta manera, 

logran distribuir 1a producción de 1os cinco continentes en 

2'/ Cabe rnenc-1.ona.r que las :i..nnovacione.s en b1otecnolo9.1a va.n enca.111..1nada.s a.hora 
ta.rnb:i..en a alargar la v:i..da de anaquel. de loa productos .t"rescos~ pero 
innovaciones no han sido tan difundidas como .se esperaba (Junne, 1992). 
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.Am.érica del. Norte, Europa, Jap6n y Hong Kong en donde se 

concentra l.a demanda. 

Friedl.and pl.antea que, a l.a fecha, se puede habl.ar sol.o 

de cinco verdaderas transnacional.es en este sector. Esas son: 

l.a Del.e, l.a Chiquita, l.a Al.bert Fischer, l.a Pol.l.y Peck 

Xnternacional. y Del. Monte Fresh Produce. Tres de el.l.as (Del.e, 

Chiqui'C.a y Del. Monte) tienen su base histórica directamente 

l.a producción bananera, pero actual.mente participan poco 

en l.a producción. Las empresas prefieren recurrir l.a 

agricul.tura contrato o de capital. de riesgo, tanto con 

campesinos como con grandes productores. En el. primer caso, 

l.as distribuidoras establ.ecen un contrato con l.os productores 

que precisa l.as normas técnicas del. cul.tivo (normal.mente bajo 

estrecha supervisión) y 1as condiciones de entrega. Con e1 

capita1 de riesgo 1a empresa distribuidora proporciona parte 

o todo el. capita1 necesario, especificando l.as 

características de 1a producción, 1a ca1idad de 1os productos 

y e1 reparto de ingresos que se hará después de 1a venta de 

1os productos. 

Esta manera de operar de l.as empresas transnacional.es 

agroa1imentarias, en su etapa actua1, 1as convierte en uno de 

1os principa1es actores de 1a reestructuración productiva del. 

sector agroexportador (L1ambí, 1993). 
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2 .. 4 .. - Z.1. terc•r peri.odo d.a1. deaarrol.1o capital.i.•ta en l.a 
a9r:i.cu1.tu.ra: 1.a _.rgenc.i.a da una "agr:i.cu1.tura 
:r1.ea:i.b1.e" • 

Las funciones que actua1mente cump1e 1a agricultura a ni.ve1 

mundial, y e1 papel de 1as transnaciona1es en el nuevo orden 

internacional es 1o que ha 11evado conformar e1 tercer 

período de 1a historia del desarrollo agrícola capitalista .. 

Este periodo se caracteriza por una crisis de larga duración, 

que ha conducido a 1a reestructuración productiva de1 sector, 

dando origen a una agricultura flexible .. 

2.c.1. Loa •1..-nto• de 1.a criai• agraria. 

E1 carácter de la crisis actual no es claro y, al igual que 

para la industria, ha dado origen a explicaciones de diversa 

índole, lo que refleja la dificultad de analizar un fenómeno 

tan complejo.u./ 

Las posiciones que sustentan 1os funcionarios de 1as 

agencias internaciona1es (Banco Mundia1, Fondo Monetario 

Internaciona1, etc.), y de 1os gobiernos, se basan en 1as 

teorías neoclásicas, en donde no cabe duda que l.a crisis de 

este sector es e1 resu1tado de 1as rigideces que surgen de 1a 

excesiva intervención de 1os Estados en e1 mercado y en 1a 

fijación de precios a1 ap1icar subsidios, arancel.es y medidas 

proteccionistas. que limitan e1 1ibre juego del mercado. 

Añaden los prob1emas generados por 1as restricciones en e1 

mercado de tierras, y 1os a1tos costos salariales. Con base 

2•1 En este traba)O no a.hundamos en el anal.1s1s de l.a cr1sis, porque rebasa 
nuestro propósito de desarro1lar los elementos de 1a reestructuración productiva 
en la agr1cultura, que 1mpacta.n al mercado de traba:JO. Para una di.sc:usi.6n a.l 
respecto, vease a B.lanca Rubio il995a). 
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en este razonamiento,. J.as po.litic:as neo1iberal.es que 

actual.mente se apl.ican en países como el.. nuestro se orientan 

reducir el. papel. del. Estado en l.a agricul.tura y 

desarrol.l.ar el. l.ibre mercado. 

Otras corrientes vincul.an .la crisis con el. proceso de 

g1oba1.izaci6n. El. pl.anteamiento consiste en sei'ial.ar que, en 

e1 nuevo orden económico g.lobal., la integración de los 

sistemas financieros y de .los mercados mundial.es se enfrentan 

un fuerte probl.ema de saturación,. diferenciación y 

segmentación, que conduce a una transformación del. "'régimen 

de acumul.a.ci6n fordista•• a otro de tipo ••post-fordista" en 

donde preval.ecen l..os sistemas de organización fl.exibl.es .» / 

Sin embargo, esta tesis ha sido criticada por el. excesivo 

peso que otorgan a la globalización, como si se tratara de un 

proceso homogéneo y universal que se impone sin considerar la 

acción de 1os sujetos, ni tornar en cuenta las oportunidades 

que ofrece el contexto loca1 y regional (Long. 1996; Llam.bí, 

l.996). 

A nuestro parecer 1a crisis proceso amplio y 

complejo que involucra a todos los sectores productivos, y se 

manifiesta como una crisis en la que intervienen, de manera 

simultánea diversos factores de orden económico, pe.lítico y 

social (De la Garza, 1993). 

En el caso de la agricultura, y tomando en cuenta las 

especificidades del. desarrollo tecnológico en este sector, 

resu.lta difícil asociarla al agotamiento de un modelo de 

1~/ .:renk.i.ns il9S7l y s.,.dler (199,:) c1tad05 por I.l.a.rnbi fl.996J. 
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producci6n de tipo tayl.orista-fordista, como se ha p1anteado 

para 1a industria, puesto que no hubo una hegemonía de ese 

model.o de producción en e1 campo, ni siquiera en l.os sectores 

de punta, ni en l.os países más ricos del. gl.obo. Tampoco 

pensamos que l.a crisis puede vincul.arse directamente con un 

cambio en l.a demanda, producto de una trans~orrnaci6n en l.os 

gustos de l.os consumidores, como si éstos tuvieran l.a 

capacidad de negarse a mantener un consumo masivo y de rna.1a 

calidad, y ahora exigieran productos diversificados y de 

mejor cal.idad, modificando así gl.obal.mente l.a demanda y l.as 

formas productivas. 

Desde nuestro punto de vista, en l.a crisis de este 

sector se combinan fenómenos de carácter global con fenómenos 

particulares que se desprenden de una situación 1oca1. En el 

caso de la agricultura mexicana, el contexto creado por el 

nuevo orden internacional y el proceso de g1oba1izaci6n 

11evan este sector enfrentarse nuevas reglas de 

competitividad, teniendo como marco 1oca1 una forma social de 

Estado y de relaciones entre clases que frenan 1a 

productividad. Esta forma de Estado que implicó, 

desarro11o de pactos sociales distintos sectores del 

campo, 21
/ entra una crisis de legitimidad a1 

"/ El. sector empresaril'll. go;i:ó de subsidi.os, de protec:c:i.ón a eu.s propiedades, y de 
una pol.íti.c:ei de preci.o.s, e.sí como de un mercado prote9i.do que l.o favoreció y 1e 
perm;i.tió crecer. Mientreis que el. principal. pacto con el. sector cani.pesino se 
centraba en un"l politi.C"l "lgrarista en torno al. reparto eigrarío e insumos 
subsidiados. En tanto que los si.ndicatos rural.es se mantuvieron como estructuras 
controladas por el Es"t.ado y el sector patronal.. Estos sec:toreis se al.iaron de 
m.llnera c:oi::porativa con el. par ti.do en el pode:t: <Pfll). otorgándol.e todo au apoyo al. 
Estado. 
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desestructurarse 1as bases del. sistema corporativo que 1o 

sustentó durante décadas, y conduce a un cambio de l.as 

condiciones que permitieron l.a operación de l.os distintos 

sectores productivos en el. campo. 

Ya desde l.a década de l.os sesenta, se dejaban sentir l.os 

efectos de una crisis de productividad que :fue resul.tado de 

un proceso pol.arizador del. campo, generado por l.a manera como 

se construyó el. model.o de sustitución de import:.aciones en 

nuestro pais, sometiendo al. campo a una constante extracción 

de excedentes.. El. resul.tado de este proceso se manifestó en 

términos económicos, de manera más fuerte en l.os años 

ochenta, al. observarse un crecimiento casi nul.o de l.a 

producción agricol.a y pecuaria . 19
/ Durante ese período, se 

muestra una fuerte tendencia a l.a caída del. gasto públ.ico, en 

especial. en l.os renglones de crédito, subsidios y sal.arios. 

En tanto que l.a pol.itica de congel.amiento de precios tuvo un 

efecto adverso para l.os productores, ya que al.. mismo tiempo 

se instrumentó paul.atina l.iberal.izaci6n de l.as 

importaciones de al.gunos bienes agricol.as. Esta situación se 

tradujo en el. abandono de tierras marginal.es, así como en l.a 

pauperi.zaci6n, migración y asal.ariamiento de un importante 

contingente de campesinos del. sector de agricul.tura 

tradicional..'º/ 

i-.1 Ent:i:e 1983 y 1990 fue solo de 0.8, en tanto que l.a poblaciOn aumentO en 2.3, 
IAppendini, 1995l. 
,., En 1960 se calculat:la que como efecto de este desarrollo polarl.Zado:i: hat:lria 
dado or19en a un n~ro importante de- .. campe5inos sin tierra .. que ascendian a 
casi la mitad de la poblacl.O:'I. ag:ricola acti•Ja, cuando en 19~0 solo representa.Can 
la tercera parte, sec;Un Hi.chel Gutel.r'l\On <1971). 
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Por su part:.e, sector empresarial., que había 

sustentado su rentabilidad en una serie de apoyos y subsidios 

otorgados por el. Estado (riego, infraestructura carretera, 

insumos subsidiados, excención de impuestos, precios de 

garantía, etcétera),'1
/ ante las nuevas condiciones del. 

mercado mundial., pierde competitividad y entra en un proceso 

de reajuste al. final. de 1a década de los ochenta. Así, muchas 

empresas tienen que abandonar sus operaciones, mientras que 

otras buscan reestructurar su base sociotécnica y 

organizativa. 

Es así que en J.a primera mitad de l.a década de 1os 

noventa, el. sector transita hacia .lo que De Gramrnont (1995) 

ha l. l. amado un mode.lo nbimodaJ. .. , en el que se profundiza .la 

pol.arización de J.os sectores. De un J..ado, se estimul.a el. 

desarrol.l.o de un sector de productores con potencial.. 

productivo, que pueden producir para el. mercado y competir a 

nivel. internacional, y de otro lado, se genera un sector de 

campesinos pobres y marginales, que son l.os que no tienen 

capacidad de producir para el mercado, y se convierten en 

sujetos de los programas de asistencia social. y de combate a 

l.a pobreza. 

Este modelo pone en evidencia la crisis de las antiguas 

formas de representación social, autoritarismo, 

:u/ Aunque algunos sectores ~ntuv.l.eron c:ierta autonomía política de 
or9an.i.zac1ones 9rem1ales. En el .sector hortofrut1cola debe destacarse el caso de 
la Confeder1111c16n de A.soc1ac1ones de Ac;r1cultorl!!'S dl!!'.l estado de S.1n1111.l.oa CCAAOESJ y 
Confeder.ac16n de Crgan1zamos Agr1cola.'5 del estado de Sonora CCOAES). Para un 
anál.1.S.l..S a prof".J:"'ld1~ad de est .. f"ur:t:c, vease a Hubert Carton de Grainrnont. Los 
empreear.l.os......x_~.:!_ .. Es_t:a_d~'" IIS-UNAH, Mexico. 1990. -
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corrupción, concentración del. poder en l.as cúpu1as, así como 

por no responder a l.as necesidades del. neol.iberal.ismo.. (De 

Grammont, 1995:107). En tanto que su~gen nuevas formas de 

representación y de vi.da asociativa, que permiten que l.os 

actores expresen fuera de l.os antiguos canal.es 

institucional.es, 1o que modifica. profundamente su rel.ación 

con el. Estado. En particular. el. levantamiento neozapatista 

de enero de 1994 hace evidente l.a crisis pol.ítica, social. y 

económica por l.a que atraviesa el. país y crea las bases para 

el. desarrol.l.o de nuevas formas de representación y de 

negociación con el. Estado. 

Los pactos social.es que permitieron sustentar el. antiguo 

paradigma de l.a modernidad se transforman en una especie de 

preámbulo que sustenta a1 proceso de reconversión productiva. 

Prud' Homrne caracteriza este momento como "un verdadero canto 

de1 cisne del agrarismo a la mexicana", que anuncia el fin de 

un mode1o económico, social y político; el desmoronamiento de 

un concepto de lo agrario y de una identidad campesina, 

arraigados en la Revolución de 1910,.. lo cual "se manifiesta 

en una profunda subversión de todo el entramado de relaciones 

y prácticas que constituyen la vida cotidiana de las mayorías 

rurales" (1995:30). 
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2.4.2. &1--nto• de 1a ree•tructurac:lón produc::~va. 

Más a.l1á de l.as discrepancias sobre el. origen y el. carácter 

de l.a crisis, todos l.os enfoques coinciden en señal.ar que en 

respuesta a esa crisis se está dando un importante proceso de 

reestructuración productiva. 

El. eje de esa reestructuración está dado por una 

segmentacióñ en el. mercado de productos, resul.tado del. nuevo 

orden internacional., y de .las nuevas funciones de l..a 

agricu.ltura. De un .lado, se mantiene .la demanda de a.l..imentos 

de consumo interno y de materias primas para .la industria 

naciona.l, o para l.as transnaciona.les dedicadas al. 

procesamiento de productos; y, de otro .lado, se genera una 

demanda de productos nuevos, diferenciados, sanos y de gran 

ca.lidad. En respuesta 

modernas tecnologías que 

esos problemas, se desarro11an 

inscriben en la nueva 16gica de1 

sector agropecuario, concebido como sector que no so1.o 

debe interesarse en elevar la productividad, como sucedió 

décadas pasadas, sino contemplar 1a diversidad, l.a 

conservación del medio ambiente y de la salud (Byé y Fonte, 

1995). 

Para algunos autores, la biotecnología constituye ia 

mejor alternativa a estas necesidades y representa e1 "nuevo 

paradigma tecnológico", capaz de constituir "'un puente entre 

un modo de acumulación o de regulación a otro, característico 

de la nueva sociedad posfordista" (Junne, 1992:154). 

El planteamiento es que las limitaciones específicas de 

la agricultura para hacer frente 1os problemas 
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tenderán a ser resue.l.tas mediante l.a substitución de 

e1ementos mecánicos por e1ementos bio.l.ógicos o químicos (Byé 

y Fonte, 1995). Para esos autores .l.a biotecnol.ogía aparece 

como e.l. e1emento de ruptura con 1os viejos sistemas fordistas 

de producción agrícola, y se muestra equiparable 1as 

tecnol.ogías industrial.es basadas 1a m..icroe1ectr6nica y en 

habla de una ••bio-1a informática, a.l. punto de que 

revol.ución•• capaz. de generar una verdadera reestructuración 

del. sector. Las posiciones más radical.es otorgan l.a 

biotecnología y .l.a ingeniería genética .l.a capacidad de 

producir .. una tercera revo.l.uci6n científico-técnica" en 1a 

agricu.l.tura (Massieu, 1995). 

Conforme a esta argumentación, los problemas a resolver 

por l.as empresas son prácticamente l.os mismos, 

independientemente de 1a situación 1oca1, por lo que éstas 

tienden a encontrar "1a mejor solución.,, que en este caso 

sería la biotecnología. De l.a misma m.anera que para l.a 

industria al.gunos autores apuntalan l.as potencial.idades de 

las nuevas tecnologías y les otorgan la capacidad de generar, 

por si. mismas, un nuevo modelo de acumulación.u/ 

Indudablemente, l.a reconversión productiva de l.a 

agricultura incluye los avances logrados en materia de 

biotecnología y biogenética, sobre todo para ajustar l.a 

producción los distintos tipos de demanda, masiva y 

n/ Véase la d:i..scusión a.na.liza.da. en el. capitulo ant:erior sobi:e l.os nuevos modelos 
producti.vos~ 
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sel.ecta, que hoy .se presentan en e.l. mercado internacionaJ..>"3
/ 

Sin embargo, no sigue un sol.o camino, puesto que l.as medidas 

que ponen en marcha 1as empresas para l.ograr mayor 

competitividad en el. mercado son sumamente versátiles; 

responden no sol.o a una el.ección racional. de l.os e.1ementos 

que l.es permiten optUnizar mejor sus recursos, sino a.l. 

entramado de estructuras global.es y ].ocal.es que condiciona 

esas decisiones (Del.a Garza, 1996:1.21)~ 

En el. caso de América Latina, por ejernpl.o, Laura 

Rayno.l.ds (1995) pl.antea, que l.a crisis de l.a deuda es central. 

para anal.izar l.os el.ementos que han l.J.evado hacia l.a 

reestructuración de l.os pa~ses de esta región, situación que 

no se presenta en el. caso de l.os pa~ses desarrol.l.ados. 

Encuentra que 1as instituciones financieras de carácter 

internacional. presionan a 1os estados a reconforrnar 

básicamente e1 .sector de 1a agrícu1tura de exportación, y a 

responder a esas presiones de acuerdo a 1a po1ítica económica 

interna. 

En México, l.a reestructuración de l.a agricu1tura se 

11eva a cabo en el. marco de una pol.ítica neol.iberal. centrada 

en tres objetivos1"/: 

11 / Casas y Chauvet: (1994: 7) re.saltan la c:apacidad de J.a biotecnoloqia para 
.l..nt:ens.l.f'icar las apt:.l.t:udes del pat:rOn aqricola eJCist:ent:e. ya que ae puede iograr 
l.a generación de hibridos incrementan los rendi.Jn.:l.ent:oa. opt:J.m.J.zan ia 
aplicación de insumos agricoJ.as y pe.rnúten el. mejoranúento de t<!ocnJ.cas 
t:rad.l.cional.es. a l.a vez que permite nuevas aplicaciones (Casas y Chauvet, l.994). 
"/ Para un mayor desarrollo de este punto, véase Hubert: Cart:on de Grammont, Sara 
Ha. Y Blanca Rub.l.o. "La polit.l.ca aqropecuaria zne1eicana: balence y 
aJ.t:erno!!lt:.l.vas- en Enr.l.qUe lo!!I G4rza (coordinadorJ Polit:ica.s PU.b1J.c:4.s 
Alt:er~~:!_~!l_~i::!__Mex1co. La Jornada Ediciones-CIICH/UNAM, México, 1996. 
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fomentar exportación de productos no-

tradiciona.les, como f.lores, frutas y hortal.izas. 

2) i..mpul.sar .la capita.lizaci6n de 1a rama, mediante una 

serie de medidas que atraigan e.l capita.l extranjero, 

sirviendo de "arrastre•• a .l.a inversión naciona.l . 

3) .i.mpu.lsar l.a competitividad internaciona.l y 

comp.lementar .la oferta interna de bienes al.imenticios 

importados de.l exterior. 

En este contexto, se ha generado una importante reactivación 

de .la producción de c:ul.tivos "no tradicional.es","/ bajo una 

l.ógica de .. ventajas comparativas" que considera más rentabl.e 

producir flores, 

básicos y maíz. 

frutas y harta.lizas, y comprar granos 

Los mecanismos que se han impl.ementado para la 

consecución de estos objetivos suponen e1 retiro de1 Estado 

de 1a gestión productiva y 1a restricción de1 gasto público, 

1a apertura comercial, así como 1a 1ibera1ización de1 mercado 

de tierras, mediante una reforma a 1a 1egis1ación agraria 

(Artícu1o 27 constituciona1J . 

No obstante, y a pesar de .las expectativas que se tienen 

con respecto 1os cambios que .se darían en e.l sector a.l 

ponerse en marcha esta ••po1itica neo.libera.l agroexportadora••, 

1a reestructuración de l.a agricultura mexicana ha seguido 

caminos peculiares porque .la situación de .las empresas no es 

n¡ La det".iníc.ión de lo no-tradicional, como bien lo sella.l.4 Laura Reynold (1995¡ 
es una cuest..ión específica. a cada gob.lerno. de tal. rnanerft que puede cnnt:empl4: 
productos de contraestac.ión as.i como productos frescos y proCl!".t'lados quf:" :I'-" 5P 
produc.ia.n en el pa.ls, pero que ahora. s.iquen 105 e5t.4nda.res de seleccJ.on. empaq>~e. 

marca, etc .. terél, que dem.anda el mercado .internac:i.ona.!. 
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l.a misma que J.a de l.os competidores en l.os países 

desarrol.l.ados. Las estrategias empresarial.es son eumamente 

versátil.es y se ajustan l.as condiciones pol.íticas, 

social.es, económicas, cul.tural.es y ecol.ógicas de cada .l.ugar 

(Long, 1996), de tal. manera que si bien han integrado 

importantes innovaciones de carácter tecnol.6gico, l.as 

empresas mexicanas no apuestan su competitividad únicamente 

en el. factOh tecnol.6gico. 

Byé y Fonte (1995) pl.antean que l.os produ~tores hacen un 

bal.ance de l.as ventajas que l.es reporta cual.quier cambio 

técnico u organizativo, partir de dos el.ementos que han 

anal.izado: l.a inercia y l.a irreversibil.idad.~/ Muchos cambios 

técnicos corresponden un mejoramiento del. model.o 

tecnológico en vigor, por l.o cual. se puede modificar partes 

del. proceso productivo sin invol.ucrar al. conjunto. En ese 

caso se hab1a de 1a inercia de l.os cambios técnicos. Pero,. 

otros cambios son de tal. índol.e que obl.iqan al. productor a 

cambiar el. conjunto de su tecnol.ogía y l.o meten frente a 

nuevos probl.emas dificil.es de resol.ver: formación técnica de1 

persona1,. reorganización de l.as formas de 

rentabi1izaci6n de l.as inversiones invo1ucradas, etcétera. En 

ese caso se habl.a de irreversabil.idad de 1os cambios porque 

l.a innovación no permite, en caso de dificul.tades, regresar 

hacia l.a situación pasada.'1
/ La irreversabi1idad se justifica 

>6¡ Aunque Byé y Fon te so1o ser'\a1an estos procesos en rel.o.ción con l.a 
biotecno1og1.a. eonsi.dero que de hecho pueden ap1.t.carse a1 conjunto de el.ententoa 
que conforman l.a reestructuraci.ón. 
lT¡ Por C?Jempl.o, la i.ntroducc16n de unno nueva sem.t.l.l.a conduce eventuaimente .a l.a 
redefinic.i.6n del us.::i de insumos, a la investigación pera sol.ucionar distintos 
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cuando se 1ogra dar un sa1to productivo que permite 

rentabi1izar la inversión e incrementar 1a tasa de ganancia. 

Los fuertes riesgos que supone meterse una situación de 

irreversabil.idad tecnológica, norma1mente 11evan al productor 

a intentar mantener l.a inercia de opciones técnicas, 

limitando, si es necesario, la modernización de su empresa. 

Sin embargo, las inversiones que responden inicial.mente a una 

lógica de inercia, pueden final.mente inducir a l.a adopción de 

alguna innovación que lo lleva hacia una situación de 

irreversibilidad, lo que amplía las consecuencias del cambio 

técnico y organizativo de la empresa. 

En México, si bien algunos agricultores incorporan 

nuevas tecnologías ahorradoras de energía y de agua, corno 1a 

1abranza cero, el. riego por goteo, la plasticu1tura, 1os 

abonos verdes, el. de fertilizantes y plaguicidas 

naturales, este balance no solo de índo1e técnica sino 

social, ya que se realiza tomando en cuenta las oportunidades 

locales y las ventajas que ofrece 1a presencia de un sector 

campesino, con potencial productivo, al que puede delegarse 

1a parte de los procesos productivos más intensivos en mano 

de obra, través de formas asociativas o de agricultura a 

contrato. De la misma manera, puede recurrirse a un sector de 

trabajadores agrícolas, entre los cuales existe una presencia 

femenina significativa, contratada como de obra 

temporal, para que cumpla habilidad y a bajo costo 1a 

probl.l!maS fa.dapta.cion de lll semilla al. a.rnbient" !.ocal, el. probJ.ema de l.oa 
reai.duoa t6x1coaJ y a l.a reorientac:16n de las labores cul.t.urale.s. 



111 

real.izaci6n de nt.Unerosas tareas, garantizando a.sí una mayor 

cal.idad del. producto. 

Es así que l.a reestructuración de l..a agricul.tura»/ no 

necesariamente ha significado rupturas o medidas radical.es 

que generen situaciones de irreversibil.idad, tampoco se 

encamina unidireccional.mente al. desarrol.l.o de una agricul..tura 

"posfordista••, entendida como producción de pequet1os l.otes, 

diversificada y de gran cal.idad, que se fabrican sol.a.mente 

con tecnol.ogías modernas. Más bien supone numerosas 

posibil.idades de combinar diferentes tipos de tecnol.og~a con 

trabajo manual., y diferentes formas de organización del. 

trabajo que apuntan hacia una E1ea:Ll:>i1i.dad productiva en l.a 

cual. l.os sujetos (productores y trabajadores) intervienen 

dándol.e direccional.idad l.as innovaciones que se adoptan. 

Cinco el.ementos esencial.es caracterizan esa 

fl.exibi1idad. En primer 1ugar, encontramos en l.a agricu1tura 

mexicana una gran diversificación productiva, que supone l.a 

reorientación de una parte de 1a producción hacia cul.tivos de 

exportación no-tradicional.es; en segundo l.ugar, l.a 

reorientación de 1a producción hacia nuevos mercados que 

inc1uyen el. mercado nacional., en tercer 1ugar, l.a 

incorporación de tecnol.ogias ahorradoras de agua y de 

energia; en cuarto l.ugar, l.a descentral.izaci6n de l.as 

"I En eete .i.ncl.so nos ref'erl.remos fundamental.mente a l.a reestructuración del.. 
sector agroexport.ador. que consl.deramo:'I .la rama más ctiniunica de J.a 0;9ri.cul.tura 
m@xi.ca.na en el moméhto actua.l., lo que no si.gnif'J..ca que l.as empresas 
a.grot'orestal.es, pecuarias o cereal.eras no estén ta.mbien sujetas a este proceso. 
cuya.!I caracterist.:.c:as pueden ser dl.ferentes de l.l!lS que se generan en aquel.l.a.a que 
est.6n produciendo cul.tivos de exportación no-tradicional.es. 
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estructuras de 1as empresas hacia formas de operación más 

f1exib1es, 1o que supone también una gran movi1idad en torno 

a regiones especia1izadas en cierto tipo de productos, y su 

disperci6n geográfica por nuevas regiones de1 país; y 

quinto 1ugar, 1a puesta marcha de nuevas formas de 

organización de1 trabajo, que impactan e1 mercado de trabajo 

rura1, y que en ocasiones suponen l.a adaptación 

refunciona1izaci6n de formas antiguas o tradicionales. 

En e1 contexto internaciona1, 1a diversificación se 

exp1ica como resultado de1 nuevo orden internaciona1, y de 1a 

acción de 1as empresas transnaciona1es que buscan e1evar su 

rentabilidad generando una demanda para 1os productos de 

exportación '"no-tradiciona1es". También es resu1tado de 1as 

po11.ticas neo1ibera1es que promueven una agricu1tura basada 

en 1as ventajas comparativas. Sin embargo, 1a diversificación 

no significa so1amente amp1iar 1a gama de productos de 1ujo 

de exportación, >9 
/ para a1gunas empresas supone, también, 

mantenerse o insertarse en e1 mercado de productos masivos y 

de naciona1, y 1ograr a11í espacio de 

competitividad. Supone, a su vez, cierta especia1izaci6n 

productiva, ya que es difíci1 que una empresa abarque campos 

de producción muy distintos, como cerea1es y horta1izas, o 

f1ores y frutas. La diversificación productiva por 1o regu1ar 

se mantiene en un grupo de productos, que pueden fabricarse 

~/ En el. capitulo sobre Si.nal.oa se presentan datos que mue.stran como se ha 
di.ver.si.t"icado l.a producción de hortal.izas en el pai.s y en este estado de l.a 
repúbl.ica en pa.rti.cul.ar. 
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sobre una base tecno16gica más o menos común, aun si .se 

dirigen a mercados distintos. 

Un e1emento que se vincula con 1a diversificación 

productiva es l.a reorientaci6n de l.a producción hacia nuevos 

mercados, l.o que supone no so1o diversificar l.os destinos de 

1.a exportación, sino ganar un espacio en e1 mercado interno-

En cuanto a 1.a descentralización de 1as estructuras 

productivas, encontramos que l.os latifundios concentradores 

de inmensas cantidades de tierra, con importantes inversiones 

en maquinaria, dedicados un mismo tipo de productos, y 

abarcando vertica1mente todas 1.as fases de l.a producción, 

están dando paso a nuevas estructuras de organizaci6n 

empresarial., más fl.exibl.es, 1.o que permite minimizar 1.os 

riesgos de un fracaso que pudiera poner en pe1igro toda 1a 

inversión. 

De esta manera, se desarro11an distintas moda1idades de 

acceso a 1a tierra y a .los recursos, que no invo1ucran 

inversiones a largo p1azo. Pero esto no quiere decir que .la 

tendencia actua.l apunte hacia .la creación de peque~as o 

medianas empresas, a.l esti.lo de .los distritos industria.les. 

Más bien, existe una concentración de capita.les, a menudo 

contro1ados por .las transnaciona.les, que adoptan distintas 

modalidades asociativas en .las que se crean empresas de 

distinto tamaño y forma, con .las que se puede más fáci.lmente 

hacer frente a 1as incertidumbres de.l mercado.-/ 

•¡ En América Latina, vario9 autore9 pl.antean este proceso. Chiappe y P.it\e.iro 
(19941 sel'ial.an que mi.entras en l.961 hab.i.a 6 000 eatpre.sa.s produciendo l.a man::iana 
""Del.ic.iosa"", en 1990 .se habia reducido a 3 455 los que se dedicaban a producir 



114 

Es importante se:fial.ar el. proceso de movil.idad de l.as 

empresas dentro de regiones, l.o que l.as l.l.eva incl.uso 

traspasar l.as fronteras del. país, hacia el. norte y hacia el. 

sur, buscando el. espacio a donde pueden rentabil.izar mejor 

sus capital.es y tener acceso a l.os recursos productivos. Sin 

embargo, un el.emento innovador es el. surqimiento de regiones 

especial.izadas un tipo de producción particular, ' 1
/ al. 

punto que puede pensarse en una distribución geográfica 

sim.il.ar a l.os "distritos industrial.es", que permite l.a 

cooperación y l.a asociación entre empresas de distinto 

tamafto, a l.a vez que se l.oqra l.a especial.ización de l.a fuerza 

de trabajo l.ocal.. 

Cabe mencionar, que aun si l.as innovaciones tecnol.ógicas 

son muy importantes, destaca 1a incorporación de 

tecnologías ahorradoras de energía y de agua, no solo como 

respuesta 1a preocupación de organismos internacionales que 

presionan los productores para que hagan uso más 

racional de estos recursos, sino para hacer más eficiente y 

rentable su aprovechamiento ya que con l.a privatización se 

vuelven más costosos. 

Las gigantescas presas hidráulicas, obras 

extraordinarias desde el punto de vista financiero y técnico, 

todas l.as ve.r.iedades de manzana. En Ar9ent.ina. Bendini. et al.. (1995) encuentran 
que hoy en d.1.a solo el. 2. Bt. del. total. de l.as empresas son l.as que comercializan 
el. 24' de la producc.16n de manzanas frescas. En tanto que en Héx.ico la 
f.loricultura de exportacl.6n se encuentra en manos de 17 empresas que son 1as que 
tienen posl.bill.dades de mantenerse en el mercado (Lara y Beeerrl.l, 19951. 
41

/ Por eJemplo: hortall.zas en un corredor que abarca Ba)a Call.forn.1..a. Sonora, 
Sl.na.loa. Nayar..1..t y Jal..1..seo; aguacate y mango en Ml.c:hoae<".ln (Tl.erra Cal.iente) y 
Guerrero; flores en ~l estado de Hex..1..co y Morel.oso naranJa y otros c:.1.tricos 
Vera.cruz. Nuevo León, San Luis Potosi, Ta.maul.ipas, Tabasco y Yucatán, etcétera. 
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que fueron el.. sostén de l.a agricu.l.tura masiva, hoy en día, 

comienzan a ser cuestionadas por J.os efectos .. de rebote" que 

pueden tener en caso de desastre natural... •2
/ Mientras nuevas 

técnicas de irrigación, como el. riego por goteo, permiten 

regar tierras inaccesibl.es aJ. riego por rodeo, con un enorme 

ahorro de agua y con fuentes de abasto poco caras como son 

J.os pozos o l.as represas. Esta nueva tecnoJ.ogía, ampJ.iamente 

desarrol.l.ada Israe.l desde l.os ai'ios sesenta, tiene como 

efectos coJ.ateral.es disminuir l.os costos de producción por J.a 

apl.icación de J.a pJ.asticul.tura y formas de "fertirrigación'' 

(retención del. agua, control.. de l.as p.1agas y de .1a hierba, 

apl.icación de fertil.izante l.íquido con el. riego) que hacen 

más eficiente el. uso del. agua.'º/ Actual.mente, en al.gunas 

regiones se impl.ementa un sistema subterráneo, con cintas en 

vez de tubería de tipo convencional.. Este sistema de riego 

permite que el. agua l.l.egue directamente a l.as raíces y evita 

que el. fruto esté en contacto con l.a humedad, también permite 

un mejor manejo de l.as pl.agas y de l.a fertil.ización. También, 

permite incrementar l.o.s rendimientos y rescatar variedades 

que se habían dejado de cul.tivar a causa de las 

enfermedades ..... / 

•
21 Dos ejemplo:s recl.entes ie-n MéJi:.ico dem:ue•tra.n e.so. Pr.:Unero el e.telón que .innundo 

el estado de Sína.loa. en 1992. hecho a perder la cosecha de .l.a.s hortal.izas y 
provocó el desempleo de unos BO. 000 m.igrantea. Luego. c:on la .sequ.1a. que dur6 
varJ.os ai'5.os por .lo cual las presas se quedaron s.in a.qua. 
•J/ La nívelac:.16n de los terrenos es una de las tareas más del.icada..s y costosas de 
la tecnol.oqia del rie90 por goteo. La tecnol.091.a iná.s sori.stíc:ada de n.ivelaci6n 
c:on.is.1.ste en equ>.par el trascabo con un rayo l.á.ser para a.sequr151r una perrec:ta 
inc.línac:ion de i .. s t l. erras . 
._./ Horta.l.i:z:a.s. Frut_~s....._L_f:lores. nº3B. 30 de :iunío de 1992. 
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Por otro 1ado, 1.a competencia entre empresas y países 

por el. mercado internacional. de frutas y verduras en fresco, 

y de 1as fl.ores, ha 1.1.evado a desarrol.1.ar una sofisticada 

tecno1og.1a de agricul.tura bajo invernadero y sobre sustrato 

(hidroponia), que ofrece ventajas tanto para 1.os mercados 

masivos como a mercados sel.ectos. De 1.a misma manera, se han 

desarro11ado ampl.iamente 1.as tecnol.ogías de preenfriado y 

conservaci6n de al.imentos. 

Sin embargo, aunque 1.a reestructuración de este sector 

ha impl.icado una modernización de 1.as empresas, Y l.a 

incorporación de cambios tecnol.6gicos importantes, l.a 

competencia por parte de 1.os propios países desarroll.ados en 

1.a producción de cul.tivos no-tradicional.es, 1.a vul.nerabi1idad 

de 1os mercados, 1a rapidez: con 1a que se vuelven obso1etos 

ciertos productos, 1as grandes f1uctuaciones de 1os precios, 

l.a dependencia tecno16gica y el. monopolio l.a 

comercialización y distribución de estos productos por parte 

de las transnaciona1es, reducen 1as posibilidades de competir 

y de hacer rentable la incorporación de tecnologías demasiado 

costosas o mal adaptadas las condiciones tecnológicas de 

los países subdesarrollados. De esta manera, encontramos que, 

en México, las empresas no basan competitividad el. 

mercado internaciona1 en la incorporación de tecnologías 

caras y sofisticadas. La estrategia hasta ahora consiste, más 

bien, en incorporar innovación que ofrecerá ventajas 

adicionales a las que se obtienen gracias a las bondades del 

clima, al no-racional. de los recursos naturales pero, 
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sobre todo, por el. empl.eo de una fuerza de trabajo que sigue 

siendo abundante y barata en nuestros pai.ses.''/ 

La presencia de diferentes tipos de trabajadores, y su 

especial.izaci6n en el. desempeño de variadas funciones a .l.o 

l.argo de l.os cicl.os productivos, tanto en el. campo como en 

l.os empaques o enl.atadoras, permite a l.as empresas establ.ecer 

formas f1exibl.es de organización de.l. trabajo que aseguran el. 

control. de cal.idad en l.os productos y permiten una gran 

adapta.bil.idad a l.os ritmos del. mercado, l.im.itando el. riesgo 

que representa l.as inversiones en capital. de fijo. 

El. bal.ance entre inercia e irreversibil.idad, al. 

incorporar una nueva tecnol.ogía, se resue.I.ve, l.a mayor.1a de 

l.as veces, a favor de una organización del. trabajo que 

permite l.ograr l.a máxima eficiencia en l.as técnicas, sin 

recurrir a grandes inversiones. Es decir, se busca resol.ver 

l.os probl.emas que genera l.a inercia de una tecno1ogía vieja, 

o .los riesgos de irreversibi1idad al. incorporar una nueva, a 

través de una organización del. trabajo que amortigua l.os 

efectos indeseabl.es y l.as múltiples incertidumbres. 

De esta manera, la competitividad se apoya en el. 

desarrol.1o de formas precarias de emp.leo que suponen una 

fl.exibilidad cuantitativa, que expresa en términos 

contractua.J.es mediante: variabil.idad de horarios y 

eventua1idad en e.l emp.leo; o en términos sal.aria.les, que se 

"1 En 1950. en los pa.1.ses desarrollados los sal.arios a9rico.las eran de 15 a 20 
veces más e.levados que en e-1 Tercer Mundo y 1.a productividad 7 veces más al.ta. En 
1985. los sal.ar.z.os eran de 22 a 28 veces m.t.s al.tos pero 1.a productividad era 36 
vecea Jr\A.s al.ta (C. De Gra.mmont. Lar<!I y Rubio. 1996). 
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traduce en formas d~ pago a destajo, por tarea por 

producto, propias de 1as formas de organización de tipo 

tayl.orista-fordista; l.a vez, se apoya en una f1exibi1idad 

cual.itativa que 

especial.izaci6n e 

supone: exigencias 

impl..icaci6n para 

de 

l.os 

cal..ificación, 

trabajadores, 

organización en equipos o círcuJ..os de trabajo, estímul.os a J..a 

productividad, y otras formas propias de 1os nuevos model.os 

productivos apl.icados en l.a industria (Lara, 1995) . 

Las nuevas modal.idades de organización del. trabajo en 

J.as empresas agroexportadoras, aún en l.as más modernas, 

incorpora l.o nuevo sobre J.o viejo, y hace que l.o más moderno 

integre el.ementos de l.a lógica campesina y formas de 

organización fordistas. De tal. manera que l.o que se consideró 

como un obstácu1o a 1a modernización de 1a agricu1tura a1 

ap1icarse 1os métodos fordistas (1a presencia de una numerosa 

pob1aci6n campesina y 1a supervivencia del. trabajo manua1 en 

e1 campo), hoy en día puede verse como una ventaja, ya que 1a 

combinación de métodos de producción modernos 

producción 

productiva. 

artesana1es permite una gran 

formas de 

f.l.exibi.l.idad 

Resumiendo, podemos decir que 1a f .l.exibi1idad productiva 

en 1a agricu1tura mexicana consiste en se1ección de 

e1ementos y de formas de organización diferentes, que si bien 

suponen 1a incorporación de nuevos métodos de producción, y 

nuevas formas de organizar el. trabajo, sucede en 1a 

industria, adopta ciertas moda1idades que nos hacen pensar 

que no se trata de innovaciones tendientes a mejorar .l.os 
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métodos de producción masiva, de ta.l. manera que pudiéramos 

hablar de un model.o "neofordista... Tampoco podemos concluir 

que la reestructuración de las empresas agroexportadoras 

apunte hacia la hegemonía de agricultura de tipo 

posfordista, que de acuerdo al. .. tipo ideal" solo 

significaría la incorporación de cierta tecnología de punta, 

sino una organización del trabajo más humana y eficiente. 

Desde mi punto de vista, la reestructuración del sector 

agroexportador más bien ha dado nacimiento a una 

agric:u1tura ~1ez:i.b1•, que busca insertarse en el nuevo orden 

internacional., mediante formas "salvajes", -1 por sus tintes 

arbitrarios y excl.uyentes, l.os cual.es generan 

segmentación en el mercado de trabajo, porque se hace a costa 

de organización que penaliza los trabajadores, en 

particular a ciertos sectores como las mujeres, los niños y 

los indígenas. Este aspecto de la reestructuración es el que 

trataremos en el siguiente capítulo . 

.u.¡ De la Garza ll.9931 deearro11a 1oe concepto• da fl.exi.bi.l.i.dad primitiva y 
:sal.VAJe, vea:se cap4tulo l:. 
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De 1.os aspectos que más se han resal.tado cuando se ana1izan 

1.as características de l.os nuevos model.os productivos es el. 

impacto que éstos generan el. mercado de trabajo. Se 

discute, por ejemplo, si profundizan o no 1.a segmentación del. 

mercado y si modifican, o no, 1.as calificaciones obreras. 

Estos problemas, planteados con anterioridad al. anal.izar 

1.os efectos de l.a mecanización y de l.a impl.ementaci6n de 1.os 

métodos científicos de producción sobre el. trabajo, vuelven a 

retomarse al. momento en que se introducen cambios en l.a base 

tecnol.6gica y organizativa de l.os procesos de trabajo. 1
/ As1., 

con 1.os nuevos modelos productivos surgen una serie de 

propuestas que resal.tan l.as potencia1idades que éstos tienen 

para desarro11ar formas más humanas y enriquecedoras de1 

trabajo, que 1as que caracterizaron a1 tay1orismo-fordismo. 

De acuerdo con esta perspectiva, 1as tradiciona1es 

formas de contro1 de1 trabajo,~/ que generan fenómenos de 

ausentismo, rotación de persona1, desafección de1 trabajo y 

otras formas de rechazo que responden a 1os principios 

tay1oristas, se resue1ven a través de 1a po1iva1encia obrera, 

1a imp1icación, la movilidad interna, e1 trabajo en equipo, y 

l / Cabe recordar el planteamiento de Harry Braverman en su libro sobre Tr•h•jp y 
C4pi rnl Mpnqpol1stn (1974) en el cual retoma laa poaturaa de Marx aobre el 
problema de la al1enaci6n y del fet.ichismo, para deaarroll..ar aus teaia aobre el 
proceso de homogene1zaci6n de los trabajadores, la deacalif.icaci6n obrera y la 
pt!rdida de control del obrero sobre su trabajo, como reaultado de l• división del 
trabajo y la mecan1:::ac16n 
z¡ En el eigu1ent.e capit.ulo aonal1z,.moe el concepto de control. y laa diatintaa 
formas que !!et.e adepta h1Bt6r1camente. 



otros el.ementos que se encuentran en l.a base de estos model.os 

productivos. 

Piore y Sabel. (1989), por ejempl.o, encuentran l.a 

especial.izaci6n f l.exibl.e el. model.o ideal. para que l.as 

peque~as o medianas empresas, asociadas regional.mente en 1os 

distritos 

destrezas 

f1exibl.es 

industrial.es, 

artesanal.es, 

propicien el. desarrol.l.o de l.as 

combinándol..as con tecno1ogías 

que favorecen 1a cal.ificación obrera, e1 

resquebrajamiento de l.as antiguas jerarquías ocupacional.es y 

una mayor democratización de l.as rel.aciones l.aboral.es. 

Por su parte, l.os teóricos del. model.o japonés, o del. 

"l.ean productionft (Womack, et al.., 1992: Coriat, 1992) 

resal.tan el. carácter participativo de este sistema, no sol.o 

porque promueve l.os equipos de trabajo y l.os círcul.os de 

cal.idad, sino porque elimina l.a antigua división del. trabajo 

que separa concepción de ejecución y el. trabajo cal.ificado 

del. no-cal.ificado. De l.a misma manera, el. model.o kal.mariano o 

uddeval.l.iano se presenta como una vía para generar procesos 

de trabajo más humanos, que desarroll.an una visión hol.ista 

del proceso de trabajo mediante l.a formación de equipos 

autónomos y formas de aprendizaje funcional. 

No obstante. como ya ha sido planteado en el capítulo I, 

algunos de los el.ementos que se presentan como rasgos 

positivos del posfordismo, han sido fuertemente cuestionados 

a1 anal.izar 1as experiencias concretas. Tanto los 

distritos industriales, como el estudio de l.os trasplantes 

japoneses y de las empresas subcontratistas que permiten la 
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producción ajustada,, descubren "e1. l.ado obscuro" de estos 

mode1o:s, especia:Lmente para 1as mujeres, l.os m.igrantes, y 

otros sectores de excl.uidos, de tal. manera que se p1antea que 

l.a introducci..6n de J.os nuevos mode1.os productivos, si bien 

tiene efectos positivos sobre l.a ca1:L~:Lc:aci.ón, profundiza l.a 

a...-ntacJ.ón de1 ..,zcad.o de t:.raba:jo y genera formas de empl.eo 

precario. 

3 .1.1 r.a. d..:L•ti..nta• corr::i..entea de anil::i..•:L• 1a 
a~ta~ón de1 .-reacio de traba.jo. 

El. probl.ema de l.a segmentación del. mercado de trabajo no es 

al.ge nuevo, a l.o l.argo del. desarrol.l.o del. capital.ismo ha dado 

origen a distintas teori.as que han intentado expl.icar l.as 

causas que l.o generan: 

1) De acuerdo con l.a teor~a neocl.ásica l.a movil.idad 

l.os . trabajadores se rige por l.as l.eyes de l.a oferta y l:a 

demanda, factores que tenderían a equil.ibrarse, como sucede 

en otros mercados. A l.a vez, el. sal.ario ref1ejari.a 

adecuadamente l.a oferta y l.a demanda de 1os distintos tipos 

de trabajo que traducen un "capital. humano" adquirido por 1os 

trabajadores básicamente a través de 1a formación escol.ar. 

La corriente neocl.ásica supone que tanto l.os 

trabajadores como los patrones tienen total. conocimiento de 

l.as l.eyes y condiciones del. mercado y, en este sentido, el. 

trabajador puede decidir racional.mente donde l.e conviene más 

... ;·-~ .. .:. 
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-:inp1earse, en tanto que 1os patrones pueden e1egir cuándo y a 

qui6n emp1ean (De 1a Garza, 1996). 

Se trata de un an61isis ahistórico, que considera que 

emp1eadores y emp1eados se encuentran en situación de 

igual.dad, y es 1a "justicia distributiva" l.a que conduce a 

que 1os trabajadores ganen de acuerdo a su productividad, no 

existiendo bases económicas para el. confl.icto (L1amas, 1987). 

2.- La corriente instituciona1ista tiene dos 

en~oques. El. primero, no se des1iga de l.os postu1ados 

neocl.Asicos de1 l.ibre mercado, pero considera que este 

mercado da origen a instituciones y reg1as. E1 segundo, que 

p1.antea que 1os postul.ados neocl.ásicos se al.teran por una 

serie de normas, costumbres y procedimientos administrativos, 

y son más importantes 1os puestos de trabajo en la 

determinación de 1os salarios, que 1a relación entre oferta y 

demanda (Carri11o y Hua1de, 1990; De la Garza, 1996).. Al 

interior de esta última corriente se desarrollan dos teorías: 

1a del mercado dual y la segmentacionista. 

La teoría del mercado dual surgió gradualmente de 

serie de estudios históricos realizados Estados Unidos, 

Francia e Ita1ia, así como del análisis de mercados de 

trabajo urbanos. Se basa en una serie de hipótesis que 

p1antean: 

a) que el mercado laboral se divide en dos segmentos: el 

primario y el secundario. En e1 ••ctor prU..r~o se reagrupan 

los empleos mejor pagados, más estables, más interesantes, y 

los trabajadores más privilegiados; e1 sector ••cundar~o, que 
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se caracteriza por J.os el..ementos opuestos, comprende a todos 

l..os grupos en desventaja o .. marginados••: l..as mujeres, 1os 

jóvenes, 1os inmigrantes, así como 1os emp1eos más ma1 

pagados e inestab1es, de ta1 manera que se conforma por l..os 

sectores más débil.es po1iticamente. 

b) 1a dicotomi.a del. mercado se expl..ica por factores 

institucional.es históricos: tecno1ogía, estructura, 

ocupaciona1, costumbres y composición de l..a fuerza l..abora1. 

e) 1a movilidad de 1os trabajadores dentro de 1os 

mercados es muy limitada, y sobre todo 1os trabajadores de1 

segmento secundario se encuentran atrapados en él. 

d) J.as características del. capital.. humano que plantean 

l..os neocl.ásicos (ai"i.os de escol..aridad y adiestramiento) casi 

no tienen inf l.uencia sobre l.os suel.dos y sobre l.os puestos de 

trabajo, de manera que quienes se encuentran en el mercado 

secundario no es porque carezcan de l.as cal.ificaciones 

adecuadas sino por la dificul.tad que existe para acceder a 

los mejores trabajos y por l.a escasez de los mismos (Ll.amas, 

1987). 

En esta corriente debe ubicarse el. trabajo de Michael. 

Pi ore sobre el. mercado de trabajo dual.. 1 
/ Sin embargo, este 

autor cambia su punto de vista en trabajos posteriores, los 

cual.es van a formar parte de l.a tercera corriente l.l.amada 

segrnentacionista, que intenta convertirse en un puente entre 

l.a teoría neocl.ásica y la marxista. 

l¡ P.iore. M .• "The dual labor mar>cert: theory and c::omplic::at.iona• en Go:i:-don. D.M •• 
Prpblemo in pqlittcoJ f:COOomy· An Ucban Perapccttye, Lexington. Masa. O.e •• Haath 
and Co .• 1971, (citado por Llamas, 1997). 
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3.- E1 aná1isis marxista aporta e1ementos novedosos 

en re1aci.6n 1a teoría neocl.ásica.'/ En primer l.ugar, 

sostiene que no se puede anal.izar el. mercado de trabajo como 

cual.quier otro mel::cado, porque J.a re.l.aci6n entre el. 

trabajador, que posee J.a fuerza de trabajo (trabajo 

potencia1) y el. que l.a compra (el. empleador) no 

re1aci6n puramente mercantil., mediada por el. sal.ario y 

total.mente definida. Se trata, más bien de una relación 

social. en cuyo centro está el. conf1icto y l.a l.ucha de el.ases. 

El. "fetichismo de 1as mercancías.. que anal.iza Marx, 

consiste en transformar l.o que son rel.aciones social.es en 

rel.aciones entre personas, y en considerar que l.a relación 

laboral. es una rel.aci6n pura.mente mercantil.. Critica el. 

supuesto cl.ásico de que e1 trabajo potencia1 (fuerza de 

trabajo) se convierte automáticamente en trabajo rea1, de ta1 

manera que el.iminan e1 confl.icto entre el. poseedor de ese 

trabajo potencial. (e1 trabajador) y quienes desean comprar1o. 

Por el. contrario, para 1os marxistas esto es 1o que 

exp1ica 1as diferentes formas de control. que tiene que poner 

en marcha e1 capital.ista para transformar el. trabajo 

potencial.. en trabajo efectivo, y 1o que 1e ayuda a obtener 

de1 trabajador un máximo de p1usva1ia. En tanto que el. 

trabajador opondrá distintas formas de resistencia. 

Para l.a teoría marxista el. sal.ario representa el. coste 

de reproducción de l.a fuerza de trabajo, y 1a educación no 

solo es un medio de adquisición de ca1ificaciones que se 

4 / Retomamos aqui el anAliai.e hecho en Tohaira (1983). 
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traduce en un capita1 humano, como 1o consideran 1os 

neoc1ásicos, sino que representa, también, una manera de 

reproducir 1a conciencia de 1os trabajadores. 

4.- La corriente segmentacíonista define e1 mercado 

de trabajo "como e1 conjunto de mecanismos instituci.ones 

través de 1os cua1es 1a fuerza de trabajo es comprada y 

vendida ... Su aporte más sustantivo se encuentra en 1a noción 

de estratos entre 1os que existe poca movi1idad, .. por fa1ta· 

de información y ca1ificaciones, pero principa1mente por e1 

tipo de actitudes con respecto a1 trabajo" (De 1a Garza, 

1996:53) 

a) De acuerdo e1 enfoque tecno16gico de esta 

corriente estos segmentos estratos comparten a1gunas 

características comunes, pero cada uno tiene diferentes 

criterios de promoción, procedimientos de supervisión y 

esca1as de sa1arios. E1 acceso de 1os trabajadores a cada uno 

de segmentos está contro1ado y restringido. 

En esta corriente deben ubicarse 1os trabajos 

posteriores de Piare '/ en 1os cua1es cambia de punto de 

vista, para p1antear que a1 interior de1 sector primario se 

encuentran dos estratos. E1 superior en el cual se ubican 1o5 

profesionistas y managers, cuya movilidad se asocia a1 avance 

profesional, y donde el nivel educativo fundamental, 

además, tiene más posibilidades para e1 desarro11o de la 

'¡ Piore. M .• "Notes for a Theory ot: Labor Market Strat1f1c:at1on" en Edward•. R .• 
Re1ch, M. y Gordon. O,, I,abgr Market Seqmcnt•tjpp, Lexin9ton, Masa, 0.C. Heath 
and Co., 1975; Pi.ore, M. y Berger, S. Diu1Jiom opd Q1ncpptipuity tp Induerrt•l 
~. Cambr1dge, Cambr1dge Univera1ty Presll!I, 1980 (c1tadoa por Llama.a, 1987). 
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creatividad y .l.a iniciativa. En tanto que e1 nive1 inferior 

correspondería a trabajos calificados, pero tay1orizados (De 

1a Garza, 1996) • 

Este enfoque incorpora e1 concepto de '"cadenas de 

movi.l.idad" que representan 1as trayectorias en .l.as que cada 

individuo piensa moverse 1o 1argo de carrera 

ocupaciona.l.. Piore vincula estas cadenas .l.a estructura 

tecno.l.6gica. La distribución de .l.os empleos en cada segmento 

depende del. tipo de actividades que se requieren l.as 

empresas, entre .l.os sectores del. centro y de .l.a periferia. 

b) El. enfoque radical. de esta corriente p.l.antea que .l.a 

segmentación estará .l.igada a .l.a vol.untad de .l.os empleadores 

de reforzar su .l.ibertad de acción económica dividiendo a .l.os 

trabajadores. Sería 1a ap1icaci6n de1 viejo principio de 

"dividir para reinar". Las empresas, e1 cuadro de 

mercado en crecimiento se esfuerzan por integrar una parte 

del. persona1 que juega pape1 decisivo en 1a producción. 

Pero, para l.irnitar e1 costo de esas po1íticas, intentan al. 

mismo tiempo exteriorizar 1a fracción de 1os trabajadores que 

ocupan un l.ugar periférico en rel.aci6n 

central.. 

1a actividad 

Otros buscan l.a expl.icaci6n en l.a acción colectiva de 

l.os sindicatos, l.o que se traduce en acuerdos, sea a nivel. 

de rama o a nive1 de empresas. Según este punto de vista, l.os 

sindicatos, en tentativa de impedir l.imitar 1a 

competencia al. seno de l.os propios trabajadores, restringen 
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l.a interca.mbiabi1idad mediante l.a disposición de una serie de 

normas .. 

Por úl.timo, deben considerarse l.as tesis que otorgan al. 

Estado un papel. activo en l.a segmentación del. mercado de 

trabajo, al. emitir normas para .1a formación de determinados 

grupos de mano de obra, o cuando favorece, a través de 

ciertas pe.líticas, el. empl.eo de al.gunos grupos 

(principa1mente, l.os jóvenes). 

Estas corrientes de anál.isis que intentan expl.icar 1a 

segmentación del. mercado de trabajo, serán matizadas y 

enriquecidas al. incorporarse el. debate sobre l.os nuevos 

model.os productivos. 

3.1.2.- La •....-ntación de1 .. reacio d4I traba~o en •1. cont.9st:o 
... 1• r1-.ibi1idacl productiva. 

Aunque el. punto de partida de J.a fl.exibil.idad es que l.a mano 

de obra, dadas sus características de cal.ificación es 

fáci1mente sustituible y movi1izable, en la práctica la 

segmentación de1. mercado de trabajo ofrece precisamente un 

aspecto contrario, pues: ni l.a mano de obra, ni l.os puestos de 

trabajo, son fácilmente intercamDiabl.es,· aun al. aplicarse 

nuevas formas de organizar el. e incorporar 

tecno1ogías bl.andas. En cambio, 

trabajo 

a.1gunos grupos son 

sistemáticamente exc.1uidos y condenados a1 desempleo 

ocupar empleos precarios. De esta manera, surgen distintas 

explicaciones con respecto qué es 1o que reproduce l.a 

segmentación de1 mercado de trabajo a.1 ponerse en marcha los 

nuevos modelos productivos. 
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Sengenberger p1antea que 1a segmentación es e1 resu1tado 

estructura1 de 1a so1uci6n de 1os prob1emas de mano de obra, 

teniendo en cuenta 1os diferentes intereses y condiciones de 

J.as empresas. No sign1fica reducción de 1a f1exibi1idad, ni 

estancamiento de 1a misma, sino una reestructuración de l.a 

.r1exibi1.idad guiada por e1 interés empresarial. (1988:349). 

Para tal. efecto, considera que 1as empresas pueden optar por 

generar .. rcado• interno•, 6
/ es decir, aquel.los que existen 

al. interior de a1gunas empresas, con una estructura más o 

menos ri.gida y una complejidad variable (Carri11o y Hua1de, 

1990). De acuerdo con este autor, 1os mercados internos 

favorecen la f1exibi1idad de la empresa incrementen 1a 

movi1idad de J.a mano de obra, así como su capacidad y 

disposición para adaptarse a l.os cambios técnicos, 

restringiendo con e11o el. intercambio con el. marcado d9 

trabajo aaterno (1988:349). 

Para Sengenberger, las restricciones en l.a 

intercambiabi1idad de l.os puestos, y de l.a mano de obra con 

cal.ificaciones igual.es o comparabl.es, da por resultado una 

••gmentaei6n ho.riz.onta1, que muy seguido es el. resul.tado de 

barreras interpuestas por grupos de profesionistas o de 

especial.istas. Mientras que l.a segmentación v•rtic:::a1 designa 

l.as desigualdades entre distintos segmentos de trabajadores 

(1988). En ambos casos se trata de cantidades diferenciadas 

de trabajo, de acuerdo a determinadas características, y por 

6/ Para un anAliaia de loe mercado internos en las empreaaa norteamericanas. ver a 
O•terma.n. P .• I.gn mercadcn inrernpq de trohaJo, Minist:.er.io de Traba.JO y segYridad 
social.. Madrid, 1984. 
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el.1o intercambiab1es en forma 1imitada; pero, considera 

también que 1a intercambiabil.idad de l.a mano de obra Y de 1os 

puestos de trabajo se restringe aun cuando en 1.a práctica 

tienen contenidos símil.ares de cal.ificaci6n, basándose en una 

normatividad, explícita o impl.ícita, por 1.o cual. cierto tipo 

de trabajadores no pueden acceder a cierto tipo de puestos .. 

Esta normatividad puede tener como "mecanismo consol.idador" 

1a estigniatizaci6n de ciertos grupos, a 1.os cual.es ºse 1.es 

asignan igual.es o simi1ares cua1.idades o un mismo 

comportamiento 1.aboral., aun cuando objetivamente puedan ser 

muy variabl.es" (Sengenberger, 1988 :355). Por ejemplo, cuando 

se considera que todas 1.as mujeres tienen 1.as mismas 

cual.idades: delicadeza, paciencia, habi1idad, etcétera. 

Para. otros autores Michon,. 1987) 1a segmentación es 

resu1tado de l.a existencia de dos tipos de fl.exibil.idad: l.a 

ri.~:L1:Ldad cuantJ.tativa y 1a r1..ai.b:L.1.i.dad cua1.itat:Lva. Si 

el. acento en 1os cambios, para reducir l.as incertidumbres, se 

pone l.os aspectos cuantitativos que resul.tan de l.as 

fl.uctuaciones tempora1es de l.a actividad, o de l.as 

variaciones en l.a demanda, l.a f1exibi1idad significa si.mpl.e 

var.:Lab.i.1:Ldad, y por 1o regul.ar deriva en inestabil.idad 

1abora1 y precarizaci6n del. emp1eo. Mientras que si se trata 

de aspectos cual.itativos, 

diversificación de productos, 

particul.ar referidos l.a 

cambios en l.os gustos o 

preferencias de l.os cl.ientes, o desp1azamiento de l.a demanda 
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de un producto a otro, 1a fJ.exibi1idad significa po1ival.tanc:i.• 

,, y reca1i~icaci.ón (Michon, 1987). 

Atki.nson •¡ ana1.:Lza un esquema de empresa f1exi.J:>1e 

basada en dos tipos de :fl.e><.i.bi1idad: fJ.exibi.1idad 

que se asegura mediante una mano de obra 

perir•rica; y 1a «wa.n~oa.a1, que se 1ogra gracias A 1a 

pol.ival.enci.a de l.os trabajadores.. De esta manera, asocia 

inestabi1i.dad a l.a fl.exibi1idad cuantitativa o numérica. y 

estabi1idad a 1a eua1itativa o funcional..~ En este esquema la 

1~nea de división entre seguridad e inseguridad se encuentra 

en l.a empresa, y no considera 1a diferenciaci6n en los 

mercados de productos ni en 1as estructuras productivas. La 

fiexibi1idad numérica refiere a l.as re1aciones de 1a empresa 

con ei .. rcado .aterno de trabajo, y se traduce en f1ujos de 

mano de obra~ entradas y sa1idas de personal., despidos, 

renuncias. 1icenc~as, etcétera: ei otro t1po de fl.exibi1idad 

func:iona1 no desestabi1i:z.a el. empleo y no afecta rnás que a1 

_.rcado :i.nterno de trabajo ya que supone transferencias de 

trabajadores de un puesto otro dentro de 1a empresa, 

modificaciones en e1 contenido el trabajo. 

Plantea que cuando 1as empresas se ven ob1igadas 

reducir su persona1, al. menos tempora1mente para satisfacer 

sus necesidades de fl.exibi.1idad cuantitativa, l.im.itarán 1as 

"I Se enc:iende cc::>mo l.a poai-bil.:i.dad que ti<l'!:ne un ti:Abaj.ador de ocupar vru:l.o& 
pue•to• ~ trabajo, gracia.e .a q>..Je cuenta con una formilción general. y 1:;~enica 

•utic:tentemente ~unpl.ie, y un interé• eapeciiiLl en la. e.al.id.ad. de su c:rabajo. E:l 
•S.mbolo de e•e nuevo perf:tl de treb4]ador e• el antiguo obrero "prudhoniano" 
<Boyer, l.'3>8'1). 

• I '"Flex1bi1.1ty p1ann1n9 fo;r an unc::~~c.a1n t:ut\ .. u:e-~ l.'l8S .. tc::J.tado por 
Mi-chon. l.981') _ 
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contrataciones sobre cierto tipo de persona1, sobre l.os 

empl.eos menos necesarios, y sobre 1as personas más fácil.mente 

recontratabl.es. Mientras que, cuando 1a empresa desarrol.l.a l.a 

pol.ival.encia de su personal. para l.ograr una fl.exibil.idad 

cual.itativa, será sol.o en úl.tima instancia que decidirá 

separarse de este tipo de personal.. 

Michon considera que fl.exi.bil.idad genera una 

•~tación du&1iata del. mercado de trabajo en general. y no 

sol.o al. interior de l.as empresas. Esta segmentación l.a asocia 

con el. tipo de unidades de producción. Considera que ciertas 

unidades requieren más de tipo de fl.exibil.idad 

cual.itativa, y el.l.as l.a asegurarán mediante el. uso de 

sistemas de fabricación f l.exibl.es y/o una mano de obra 

pol.ival.ente, en tanto que otras harán un am.p1io uso de 1a 

fl.exibi1idad cuantitativa. De esta manera, se genera una 

segmentaci6n del. mercado de trabajo, que significa una 

inseguridad 

concentrada 

desigualmente 

en grupos 

separando. de un 1ado, 

compartida y prioritariamente 

de trabajadores particu1ares. 

un sector de grandes empresas 

industria1es. por 1o regu1ar multinacional.es. 1as cual.es 

mantienen una el.ase trabajadora fl.....ertemente sindical.izada, 

mientras de otro 1ado. existirá un sector de pequeñas 

empresas. en donde 1a sindica1izaci6n prácticamente 

inexistente {Michon, 1987) 

De acuerdo Kern y Schumann, 1a segmentaci6n 

actual.mente se genera porque no existe una rel.aci6n directa 

entre "una situaci6n económica satisfactoria y l.a adopci6n de 
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nuevos model.os de producción ... Lo que en gran parte se debe a 

"l.a persistencia de un ampl..io campo de operaciones manual.es 

sencil..l.as, en el. que desde el. punto de vista capital.ista no 

se ve 1a menor ventaja en una renovación cual.itativa"' .•/ Es 

decir, consideran que hay cierto tipo de industrias en donde 

l.a val.orización óptima de.l capital. pasa por una combinación 

de métodos de producción nuevos y tradicional.es. Lo que no se 

expl.ica como resul.tado de un desfase temporal. que en corto 

pl.azo puede superarse, sino como el. producto de una el.ección 

.. perfectamente consciente'' de util.izar dos l.ógicas diferentes 

de fabricación.. De esta manera, aún si encuentran que l.a 

tendencia general. apunta hacia el. .. fin de J.a división del. 

trabajo y l.a reprofesional.izaci6n del. trabajo productivo", 

existirán ••ios penal.izados•• y "los aspirantes a un empl.eo 

arriesgado .. , cuyas posibilidades de seguir desemp.leados por 

l.argo tiempo se verán incrementadas por 1os nuevos modelos de 

producción (1977/78:15-21). 

Para Lipietz (1992). una primera exp1icación debe 

buscarse en las especifificidades sectoriales. En este 

sentido, se pueden encontrar distritos industria.les en .las 

ramas de.l vestido, e.l calzado, .la confección y l.os productos 

electrónicos, en donde se encuentran industrias intensivas en 

trabajo. Mientras que en las industrias intensivas en capital. 

preval.ecerá .la concentración capitalista. Sin embargo, seña.la 

cierta convergencia entre .las grandes empresas en vías de 

9
/ Para ejemplificar e•te proceso dicen que "basta con pensar en l.a falta de 

interi!a económico de una tecnología sofisti.cada en cierta.a etapas de fabricación, 
tal.e• como el. e~l•je" (pp. 15). 
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descentra.lización y l.os distritos industrial.es en vías de 

Una segunda expl.icación debe 

encontrarse en l.as dos tendencias diferentes que existen como 

v.ias de sal.ida a l.a crisis del. fordismo. De hecho, estas dos 

v.ias pueden concebirse como dos ejes: El. primer eje hace 

referencia al. mercado externo de trabajo. Puede incl.uir 

regl.as sobre .la formación del. sa.lario directo y el. sal.ario 

indirecto, sobre el. derecho a contratar y despedir. Al. mismo 

tiempo, .las reg.las pueden ser fijadas nive1 de l.os 

individuos, de l.as profesiones, de .las ramas y de .la 

sociedad. El. segundo eje, que comprende al. mercado interno, 

también tiene varias dimensiones y se refiere a l.a 

:lmp1.:Lcaci6n, 11 
/ que significa: cal.ificaci6n, cooperación, 

participación en .la definición y en ia vigilancia de tareas. 

E1 toyotismo, que supone una implicación negociada a nive1 de 

1a empresa, y los mode1os neotayloristas, según Lipietz, 

serán aceptados en las sociedades jerarquizadas, y en donde 

1as diferencias étnicas y de sexo son vistas como 

"natura1es". Mientras que 1os mode1os kal.ma.rianos 1~/ serán 

favorecidos en 1os pa~ses en donde rechazadas 1as 

consecuencias sociales anti-igua1itarias de su ap1icaci6n. 

:a•¡ B•t:e eoneept:o remit:e al. proceso de produeei6n y al. proee110 de val.orizaei6n 
(Lipietz. 1992 :27). 

11
/ Lipietz aeftala que puede haber implic:aciOn negoei.ada .individual.mente y 

reconspen••d.m por bonos, rorma.• de promoeiOn; .implieaciOn negociada por empre••• 
por rama o a nivel. de toda l.a sociedad, ocup4ndo•e lo• reepon11able11 de l•• 
e"'Pre•a• y loa s.indicat:os de negociar 11u orientaeiOn . 
. u/ Este modelo precede a la experiencia de Uddevalla en Volvo y ae desarrolla en 
l.a planta de Kalma.r en Suecia. Ya de por e.í ae consideraba mAs avanzada que la
experienc:ia toyocista, por cuanto tenJ:a entre •ua objetivo• la humanizaei.On .del 
trabajo, y obtiene mayores l.ogro11 en Uddeval.l.a. VAaae el desarrollo de e•ta 
experiencia en el prirner capitulo. 
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L1evada esta hipótesis a nivel. de l.a sociedad, Lipietz 

"pl.antea una "distribución centro-periferia .. de l.os model.os. 

De esta manera, considera que, 

el. escenario más creibl.e es l.a formación de una 
economi.a-mundo jerarquizada. Ya opondrá un 
centro industrial. fordista a una periferia 
exportadora de bienes primarios, en cambio se 
presentará como una nueva división industrial. del. 
trabajo. Las economias del. centro serán l.as que 
hayan adoptado un compromiso ka1mariano en l.a mayor 
parte de su aparato productivo, con l.a posibil.idad 
de un dual.ismo interno (kal.marismo/neotayl.orismo), 
por ejempl.o según el. sexo. La periferia se 
compondrá de economías organizadas según el. 
paradigma neotayl.oriano, dedicadas a l.as 
actividades rutinizadas e intensivas en trabajo .•. 

De hecho, como ~iempre, 1a rea1idad se 
presentará como resu1tado mixto, con una 
oposición centro y periferia, a través de 
divisiones geográficas, racia1es y de sexos 
(1992:29). 

En este esquema, 1a segmentación se presenta entonces como un 

fenómeno que abarca 1as fronteras entre centro y periferia, 

ftuna parte de l.os países de1 Tercer Mundo quedará marginada y 

otra parte se incorporará de manera neotay1orista como zona 

de subcontratismo al.rededor de 1os polos de crecimiento más 

avanzados .. (Lipietz, 1992:29). 

Esta situación podría darse pa~ses como México. en 

donde, según De la Garza. el. alcance real que tuvo e1 modelo 

tayl.orista-fordista, 1imit6 ciertas ramas de 1a 

producción y a ciertos grupos de trabajadores que han gozado 

de protección 1aboral. En cuyo caso. se desarroll.a una 

"~1e&J.bi1idad pr~ti.va. producto de la escasa maduración de 

1as re1aciones tayl.oristas-fordistas. que ha existido desde 

que hay empresa capitalista". Este tipo de fl.exibil.idad, 
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prevalece en 1as empresas en 1as que existen a1tas dosis de 

arbitrariedad empresaria1 y en donde no existen acuerdos 

previos entre empresas y sindicatos para ofrecer so1uciones a 

1a crisis. También puede encontrarse, en 1as empresas 

modernas que comúnmente han reconocido formas e intensidades 

diversas de tay1orismo-fordismo; una .. ~1~il.iclacl •a1vaj¡e, 

semejante a 1a f1exibi1idad primitiva de antes de 1a crisis .. ; 

y otra forma de ~1es:Lbi.1idacl de tipo toyoti•t:.a .. que busca no 

so1o e1im.inar 1as trabas para e1 uso de 1a fuerza de trabajo, 

sino una relación diferente entre trabajadores y supervisores 

en e1 proceso productivo" (1993: 63). Indudab1emente, e1 

resultado de1 desarro11o de este tipo de f1exibi1idades 

genera una segmentación del. mercado de trabajo, no sol.o a 

nivel. de empresa, sino de ramas de producción y de l.a 

sociedad en su conjunto, cuyas modal.idades deben ser 

anal.izadas. 

De acuerdo con estos pl.anteamientos es claro que aún l.os 

model.os más avanzados profundizan l.a segmentación del. mercado 

de trabajo a nivel de la sociedad, de tal. manera que l.os 

distintos tipos de fl.exibilidad que se ponen en marcha con 

l.os nuevos modelos productivos, si bien constituyen 

modalidades diferentes para reducir l.as incertidumbres del. 

trabajo del. lado de las empresas, no hacen l.o mismo del. lado 

de los trabajadores. 

No obstante, persisten varios problemas conceptual.es. El. 

supuesto de una segmentación del. mercado de trabajo provocada 

por l.a apl.icación de dos formas de fl.exibil.idad distintas 
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(cua1itativa/cuantitativa o numérica/funciona1) adoptadas por 

.l.as empresas de acuerdo a sus intereses, dependiendo del. tipo 

de unidades de producción de que se trate, como .lo pl.antea 

Michon; de acuerdo al. tipo de procesos productivos que 

predominan (manua.les o mecanizados) como l.o consideran Kern y 

Schumann; o en rel.aci6n a .las especificidades sectorial.es y 

al. tipo de negociación que se ha .logrado en cada sociedad de 

a.cuerdo a l.a distribución centro/perifer:ia, como .lo pl.antea 

Lipietz, parte de una premisa que hasta ahora no ha podido 

ser demostrada. Significaría que donde hay fl.exibil.idad 

cualitativa o funcional.: en ciertos sectores, en ciertas 

empresas o en ciertos países, .l.a a.l.ternativa adoptada sería 

l.a idea1, porque no impl.icaría ningún tipo de exclusión. 

Estaríamos frente a verdaderos ejemp1os de posfordismo, o a1 

menos de neofordismo. Pero 1a real.idad no puede ser ana1izada 

de esta manera, porque 1a presencia de un sector cada vez más 

ampl.io de trabajadores, que no goza de 1as bondades de los 

nuevos modelos, hace suponer que no se trata simpl.emente de 

excepciones que con el. tiempo se resol.verán, sino de una 

manera sin 1a cual estos mode1os no podrían operar. 

La segmentación que estos nuevos model.os de producción 

reproducen, no se reduce simpl.emente a l.as restricciones que 

impiden l.a movil.idad de los individuos de un puesto a otro 

dentro de l.a empresa, de un tipo de empresa 

ciertos sectores de l.a industria hacia otros. De hecho, l.a 

segmentación que reproduce en el. ámbito de l.a producción, 

marca la desigual.dad entre sectores productivos 
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(agricu1tura/industria; trabajo forma1/info:rma.1; empresas 

matriz/subcontratistas, etc.), así como entre grupos 

social.es, y de esta manera, pone en evidencia asimetr.1.as de 

género, generaciona1es étnicas, mostrando con el.1o l.a 

fragil.idad de estos model..os para presentarse como una 

al..ternativa mas humana y enriquecedora. 

Excl.usión y precarización del. empl..eo van de l.a mano con 

l.a apl.icaci6n de l..as nuevas moda.1idades productivas. Tanto 

así, que nunca antes se habl.6 de un desempl.eo de magnitudes 

tan importantes como 1as que ahora col.man el. pl.aneta, u/ ni de 

formas tan diversas de subempl.eo y de empl.eo precario, como 

l.as que actual.mente se desarroll.an tanto en l.os países ricos 

como en l.os pobres. Pero solo puede ponerse en evidencia esta 

prob1emática, ana1izando a1 mismo tiempo 1o que pasa en 

distintos sectores productivos e incorporando una visión en 

términos de rc1aciones socia1es. 

E1 paradigma de 1os nuevos mode1os de producción, y e1 

supuesto fin de la división del trabajo, son :t'uertemente 

cuestionados cuando se analiza lo que sucede no solo en 1as 

grandes empresas y en las ramas que sirven para 1a 

construcción a 1os modelos teóricos, sino lo que sucede, 

también, en 1as empresas subcontratistas, en otras ramas de 

la producción como la agricultura, o cuando se introduce la 

11 / En l.993 se calculaba. que en los pa.!sea de la ComunJ.d<'!ld Econóniica Europea el 
desempleo afectab .. de 19 a. 20 millones de peruanas. y el l.994 •Scend!a a. 24 
rnillonee, m1.entra.s qi...ze se preve!a un hori:::on~e para el afto 2000 con una tasa de 
deaetnpleo del 12.Ea en Francia, l.J.6\" en ItalJ.a, :is.1• en Eapa.fta, 17.9\'. en 
rrla.nda., en tanto qu"" la tasa media de cree1.miento en esos pa!sea no p<'!laa.r.A de 
2. 5\ {Bern ... rd cassen, •La socl.eté aacrifl.~e au 11bre-~cha.nge•. en ~ 
p•g1gmot.1que JUll.o de l.993. p. 9J. 
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dimensión de 1as re1aciones socia1es de género (Hirata, 1992; 

Kergoat, 1992), generaciona1es o étnicas .. 

Para 1os fines de este trabajo he considerado importante 

contrastar l.os efectos en l.a apl.icación de 1as nuevas 

modal.idades productivas en l.a agricul.tura con l.o que hemos 

pl.anteado como "model.os teóricos" o "utópicos". y, a 1a vez, 

resal.tar l.a dinámica que generan en términos de rel.aciones de 

género .. 

El. probl.ema de reducir l.a segmentación a un ámbito 

espec~fico, sea éste el. tipo de empresa, de rama o de sector 

productivo, así como a ciertos países o regiones, es que no 

permite dar cuenta que se trata de un probl.ema estructural., 

que engl.oba al. conjunto de l.a sociedad. De tal. manera que 

pueda entenderse que si l.os nuevos model.os generan un grupo 

de trabajadores con emp1eo estab1e, puestos ca1ificados y 

rel.aciones más humanas y democráticas, es porque al. mismo 

tiempo provocan l.a exc1usi6n de otros sectores social.es. 

3.2.- si prob1---. de 1a ca1i~icación. 

Las modalidades que adopta l.a exclusión del. mercado de 

trabajo se expresan a dos nivel.es: l.a gestión del. trabajo y 

1a gestión de1 empl.eo. La primera hace referencia a las 

condiciones de ejercicio de l.a actividad profesional., l.o que 

se traduce en sal.arios, promociones, jerarquías y condiciones 

de trabajo.. La segunda se refiere a l.as formas de acceso al. 

mercado, es decir precarización estabil.idad, actividad 
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vs. inactividad, forma1idad vs. informa1idad (Maruani y 

Nico1e, 1986) . 

No obstante, en ambos casos 1a normatividad que permite 

definir 1a co1ocaci6n en 1os puestos y 1a jerarquía de l..os 

trabajadores descansa, parte, en 1a manera como se 

construye e1 concepto de ca1ificaci6n, que en sí excluye no 

so1o cierto tipo de mano de obra, sino 1a forma y e1 

contenido de sus saberes. Esto, como lo veremos más adelante, 

resulta particul.armente claro cuando se introduce 

dimensión genérica de las rel..aciones de trabajo. De esta 

manera, l.a problemática de l.a segmentación remite 

necesariamente al.. concepto de calificación y a l..as formas 

como se hace operativo una estructura profesional.. o 

laboral. 

3.2.1.- La evo1ución de1 conc91»'to de C.1iricaci6n. 

Desde Adam Smith hasta Braverman, pasando sin duda por Marx, 

l.a calificación ha sido motivo de anál.isis y de discusión 

sobre su contenido y sus contradicciones. En este recorrido, 

al.gunas veces se destaca 1.a capacidad transformadora de 1.a 

cal.ificación, del. mismo modo que se insiste en l.as 

contradicciones que genera.u/ 

Para Adam Smith, is¡ l.a calificación está asociada a l.a 

capacidad de efectuar una operaci6n, que constituye un 

u¡ Por ejemplo. la diacueiOn que ee planteaba con reapecto a que l.a calificac:l6n 
creaba una elite o ar:i.stocracia obrera que imped~a el desarrollo de una cl.aae 
obrera revolucionar1.a CThompson. 1989). 
•S¡ Es de Phi1ippe Zar1f1an 119901 de qu1en retomo e1 an.8.lia:le del. desarrollo de 
ea te concepto de Adam Sm1th a. Taylor. 
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encadenami.ento de gestos humanos hábi1es los cuales conducen 

a 1a transformación de 1a materia. La fuerza de este concepto 

consiste en articular tres elementos: 1a capacidad humana, e1 

uso de un procedimiento técnico y un contro1 económico de1 

tiempo que se expresa en 1a productividad. 

La noción de 0F9rac~ón descansa sobre tres presupuestos, 

que en su época representaron una verdadera aportación: 

1) que es posible distinguir las operaciones de trabajo 

de los trabajadores que 1as realizan. En este sentido e1 

trabajo puede constituirse en un objeto de anál.isis en 

sí mismo, 

estudios 

1o que inaugura una l.arga tradición de 

objetivistas sobre el. trabajo y marca 

largamente 1os análisis sobre l.a cal.ificaci6n. 

2) que es posible asimilar por analogía las operaciones 

humanas y 1as operaciones de las máquinas. La escisi6n 

entre trabajo y trabajador permite transferir 1as 

operaciones humanas de producción 

decir, permite su mecanización. 

la máquina, es 

3) es posible reducir la compl.ejidad de 1o real 

el.ementos simples y eliminar todos los factores que no 

son reductibles. El. principio de reductibilidad 

significa que en la actividad industrial no se retiene 

más que aquel.l.o que aprehensibl.e anal.íticamente, 

antes del desarrol.l.o real. de un proceso de producción. 

Un siglo después de Adam Smith, Tayl.or retoma l.os mismos 

elementos, organizándolos en torno al. principio de división 

del. trabajo. Su aportación más importante, en relación 
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Sm.ith,. consiste en l.a toma de conciencia. de 1a necesidad de 

introducir un tipo particul.ar de división de1. trabajo, que 

consiste en escindir l.a concepción de 1a ejecución, sin l.a 

cual. es imposibl.e real.izar l.a parcial.izaci6n de tareas. 

De esta manera, l.a noción de operación es transformada 

por J.a de tasea, y el. concepto de ca1ifícaci6n no sol.amente 

se despl.aza del. individuo al. trabajo objetivado sino que ae 

vincul.a estrechamente al. monto de.l. sal.ario. Así, se inaugura 

una J.arga tradición que asocia cal.ificación y sal.ario. 

Esta concepción el. trabajo el. que es cal.ificado, 

según su grado de compl.ejidad, y no el obrero. Pero, para que 

l.os obreros ejecuten bien sus tareas es necesario que se l.es 

instruya con el. fin de que "pierdan el detestab1e hábito de 

referirse a sus propios saberes", por l.o cua1, el. principio 

de instrucción es decisivo en Tay1or; '"instrucción en un 

sentido esco1ar, de aprendizaje escrupu1oso de modos de 

operar, y en un sentido mil.itar, de instrucción de 1o que 

debe ser respetado a1 real.izar 

J.990: 326) • 

las 

Bajo esta manera de anal.izar la 

tareas•• (Zarifian, 

cal.ificación, J.os 

espacios de calificación privi1eqiados son 1os puestos de 

trabajo. El. puesto de trabajo representa asi el. recorte de 

espacio-tiempo más importante, y es a l.a vez: l.a forma de 

ubicar a trabajador contratado de acuerdo sus 

capacidades, un medio de controlar su productividad, as~ como 

e1 el.emento central. para establecer la c.l.asificación de 1os 

trabajadores y definir sus montos sa1aria1es. 
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Esta forma de cqnceptua1izar l.a cal.ificaci6n, derivada 

de l.os p1anteamientos de Tayl.or, marcar l.arga 

tradición que considera al. puesto de trabajo, y no al. 

trabajador, e1 el.emento fundamental.. Asi., e1 puesto 

constituye elemento de articulación de diferentes 

el.ementos .. 16
/ Significa, además, que J..a cal.ificación no tiene 

existencia más que en el. campo del. trabajo y responde 

tipo de organización de l.a producción y de 1a empresa. ''Cada 

proceso de producción pl.antea un probl.ema de organización 

particul.ar y recibe una so1uci6n singul.ar, y cada puesto de 

trabajo se define en función de esas necesidades" (Reynaud, 

1987: 101-102). 

Este enfoque privil.egia el. mercado y l.a organización del. 

trabajo como espacios de constitución y val.orización de 1a 

ca1ificaci6n; otorga un 1ugar preponderante a 1a división del. 

trabajo, entendida como l.a descomposición de un proceso en 

ac~ividades parcial.es que son desempeftadas por individuos 

diferentes. De esta manera, "dar cuenta de l.a cal.ificación 

significa rel.acionarl.a con 1a dinámica de 1os métodos de 

producción, equipos y formas de organización" (Reynaud, 1987, 

pp. 87). Al. mismo tiempo, vincul.a el. concepto de cal.ificación 

al. de control... 1" / 

16/ A di.ferenc:ia de la ec:onomia neoc:lá1111c:a, en donde la cali.ficac:i.6n aparece c:omo 
un capital humano c:arac:terietic:o del factor e.raba.jo. que puede •er medido 
objec.ivamente a travl!a de la productividad Tl\argi.nal que se traduce directamente 
en diferencias 111alarialea. 
11 / No111 basamos a.qui en el análiais desarrollado por Enrique de la Gar:z:a en LA 
Rccatr¡•rtprac1 ÓP produ'"t 1ya l!,p .... -1 ca I at 1 na, t.Jn:.versidad de Warwic:k, 
tnglai:erra.. J. 95'6. <meea.noscr1tol . 
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Para Marx e1 contro1 traduce en "l.a .lucha por 

transformar .la fuerza de trabajo en trabajo, buscando 

maximizar el. esfuerzo de .los trabajadores••, que oponen 

distintas formas de confl..icto y resistencia. 

Braverman quien vincu.la ei control a 1a pérdida de 

por parte de .los obreros para intervenir .las 

Pero es 

capacidad, 

fases de 

disei'io y p.lanificación de1 trabajo, fragmentación, así como 

distancia entre trabajadores cal.ificados y no ca1ificados, 

situación que se da como fenómeno histórico durante e1 paso 

de.l artesanado a.l obrero moderno (Oe l.a Garza, 1996:105). 

Edwards (1983) distingue tres tipos de control.: e1 

control. simple, cuando e1 patrón ejerce directamente o a 

través de capataces el. contro.l directo sobre 1-os 

trabajadores; el control. técnico, que se ejerce a través de 

la tecno1ogía y de 1as formas de organización científicas de1 

trabajo; y e1 contro1 burocrático, en e1 cua1 ios incentivos 

de "hacer carrera•• dentro de .la empresa es l.o que hace que 

los tra.bajadores se comporten conforme 

capital.ista. 

1o que desea e1 

Las críticas a1 tayiorismo y e1 tema de la humanización 

de.l trabajo, en 1as décadas de l.os 60 y 70, van a cuestionar 

esta manera de conceptua1izar l.a ca1ificación y de vincu.lar1a 

a1 prob.lema de.l contro.l. De esta manera, surgen nuevos 

enfoques que privilegian e.l proceso de social.ización y se 

desarro11a una aproximación bioqráf ica de .la ca1ificaci6n que 

J.a aborda más desde el. ángulo de .la formación que desde el. 
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espacio de trabajo, tomando en cuenta l.as trayectorias 

socia1es de l.os individuos (Segrestin, 1987) • 

Con estos nuevos enfoques, comienza a darse énfasis al. 

proceso de identificación y de integración grupos 

profesional.es y social.es, así como a l.as cul.turas de oficio, 

(Deniot, 1983; Segrestin, 1987) • Además, se toma en cuenta l.a 

importancia de 1a experiencia personal. y se val.erizan l..os 

espacios de aprendizaje .. no-formal.es'' (Monjardet, 1987). En 

este sentido, 1a noción de cal.ificación adquiere una 

dimensión cultural. y se aproxima a una visión de género. 

Con J..a emergencia de l.os nuevos modelos productivos, el. 

antiguo debate sobre J..a descal..ificación obrera vuel.ve al. 

centro de J..a discusión, al. plantearse l.a posibil.idad de una 

tendencia a 1a "reca1ificaci6n" o ''reprofesiona1ización" 

(Kern y Schummann, 1987/88). Entre otras cosas, se rep1antea 

e1 prob1ema de1 contro1 y se cuestionan 1as tesis de 

Braverman con respecto a 1a separación entre concepción y 

ejecución. De acuerdo con De l.a Garza (1993) nunca se 1ogra 

rea1mente esta separación, porque l.os obreros son sujetos 

pensantes y conscientes que incorporan sus saberes e 

inte1igencia a 1a actividad productiva. Por otro 1ado, porque 

1os mecanismos de contro1 de1 trabajo (medición estricta de 

tiempos y movimientos, descomposición de tareas, etcétera) 

traen consigo una serie de fenómenos de ausentismo, rotación 

de personal., desafección del. trabajo y otras formas de 

rechazo que marcan 1os límites socia1es de 1os principios 

tay1oristas. Fina1mente, se seftal.a que el. control. no sol.o se 
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ejerce de manera despótica sino que interviene también el. 

consenso, y que el. error de Braverman consistiría en ignorar 

que puede haber 1egiti.maci6n en e1 proceso de trabajo y no 

sol.o ideas impuestas. 

Uno de l.os autores que destaca De 1a Garza (1996) es a 

Burawoy 19
/ quien desarrol.1a l.a teoría de l.os juegos, según l.a 

cual.: 

l.as incertidumbres en l.os procesos de trabajo se 
asemejarían a juegos, que rel.ajan l.a tensión y 
dispersan el. confl.icto. De esta manera, el. juego 
implica aceptación por l.os trabajadores de l.as 
regl.as de l.a empresa, pero el. resul.tado es incierto 
y éstos pueden eventual.mente hacer jugadas que l.es 
reporten beneficios (1996:107-108). 

Bajo este punto de vista, no hay una rel.aci6n directa entre 

1as formas de organización y de contro1, ni 1a 

desca1ificaci6n se convierte en e1emento necesario de 

contro1, puesto que se considera que e1 empresariado tiene 1a 

posibilidad de echar a andar distintas formas de organización 

tendientes a reducir 1as incertidu.ml::>res de1 trabajo,. y 1os 

trabajadores oponen diferentes formas de resistencia. 

Sin embargo, a contracorriente de 1a acepción 

mu1tidimensiona1 que se había 1ogrado acerca de 1a 

calificación, después de las críticas hechas a un concepto 

que se restringía al. puesto de trabajo y a sus componentes 

formales, surge, ahora, en el discurso empresarial., 1a noción 

de comp.tencia cuya génesis está asociada a l.a crisis de l.os 

U/ 8u~O!IWOy, M. NAO)!fnct••rjpg CQCpcnt • cbnpgca jp thC lAhg11r proceee 11ndcr 

monopoJy cnn1rn1igm, Ma.c Mill.an, London. 1979. 
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puestos de trabajo y al. surgimiento de un nuevo model.o de 

cl.asificaci6n y de rel.aciones profesional.es CHirata, 1992). 

Esta noción, dice Hirata, impl.ica un compromiso pos

tayl.orista, que hace referencia a J.as aptitudes personal.es 

necesarias a 1.as nuevas formas de gestión de.l.. trabajo y de.l 

empl.eo, que suponen J.a participación en equipos, y un 

invol.ucramiento mayor de l.os trabajadores con J.as estrategias 

empresarial.es, 5in que necesaria.mente conduzca a una mayor 

compensación en términos sal.arial.es (1992:6). 

De acuerdo a este planteamiento, J.a nueva real.idad 

exigiría una masa de conocimientos y actitudes bastante 

diferentes de l.as cal.ificaciones formal.es requeridas por l.a 

organización del. trabajo de tipo tay1orista, en 1a medida en 

que l.as tareas no son asignadas a los individuos sino a 

grupos, los espacios de calificación se modifican, y se 

caracterizan por una mayor fluidez y permeabilidad de 

fronteras o límites entre tipos de tareas y funciones. 

Así, son las competencias de los trabajadores que ahora 

se cl.asifican y no los puestos de trabajo. Estas competencias 

se derivan de una acumulación de experiencias de trabajo, 

gracias a una rotación entre distintos tipos de tareas y 

funciones, lo que supone gran movilidad horizontal y 

vertical en distintos espacios de trabajo. 

El model.o ideal. de la creación de nuevos espacios de 

calificación aparece la empresa japonesa, don:ie la 

relativa homogeneidad de las cal.i.ficaciones, fundadas sobre 

un cierto igualitarismo de las relaciones sociales, es 
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favorab1e a l..a transmisión de saberes, y constituye l..a base 

de l.a profesiona1ización japonesa y de l.a eficacia de l.as 

empresas. El. supervisor o jefe de equipo, es más bien un 

l.~der o portavoz del. equipo, y su autoridad se inscribe en l.a 

continuidad de 

gradual.mente 

espacio de cal..ificación estructurado 

l.a vez, por l.a edad, .l.a antigüedad y l.a 

experiencia adquirida, más que por una distancia o una 

ruptura jerárquica. 

Hirata (1992) sei'lal..a que e1 trabajador japonés, 

pol.ival.ente y mul.tifuncional.., no tiene una visión parcial. ni 

fragmentada, sino una visión de conjunto del. proceso de 

trabajo en e.l que está inserto. Tal. visión de conjunto es 

necesaria para juzgar, discernir, intervenir, resol.ver 

probl.emas, proponer sol..uciones a problemas concretos que 

surgen cotidianamente. Las cal.ificaciones que exige ese nuevo 

modelo productivo, representado por el. modelo japonés, 

contrastan con aquel.las que caracterizaron la producción 

taylorizada, definida mediante los puestos de trabajo y l.as 

remuneraciones correspondientes. 

Sin embargo, esta nueva caracterización de 1a 

calificación, agrega Hirata, no se aplica a l.as mujeres ni a 

l.os obreros de l.as empresas subcontratistas. Es vá1ida casi 

exclusivamente para l.os trabajadores del. sexo rnascu.1ino de 

l.as grandes empresas japonesas. Los datos disponibles para 

Japón, entre 1983 y 1987 muestran que 1a contratación de 

mujeres en ese país ha aumentado con l.a robotizaci6n, pero 

como empl.eo a tiempo parcial.. Esta forma de contratación se 
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asocia, además, a puestos no calificados con sal.arios bajos y 

sin ninguna _garantía social.. De ta1 manera que se encuentra 

que l.as nuevas tecnologías refuerzan l.a marginación de l.as 

mujeres dentro del. mercado de trabajo. 

Desafortunadamente este fenómeno no se da sol.o en Japón. 

Varios estudio5 dan cuenta de l.os múl.tiples mecanismos como 

se construye l.a segmentación sexual del. mercado de trabajo, 

al. introducirse l.as nuevas tecnologías y nuevas formas de 

gestión del. trabajo y del. empleo. De tal. manera que l.as tesis 

sobre 1a emergencia de una mano de obra calificada y 

fl.exibl.e, adaptada a las nuevas tecnol.ogias, de alguna manera 

oculta la relación diferencial. de hombres y mujeres con 

respecto a 1a cal.ificaci6n, prob1emática que resu1ta 

importante desentrañar. 

3. 2. 2. - La ca1i~:i.caci.ón como base ele 1a ••gmentac:i.ón aezua1 
c:le1 mercado d9 trabajo. 

No es nuevo que 1as innovaciones tecno1ógicas acompai\en de 

1a incorporación de mano de obra femenina. En Europa, por 

ejemp1o, 1a expansión de las manufacturas y del trabajo 

domici1io en e1 sig1o XVIII, se desarrol16 ampliamente con 

trabajo femenino e infantil, mientras 1os hombres continuaban 

participando sistema artesana1, cerrado y rígido, 

regido bajo las normas establecidas por los oficios. 

Más tarde, la "revolución industrial .. inaugura una nueva 

modalidad de trabajo fabril que incorpora los antiguos 

artesanos. Esta situación marca separación entre el 

espacio de trabajo y el hogar; los hombres se integran a las 
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fábricas como obreros y J..as mujeres quedan el.ara.mente 

aisl.adas de este proceso y marginadas en l.as tareas del. 

hogar. 

En el. periodo que se extiende desde .la Primera Guerra 

Mundial. J.a Gran Crisis, .l.a industria vive una "segunda 

revol.ución industrial.". Se introducen nuevos métodos de 

organización del. trabajo, cuyo objetivo es 1a producción en 

masa, y l.as mujeres son nuevamente incorporadas a J..a · 

industria. No sól.o J..a guerra y l.a fal..ta de mano de obra 

mascul.ina hicieron de l.as mujeres el. sujeto ideal. del. trabajo 

racional.izado en este sector. La impl.antación de cadenas, 

l.ineas de montaje y del. sistema Bedaux, 19 
/ provocó al. 

principio l.a entrada masiva de mano de obra femenina dentro 

de ciertos sectores de J.a industria, porque ninguna 

experiencia anterior contrariaba 1a adquisición de costumbres 

y ref.l.ejos para sostener e1 ritmo y 1as necesidades de 1os 

nuevos sistemas productivos. Gracias a 1as mujeres pudo 

prescindirse, en un inicio, de 1as aptitudes desp1egadas por 

.l.os hombres dentro e1 ejercicio de 1os oficios para permitir 

1a organización de1 trabajo a través de tareas simp1es, 

parcializadas y repetitivas CKergoat, 1982) . 

Estos métodos de trabajo se extienden en 1a posguerra y 

entonces incorporan, sobre todo en las ramas estratégicas, 

.l.a mano de obra mascu1ina ya inactiva por e1. fin de 1a 

guerra, mientras que 1as mujeres regresan a 1os hogares 

hacerse cargo de 1as tareas domésticas y a cump1.ir su pape1 

19 / Consiste en un &l.etema de trab<!ljo por pieZl!!l, preVil!!lmente cronometrado. 
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de reproductoras en un momento en el. cua1 se busca repobl.ar 

1os pai.ses diezmados por 1as guerras. Aunque ciertas ra.m.as, 

como 1a confección, 1os textil.es y otras, siguen siendo 

~emeninas, 1a industria se convierte en un sector mascu1ino, 

en donde l.as mujeres van a ocupar puestos secundarios, bajo 

el. argumento de su no-ca1ificaci6n. 

Desde ese momento, 1a trayectoria del. trabajo femenino 

se acompai\a de un manejo de l.a noción de calificación que 

permite hacer natural. 1a exclusión de l.as mujeres. Es e1 

período en el. que l.a cal.ificación toma el. sentido de tarea, 

pone énfasis en 1a instrucción, en su sentido escol.ar y 

mil.itar de aprendizaje, y otorga al. puesto el. espacio 

privil.egiado de ca1ificaci6n, ignorando su dimensión social. y 

cultural.. 

Más tarde, con la crisis del. tayl.orismo, los nuevos 

sistemas de producción f1exibl.es vuel.ven a hacer un l.l.amado a 

l.a mano de obra femenina, pero bajo un esquema de empl.eo 

precario, que si bien hace surgir un núcl.eo restringido de 

trabajadores al.tamente cal.ificados, se trata l.a mayoría de 

l.as veces de hombres adultos l.igados a l.as actividades 

central.es de las empresas, a l.os cual.es se l.es ofrece cierta 

estabil.idad 

desarrol.la 

y mejores sal.arios. 

amplio sector de 

En contrapartida, se 

trabajadores excl.uidos, 

compuesto por ciertos grupos que habian sido considerados 

económicamente inactivos, entre ellos l.as mujeres, l.os 

jóvenes, y en al.gunos casos los nifios o los viejos, quienes 
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real.izan todo tipo de tareas no central.es, contratados bajo 

distintas formas de subemp1eo.ªª/ 

Por esta vía, se incrementa nuevamente l.a participación 

de 1as mujeres, quienes gracias a una posición mixta: de amas 

de casa y trabajadoras, se convierten en sujetos activos de 

1as diferentes formas de subcontratación que se desarrol.l.an 

con l..a fl.exibi1.idad.n/ Sobre todo en aquel.l.os pa.1.ses en donde 

predomina un mode1o neofordista, o donde l.a fl.exibil.idad 

adopta una forma sal.vaje o primitiva (Lara, 1992). 

Actua.l.mente, l.a especia.1izaci6n fl.exibl.e, .la producción 

ajustada o l.a refl.exiva, hacen de l.a empresa el. ••espacio de 

cal.ificación .. y de adquisición de l.as "competencias" obreras, 

entre l.as cual.es se destaca .l.a visión ho1ista de1 proceso de 

trabajo, 1a pol.iva1encia o mu1tifunciona1idad, la capacidad 

de trabajar en equipo, de pensar, de decidir, de tener 

iniciativa y responsabi1idad: en resumen de imp1icarse .. Sin 

embargo, mientras que estas cualidades crista1izan como 

ca1ificaci6n en el caso de 1os hombres, en el caso de las 

;11o/ Por ejemplo, el trabajo a tiempo parcial paira las mujeres, loa contrato• de 
formaci6n para jóvenes o los de reciclaJe para jubilado&. 
J:i.¡ En Europa varios estudios resaltan la creciente participación de mujerea en 
distintas ramas de la econom!a, contratadas baJO divereaa modalidades de empleo 
flexible que 1mpl1can su precarizaci6n (Véase, Mar.il!!-Agnéa Barro!:re-Maurisaon, 
•Geati.on de la main d" oeuvre et formes familiales: du paternalieme a la 
recherche de la flexibilit6.. en economic et Soc1cre, Pario, 1985; Danio!:le 
Kergoat, "Les femmes et: le travail 4 temps partiel" en Tt'ªYi'lil et gmp101, n"' 21, 
Parta, 1984; Helena H.irata, A11to11r dy '"mgdt!lc" j•ponaio, L'Harmatt:an, Parta, 
1992). En Amér.i.ca La.tina investigaciones recientes dan cuenta también de eat:e 
proceso (Vol§:aee Lourdea Benerta y Martha Roldan, IJ!n cpcn1cijadep dC Cl•pe y 
gtl:pcro· tr,,hajo a dqmicilip p11hGOntrotaci6p y djp,lmica de le. "Didnd dpmf5-ntico en 
la c111rto" de M~. COLMEX-FCE. M~xico. 1992; International Labour Office. ~ 
i.p the world of wnrk- atartsr;col ;:apolyq10 apd proyecr;nnn ip thc ye•r ?ªªº• 
G~nova. 1989: A11ce Rangel de Paiva Abreu y Bila Sorj. o Trabolhg 1nyiatycl · 
Cf't"dO:f ogbrc tn•hnlbadgreg O dQmjc!J ig PO Braail, R.lo Fundo Editora, Brasil, 
1993). 
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mujeres no son reconocidas más que como ta1entos natura1es 

(Hirata, s/f) .. 

a) En primer 1ugar, porque, en l.a mayoría de l.os casos, 

e1 tipo de tareas que se 1es asignan a 1as mujeres suponen el. 

desp1iegue de ciertas habil.idades manua1es que se consideran 

resultado de una capacidad natura1 (••cualidades femeninas .. ) y 

no e1 producto de un aprendizaje social. 

b) En segundo 1ugar, porque cuando se reconoce 1a 

importancia de1 proceso de socia1ización en 1a adquisición de 

1os saberes de 1as mujeres, s61o considera el. trabajo 

doméstico, que constituye actividad deva.l.uada. Además, 

difícil.mente se acepta que el. hogar, o 1a unidad doméstica, 

sea un posible espacio de cal.ificación, a pesar de que al.l.í 

construye un aprendizaje tácito, que sirve de base al. 

desarroll.o de ciertas actividades que desarrol.l.an l.as mujeres 

en l.os puestos que se les ofrecen. 

c) En tercer l.ugar, porque l.a cal.ificación 

privil.egian l.as competencias técnicas de l.os individuos para 

manipul.ar, reglar y supervisar cual.quier tipo de máquinas. De 

esta manera, las tareas femeninas aparecen más como el 

producto de una '"incompetencia técnica•• que como el. resul.tado 

de l.os puestos que desempeñan l.as mujeres, en l.os cuales por 

lo regular se demandan sus habilidades manuales (Kergoat, 

1984) ."/ 

u/ en este ültímo aspecto han profundizado algunas investigadoras, en particular 
Paola Tabet len "Lee maine, les outíle, lee arma•, l....:...H.cmJm, X:IX (3-4) nürn. 
especial, Paria. 1979) quien se interesa en analizar lo que ella llama "el 
aubequ:ipamien!:o t~enieo• que ha caracterizado hístOricamente el trabajo de las 
mujeres en la sociedad. Ella demuestra con e)ernplos etnogrtl!ícos y con estudios 
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d) En cuarto l.ugar, porque J.as cual.idades por l.as que, 

l.a mayoría de las veces, son contratadas las mujeres resul.tan 

de un aprendizaje col.ectivo, sea en el hogar o en l.a fábrica, 

cuya duración es imposible de medir cuantificar. Esto, 

normaimente ha excluido sus competencias del. concepto de 

cal.ificación que privilegia el espacio de trabajo 

espacio de calificación, y el aprendizaje individual. obtenido 

a través de canales formal.es (reconocido mediante tí tul.os o 

diplomas). 

d) En quinto lugar, porque cuando se considera el. 

trabajo intergrupa1 como medio de calificación (con l.os 

equipos de trabajo l.o círcul.os de cal.idad), se pone énfasis 

en el. compañerismo entre trabajadores, que es la base de la 

constitución de identidades profesiona1es, pero difíci1mente 

se consideran 1as habi1idades que aprenden 1as mujeres como 

resu1tado de 1as so1idaridades que se desarro11an entre e11as 

a1 interior de un grupo fami1iar o de una comunidad. 

Esta manera de exc1uir de1 concepto de ca1ificaci6n 1as 

competencias de las mujeres, da cuenta de que la 

intercambiabi1idad de 1a fuerza de trabajo tiene limites que 

no so1o se refieren a que 1a mano de obra tenga contenidos y 

cantidades diferentes de calificación sino restricciones que 

se apoyan en asimetrías que son de clase y de género. Por 

eso, Danié1e Kergoat (1984) propone analizar la calificación 

arqueológicos que desde 1as sociedades de cazadores y reco1ectores. 1a.s mujeres 
han tenido que apropiarse de 1a nat:uraleza y trans!ormar1a simplemente con sus 
manos. Pe ese modo. su lugar en la di.v1si6n aoci.a.l d@l trabajo se expli.ca más por 
e1 tabU de la tecr.olog!a qu@ pesa sobre sus crayector1as. que por sus funciones 
reproduct: i.vas, como segu1do se argumenta. 
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como una práctica social. en l.a cual. intervienen distintos 

niveles de rel.aciones social.es. El.la plantea que la hipótesis 

según l.a cual. cada puesto de trabajo, y l.a cal.ificaci6n que 

requiere, se definen en función de l.as necesidades "'técnicas" 

que pl.antea un proceso de producción, no toma en cuenta que 

l.as direcciones empresarial.es definen el. perfil. de cada 

puesto de una manera diferente si trata de hombres de 

mujeres. 

Kergoat se~al.a que al. crearse un puesto para mujeres, 

l.os empleadores no ignoran sus "'cal.ificaciones tácitas .. 2
,/ y, 

por l.o regul.ar, hacen uso de l.a experiencia previa, que el.l.as 

han adquirido tanto en el. hogar como en las empresas. De este 

modo, más que contratarl.as por su .. descal.ificaci6n .. , como 

seguido se argumenta, l.o que se hace es desacreditar sus 

saberes bajo criterios sexistas. Por esta razón, el.l.a propone 

invertir el. razonamiento, comúnmente aceptado de que l.as 

mujeres ocupan l.os puestos "no-cal.ificados" porque carecen de 

formación, y propone, en su l.ugar, aceptar que tienen una 

cal.ificación, y que ésta responde a l.os puestos que se l.es 

ofrecen. 

Varios estudios muestran cómo l.as nuevas tecnol.ogías y 

l.as formas de organización del. trabajo refuerzan el. sesgo 

sexista de l.a noción de cal.if icación y con el. l. o l.a 

ma.rginal.idad de l.as mujeres y de otros sectores. En gran 

parte porque ios puestos no cal.ificados tienden a 

:u / E1 concepto de ca1:i.ficaciones tác:i.tae ha si.do deaarro11ado por Bryn .Jonee y 
Stephen Wood, "'Qua1ifi.cati.one taci.tee, di.visi.on du tr;i1.vail et nouvellea 
tec:hno1ogiee", socio' mi e du Tr0¡ya.i1, nilm, 4, 1984, Paria. 



157 

desaparecer, y aque1l.os l.os que preval.ecen l.as tareas 

repetitivas y parcial.es se mantienen como puestos femeninos, 

al. punto que se puede pensar que .. el. tay1orismo no ha muerto" 

sino que se encuentra reservado a l.as mujeres (Hirata s/f) • 

Por otro l.ado, 1.as acciones de recal.ificaci6n que se suscitan 

con l.a introducción de microprocesadores, máquinas de base 

microel.ectr6nica, equipos programabl.es, y otros, conciernen 

fundamental.mente a l.os hombres. En tanto que l.as mujeres se 

encuentran en puestos periféricos, que permiten a l.as 

direcciones empresarial.es administrar J.as variaciones de 1.a 

producción de acuerdo a l.a demanda. Por esta razón, se trata 

de empl.eos temporal.es, muy seguido con horarios 

indeterminados, que adaptan l.a coyuntura gl.obal.. Es 

decir, son 1.os puestos más inestabl.es y menos protegidos. Con 

el.l.o l.as empresas l.ogran hacer frente a l.as incertidumbres 

del. mercado, pero generan una segmentación en el. mercado de 

trabajo que refl.eja, como ya l.o seftal.amos arriba, una 

desigual.mente compartida del. l.ado de l.os inseguridad 

trabajadores, cuya excl.usión pasa por una construcción 

sexista de l.a noción de cal.ificación. 

La calificación en el. contexto creado por l.a 

fl.exibil.idad, se convierte así en un puente que vincul.a l.a 

gestión del. empl.eo y del. trabajo, bajo una base de rel.aciones 

asimétricas que reproduce las desigual.dades de género, junto 

otras que son de el.ase, étnicas y generacional.es. Esto 

es, la asignación a trabajos sexual.mente diferenciados 

(determinados puestos, tareas, oficios, profesiones, tipos de 
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formación y formas de promoción), y, emp1eos má.s precarios 

·(en l.a.s jerarquías ocupacional.es más bajas y peores 

'condicion.es de emp.leo dentro de un mismo rango) • En este 

·sentido, pone de manifiesto que 1a fl..exibil.idad es también 

una construcción socia.1 que se apoya :sobre diferencias de 

sexo, y al. mismo tiempo contribuye a reproducirl.as CMaruani y 

Nico.le, 1986). 

Este fenómeno, que ha podido verse con más nitidez en .la 

industria, comienza a ser motivo de aná.1isis e.l sector 

agríco.la, en donde se observa una marcada tendencia a .la 

feminización del empl.eo, en aquel.l.os sectores de punta en los 

que han sido introducidas nuevas tecnol.ogías y nuevas formas 

de organización del. trabajo. 

E.l estudio de.l mercado de trabajo rura1, en países como 

México, nos permite mostrar que 1a segmentación es un proceso 

que abarca a todos los sectores y se vuelve intrínseco en la 

operación de los nuevos modelos productivos. Al mismo tiempo, 

puede verse cómo 1a flexibilidad se construye socia1mente, a 

través de una gestión del empleo y del trabajo que se traduce 

en precarización para l.os sectores más desprotegidos 

socialmente. 
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XV. - FLEX:CB:CL:CDAD EN EL MERCADO DE Tl<ABAJO RURAL 
Y RZLA.C:CONJCS DE GENERO. 

4.1.- La inc•rtidumbr• comao e1-..nto eatructurador de1 
--.reacio da trabajo :rura1.. 

E1 mercado de trabajo rura1 es un espacio que históricamente 

se ha caracterizado por una gran f1exibilidad en el. uso de 1a 

fuerza de trabajo. Es~a fl.exibil.idad ha sido expl.icada y 

justificada como resul.tado de gran inestabi1idad 

característica de l.os procesos de trabajo agropecuarios. Las 

incertidumbres creadas por el. hecho de que 1a agricultura se 

sustenta en el.ernentos natural.es (1a tierra, el. c1ima, y el. 

agua), ].as distintas fertil.idades de l.a tierra, l.a 

heterogeneidad de l.as distintas etapas fases en l.a 

producción agrícola sumamente difícil.es de programar con 

exactitud, l.as dificultades para la mecan~zaci6n de ciertos 

cultivos o ciertas fases productivas, e1 carácter a1tamente 

perecedero de a1gunos productos agrícolas que representa un 

riesgo permanente sobre todo a1 momento de su rea1izaci6n en 

e1 mercado, y 1os probl.emas generados por la incertidumbre en 

e1 mercado de productos debido a 1a inestabilidad de la 

demanda, hacen de este sector un espacio que requiere de una 

gran f1exibi1idad en e1 uso de 1a fuerza de trabajo. 

A 1as incertidumbres propias del sector agrícola se 

añade el hecho de que 1a fuerza de trabajo muy seguido se 

encuentra vinculada, forma parte, de sociedades campesinas 

que constituyen "mundos de vida'" distintos 1.os de 1as 

empresas, aunque en ciertos niveles compartidos, que se 
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sustenta en un entramado de re1aciones socia1es, de acciones 

y percepciones que contemp1an distintos nive1es: social.es, 

cul.tura1es y pol.íticos. 1
/ De esta manera, l.a fuerza de 

trabajo no se comporta como cualquier otra mercancía, ni 

un recurso del. que se pueda disponer arbitrariamente para ser 

util.izado al. ritmo que 1o requieren l.os procesos productivos, 

y en l.as condiciones que generan l.as incertidumbres natural.es 

y de1 mercado. Por esta razón, e1 gran probl.ema en este 

sector, más que en cual.quier otro, es el. de su contro1. 

En l.a agricultura, como l.o hemos visto en el. capítul.o 

dos, ni l.a mecanización, ni l.as tecnologías modernas, 

eliminan l.a importancia del. saber de l.os trabajadores en la 

ejecución de ciertas tareas. En este sector, 1.a preocupación 

de 1os empresarios se dirige buscar 1as formas de adecuar 

ei trabajo a 1as particu1aridades de 1a producción agríco1a y 

del mercado, lo que supone incl.uso apoyarse en las 

habilidades humanas, más que buscar descal.ificación o 

separar 1a concepción de 1a ejecución. Tampoco se busca la 

descomposición total. de 1as actividades, ni 1.a medición 

estricta de tiempos y movimentos, como se ha pl.anteado para 

1.a industria. 

Sin embargo, eso no significa que l.os empresarios no 

intenten centro.lar 1.os elementos que hacen impredecibl.e el 

1 / Gabriel Torres desarrolla este concepto en su traba) o sobre I a E1Jer-.,~ 
Irppía· tln cnp1d10 del poder ep li'> yirlA cor 1d1ana de lp:t traha,adorca tpr~ 

cJ OCC' dente de Mex; cp, Un1vers1dad Agricola de Wag@ning@n, Holo'llnda, 
septiembre de 1994 Cmecanoaeri.t.oJ. a part.:i.r de Habermas. qu1en "re1nt.e.rpret:a" la 
noción de Schult:z "como el contexto que s1empre permaneee allá en el fondo. 
representando conv1cc1ones que dadas de 
(1994 o20Sl. 
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uso de l.a fuerza de trabajo, bajo l.as condiciones que 

coinciden con sus val.ores e intereses. Por su parte, J.a..s 

incertidumbres para l.os trabajadores se traducen en 

preocupaciones por saber si tendrán trabajo o no, el. tipo de 

trabajo que deberán real.izar, .1as condiciones en que serán 

contratados, y l.as posibil.idades que tendrán de intervenir 

para modificar estas condiciones y hacer.1as compatibl.es con 

l..as propias. 

E1 probl.ema de J.a incertidumbre del. trabajo en l.a 

agricu.l..tura se convierte, así, en una fuente importante de 

poder, tanto del. l.ado de l.as empresas como del. J..ado de l.os 

trabajadores.~/ Puede decirse, incl.uso, que se convierte en 

e.1 eje organizador de l.os procesos productivos. De al.l.i que 

el. control. sobre este factor de l.a producción haya sido tan 

importante a 1o l.argo de l.a historia agríco1a, marcando 1as 

tres etapas del desarrol.l.o capitalista en este sector.~/ 

E1 control del. trabajo en l.a agricultura ha pasado por 

formas simpl.es y directas, que incl.uso privan l.os 

trabajadores de l.ibertad; ha estimulado l.a mecanización de 

ciertos cul.tivos (principal.mente en el. caso de granos y 

ol..eaginosas) ~ sustituyendo en ocasiones el. uso de trabajo 

humano; y ha conducido a una división de tareas cuyo objetivo 

no es l.a descalificación de la fuerza de trabajo sino l.a 

desval.orización de los saberes de l.os trabajadores. Las 

3/ De aeuerdo eon Croz:ier y Friedberg fl.977) l.?la incertidumbres constituyen 
fuentes de poder; "aquellos que por su Sl.tuaeión, sus recursos o sus cap.?lcidades 
son capaees de eontrolarlas, harAn uso de au poder para imponerse ante loa 
otros•. 
'¡ Noe referimos a las etapas planteada.a en e1 eapltulo tres. 
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empresas hacen uso de 1as cal.ificaciones tácitas que 1os 

trabajadores.han adquirido en sus "mundos de vida" campesinos 

y domésticos, pero no 1es conceden e1 estatuto de 

cal.ificaci6n a esos saberes, abaratando asi el. precio de su 

fuerza de trabajo. 

El. p1anteamiento que aquí sostenemos que 1a 

agricul.tura el. control. no se traduce en una pérdida de l.a 

capacidad de l.os obreros para intervenir en l.a concepción del. 

proceso de trabajo, ni se da una distancia real. entre trabajo 

cal.ificado y no-cal.ificado, pero se establ.ecen jerarquías 

entre l.os trabajadores apoyándose sobre distintas formas de 

discriminación o "minorizaci6nº, 4 
/ que pueden de género, 

étnicas generacional.es. De esta manera, produce un 

mercado de trabajo segmentado en el cua1 1as acciones de 1os 

actores difíci1mente 11eqan a trascender las fronteras entre 

un segmento y otro. Así, aun si no se trata de una acción 

voluntaria y racional de parte de las empresas, este tipo de 

segmentación opera como forma de control de los trabajadores. 

Sin duda los trabajadores elaboran un sin número de 

respuestas de todo tipo, que pueden dar origen acciones 

drásticas, s / igual que recurren cotidianamente a la ••mofa"', 

'El concepto de minoriz:aciOn ha &ido ut1li.:.ai;to por Et.tt:nne Balibar y por Imanuel 
Wa1leratei.n 11989), para dar cuenta de cómo la edad, la raza o el sexo biológico, 
ae convierten no sólo en diferencias s:i.no en est:i.gmas de alteridad que suponen 
jerarquía y desigualdad entre los trabajadores Es decl.r. se convierten en un 
mecanismo de "naturalización" de las diferencl.a& sociales, a partir del cual se 
constituye todo un sistema de exclus1ones y dominaciones qu@ se rf!!!fuf!!!rzan @ntre ... 
"'¡ Por ejemplo, el 3 de julio de 1996 unos 700 Jornaleros se manl.t"est.aron 
violentamente en el Valle de San Oul.ntín. en BaJa Californl.a Nor-t.e, porque la 
empresa Santa A.n1ta no les hab!a cubierto l.os sal.ar-ios de varias semanas, y luego 
lea euspendió el suministro de agua y electricidad en loe al.bergues a donde 
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a1 chisme, J.os rumores, o a l.a ironi.a,•/ asi como a.1. 

ausentismo o .la rotación, que oponen su propia noción de 

fl.exibl.idad a .la de l.os empl.eadores. E.1 prob.lema es definir 

si esto crea l.as condiciones para que estas acciones l.es 

permitan recuperar el. control. no sol.o de l.o que sucede en un 

proceso productivo sino en el. mercado de trabajo, en donde se 

generan J.as incertidumbres que viven .los trabajadores. 

Una revisión histórica de l.as maneras como se ha 

intentado reso.lver J.a incertidumbre del trabajo y, en 

consecuencia l.as formas de control. de l.os trabajadores, nos 

permite mostrar cómo .la segmentación se convierte en l.a base 

de la conformación del. mercado de trabajo rural., en .las 

distintas etapas del. desarrol..lo capital.ista en l.a 

agricu.l tura. 

C.2. Caracterí•t.ica• d491 .. .rcado da trabajo en •l. pr.i.m9r 
par.iodo cla deea.rrol.l.o cap~tal..i•ta. cHt l.a aqr~c::ul.tura. 

C.2.1.- E•cl.avitud y aca•il.l.aaianto 

Es posib.le decir que e.l desarro.llo de la producción aqríco.la 

capitalista ha asociado sistemáticamente l.a 

incorporación de una mano de obra sometida de diferentes 

maneras a una situación de discriminaci.ón o de "minorización" 

que facilita el control de .la fuerza de trabajo. Esto es 

particularmente importante en e.l caso de producto3 a.ltamente 

habitan - como respuesta empezaron a quemar a.u toa y a saquear loa comercios 
local ea. 
5

/ Un an.tl1eie que muestra como ae e"tpresa la iron!a de l.oa trabajadores COftlO 
expreeiOn del poder de .loa trabajadores en e.l proceeo de trabajo ae encuent.ra en 
Gabriel Torrea. 1994. 
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perecederos, como l.as :frutas, 1as fl.ores y l.as hortalizas, 

asi. como en productos que requieren un uso intensivo de 

fuerza de trabajo para el. corte o l.a cosecha. Es e1 caso de 

l.a ca~a de azúcar, el. tabaco, el. café, e1 sisa1, el. al.goclón, 

y al.gunos otros, que durante décadas fueron l.os principal.es 

productos de exportación, convirtiéndose en "cul.tivos de 

pl.antación'", que fueron producidos de manera extensiva bajo 

el. sistema col.onial.. 

Durante e1 primer periodo, que hemos caracterizado (en 

el. capi.tul.o dos como una fase de tipo "manufacturero

artesanal.", por el. carActer de l.a tecnol.ogía util.izada y por 

l.as rel.aciones l.aboral.es que en él. se establ.ecieron, 

encontramos que una parte importante de l.a producción se 

desarro116 bajo 1a forma de p1antaciones o de haciendas.~/ 

~/ En 1958, la Convención N• 110 del Buró l:nternac:ional del Trabajo (Bl:T) defin!.a 
laa p1antaciones como: "toda explotación agr!.c:ola situada en una región tropical 
o •ubtropic:al, que enrp1ea regularmente trabajadores asa1ariados, y en donde aon 
cultivados principalmente productos con fines comerciales•. Se considera tambi6n 
que ae trata de •grandes explotaciones agr!.colaa, especializadas en a1glln cultivo 
de exportación, que requieren de fuertes inverei.ones y de grandes c:anti.dadee de 
mano de obra. Por mucho ti.empo, este concepto se ha asociado al de capital 
extranjero, ya que en au ori.gen se encuentra un gran nl'.lmero de las plantaciones 
cuya ca:a mn.tri.ir.: se ubicaba en 1oa pa!.aes i.nduetri.alizadoa. Esta aituaci6n cambia 
m.6.a tarde y ae encuentran explotaciones de menor talla, por lo que un estudi.o del 
Organiz.aciOn l:nternac:ional del Trabajo, apareci.do en 1987, sugiere que el t6rmino 
de plantaciOn sirva en general para describi.r un sistema. de culti.vo ori.entado a 
1a exportaci.On, cuya superficie puede variar eeg\'.i.n el tipo de culti.vo practicado 
y segiln el pa1a. Ea por ello que se propone hablar más bi.en de •cultivos de 
plantación•. Finalmente algunos autores, al def ini.r las plantaciones, se refieren 
a loa ""6todos y factores de producción a g:i:-an escala, o al papel de1 sector 
dentro de la econom!.a mundial {BIT, 1989-Ill:). 

Eric Wolf y Si.dney W. (l.9'"75) plantean que la diferencia entre hacienda y 
plantaci.6n esta. antoe todo en t:unci.On de la di.sponi.bili.da.d de capital. La& 
p1antaci.ones cuentan con e:l capital sut'iciente para importar la foer-=.a de trabajo 
nece:saria, en tanto que. a falta de capital. la hacienda recoJ::"re a sistoemas de 
pago en especie. y a forTtLas de trab11jo en aparcer1a. inqui.li.naje y otras 
modalidades. 
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Estos sistemas de producción, puestos en marcha por 1as 

primeras transnaciona1es que se insta1aron l.os países de1 

Tercer Mundo, desarro11aron e1 reclutamiento forzado de mano 

de obra, y e1 control. simple de l.os trabajadores a través de 

formas de esclavitud y de acasi11amiento, que asocian 

discriminación con pérdida de libertad o de movi1idad de 1a 

:fuerza de trabajo. En América Latina, se encuentran 

innumerables casos para ilustrar este fenómeno. Brasil. es e1 

mejor ejemplo para mostrar como 1as plantaciones sometieron a 

indios y a negros, por más de dos sig1os, para 1a exp1otaci6n 

de cacao, café, caucho y zarzaparri11a, a1god6n, afti1 y otros 

productos . • / 

XIX, 

En México, a1 final.izar e1 sigl.o XVIII y comenzar el. 

1as condiciones 1abora1es de1 campo tomaron rumbos 

diferentes en e1 sur tropical., en 1a mesa central. y en el. 

norte del. país. De acuerdo con Katz (1976), e1. importante 

incremento de l.a demanda de productos tropical.es, condujo a 

un aumento en l.a producción de caucho, café, tabaco, henequén 

y azúcar, que se ubicó en l.os estados de Yucatán, Tabasco, 

Chiapas, parte de Oaxaca y Veracruz, en donde l.as condiciones 

l.aboral.es l.1egaron a situaciones extremas, descritas por 

Turner en su famosa obra México Bárbaro. 

•¡ V~aae Rosa Acevedo y Edna Casero, Nesroe do Tromprt•• ~·•rrli.era ,._ -r•• -
tl.cul. Editora Universitaria UFPA. Bel~m. Par6, Brasil, l.993; Afranio Garc.ta Jr •• 
t3hre:1 et ª"SJ'ietf10 Marchf du troyojl cf IllQdce de dom1nnf1QD Dll NQrs1CnfCo 

Editiona de la Maison des Sc1encea de l' Homme, Par.te, l.989; H6lene Rivi6re d' 
A.re (coordinadora), pgrt ra j t,. de Rabi a, Editiona de la Maiaon dea Sc:ienc:ea de l.• 
Homme, Par.te, 15187. 
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En e1 norte l.a situación fue diferente. Por ejempl.o, en 

ias haciendas cafteras de Sina1oa, Grammont (1990) pl.antea que 

hubo un importante esfuerzo de mecanización que representó 

una verdadera aventura para traer por barco l.a pesada 

maquinaria importada de Estados Unidos. Pero esta sirvió 

~undamenta1mente para el. procesamiento de cada, mientras que 

e1 trabajo fue aportado por mano de obra tempora1, sobre todo 

para l.a cosecha. Los hacendados trataban de mantener a 1os 

trabajadores incrementando 1os sal.arios y vendiéndol.es maíz 

mtas barato (producido en 1a misma hacienda) que l.o que se 

podía comprar en el. mercado (25 centavos en vez de 50). Las 

tiendas de raya. dice Grammont, en l.ugar de vender caro para 

atar a1 trabajador endeudado, serv.1.an para atraer 

tempora1mente a1 trabajador, ofreciéndo1e medios de vida 

baratos en e1 tiempo crítico de cosechas (1990:63). 

Los trabajadores de haciendas y plantaciones en México 

no constituían una masa uniforme en condiciones idénticas 

sino una jerarquía muy compleja de grupos socia1es. Había 

diferencias de acceso a 1.a tierra, los recursos, y 

distintas maneras de re1acionarse con el hacendado, además de 

1.as diferencias de origen étnico y social. (Katz, 1976:31). No 

obstante, 10 que definía los niveles más bajos de las 

jerarquías estaba dado por la restricción de la movilidad de 

ciertos grupos, apoyándose en un férreo sistema policial y en 

un sistema ideológico que justificaba la reclusión de los 

ind.1.qenas, al igual que para 1.os criminales y delincuentes. 
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Katz pl.antea que hab.1.a todo un sistema de autoridades 

1oca.l.es y estatal.es, l.os enganchadores particul.ares que 

recl.utaban trabajadores en l.as ciudades, y l.a pol.icía de l.as 

haciendas que vigi.l.aban a l.os trabajadores con el. fin de que 

no se escaparan, ni rompieran sus contratos. También l.os 

caciques de l.os puebl.os formaban y vigil.aban cuadril.l.as de 

trabajadores en sus puebl.os. 

Aunque el. sistema de pl.antaciones preval.eció en varios 

países .l.atinoamericanos y del. Tercer Mundo, l.os cambios en l.a 

.l.egis.l.aci6n l.abora.l. que sancionan l.as formas de escl.avitud 

preval.ecientes en estos espacios, l.as reformas agrarias y l.os 

programas de nacional.ización puestos en marcha en alqunos 

países, así como las nuevas estrategias de l.as empresas 

transnacional.es'/ transformaron progresivamente este sector, 

dando l.ugar a modernas empresas capital.istas. No obstante, el. 

control. del. trabajo siguió siendo un el.emento :fundamental. 

para l.a rentabilidad de 1os productos de pl.antación, y tal. 

parece que l.a minorizaci6n de l.a :fuerza de trabajo ha seguido 

siendo .l.a norma para l.ograr este control., aun en l.os piases 

desarrol.l.ados, como veremos más adel.ante. 

c.2.2.- Racisao • il.eg-al.idad. 

Si bien los países desarrollados tienen una antigua tradición 

col.onial. que permitió la instal.aci6n de transnacional.es en el. 

Tercer Mundo, para la producción de l.os 11.amados cul.tivos de 

•¡ En P-1 capitulo l::::l hicimos una desc=ripci6n de los call\.bios de estrategias de l.•• 
transnacionales, que en su nueva fase ue retiri!!ln de la i.nversión directa para 
ubicarse en los segmentos de la comerc=1alizac16n y distri.buci6n. 



169 

pl.antación destinados al. comercio internacional. de materias 

primas, ciertos productos para consumo nacional., intensivos 

en el. uso de mano de obra, generaron importantes fl.ujos 

migratorios. Fue el. caso del. cul.tivo de l.a vid, de ciertas 

hortal.izas, fl.ores y frutas que demandan una fuerte cantidad 

de trabajadores para l.a cosecha. 

En Francia, por ejempl.o, Francoise Bourquel.ot (1986) 

seftal.a que l.a :migración de trabajadores extranjeros comienza 

desde e.l. sigl.o XIX en toda Francia,. en particul.ar para l.a 

cosecha de l.a vid en e.l. Midi-Mediterráneo, y para otros 

cul.tivos como ias fl.ores, l.a l.avanda y l.os frutal.es. 

En Estados Unidos, Gerard Dorel. (1985) describe cómo, 

principios del. sigl.o XIX, l.a l.iberaci6n de trabajadores 

chinos por 1as grandes compañías ferroviarias, permite a 1os 

propietarios desarro.l..l.ar una agricu1tura de tipo intensivo y 

mantener sus grandes dominios. La presencia de esta población 

en Ca1ifornia, entre 1880 y 1890, 1.oqra que se transforme 1a 

economía bovina. y cereal.era por una economía frutícol.a, sin 

recurrir a 1.a esc1avitud como sucedia en 1.as p1antaciones del. 

sureste de ese pais. 

En 1884, esta mano de obra 11.eqó a constituir 1.a mitad 

del. asalariado agrico.l.a cal.iforniano, y se convirtió en 

recurso abundante y barato, gracias 

miseria 1.as que era enganchada y 

1.as condiciones de 

1.os sentimientos 

hostil.es que generaba en 1a población 1oca1. Sin embargo, en 

1882 se aprueba .l.a Chinese Excl.usion Act que prohibe por diez 

años 1.a entrada de chinos a Estados Unidos, y aunque después 
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se da una Prórroga para que entren (Geary Act), e1 Congreso 

e"tiende indefinidamente esta prohibición y 1es niega 

comp1etamente l.a posibi1idad de naciona1izarse. Esta medida, 

l.ejos de impedir 1a contrataci6n de chinos para 1a 

agricu1tura ca1iforniana, co1oca a esta pobl.aci6n una 

situación de il.egal.idad que da pie para su contratación 

clandestina y en condiciones de extrema precariedad. 

Más tarde, en 1890 son l.os japoneses 1os que constituyen 

el. principa1 grupo de asa1ariados agri.co1as en Cal.ifornia, 

pero en 1913 l.a Guerra b1oquea definitivamente l.a migración 

asiática y s6l.o l.os fil.ipinos, cuyo país se mantiene como 

protectorado de l.os Estados Unidos, continúan entrando aunque 

no con la misma intensidad con l.a que comienzan a entrar .los 

mexicanos y más tarde otro grupos 1atinoamericanos y 

asiáticos. 

En América Latina, varios ejemplos muestran, también, 1a 

diversidad de formas que puede adoptar 1a segregación en e.l 

mercado de trabajo rural, basándose en .los mismos métodos que 

alientan .la migración i.lega.l y el racismo. En México es bien 

conocido que .las fincas cafeta.leras de Chiapas han provocado 

importantes flujos migratorios de indígenas guatemaltecos que 

ingresan a.l país. Su situación de i.lega.les, así como su 

condición étnica, faci.lita su contro.l y permite los 

finqueros pagar.les sa.larios más bajos que .los que pagan a 1a 

mano de obra .local. 

Concluyendo, podemos decir 

formas de sujeción directa 

que 

de 

si bien d~saparecen 

.los trabajadores, 

1as 

que 
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caracterizaron a l.as pl.antaciones y a 1as haciendas del. sigl.o 

XXX y principios del. actua1, 1as formas de contro1 se 

mantuvieron a través de una segmentación de 1a fuerza de 

trabajo que basa en diversas formas de minorización de 1a 

fuerza de trabajo. 

4. 3. - C&ract:ar;i.•ti.c::a• cl.91 .. rcad.o de trabajo rural. en 1.a 
aevuncla ~••• cl9 cle•arro11o cap.:i.ta1iata l.a 
agr.:i.cul..tura. 

•.3.1.- Nacanisación y cliv.:i.•.:i.ón cle1 trabajo. 

Dos el.ementos caracterizaron el. segundo periodo del. 

desarro1J.o capital.is ta en J.a agricul. tura: l.a mecanización y 

una nueva división social. del. trabajo que surge a partir de 

la introducción de toda una serie de máquinas e impl.ementos 

agrícol.as. 

La mecanización permitió lograr notables incrementos 

J.a productividad momento caracterizado por el. 

crecimiento constante de l.a demanda. Pero, tan importante 

como esto, fueron las potencial.idades que ésta brindó a los 

agricultores para reducir l.a incertidumbre del. trabajo, al. 

sustituir mano de obra por rnaquinaria. 1
"/ 

Sin embargo, 1a mecanización crean nuevas 

probl.emáticas. Primero, hace surgir una nueva división del. 

trabajo asociada al. manejo de las máquinas, que se traduce 

rápidamente en una estructura laboral. jerarquizada entre los 

to¡ A menudo provocada por la organiz.aciOn sindical de loe trabajadores que salen 
de •u tradicional aislamiento y eujec.iOn por parte de loe empleadores, La 
mecaniz.ación de la cafLa de az.úcar. el algodón, lafl frutas y verduras, en gran 
parte ee de;be a la creac:i.On de aindie.atoe de obreros agrlcolas que empezaron a 
exigir mejores condiciones de empleo y sal.ario. 
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trabajadores capaces de manejar, dar mantenimiento y arreg.1.ar 

esas máquinas, quienes se convierten en una especie de e.1.ite 

ca.1.ificada, frente una masa de trabajadores contratados 

para desempei\.ar tareas puntual.es. Aunque l.a fiqura 

emb.1.emática de este periodo es .1.a del. tractorista que aprende 

a manejar todos l.os imp.1.ementos asociados a1 tractor (de l.a 

misma manera que durante el. periodo en que predomin6 .1.a 

tracción animal. .1.o fuera e.1. .. cabal..1.erango .. , capaz de conducir 

y hacer trabajar una recua de caba.1.l.os), aparecen otro tipo 

de puestos - El. motor de gasol.ina y el. motor eléctrico se 

adaptan a serie de máquinas agríco.1.as (secadoras, 

desgranadoras, despepitadoras, camiones y otros) que demandan 

nuevas cal.ificaciones. 

En segundo .1.ugar, aunque ha sido demostrado que 1a 

mecanización tiene efectos uniformes (OIT, 1973), en 

al.gunos cultivos, y en ciertas regiones, provocó el. desemp1eo 

rural. Un ejemplo típico de este fenómeno se dio en 

Ingl..aterra, donde e1 progreso técnico y 1a concentración 

de tierras 11
/ permitieron aumentar l.a productividad de tal 

forma que, en e1 curso de veinte arios, e1 vo1umen de 1a 

producción agrícol.a aumentó en un 40%, se duplicó 1a 

producción de trigo, y incrementó en un tercio 1a 

producción de leche. Este fenómeno 11ev6 a sustituir mano de 

obra por nuevos equipamientos, de tal. manera que 1a fuerza de 

trabajo empl.eada 1a agricultura disminuyó durante este 

u.¡ Cerca de tre11 cuarta11 partea de la 11uperficie utilizada para producir cerea1ee 
eat6 conatitu1da por explotaciones de m6.a de SO hect6rea•. cuando el promedio en 
la mayor-ta de loe paises de la CEE es de 8 hect.A.reas. 
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periodo en un 40%. Entre 1965 y 1975 esta disminución fue de 

13 000 personas por a~o, y afectó principal.mente a 1os 

trabajadores permanentes (Irwing, 1987) 

En 1a m.ayor1.a de 1os pa1.ses de 1a Comunidad Econ6m.ica 

Europea, e1 empl.eo agrico1a se hizo poco significativo en 

rel.aci6n a1 empl.eo total., como resul.tado de l.a mecanización 

de varios cul.tivos. En 1a década de 1os ochenta, representaba 

de1 1.5 al. 2% en Bél.gica y en Ingl.aterra; de1 2.5 a 3.5 en 

Luxemburgo, en l.a ex Repúbl.ica Federal. A1emana y en 

Dinamarca; 4% en l.os Paises Bajos; poco menos de1 5% en 

Francia y 7% en Ita1ia (Vert, 1988: 139, 140). Esta tendencia 

ha seguido preva1eciendo en 1a década actual.. 

En tercer 1ugar, debe decirse que si bien l.a 

mecanización permitió avanzar en l.a creación de cadenas 

productivas fordistas, l.os avances fueron desigual.es según 

1os productos considerados. Los mayores éxitos se l.ograron en 

1a agricul.tura cereal.era y en l.a ganadería menor (avícol.a y 

porcina). En cu1tivos destinados a 1a agroindustrial.ización 

se pudo avanzar notab1emente en 1a mecanización pero no 

siemt;>re se l.ogr6 prescindir del. trabajo artesana1. En tanto 

que en 1a producción de té, caucho, frutas, hortal.izas y 

f1ores, ciertas tareas siguieron condenadas al. trabajo 

manual., no porque no fuera posib1e mecanizar1as, sino porque 

era más barato y permitía un mayor control. de ca1idad 

rea1izar1as manual.mente. 

La caña de azúcar es el. ejemp1o más c1aro de esta 

situación, puesto que se trata de un cu1tivo que se presta 
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bastante a .1.a mecanización de todas fases productivas, 

sin embargo, el. costo de l.a maquinaria exige grandes 

superficies para l.ograr su amortización. Esta es una de 1as 

razones por l.as cual.es varios países han optado por continuar 

uti1izando mano de obra, a pesar de que e.1. corte de cada es 

uno de .1.os trabajos más pesados y fatigosos. En Cuba el. corte 

de ca~a se encuentra total.mente mecanizado desde 1985, 

mientras que en .1.a Repúbl.ica Dominicana, como en México, se 

ha mecanizado l.a carga o el al.zado de cada en l.os camiones, 

pero el. corte sigue siendo manual. porque l.a mano de obra 

haitiana es muy barata y permite bajar e.1. costo por unidad 

(BIT-III, 1989) • 

Otros cul.tivos como el. té han sido total.mente 

mecanizados en l.as grandes plantaciones de Kenya, pero sigue 

realizándose el. corte manual en l.a mayoría de l.as 

explotaciones medianas; mientras el caucho se mantiene como 

producto de extracción básicamente manua1 (BIT-III, 1989). 

En cuarto lugar, encontramos que, en ciertos cultivos, y 

para ciertas fases productivas se crean nuevos puestos. Sobre 

todo, 1a mecanización de los empaques de frutas y verduras, o 

las empresas procesadoras, hacen surgir toda una jerarqu~a de 

personal vinculado a l.as cribadoras, enceradoras, 

etiquetadoras, amarraderas, estibadores, etcétera, en donde 

se privilegia el empleo femenino. Esto es particularmente 

importante América Latina, donde las transnacionales 

agroalimentarias desarrollaron la exportación de productos 

frescos y procesados: fresas y tomates en México; en 
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Chi1e, ~.l.ores en Co1ombia y espárragos en Perú, entre 1os más 

importantes. 

Es en este periodo cuando 1a noción de ca1ificaci6n se 

despl..aza de1 trabajador a l..os puestos de trabajo que se crean 

en torno a 1as m.á.quinas agrícol..as, y, aunque si-quen siendo 

importantes 1os saberes de l..os trabajadores para el.. desempe~o 

de un sinnúmero de actividades asociadas, la parcia1izaci6n 

de tareas que acompa~a 

segmentación del. mercado 

l..a mecanización conduce 

de trabajo basada en 

una 

l.a 

cal..i:ficación. De un .l.ado, se encuentran .l.os que ahora se 

reconocen como ca1ificados porque saben operar o reparar 

alguna maquinaria (tractoristas, choferes, mecánicos, etc .. ) 

y control.ar e1 trabajo de l..os demás a través de l..a operación 

de estas máquinas (supervisores, capataces, etc.), y, de otro 

1.ado, 1os que se consideran no-ca1ificados, aún si se hace 

uso de 1os saberes que portan. 

Por ejemp1o, l.as tareas que realizan l.as mujeres los 

empaques y procesadoras de l.egumbres consisten l.a 

sel.ecci6n y empaque de productos. Aunque se reconoce l.a 

habil.idad, l.a destreza y l.a rapidez que ellas adquieren para 

real.izar estas actividades, en general. no se considera que su 

trabajo sea cal.i:ficado. Se parte del principio de que l.as 

cual.idades que al.l.í despliegan l.as mujeres son natura1es y 

social.es. De esta manera, apl.ica una noción sexista de la 

calificación que desval.oriza el. trabajo femenino, aun cuando 

muchas ocasiones trata de tareas complejas que 

movilizan los saberes que estas mujeres han adquirido en el 



176 

espacio doméstico y fam.il.iar, así como en l.as propias 

empresas, participando durante varios cicl.os consecutivos. 12
/ 

mecanización consigue reducir, en parte, 

incertidumbre del. trabajo porque sustituye trabajo humano, 

pero también porque crea una nueva divisi6n de tareas que, 

por l.o regul.ar se empal..:ma con una divisi6n sexual. y, a veces, 

étnica y generaciona:L, que escinde a 1.os t:.rabajadores. El. 

persona1 reconocido como cal.ificado va a ser l.ocal., y por l.o 

regul.ar son hombres, adul.tos, con empl.eo fijo, ocupando l.os 

puestos más al.tos de :La jerarquía ocupacional.. Mientras que 

entre l.os no-cal.ificados siempre se encontrarán l.as mujeres, 

l.os m.igrantes, l.os indígenas, nii\os y jóvenes, ocupando l.os 

puestos más i.nestab1es y precarios. 

Esto expl.ica porqué l.a mecanizaci.6n se acompa:i'\a de una 

precarizaci6n del. emp1eo que afecta a l.os sectores más 

desprotegidos social.mente. 

•· 3. 2. - F1.s:i.b:LJ..~d.ad c:uant.:Ltativa y .._,.ieo pr•ea:r3.o. 

Podemos decir, que con l.a mecanización se crean una seri.e de 

tareas especí"ficas y puntual.es, l.o que se traduce en una 

fl.exibil.idad cuanti~ativa en términos de contrataci6n, de 

empl.eo, y de formas sal.arial.es. 

La fl.exibil.idad cuantitativa supone que l.as empresas 

optan por el. trabajo temporal. para resol.ver l.os probl.emas de 

u.¡ En el capitulo anter1or hemos desarrollado un anAlis1e 1;.e6ri.co de1 concepta de 
cal.i.f1cac16n. y loo mecan1smos por los cuales los espacios y loa mecani.smoa de 
&dq\J.i&1c10n de loe saberes femenino& no se reconocen cotno calif:icados. En el. 
capitulo sobre S1naloa. se eJempl1fi.ca con l.a &i.T;.uac.i.On de l.ae empacadora• de 
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incertidumbre de 1a producción y de.l. mercado, que se 

concentran en .l.as fases intensivas y en 1os per~odos de mayor 

demanda. En tanto que reservan 1os pocos puestos permanentes, 

.básica.mente para l.o.s trabajadores ca.l.ificados, quienes 

aseguran l..as tareas cotidianas y seguras de .l.a empresa. Es 

decir, se recurre a un mercado externo para .l.a ejecución de 

tareas puntual.es, incrementado notab.l.emente el. trabajo 

tempora.l.. 

En América Latina se estima que e.l. trabajo tempora.l. 

osci.l.a entre e.l. 50% y e.l. 60% de.l. tota.l. de.l. trabajo asa.l.ariado 

de.l. campo. En Argentina .l.lega a 46%, en Chi.l.e, pasó de 59% a 

70% entre 1976 y 1986. en México se ca.l.cu.l.a que 1.1.ega a 80%, 

en tanto que en Brasi.l. depende de la región, en Sao Pau.l.o, un 

asa.l.ariado sobre dos ocupa un puesto permanente, mientras que 

en e.l resto del. país solo un trabajador sobre cuatro es 

permanente. En .los países europeos encontramos .la misma 

tendencia: en Italia se estima que 10% de 1.os trabajadores 

tienen empleo fijo, en Anda.lucía se encuentra que e.l 90% de 

.los trabajadores son tempera.les, 89% en Portugal y 64% en 

Francia (C. de Grammont, 1992, BIT, 1989-II). 

El. trabajo temporal se concentra, sobre todo, los 

periodos de cosecha de ciertos productos y .las fases 

postcosecha. Durante esos momentos no solo .la proporción de 

trabajadores ocupados aumenta sensiblemente, pero se 

intensifica la actividad productiva, cuya duración puede 

variar en semanas o en meses. Los criterios de gestión de 

este tipo de trabajo han estado fijados sobre la base de la 
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existencia de una mano de obra abundante, y en una situación 

de pobreza y discriminación ta1 que estará dispuesta a 

aceptar condiciones de trabajo sumamente precarias. 

La mayor parte de 1as veces, e1 trabajo temporal se 

acompa~a de1 pago por tarea o por pieza. En e1 primer caso, 

e1 trabajador es remunerado por un vo1wnen de trabajo fijo 

que debe ser ejecutado en un tiempo determinado, mientras que 

e1 segundo caso e1 trabajador es remunerado por e1 número 

de piezas que aporta (cajas de fruta cosechada, toneladas de 

cafta cortada, kilos de hojas de té, sacos de algodón, etc.). 

En este último caso, e1 tiempo de trabajo no está fijado de 

antemano, 1o que propicia 1a ejecución de jornadas de trabajo 

excesivamente pro1ongadas, ya que por 1o regul.ar l.as cuotas 

de producción son e1evadas. Existe también un sistema mixto 

que conjuga un sa1ario de base con primas de rendimiento que 

fijan vol.úmenes mínimos de producción por persona/hora. Estos 

sistemas presionan a.l trabajador a efectuar un no.mero de 

horas sup1ementarias con ritmos de trabajo particul.armente 

intensos. 

Estos sistemas de pago, resul.tan particularmente 

eficientes para lograr incrementar la productividad del 

trabajo, un momento en e1 cual l.o que interesa es contar 

con al.tos volúmenes de producción para mercados en constante 

expansión. Al mismo tiempo, permiten un mayor control de la 

fuerza de trabajo que se encuentra presionada por alcanzar 

los nivel.es de productividad fijados por las empresas para 

otorgarles empleo. 
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Para 1os emp1eadores estas formas de contratación 

suponen una gran f.lexibi.lidad cuantitativa, porque .limitan a.l 

máximo sus carga.s sa.lariares, ya que pagan estrictamente e.l 

tiempo efectivo de trabajo, no tienen mayores compromisos con 

.los trabajadores, y cuentan siempre con .la posibi.lidad de 

despedir.los en e.l momento en que así .lo requieren. En tanto 

que para .los trabajadores esta situación se convierte en una 

fuente importante de incertidumbre y de precarización. Nunca 

saben con exactitud e1 tiempo que serán ocupados, muy seguido 

no conocen .la duración de sus jornadas ni e.l monto de sus 

sa.larios, ya que dependen siempre de 1as variaciones de.l 

mercado y de.l abastecimiento de productos. 

No obstante, mientras que en los países desarrol.lados se 

tíende a buscar soluciones para proteger el. empl.eo temporal., 

en .1os países no desarrol.l.ados se traduce, sistemáticamente 

en precarización del. em.pl.eo.. Primero, porque se concentra 

so.lo en ciertas temporadas del. año, dejando desempleados el. 

resto del. tiempo los trabajadores; segundo, porque el. 

trabajo :se hace intensivo y coercionador. Esta probl.emática 

conduce, en ocasiones, a desarro.11.ar formas de trabajo 

familiar, porque así l.os trabajadores intentan compensar l.os 

periodos de desempleo y distribuir las cargas de trabajo 

entre todos l.os miembros de la familia. Esto, por ejemplo, es 

importante en las cuadril.las que cortan caña, café, tabaco o 

algodón, y en l.as que cosechan hortal.izas, porque permite al. 

jefe de familia incrementar su productividad y alcanzar l.a 

cuota mínima que se le exige a cada cortador. También es un 
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recurso familiar para intentar mejorar sus bajos ingresos, 

pero es eso que ha extendido el. trabajo femenino e infanti1. 

La fl.exibil.idad cuantitativa se traduce 

precarizaci6n, también, porque l.os trabajadores temporal.es 

por 1.o regul.ar no cuentan con ningún tipo de prestaciones 

social.es. Reciben una paga por el. tiempo rea1rnente trabajado 

y no se encuentran contempJ..ados l.os días de descanso o de 

enfermedad, ni l.os tiempos ••muertos•• que se pierden no por 

causas imputables al. trabajador sino por 1.as incertidumbres 

del. mercado y del. proceso productivo. Pocas veces cuentan con 

servicio médico y con sistemas de seguridad social, puesto 

que, por 1.o regular, trabajan sin contratos laboral.es. 

El. trabajo eventual. remite forzosamente a1 probl..ema de 

1a migración y a1 de 1a contratación de 1a mano de obra que 

se encuentra en 1ugares distantes, a través de cadenas de 

intermediarios. E1 "gato" o "emprenteiro" en Brasil.., el.. 

capora1 en Chile y e1 enganchador en México se encargan de 

rec1utar trabajadores para 1as empresas (C. de Grammont, 

1992) . También remite a1 prob1ema de1 transporte y de l..o que 

Astorga ha 11amado ºacopio de fuerza de trabajo". Es decir, a 

l..as condiciones precarias y peligrosas 1as que son 

tras1adados 1os trabajadores hacia 1os campos de cu1tivo y 

l..os lugares en 1os que son a1ojados. 

E1 prob1ema de 1a migración .sumamente comp1ej o u/ y 

abarca tanto a 1os países ricos como a 1os pobres, porque 

ª/ En este trabajo no nos referiremos a la.a migraciones de t:rabajadorea. ya que 
ª" t:rat:a de un problema que debe sl!!r tratado no solo desde el lado de la demanda 
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continua vincul.ado a situaciones de il.egal.idad y de racismo, 

como en e1 periodo anterior. En América Latina 1as 

mígraciones más importantes siguen siendo de México 1os 

Estados Unidos, de Guatemal.a y Centroamérica hacia México, de 

Bo1ivía hacia Argentina y de Haití hacia Repúb1ica Dominicana 

(BXT, 1989-XX y XII). 

En Francia, el. desarro11o de l.a producción frutícol.a 

de legumbres en el. sur de este pais, así como l.os frutal.es y 

l.as hortal.izas de invernadero, en l.os Pirineos oriental.es y 

en el. val. l. e del. río RhOne, expl.ica la emigración de 

trabajadores extranjeros, sobre todo marroquíes, portugueses 

y español.es. 

En Estados Unidos, el. rápido crecimiento del. mercado de 

hortal.izas frescas y congeladas incrementó e1 fl.ujo de mano 

de obra 1atinoamericana y asiática para trabajar en 1os 

campos. Sin embargo, e1 problema ahora se vue1ve dramático, 

ya que miles de mexicanos, hombres y mujeres, arriesgan su 

vida para poder ir a trabajar en los campos norteamericanos, 

bajo condiciones de extrema precariedad impuestas no sólo por 

su condición de ilegal.es sino por el racismo que enfrentan.u/ 

De esta manera, si 1a mecanización genera una 

segmentación de la fuerza de trabajo basada lo que se 

reconoce como trabajo cal.ificado, 1a fl.exibil.idad 

cuantitativa, que acompaña la mecanización, divide a los 

a.ino de las condiciones que g~neran oferta, tema que rebasa 
objetivos. 
u¡ El problema de la rn1grac1ón de mexicanos hacia Esl:.adoa Unidos ha sido trai:.ado 
en di&l:.inl:.oe i:.rabajos. Por pu cornplejidad solo lo menciono pero no abundaré en el 
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trabajadores de acuerdo distintos criterios: trabajo 

temporal. trabajo permanente; trabajadores 1oca1es va. 

migrantes; trabajadores 1ega1es i1ega1es; mujeres vs .. 

hombres; adultos vs .. jóvenes y niños, etcétera .. Esto es, crea 

todo un mosaico de segmentos heterogéneos que dificulta 

enormemente l.a organización de 1os trabajadores (Lara, 1996) .. 

A pesar de eso, 1a organización sindica.1 de l.os 

trabajadores rural.es ha sido .1a estructura básica para l.a 

defensa de sus intereses. El. movimiento sindical., a pesar de 

l.a heterogeneidad, ha sido importante en varios países. En 

Europa y en Estados Unidos ha permitido l.a firma de acuerdos 

col.ectivos que perm.iten proteger l.os trabajadores 

temporal.es. En América Latina e1 movimiento sindica1 más 

fuerte se ha presentado en Brasil, particul.armente en 1as 

plantaciones azucareras del estado de Pernambuco en donde se 

ca1cu1a que 240 000 trabajadores pertenecían a una cuarentena 

de sindicatos. En Honduras, un sindicato importante reagrupa 

10 000 trabajadores, en Colombia a 15 000 y en Ecuador 

existen dos sindicatos que integran 20 000 miembros. Sin 

embargo, la tasa de sindicalizaci6n rural ha sido siempre 

bastante baja en comparación con la sindicalización en la 

industria. Muy seguido reagrupan so1amente un sector 

minoritario, compuesto por los trabajadores estables y los de 

las agroindustrias, también se encuentra que gran parte de 

el.los so1o existen como membrete o responden a los intereses 

patronales como sucede en México (BIT.II, 1989). 
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No obstante, se conocen experiencias sumamente 

combativas, como l.as de l.os b6ias-frias en Brasil., que han 

extendido sus reivindicaciones, buscando mejorar l.as 

condiciones de al.oj amiento y de sal.ud de l.os trabajadores. 

A1.gunos sindicatos toman ahora en sus manos l.a protección 

contra 1a util.izaci6n de agroquímicos, presionando por una 

agri.cul.tura biol.6gica, y otros han desarrol.l.ado experiencias 

de mejoramiento en l.as condiciones de vida y trabajo de l.as 

mujeres y de l.os niños (Botta-Ferrante, 1995) 

Por su parte, l.os empl.eadores también se han organizado 

en asociaciones que buscan defender sus intereses económicos. 

Las organizaciones más fuertes de .América Latina se 

encuentran en Argentina, en Col.ombia y en el. noroeste de 

México.u/ De esta manera, l.a negociación con l.os trabajadores 

no hacen directamente l.os patrones sino sus 

organizaciones, 1o cual. 1es permite tener más fuerza no so1o 

para control.ar l.as distintas incertidumbres derivadas del. 

mercado y de l.a producción, sino 1as del. trabajo. En México, 

estas organizaciones pactan directamente con 1os sindicatos 

rural.es (CTM y CNC) para aprovisionarse de mano de obra y 

fijar 1as condiciones de trabajo (Lara, 1996). 

Resumiendo, la segunda etapa del. desarrol.l.o capital.ista 

en l.a agricul.tura se caracteriza por una forma de control. de 

l.a fuerza de trabajo que descansa en l.a mecanización, pero 

que no elimina antiguas formas basadas en 1a discriminación y 

l'I•¡ Par• un estudio de la organización de empres•rioa en el noroeate de M~x1co, 
v6••e a c. de Gr•mmont. 1990. 
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minorizaci6n de 1a fuerza de trabajo, lo que crea un mercado 

segmentado en un abanico de grupos que difíci1.mente 1ogran 

obtener mejores condiciones 1abora1es que 1as que han 

prevalecido en este sector desde que desaparecieron 1as 

pl..antaciones y las haciendas, a pesar de 1a existencia de 

sindicatos rurales. 

4.C.- Caract.ríatic•• de1 .. rcado de trabajo en 1a ~•••· 
actua1 c:le1 deaarro11o capita1iat& en 1& aqricu1tura. 

4.4.1.- Dea~1eo t4ácnico y f1eaibi1idad cua1itativa. 

Entre 1as causas más importantes de 1a disminución de1 empleo 

rural hemos mencionado 1os efectos de 1a mecanización y de 1a 

automatización de ciertos procesos productivos. Pero e1 

incremento del desempleo rural en los países desarrollados, 

actualmente no sólo está asociado a 1a mecanización, sino a1 

hecho de que 1as empresas han optado por reducir los costos 

sa1aria1es, recortando a1 personal por la vía de 1as 

liquidaciones o jubi1aciones tempranas, recurriendo para 1a 

realización de las tareas, que antes desempeñaban 

trabajadores permanentes eventua1es, a nuevas formas de 

emp1eo que permiten 1ograr un equi1ibrio óptimo entre mano de 

obra y maquinaria. 

En el curso de 1os ú1timos veinte años, e1 empleo se ha 

reducido significativamente para el conjunto de los doce 

países miembros de esta comunidad europea, alcanzando esta 

reducción a unos 15 millones de trabajadores. 
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En Francia, por ejemp1o, 1as mutaciones l.l.evadas a cabo 

en el. sector de producción de l.ácteos, entre l.os años 60 y 

70, que consistieron en l.a automatización de gran parte de 

l.as tareas (desde l.a producción forrajera hasta l.a ordeña), 

l.a incorporación de técnicas de mejoramiento genético, l.a 

concentraci6n de l.as expl.otaciones, etcétera, permitieron que 

l.a producci6n se mul.tipl.icara siete veces en veinte a~os. El. 

tipo de industria que se desarrol.16 en ese período integraba 

a l.os pequei'\.os y medianos produc;:tores a grandes compl.ejos, 

orientados a producción en masa de productos 

estandarizados, dirigidos al. gran consumo, y distribuidos por 

l.as cadenas de supermercados. A partir de l.os años 80 esta 

l.6qica productiva cambia, 1os excedentes de producci6n y 1a 

caída de 1os precios conducen a1 estab1ecimiento de cuotas de 

producción y a 1a reestructuración de 1a distribuci6n. Los 

productores que rebasan 1as cuotas asignadas son severamente 

castigados a través de 1os precios y de 1os impuestos, por 1o 

que 1a búsqueda de calidad y e1 ajuste de 1a producci6n a 1as 

demandas de 1a c1iente1a se convierten en e1 mecanismo sobre 

e1 cua1 se basa ahora 1a competitividad. 

La importancia otorgada a 1a ca1idad de 1os productos 

imp1ica 1a puesta en marcha de nuevas formas de organización 

de1 trabajo que afectan, en particu1ar, a los recursos 

humanos, porque se crean nuevos puestos y se suprimen otros. 

Para ciertos puestos, corno el de técnico en laboratorio o 

técnico en fabricación de quesos, 

a1tamente calificado y con dip1omas 

so1icita persona1 

nive1 universitario, 
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mientras que para tareas de mantenimiento, de vigi1ancia y de 

transporte, l.as empresas contratan personal. l.ocal. no-

cal.ificado, y l.as pequeñas empresas dan preferencia a l.a mano 

de obra fam.il.iar. Esto ha conducido a una reducción de 

personal. de pl.anta, que afecta principal.mente l.os 

trabajadores considerados como no-ca1ificados 

Letabl.ier, 1877:113-123). 

(Boisard y 

Un sector en donde este proceso ha provocado cambios 

importantes es el. de l.a producción de l.egumbres en 1a región 

del. Midi francés. Durante l.os a~os 60, se impl.anta casi 

excl.usiva.mente en l.a mitad norte de este pa1.s (Va.l1e de l.a 

Loire, Breta~a, etc.) y en l.a mitad sur (Provence, Languedoc

Roussil.l.on) y sudoeste, l.a producción bajo invernaderos. Los 

primeros invernaderos, producían con técnicas similares a las 

de producción en campo, pero bajo el. abrigo de túne1es de 

plástico, y es mediante esta forma que se intensifica l.a 

producción de l.egurnbres en el. sur de Francia, en donde l.as 

ventajas climáticas y l.a existencia de una mano de obra 

barata, de origen espaftol o marroquí, permitieron incrementar 

rendimientos y lograr una acumulación rápida de capital.. Sin 

embarqo, a partir del. primer choque petrel.ero en 1973, y de 

l.a impl.antación de un .:Jistema de protecciones dentro de l.a 

Comunidad Económica Europea, se empuja a l.os productores a 

buscar otras alternativas. 

Desde 1972-73 l.a producción en invernadero y sobre 

substratos ("ºhors-sol'"), se perfil.aba ya en Ingl.aterra y en 

Holanda la al.ternativa. La mayoría de l.os productores 



187 

que adoptaron estas técnicas vieron confrontados a l.a 

competencia espaftol.a y marroqu.1, teniendo costos dos veces 

mayores que .los de el.l.os. Para resol.ver ese probl.ema l.os 

productores apostaron sobre cal.idad de.l producto, 

orientándose a .l.a producción de un tomate de gran cal.i.bre y 

exce.l.ente presentación, ya que, aunque l.os comerciantes 

importadores l.e conceden un sabor. superior al. tomate espaftol. 

y al. marroqu.i, se quejan del. ma.1 estado en que .l.lega al. 

mercado por l.a forma en que es transportado. Apoyándose en 

esta fal.l.a, y produciendo un tomate temprano, los productores 

franceses que optaron por el. invernadero de vidrio y .la 

producción sobre substratos, l.ograron ganar un espacio en el. 

mercado nacional.. u/ Entre otras cosas, al.terna ti va 

consistió en l.a diversificación de l.as variedades que 

ofrecen en el. mercado. Es decir, l.a producción masiva ha 

tenido que ser sustituida, en este caso, por una producción 

al.tamente sofisticada, que se acotnpaiia de innovaciones de 

orden comercial. y organiza ti va, sin .las cual.es .las primeras 

no podrían estar pl.enamente aseguradas. 

Ahora, .los productores uti.lizan frecuentemente el. 

tel.éfono, e.l .. minite.i•• 17 / e.l fax, y acceden a redes de 

información económica y comercial. confidencia.les, vía 

internet, para mantenerse informados permanentemente sobre 

J.'"'/ En Francia el parque de .invernaderos se ha desarrollado a razon 
hect,,reaa por ano, a partir de lo• ai'\os 60s. En la mitad sur del pa.la, que en 
1975 no rebasaba las 250 ha llega a hacerse cuatro veeea m.Se import:ant.e entre 
1977 y 78 CBru.n, et. al. 1986:45-46). 
'

7
/ El minit:el es un aiat:ema desarrollado en Francia por TELECOM que consiste en 

una pantalla anexa al aparato t.elef6n.ico, a través de la cual puede accederse a 
infornw.ciOn computar.izada. 
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1os principa1es mercados de referencia en zonas de expedición 

y de consumo, y sobre 1os prob.l.emas de precios, ca1idad y 

aceptación de parte del. c.l.iente. Esto crea una serie de 

puestos, que requieren nuevas ca.l.ificaciones certificadas por 

títu.l.os profesional.es. 

A su vez, se otorga cada día una mayor atención a .l.a 

pub.l.icidad (Brun, et a1., 1986:80). Bajo el. entendido de que 

si e.l. consumidor puede hasta ahora distinguir .l.as marcas de 

preferencia en .l.a mayoría de .l.os productos que adquiere, 

deben poder hacer1o para .l.as frutas y .l.egumbres. De tal. 

manera que se ha desatado toda una guerra de marcas, 

acompai'iada de .l.a pub.l.icidad correspondiente en .l.as cadenas de 

te.l.evisión, en donde se sei'ia.l.a .l.a cal.idad dietética de .l.as 

co.l.if1ores de ta1 marca, o e1 perfume de 1os tomates de ta1 

otra. E1 objetivo, dice un gerente de ventas "es 1.1.egar al. 

consumidor ofreciendo una jerarquía de ca1idad en l.os 

productos como en l.a industria hotel.era, en donde uno 

encuentra una clasificación por estre11as o por compañías"'. 19
/ 

No obstante, estas empresas de gran tecnología, que han 

introducido microprocesadores y robots para l.a cosecha, 

siguen necesitando una gran cantidad de mano de obra para 

ciertas labores, particularmente para las tareas postco!iecha, 

cuyo costo representa aproximadamente el. 50% de1 precio de 

venta obtenido por el agricultor. 

19 / Ics prprt!lctc11rq froncnig rte fn1irg et l~gumeo cherchcQt Jcure marm1cn. Le 
Monde, 27 enero de 1.990, pp. 28. 
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Para hacer frente a 1as necesidades de mano de obra se 

recurre a dos tipos de estrategias, que de hecho dependen de 

l..os cu1tivos, de1 tamaño de 1as exp1otaciones, o de 1a región 

en cuestión. La estrategia consiste en crear un mercado de 

trabajo interno,. con un mínimo de trabajadores permanentes, 

que gozan de l..as garantías que estab1ece 1a 1ey, y que por su 

ca1ificaci6n son indispensabl..es para 1a buena marcha de l..as 

empresas. Mientras que para otras tareas :se recurre a un 

mercado externo, creado con nuevas formas de emp1eo f1exib1e, 

que permiten a 1os agricu1tores contar con trabajadores 

cal..ificados sin tener que asumir 1os costos sa1aria1es 

indirectos que imp1.ica un trabajador permanente, se 

continúan uti1izando trabajadores eventual.es, migrantes, que 

no gozan de prestaciones social.es. En este sentido, puede 

pensarse en l.a existencia de un mercado dual., con un sector 

privil.egiado que participa del. mercado interno, y otro con 

empl.eos precarios que forman parte de un mercado externo, en 

donde, incl.uso, se desarro11a el. trabajo clandestino de 

migrantes e i1ega1es. 

Este mercado externo organiza bajo nuevas moda1idades 

que ampl.ían en trabajo eventual.. En Francia, actual.mente 1a 

disminución de trabajadores permanentes, parece ir a 1a par 

del. incremento de1 trabajo aportado por 1as empresas de 

trabajos agríco1as (ETA), l.as cooperativas de util.izaci6n de 

maquinaria agrícol.a (CUMA), 1os agrupamientos de emp1eadores 
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o 1os servicios de reempl.azo, :u/ formas suma.mente fl.exib1es de 

trabajo, tendientes a reducir l.os costos sal.arial.es. 

Las empresas de trabajos agrícol.as (ETA) y 1as 

cooperativa:1 de maquinaria agrícol.a ofrecen, (al.. estil.o de l.o 

que hace .. Lava-Tap" en México para el. servicio de l.impieza), 

todo tipo de trabajadores y de maquinaria para desempei'iar 

tareas específicas. Si bien se trata de un servicio caro, 

tiene l.a ventaja de exonerar al. empresario de l.os gastos por 

prestaciones y sal.ario indirecto a.l cual. están obl.igados al. 

contratar personal. permanente o estacional.. Además, 1e 

permite prescindir de l.as al.tas inversiones en capital. que no 

puede movil.izar todo el. tiempo, si adquiere su propia 

maquinaria. 

Otra nueva tendencia en e.1 emp1eo rura.1 es "e1 trabajo 

compartidoº, que en Francia encuentra su marco 1ega.1 en e.1 

Código del. Trabajo (Art .. 127), e1 cua1 da 1a posibilidad de 

crear Grupos de Empl.eadores que son 1os que contratan a.1 

trabajador .. Después de 1985 estos grupos comienzan a 

expandirse por e1 agro francés, de ta.1 modo que 1os 

trabajadores permanentes, que aún se mantienen emp1eados, 10 

hacen a costa de una reducción de su tiempo de trabajo, y por 

10 tanto de su salario, o bien, trabajan para varias empresas 

que se reagrupan como si tratara de un so.10 patrón .. 

n¡ En 1970 eobre un conjunto de 1,587, 500 explotacione• agr!co1••· 189.800 
empleaban trabajadores permanentes y 394. ooo temporales. E•ta proporc::i.On •e 
modi~ic::a en 1979, cuando .l!lparecen las ETA y las CUMA, teniendo que de 1, 262,. 700 
expl.otacionea. 115, 4 00 emplean trabajadores permanentes, 362, BOO eetac:ional.e• y. 
?24,400 de ETA-CUMA. Sin embargo, en 1985, sobre un total de 1,056,900 empre•a•. 
(500 000 menos que en 1970), 81,400 emplean permanente•, :227,100 eat:ac::ion.l.ee y 
563, 800 de ETA-CUMA IRattin, 1987:33). 
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Una forma sim.i1ar está dada por 1os "servicios de 

reempl.azamiento .. cuyo objetivo inicial. era el. de sustituir al. 

personal. permanente, gozando de vácaciones o de l.icencias por 

incapacidad. Puestos marcha estos servicios, en 1973, 

toman una gran importancia, de tal. modo que l.as jornadas 

aportadas mediante estos servicios se incrementan de 110,000 

en 1978, a 254,000 en 1985. Para l.as pequenas empresas, es un 

servicio sumamente caro, por l.o que se tiende más a apoyarse 

en el. trabajo farnil.iar, otros casos l.o que hacen 

sol.icitar el. reempl.azo sól.o para una media jornada de 

trabajo. Sin embargo, l.as estadísticas muestran que l.as 

empresas tienden a util.izarl.os, de más en más, para real.izar 

tareas que antes eran desempeñadas por el. trabajador 

permanente (Bourque1ot, 1987:38). 

Bajo e1 efecto de estas formas de contratación, 

se ca1cu1a que en Francia el trabajo permanente y estacional 

ha.disminuido de un 23% entre 1977 y 1983. En Inglaterra y 

e1 País de Gales, esta reducción es también considerab1e. En 

1986, sobre un total de 184, 000 empresas, 118 000 dec1araron 

no haber contratado ning~n trabajador asalariado, 28 000 no 

tenían ningún trabajador regular a tiempo completo y ocupaban 

estacionales y, solamente 37 000 (el 20%) aparecen como 

empleadoras de de obra asalariada a tiempo completo. 

Gran parte de las que no ocuparon trabajadores asalariados, 

recurrieron las empresas de trabajos agrícolas y de 

maquinaria (Irwing, 1987:15-23). 
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Para otros países de l.a CEE, como Ital.ia, se sabe que 

s6l.o el. 10% de l.os trabajadores agricol.as tienen un empl.eo 

permanente; Espai'ia constituyen el. 8%, en tanto que en 

Portugal. asciende a 11%. Pero, este tipo de trabajadores, que 

representaban l.a el.ite del. asal.ariado rural. en otros tiempos, 

s6l.o han reducido significativamente por efecto de 

estas formas fl.exibl.es de empl.eo, sino que han visto mermar 

sus condiciones de trabajo en forma drástica. En Francia, en 

1986, el. 69% de el.l.os real.izaban actividad tiempo 

parcial., 54% como personal. no-cal.ificado, el. 40% de l.os que 

trabajaban a tiempo parcial. tenían una segunda actividad, y 

cerca de l.a mitad compartían su tiempo de trabajo en al.guna 

otra expl.otación, por l.o regular mediante los agrupamientos 

de empleadores (Rattin, 1987). 

La segunda vía consiste en recurrir a un mercado externo 

compuesto por trabajadores temporales, principa1mente 

migrantes, especialmente para participar en cultivos cuyos 

procesos demandan una gran cantidad de mano de obra en forma 

intensiva y temporal., aun si se trata de empresas de alta 

tecnología. 

La mayoria de las empresas francesas que contratan al 

menos cinco trabajadores permanentes, y una cantidad 

considerable de jornaleros (llamados "tacherons"), se ubican 

en las regiones hortícolas y vinícolas de A1sacia, Aquitania, 

C6rcega y Provincia, y en los Pirineos Oriental.es, en donde 

se ha extendido la producción de invernadero. Ciertas tareas, 

particular el deshierbe, el desahíje, el empaque y e1. 
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acondicionamiento, sobre todo para frutas y hortal.izas que se 

dirigen a un mercado que exige gran cal.idad, han incrementado 

el. empl.eo de tipo temporal., aportado por pobl.aci6n migrante, 

de origen magrebí, argel.ino, español. o portugués. 30
/ 

Paradójicamente, mientras l.os español.es l.l.egan por mil.es 

a Francia, a trabajar en l.a vendimia, l.as hortal.izas y l.as 

frutas (en 1987, 59, 321 de un total. de 75, 252 extranjeros), 

en Espai\a, los ••col.l.idors" 21
/ son magrebís, argel.inos y 

senegal.eses, que l.l.egan a l.a región val.enciana a trabajar en 

l.os cítricos. Esta circul.aci6n de mano de obra, de un país al. 

otro, en donde el. desernpl.eo sigue en ascenso, no puede ser 

expl.icada si no es por 1.a gran fl.exibil.idad que ofrece a l.as 

empresas en términos de horarios, ~ormas de contratación y de 

pago. Es decir, es una mano de obra, que por sus condición de 

extranjeros, cuando no lo es por su ilegalidad, pueden 

aceptar contratos con una duración que no excede ocho meses 

ai año, pudiendo ser de 5 a 6 meses, de 2 a 3, o incluso de 

a1gunas semanas, con horarios irregulares, pagados por tarea 

y sin ningún tipo de seguridad social. a l.argo plazo. Hoy en 

día se sabe que l.os europeos del Este se han convertido en la 

principal fuente de empleo temporal e ilegal. de las empresas 

agrícolas en Espa~a, Holanda, Francia, Alemania e Inglaterra. 

La experiencia norteamericana basada en grandes 

explotaciones agrícol.as y sistemas de producción masiva, está 

30 / En 1981. segll.n los datos de la Oficina Nacional de lnm1grac16n habla un total. 
de 112,000 trabaJadores temporales inmigrados pero. es casi imposibl.e c::uanti.fic::ar 
el trabajo c:landeet ino que estos aportan. 
n¡ Nombre val.enc::iano dado a los JOrnaleros agr!c:olas que realizan l.a recol.ec:ci6n 
de naranja. 
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conduciendo también a recurrir a nuevas formas de trabajo que 

son impul.sadas por empresas dedicadas a aportar trabajadores, 

sobre todo a l.as sociedades agrícol.as.n/ 

Su crecimiento, sin duda, debe vincul.arse al. acceso 

constante a una mano de obra extranjera y barata, que 1es ha 

permitido mantener sus grandes dominios, sin tener que 

soportar cargas sa1arial.es excesivas, y orientar sus 

inversiones a operaciones hidrául.icas y otros 

equipamientos. No obstante, l.os probl.emas creados por l.a 

sindical.ización de trabajadores agricol.as, así como l.as 

restricciones cada vez más fuertes para utilizar mano de obra 

il.egal. ha l.l.evado a estas grandes sociedades agrícol.as a 

seguir dos tipos de estrategias: mecanizar a un máximo l.os 

procesos de trabajo, y/o recurrir a l.as empresas de servicios 

agrícolas. Estas empresas son las que se encargan de 

contratar a los trabajadores, de capacitarlos y de resol.ver 

l.os probl.emas legal.es y de cargas fiscal.es. 

Las cargas salarial.es representan una de las partes más 

importantes de los gastos de las empresas. En el. caso de las 

sociedades fruticolas u hortícol.as constituye casi l.a tercera 

parte de los gastos total.es. Sin embargo, una tendencia que 

se nota, a partir de l.a década de los setenta, es que l.a gran 

explotación americana busca disponer de una mano de obra 

estable, bien especial.izada, con una importante capacidad de 

:i:i / Cabe mencionar que la. mayor parte de 1a producci6n hortleola eatA en manos de 
aociedadee agrlcolas (60. 3\:J, y aprox;ima.damente 1a tercera parte de la producci6n 
frutlcola (31. .S\:J. Adem4s, se encuentran ubicadas principalmente en loa 11am.-doa 
"estados nuevos" tHawai, California, F1eridaJ, en donde l.a agricultura familiar 
no juega un papel importante. 
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gestión. Dorel. p1antea cómo estas grandes explotaciones se 

dedican .. l.a caza de cerebros .. entre l.os campus 

universitarios, en donde recl.utan a sus cuadros dirigentes. 

De tal. manera que l.a evo1uci6n del. empl.eo conduce a una 

estratificación, jerarquizaci6n y especial.izaci6n del. 

asal.ariado agrícol.a, tan fuerte como se está dando en el. 

sector industrial. y en el. de servicios (1985:482). 

De acuerdo con estos ejempl.os, podemos pensar que l.a 

tendencia general. en el. mercado de trat•ajo rural. en los 

pa~ses desarrol.l.ados va en el. sentido de profundizar l.a 

segmentación del. mercado de trabajo en dos sectores. Un 

"núcl.eo" restringido, de trabajadores permanentes, que de más 

en más tienden ser personal. cal.ificado y pol.ivalente: 

ingenieros o técnicos de las empresas agrícol.as, que en l.a 

mayoría de los casos es población local., masculina, y goza de 

garantías laboral.es. Mientras se genera un nuevo mercado de 

trabajo, compuesto por l.os trabajadores especializados que 

laboran en las empresas de servicios agricol.as, con empl.eos 

fl.exibl.es, gozando de un mínimo de prestaciones ya que 

trabajan por horas, tiempo parcial por tareas 

determinadas. A la vez, se reproducen l.as formas antiguas de 

empl.eo precario las que accede una masa de trabajadores, 

migrantes, jóvenes estudiantes, mujeres, para realizar 

diferentes tareas no calificadas, contratados bajo 

condiciones de empleo bastante precarias, basándose en los 

mismos mecanismos de discriminación que han prevalecido en 
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1as distintas etapas del. desarro11o capital.is ta en l.a 

agricul.tura. 

4.4.2.- F.ainizaeión c:le1 ••a1ariado .rura1 y ~1eaj,J:)i1iclad 
•a1vaj•. 

Si el. empl.eo rural. en l.os países ricos está marcado por una 

fuerte tendencia .l.a precarización, l.os paíse.s pobres no 

tienen futuro más al.entador. La reestructuración del. 

sector agrícol.a ha tenido como principal. efecto en el. mercado 

de trabajo rural., que l.a intensificación de ciertos cul.tivos, 

principa.l.mente l.os de exportaciones no tradicional.es, 

incrementan el. empl.eo precario, mientras desaparecen o 

pierden dinamismo algunos otros que fueron importantes 

fuentes de empl.eo rural. en décadas anteriores.ni 

Sin embargo, diferencia de l.as plantaciones que se 

extendieron en América Latina en otros tiempos basándose en 

monocultivos destinados a 1a exportación, las empresas 

capitalistas actualmente tratan de ser competitivas en el 

mercado, a través de la diversificación de los productos que 

ofrecen, destinando su producción tanto a un consumo masivo, 

como a un consumo sofisticado, y buscando acceder a1 mercado 

internacional, igual que a los mercados locales. 

La reestructuración productiva de la agricultura, en los 

países latinoamericanos ha tenido efectos diferentes sobre e1 

n¡ Para citar solo un ejemplo. mencionamos el caso del algodón, que constituyó un 
cultivo de vanguard1a en var.l.oa paises lat1noamericanoe en laa décadas de S0-60, 
y que demandaba una .important.e cantidad de Jornales En México, en 1968 
sembraron 824 000 hectáreas y se tuvo una produceiOn anual de 2. 3 mi11onee de 
pacas ( 5 .1, de la producción mundial), mi.entra• en 1992- 93 la producción fue de 
133 000 pacas y se sembraron solamente 43 000 hect.treas {EchAnove, 1996). 
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uso de 1a fuerza de trabajo. En a1gunos casos se traduce en 

1a aparición de nuevos puestos y en otros en su desaparición 

como resu1tado de 1a introducción de ciertas tecnol.ogías. Por 

1as innovaciones mecánicas que suponen 1a 

introducción de atomizadores, cajones .. bins", autoel.evadores, 

tijeras neumáticas, etcétera, pueden rempl.azar fuerza física 

por mano de obra cal.ificada. La mayoría de l.as veces se trata 

de hombres a l.os que se l.es otorga cierto estatus y garantías 

en 1as empresas. Otras innovaciones químicas, agronómicas, 

biol.ógicas, pueden incrementar, disminuir, o mantener el. 

nivel. de empl.eo, así como exigir una mayor cal.ificación de l.a 

mano de obra, o al. revés, pueden provocar un movimiento de 

descal.ificación. 2
•; 

Aunque aun no se puede hab.lar de un patrón particu1ar de 

empleo asociado al uso de estas nuevas tecnologías, io que sí 

podemos decir es que se presenta una tendencia a .la 

feminización de .la fuerza de trabajo. sobre todo en .las fases 

postcosecha y en aquel.las que garantizan .la calidad de .los 

productos de "nicho'' o selectos. 

En Estados Unidos, en Europa y en Japón. se desarrollan 

tecnologías que permiten mecanizar al máximo estas tareas. 

eliminando e.l problema de .la incertidumbre del trabajo. Por 

ei contrario, en América Latina. .la opción se dirige 

contratar básicamente mano de obra femenina. .loca.l. para el. 

1
•/ Un an41.iaie de lo que .sucede en varios pafaea lat.i.noamer.1.cano.s y eon var.1.o.s 

productos orientados a la exportación se encuentra en Sara Mar.ta Lara F. 
:rornnlr:ran tcm~mrcra,a y bóiae-tno"· el ro:1rro temepipp del mercadg ae trabajo 
n..1.ro1 en am•r1ca '"'tina. Ed. Nueva Soc.1.edad-UNRISD, Caracas, 1995. 
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empaque y acondicionamiento de productos, 2 s/ 1o que permite 

l..ograr un control.. de cal..idad y reducir l..a incertidumbre del.. 

trabajo en estas fases productivas. 

Varios estudios confirman esta tendencia en l..os cul..tivos 

de exportación no tradicional.es: 

En Chil..e, según Syl..via Venegas (1995), el.. total.. de 

trabajadores y trabajadoras que participan en l..a fruticul..tura 

chil..ena ascienden casi a 300 000 personas, que representan 

más de un tercio de l..a fuerza trabajo agropecuaria del.. país y 

un 60% de .los asal..ariados del.. sector. La mayori.a de estos 

trabajadores son eventuales o .. temporeros" (84% del.. total.. en 

el.. período de máxima demanda), entre l..os cual.es l..as mujeres 

representan al.rededor del.. 52%, cifra que asciende a 125 000 

trabajadoras, mientras que 1os permanentes apenas 11egan a 40 

000, entre 1os cuales no más de un 5% son mujeres. 

En e1 mismo rubro de la fruticultura, 1a expansión que 

se ha dado en Argentina y en Uruguay ha sido muy 

significativa. Bendini, et al. (1995) se~a1an que e1 circuito 

frutícola argentino invo1ucra actua1mente a 30 000 

trabajadores directos, de los cuales aproximadamente 11 000 

son mujeres. Por su parte, la frutivinicultura uruguaya, que 

muestra una alta intensidad 1a uti1izaci6n de mano de 

obra, concentró en 1980 al. 11% de los trabajadores rurales 

del país, y la horticu1 tura al. 15% (Chiappe y Piñeiro, 

1994), y tal parece que las mujeres también tienen un pape1 

ni V~~nse estudios publicados en Magdalena LeOn. et al .• W• Tr•hej•dgcea 
del Agrp· debate 5pbre Ja m11Jcr cp Amf:rtco 1 ot inn y el caribe, ACEP, Colombia, 
1982. 
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dentro de l.os 

No obstante, hoy en di.a en la agricul.tura ••posfordista", 

orientada cubrir nichos de mercado muy sel.ectos, 

indispensabl.e una organización del. trabajo que permita lograr 

una producción de al.ta cal.idad, 

necesidades del. mercado no sol.o 

que se adapte l.as 

términos de variedades 

sino de tiempos. En al.gunos países latinoamericanos los 

empl.eadores sef\al.an que esta capacidad l.a desarrol.l.an más 

:fá.cil.mente l.as mujeres que l.os hombres; en particul.ar l.as 

mujeres j6venes, por l.a gran habilidad, destreza y rapidez en 

el. desempeño de estas tareas. 

Al.gunos autores han hecho hincapié en las ventajas que 

ofrece esta mano de obra porque es barata. Sin embargo, me 

parece que no s6l.o es su costo l.o que puede expl.icar porqué 

existe preferencia para l.a contratación de mujeres 

estos cul.tivos, los países l.atinoamericanos. Es 

principa1mente porque se trata de una mano de obra que, 

además de ofrecer una gran fl.exibil.idad cuantitativa (que se 

traduce en trabajo temporal., horarios discontinuos, sal.arios 

por tarea o a l.a pieza), ofrece una ventaja adicional. a 1.as 

empresas, que consiste en una gran f1exibilidad cual.itativa. 

Se trata de una mano de obra capaz de pasar por todas 

l.as fases de l.a cadena productiva desempeñando actividades 

con características diversas, porque cuenta con una 

cal.ificaci6n previa que han obtenido, l.a mayoria de l.as veces 



200 

en 1as unidades domésticas de l.as que provienen.u/ .Además, 

ofrecen una gran disponibil.idad para capacitarse, así como 

para l.ograr cierta impl.icaci6n y col.aboración al. adaptar l.as 

tecnol.ogías modernas l.as diversas necesidades de l.as 

·empresas. Esto es así, porque trata de jovencitas, para 

quienes e1 trabajo en el. sector agroexportador constituye, 

casi siempre, su primera experiencia l.aboral., l.a mayoría de 

el.l.as son sol.teras, sin más al.ternativas de empl.eo l.ocal., aun 

si cuentan con un nivel. de escol.aridad rel.ativamente al.to (al. 

menos primaria comp.l.eta y a veces estudios de secundaria y 

bachil.l.erato) que l.es sirve de base para su capacitación. De 

esta manera, l.as empresas pueden mantener un control. de 

cal.idad con sal.arios más bajos que si contrataran sol.amente 

hombres adul..tos con al.guna cal.ificación, o si mantuvieran un 

"staff" de técnicos e ingenieros, como sucede en l.os países 

desarro1l.ados. 27
/ A l.a vez, reducen el. probl.ema de l.a 

incertidumbre del. trabajo porque es una mano de obra 

disponibl.e en todo momento. 

Esta estrategia genera un mercado de trabajo segmentado 

sexual.mente, que tiene como base l.a desvalorización de la 

calificación femenina, y l.a restricción para que l.as mujeres 

ocupen l.os puestos mascul.inos, que se consideran cal.ificados. 

Sin embargo, este tipo de segmentación, que atraviesa a todos 

u.¡ En 1oe sigu1entes capítulos se ejemplif'íca esta situación. ya que en el caso 
de la producción de hortalizas exi111ten al menos cuacro generaciones de mujerea 
que han parl:J.cipado en el empaque y procesamiento de eetoe cultivos. mi.entras que 
en el caso de la flor se trata de mujeres que provienen de familia.e con cradición 
en l.a producción f'lorfcola. 
11

/ v~ase, Sara Marta Lara F. Jgrpolcra!!i ternpnrera .. y bOiae-frlae· el rqnrrn 
femca'DD del mcrc.-,dp de rraboJO riirol en Ami!rica t.ntiao. Ed. Nueva Sociedad
UNRISD, Caracas, 19515. 
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1os grupos de trabajadores (migrantes-1oca1es, indígenas-no 

indígenas, etc.) se entre1aza con otras formas de 

segmentación, basadas en re1aciones étnicas o generaciona1es, 

que hacen de1 mercado de trabajo rura1 un mosaico escindido 

por jerarqui.as que se estab1ecen sobre 1a minorizaci6n o 

discriminación de indígenas, de jóvenes o de nitios. 

A pesar de l.a importancia que adquiere l.a 

reestructuración de1 sector agroexportador en 1a década 

actua1, gran parte de 1os procesos de productivos siguen 

desempetiándose con tecno1ogías atrasadas y sistemas de 

trabajo en cadena, a un ritmo que está marcado por 1os 

tiempos de1 mercado. De ta1 manera que, al. 1ado de una 

producción sofisticada, que integra métodos y tecnol.ogi.as 

modernas, se encuentran procesos de producción de tipo 

artesana1, tecno1ogías atrasadas y un uso intensivo de mano 

de obra, que sigue siendo sometida a diferentes formas de 

minorización que se traducen en las formas de empleo 

precario. Los ejemp1os de esta situación para América Latina 

son mú1tip1es (Lara, 1992, 1995). 

Si bien esto puede entenderse como resu1tado de 1a 

organización de 1a producción de ciertos cu1tivos, basada en 

normas masivas (cafia de azúcar, a1god6n, café, etc.), o por 

1a gran heterogeneidad de 1as unidades productivas que operan 

e1 sector agrícola, en las empresas más modernas y 

orientadas 

incorporan 

1a producción de nichos se explica porque se 

nuevas formas de gestión de trabajo con 

f1exibi1idad cualitativa (equipos especializados, círculos 
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con contro1 de ca1idad, pol..iva1encia, etc.), que se montan 

sobre estructuras de emp.l.eo precario, porque éstas ofrecen 

una gran fl..exibil..idad cuantitativa. 

En este sentido, resu.l.ta difícil.. sostener un aná1isis 

del.. mercado de trabajo rural.., en países como e1 nuestro, en 

términos de mercado dua.l., 1o que supone un mercado primario, 

con condiciones de emp1eo est:.ab1e y privi1egiado en ciertos 

sectores productivos y para ciertos grupos, frente un mercado 

secundario y precario en a.l.gunos otros sectores y grupos .. 29 
/ 

El. panorama que se encuentra en este mercado es e1 de un 

emp1eo precario, general.izado en todos 1os sectores, que 

adquiere tintes de discriminación hacia J..as mujeres, 1os 

niftos y 1os indígenas. 

Resumiendo, podemos decir que 1a característica del 

mercado de trabajo rura1, en e1 periodo actua1, es que se 

mantiene un mercado de trabajo basado en el uso intensivo de 

fuerza de trabajo no-ca1ificada, compuesta por migrantes, 

indígenas, mujeres, niños, y otros grupos en .situación de 

minorización, contratados básicamente para 1as cosechas y 

para otras tareas puntua1es que se rea1izan en 1a producción 

masiva. E1 empleo en este mercado no varía de 1a situación 

que preva1eci6 en el periodo anterior con la mecanización, ya 

que se basa en flexibilidad cuantitativa (trabajo 

temporal, sin horarios fijos, pago por tarea o por pieza, 

etc.). Pero, para1e1amente surge mercado que integra 

:a•¡ Es el planteamiento de A. Barrón I.gn mcrcadgo de traMjp n•r•'c• El c••n de 
Jog hgrtal>+i)Q en Mt=gicg. tes.1& de doctorado, Facultad de E'conoml:a, UNAM, M6J11tico, 
marzo de 1993. 
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e1ementos de una f1exibi1idad moderna o cua1itativa, que 

p1antea exigencias de ca1ificaci6n, po1iva1encia 

imp1icaci6n para 1a fuerza de trabajo, manteniendo 1as 

condiciones de emp1eo precario. 

De esta manera, 1o que perf i1a como mode1o de 

f1exibi1idad desarro11arse en e1 sector rura1 en América 

Latina, con 1a expansión de1 sector agro-exportador, un 

mercado de trabajo segmentado, cuya estructur~ se basa en 1a 

feminización, etnizaci6n o infanti1izaci6n de 1a fuerza de 

trabajo rura1, en tanto que en Europa o en Estados Unidos son 

1os rnigrantes i1ega1es y 1os jóvenes 1os sectores menos 

protegidos. 
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E1 aná1isis teórico de las nuevas formas de producción y de 

orqanización de1 trabajo en la agricu1tura, que hemos hecho 

en 1a Primera Parte de este trabajo, cobra concreción en l.os 

dos estudios de caso que presentamos a continuación. Se trata 

de dos regiones que se han conformado históricamente 

pol.os de desarrol.l.o agrícola empresarial., orientados 1a 

exportación: Sinal.oa, como región productora de hortalizas, 

se inscribe, primero, en un proceso de producción masiva, y 

más tarde da paso una producción flexible que integra 

productos masivos y de lujo. Mientras que el estado de México 

surge, desde sus inicios, como una región orientada hacia una 

producción suntuaria de flores de corte. En ambos la 

crisis conduce a 1as empresas agroexportadoras, insta1adas 

esas regiones, reestructuración productiva, que genera 

un impacto importante a nive1 de1 emp1eo y de 1as formas de 

trabajo. En particular, se destaca la creciente participación 

de mano de obra femenina de origen rura1. que ofrece a 1as 

empresas gran flexibilidad 

cua1itativos. 

términos cuantitativos y 



,_,. ·---- ...,,_ 

CAPITULO V 

LA PRODUCCZON DE TOMATE DE EXPORTACZON EN EL 

ESTADO DE SZNALOA: UN EJEMPLO DE PRODUCCZON 

AGRZCOLA EN MASA 
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V.- LA PllODOCCXON DE ~TE DE llXPORTACXON 11:N EL ZSTADO DE 
SDIALOll.: UN S~LO DE S'RCDOCCXON ~COLA 11:N -.sA. 

5.1.- XmFortancia de 1a producción CS. tamat:e en Sina1oa. 

E1 sector hortíco1a en México es uno de 1os más dinámicos 

dentro de1 conjunto de 1a producción agropecuaria. Las 

exportaciones nacionales de este rubro han ido creciendo 

constantemente, de tal manera que en 1980 representaron e1 

30% de1 total de las exportacionas agrícolas y para 1995 

significaron más del 50%. Dentro de este sector, e1 tomate 

rojo o ""ji tomate"' constituye una de l..as hortal.izas más 

importantes. Tan solo las exportaciones de este producto 

representaron del 11 al.. 18% del total de las exportaciones 

agropecuarias entre 1980 y 1995 (Schwentesius y Gómez-Cruz, 

1996). 

Aunque el J itomate producto que se cultiva 

distintos estados de la república, desde principios de siglo 

y hasta 1a fecha, Sina1oa se ha destacado como el principal 

productor naciona1. En 1993 aportó más del 50% de la 

producción naciona1 y se cultivaron allí el 47.2% del total 

de 1a superficie cosechada de este producto a nivel 

nacional(cuadro I). 
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CU.ad.ro % 
10 principa1•• ••t:.ado• productor•• de tomate (1993) . 

••tado Super-rici• Rend.iai.•nto Producci.ón 
ha. % ton./ha. tonel.adas % 

Sinal.oa 27,772 47 .. 2 28.40 789,443 54.3 
B.C. n. 4, 874 8.3 37.60 183.707 12.6 

SLP. 5. 956 10.1 19.50 116, 198 e.o 
Nayarit 3, 858 6.5 16.70 64.637 4.4 

Michoacán 3. 868 6.5 14. 70 57,042 3.9 
Jal.isc:o 2, 696 4.5 20.80 56.216 3.9 
sonora 3, 031 5.1 17.30 52,585 3.6 

More1os 3,167 5.3 16.00 50,951 3.5 
B.c.s. l, 552 2.6 32.40 49,41.8 3.4 
Puebla 1,957 3.3 17.70 34,789 2.4 

subtotal 58, 731 72.8 22.11 1,454,986 86.0 
total. so, 570 100 22.50 1,692,651 100 

nacional. 
Fuente: Deaarrol.l.o de venta .. conwoeti.tivas en l.• 111u;rr1.cul.tura. E1 caso del. tomate 
~. Manrrubi.o Munoz Rod¡;-1.9uez et al... Un.iverai.dad Autónoma Chap:in90, l.99~. 

tabla 9. 

A l.a vez, Sinal.oa ha sido, históricamente, el. principal. 

estado exportador de tomate l.os Estados Unidos. Las 

exportaciones de este estado han representado más del. 90% de1 

tota1 de 1as exportaciones naciona1es de este producto . 1
/ En 

1990, 1a exportación de 1egumbres frescas hacia 1os Estados 

Unidos representó e1 82% de1 va1or tota1 de 1as importaciones 

norteamericanas rea1izadas en ese rubro, mientras que e1 

tomate, por sí s61o representó el. 46% de ese total., con 1o 

cua1 se cubrió cerca de 1a mitad del. tomate fresco consumido 

1 / Entre 1927 y 1930 e1 promedio naciona1 de exportaciones de este producto fue de 
43 208 toneladas que correspondieron en un 100\: a.1 estado de Sinaloa segiln datos 
de la Dirección Genera1 de Eatad1Btica Agropecuaria de la SARJ-1 (1983) y datos de 
El Economista, i· de junio de l.931 (toma.dos de C. de Grammont,1990, pp.761. 
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en invierno en ese país; l.a otra mitad fue aportada por el. 

estado de F1orida. Le sigue en importancia el. chil.e bel.1, que 

representa el. 10% del. total. de l.as importaciones de l.egumbres 

frescas y el. pepino con el. 6%. 

No obstante que l.a superficie destinada a.l. cul..tivo de 

hortal.izas en el.. estado de Sinal.oa representa apenas de.1.. 3% 

al. 5% de ..la superficie total. cul.tivada en ese estado,. en 

términos de va.l.or l.as harta.lizas generan entre un 20% y un 

50% del. val.or total. de l.a producción agrícol.a (cuadro II). 

Fuera de l.os años excepcional.es en que esa proporción 

descendió por siniestros. l.a superficie se ha mantenido 

estabJ.e. El. área que se destina a l.a producción de tomate en 

este estado es significativa, como puede apreciarse el. 

cuadro III. En promedio. ha significado e1 45% de1 tota1 de 

1a superficie destinada a 1a producción de horta1izas. entre 

1985 y 1991. en tanto que en 1994 se incrementó casi a1 50% y 

desde esa fecha se mantiene en 1a misma proporción (cuadro 

rrrJ. 
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cuadro %:C 

•arti.cipación ele 1& horticu1tura •n 1a aqricu1tura 
•i.na1oen••· 

Total egñcultura Hottallza-. %(•)1(b) 
4bl •• ·"- aunerflcle Valor eUDerflcle V•- auDerftca. Valor , ..... ·--· fha.) % .... 

1870 894.1 ..... 3,899.090 30.861 2.007.518 4.45 51.4 
1975 920.950 S,521.098.620 27.711 1,656.134.190 3.01 25.4 
11180 1133.329 17.096.11'4 50.033 '4.339,352 4.41 25.31 
1985 1282.518 248,440.658 43.998 48.420,453 3.43 196 
1989 192.345 2 805 092.516 72.539 800,752,268 37.71 28.55 

"'"" 1094.030 .920 71.223 1,080,063,527 6.51 33.<K 

""" !SIM!l.314 .778 54.568 1,649,644,719 9.12 33.68 
1""2 816.118 .. .71M 60.792 1,309,969,098 7.45 31.52 
1993 1064.164 4.1!116.274.896 60.116 1.216,107,762 5.65 25.2~ 

19"" 1238.436 4,577,909.096 60 ... 23 1,216,392.762 4.88 26.57 
Hortal.l.za.s ta) Total. agricul.tura (b) \ (a)' (b) 
Fuente: Anuo.ria E.sta.dlst.ico de Producci.On Agri.col.a, a~os 1970-1994. SAGAR. 

Cuadro XIX 

Participación da ia •uperficie cosechada de tomate en e1 
totai de horta1izaa, en Sina1oa. 

•ftoa Total hortmllz..a Jltom8te Otraa horUlllzaa 

'"-·' (% lh•. (%) fha.I 1%\ 

1985 39.424 100 16.971 43.05 22.453 56.95 
1986 52.232 100 20.713 39.66 31.519 60.34 
1987 61.421 100 21.485 34.98 39.936 65.02 
1988 56.841 100 22.431 39.46 34.383 60.49 
1989 52.920 100 26.165 ... 9.44 26.755 50.56 
1990 53.945 100 27.082 50.20 26.863 49.80 
1991 51.147 100 24.084 47.09 27.063 52.91 
1994 46.384 100 22,979 49.54 23,405 50.46 

Fuente. CAADES. in.forme anual.. varios numeros. 

En relación al empleo, cabe mencionar la importancia de 1a 

horticultura, puesto que de un total de 25 millones de ha. de 

tierras agrícolas, sol.o unas 600,000 ha. se dedican a este 

sector (frutas y verduras), pero dan empleo aproximadamente a 
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1,200,000 trabajadores de un total. de 6 mi11ones de personas 

que trabajan en .l.a agricu1tura CPEAA.) .. Es decir, que en 2 .. 4% 

de l.a superficie de 1as tierras cultivadas a nive1 nacional. 

se emp.l.ea al. 20% del. total. de .l.a PEA agríco.l.a (datos de 

1990) .. Tan sol.o Sina.l.oa, se cal.cu1a que anual.mente se 

contratan unos 160 000 trabajadores en campo, durante l.os 

seis meses que dura l.a cosecha de hortal.izas, mientras que en 

.l.os empaques se ca.l.cu.l.a que ascienden a 10 000 (UNPH, 1990) .. 

La participación de mano de obra femenina e infantil. en el. 

campo se estima que representa un 60%, en tanto que en l.os 

empaque puede significar el. 90%. 

Por otro lado, el. sector manufacturero agroindustria.l. 

más dinámico en los úl.timos años ha sido el. de .l.a 

industrialización de las frutas y legumbres (enlatado, 

congelado, mermeladas, etc.), seguido por .la producción de 

cerveza y .la molienda de nixtama1.~/ 

A pesar de las espectativas que se tenian con la firma 

del TLC, en cuanto al crecimiento de las exportaciones 

hortíco1as, al iniciarse la década de .los noventa, una serie 

de factores .llevaron a .los productores de hortalizas a perder 

:r/ Con base 1980 • 100. el indiee del volumen de la produeeJ.ón de la agrotndu•tri:a 
de f"rutas y legumbres es de 168. 4 en 1993, de 157, 7 para la ce~eza y de 151. 7 
po11ra la industria del. nixtamal (Indicadores EconOmicoa, Banco de M~xJ.co, 
diciembre de 19941. 
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competitividad en el. mercado norteamericano. Principal.mente 

el. retiro de subsidios por parte del. Estado, l..a fa.1ta de 

financiamiento o el. encarecimiento del. crédito, así como l.as 

inundaciones que afectaron al. noroeste del. pa~s en 1991 

(cicl.ón "'el. nifto,') . Esta situación se vio agravada, en el. 

caso del. tomate, al. desatarse una verdadera "guerra 

comercial." emprendida por .los productores de F.lorida para 

proteger su mercado. 3 
/ No obstante, todo indica que en l.os 

úl.timos afies se ha l.ogrado un repunte de l.as exportaciones de 

hortal.izas. 

Aunque l.os productores norteamericanos atribuyen esta 

recuperación a l.as deval.uaciones de 1994 y 1995, asi. como a 

l.a entrada en vigor del. Tratado de Libre Comercio, l.os 

horticul..tores mexicanos encuentran que estas medidas no son 

suficientes para exp.1.icar el. nuevo "posicionamiento" l..ogrado 

en el. mercado norteamericano, puesto que l..a operación del. TLC 

fue disenada para l..ograr una apl..icación gradual.. y a l..argo 

pl..azo, que no provocara transformaciones dramáticas 

(Cárdenas, 1996) . Bien a1 contrario, l..a operación de1 TLC se 

:t / Entre laa acciones mAa importantes para obataculi:l:ar las exportaciones 
mexicanas •e .incluye: una nueva legislaciOn en el empaque de tomates, una nueva 
legialaciOn que permite salvaguardas a lo que se define como "'industria dorru!atica 
americana•. una propuesta para sustituir la.a ventanas eatac.ionalea de loe 
aranceles-cuota negociados en el TLC. a•.1 como la presentac:iOn ante la ComiaiOn 
de Comercio Internacional de protec:ciOin ante laa importac:ione.u de tomate y 
p1miento morrOn (chile bell). y el desarrollo de una investigaciOn anti-dumping 
para el caso del tomate (C.Ardenaa, 1996). 
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ha acompaftado de una intensificación de una guerra comercial. 

desatada por 1os horticu1tores de Fl.orida, que ha ob1igado a 

1os productores nacional.es a emprender un importante proceso 

de reestructuración de sus empresas, para hacerl.e frente a 

esta "guerra_,, con éxito. 

En Sinal.Oa, varios factores internos y externos expl.ican 

esta recuperación, entre otras cosas, una. l.arga experiencia 

en l.a producción de hortalizas, especial.mente de tomate, que 

se inicia desde final.es del sigl.o pasado; 1a incorporación de 

nuevas tecnol.ogías y variedades más competitivas; así como el. 

papel. decisivo que ha tenido l.a organización de una mano de 

obra femenina e indígena, que participa a l.o l.argo de todo el. 

proceso productivo, como podremos verlo a continuación. 

5. 2 - - si pri-.r .,_rJ.oclo de1 cl9•arro11o da 1a horticu1t:ura 
•ina1.,.n•• (ct.•de principio• de •ig1o ha•ta 1959) : 
caract:er.i.•tic::aa de u.na producción et. tipo arte•ana1. 

La horticu1tura de Sina1oa nace hacia e1 fin del. sig1o pasado 

cuando un grupo de norteamericanos, de 1a col.onia socia1ista 

de Albert Owen, comienza a producir tomate en J.a región de 

Topo1obampo para exportarl.o hacia Estados Unidos. Lo.s 

principa1es prob1emas tecnológicos para la producción de 

tomate de exportación, en esos tiempos, giraron en torno al. 

riego y a los medios de transporte para hacer llegar del otro 
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1ado de 1a frontera un producto tan frági1. Esa fue 1a 

motivación para que los co1onos sociali.stas comenzaran 1a 

construcción de1 famoso Canal de Tastes en 1a región de Los 

Mochis, y ensayaran todo tipo de métodos para que e1 tomate 

11egara hasta San Franci.sco. envío de horta1izas 

representaba una verdadera aventura porque no existía aún una 

vía terrestre adecuada, ni ferrocarri1, para atravesar 1os 

mil kilómetros de desierto que separan Si.nalca de 

principa1 mercado. 

Como si la revolución mexicana no hubiese afectado a esa 

región, la producción de hortalizas se mantuvo constante 

durante la década de los veinte, e incluso creció. Dos 

razones técnicas explican ese crecimiento: 1a expansión del 

riego y la construcción de1 ferrocarri1 que permitió agi1izar 

e1 transporte hacia los Estados Unidos. 4 
/ No obstante, l.a 

principa1 razón fue de orden social. Por l.ado, 1a 

presencia de migrantes griegos, que llegan a Culiacán en l.a 

década de l.os veinte a probar fortuna, y el. gobernador de1 

estado de Sina1oa les facilita, arrendamiento, tierras que 

hasta entonces se encontraban ociosas para que 1as 

desmontaran y encontraran un medio d(.! sobrevivencia. Es así 

que se instalan en esa región las familias de los Chaprales, 

'"! En 1907 el ferrocarril qye. hasta entonces se quedaba en Nogales, llegO hasta 
loa Hoc:hia y permit16 el env1o del tomate por tren hacia lo• Estados Unidos. En 
esa .e,poca era a!ln m.1.a dificil transitar loe tres mil kilómetros que separan 
F'lori.da de l.a c:oet.a del Pac1f1co que viaJar de Sinaloa a San Franci.ec:o. En cuanto 
a la. pos1bi.l 1dad de recurrir al mercado 1nterno. los productores no ten!.an 
ninguna posibilidad ya que el ferroc:arr1l llegO a Mazatl&n 11!!0 191:2, pero Sil!! 
conectó con Cuadalajara hasta 1927. Pe hecho, es hasta esa fecha que ee pudo 
empe:z:ar a mandar el tomate einaloense al mercado nac1onal. tC. de Crammont, 
19510' 71). 
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Crisantes, Kutrul.ares,. Georgel.os, y más tarde l.os Canel.os,. 

l.os Demerutis y otros, que se convertirían en l.os más grandes 

horticul.tores del. Val.l.e. Por otro l.ado, l.a intervenci6n de 

importantes compa~ías norteamericanas dedicadas a l.a compra

venta de tierras, que invirtieron directamente, y extendieron 

l..a producción en l.a región de Los Mochis. (C. de Grammont,. 

1990) -

De esa manera, l.os tímidos envíos de tomate que se 

real.izaron hacia principios del. sigl.o se desarrol.l.aron 

ampl.iamente en 1.os años veinte. Pero, en 1928 una excel.ente 

cosecha de tomate en Fl.orida, principal. estado productor de 

hortal.izas de invierno en Estados Unidos, y l.a depresión de 

1929 provocan una primera crisis de l.a producción hortícol.a y 

l.a quiebra de 1.os agricu1tores sina1oenses. 

Para resguardar 1.os intereses de 1os productores de 

F1orida e1 gobierno norteamericano emprendió una campaña 

proteccionista y e1ev6 1.as tasas de importación de 1.as 

horta1izas mexicanas (C. de Grammont, 1990). De esta manera, 

en 1929 el volumen de 1.as exportaciones nacionales de tomate 

desciende de manera estrepitosa a 28, 897 tonel.adas, casi 1.a 

mitad de 1o ex.portado en 1927, cuando ascendieron a 57 361 

toneladas (cuadro IV, anexo). 

A partir de ese momento, las normas para permitir 1.a 

entrada de hortal.izas _mexicanas hacia los Estados Unidos se 

hacen más estrictas. En particular se impone un método 

estricto de embalaje que obliga a los productores a respetar 

normas de calidad para el empaque de hortalizas que no 
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exist~an hasta 1a fecha. Este hecho fue significativo, porque 

im.p1icó una mayor demanda y ca1ificaci6n de mano de obra que 

privi1egi6, desde ese entonces, 1a contratación de mujeres 

para rea1izar l.as tareas de sel.ección y empaque de tomate. 

Puede decirse, as~, que el. primer periodo de desarro11o 

de 1a horticul.tura sinal.oense se encuentra marcado por tres 

probl.emas principal.es que tuvieron que resol.ver los 

agricul.tores: l.a adaptación de l.as técnicas de cul.tivo para 

1ograr reducir l.as incertidumbres natural.es; las 

restricciones del. mercado norteamericano para l.a entrada del. 

tomate mexicano a l.os Estados Unidos en un momento en que el. 

transporte era deficiente y l.as técnicas de conservación muy 

rudimentarias; y el. abastecimiento de mano de obra para 

rea.l.izar .l.as mú1tip1es tareas que requería e1 cu.l.tivo. 

Otros prob1emas de este periodo tienen que ver con e.l. 

reparto agrario (1935-1940) y e1 desarro.l.1o de movimientos 

sindica.l.es de obreros agrico.l.as, que hacen que .l.as empresas 

tomateras, 1a mayoría en manos de extranjeros, se vean 

afectadas y se retiren. Por esto, más tarde optan por 

financiar a .l.os agricu.l.tores mexicanos, para encargarse e.l..l.as 

de .l.a distribución y venta de 1as hortal.izas en .l.os Estados 

Unidos. Ta.l. es e.l. caso de compañías como .l.a Mateo Boyd, .l.a 

American Fruit Growers, 1a Stern Packing Co., Paxton and 

Paxton, Sina.l.oa Land and Fruit Co., e inc.l.uso de .l.a compa~ía 



217 

Jonsthon que poseía en Los Mochis uno de 1os ingenios cafteros 

más importantes de1 país, 1a United Sugar Company.'/ 

Sin embargo, l.os efectos de l.a primera crisis perduraron 

a 1o 1argo de 1as dos siguientes décadas, y no es sino hasta 

1950 que l.a superficie cosechada de tomate al..canza el. mismo 

nivel que había tenido en 1927 (cuadro :IV anexo). En ese 

período l.os rendimientos se triplican gracias a l.a apertura 

de nuevas tierras, en particular l.as tierras l.imonosas de l.as 

vegas de 1os ríos Cul.iacán y Humaya; l.uego, gracias a l.a 

introducción de l.os primeros tractores y de l.os fertil.izantes 

químicos. Sin embargo, hubo cambios importantes J.os 

procesos tecno16gicos de este periodo; 1as técnicas de 

cultivo se mantuvieron un carácter rudimentario, 1as 

principa1es transformaciones se ubicaron a nive1 de1 empaque, 

en tanto que e1 éxito de este negocio se basó en un uso 

adecuado de 1a mano de obra. 

5.2.1.- Producción .rúatic:a y tecno109ía tracliciona1. 

No obstante que la horticu1 tura de exportación sinal.oense 

surge con un carácter empresaria1. e11a mantuvo por varias 

décadas estructura artesana1r de tal. manera que el. 

ingenio de1 agricultor y 1a habilidad de los trabajadores 

fueron más importantes que 1a tecnología uti1i zada. De esta 

manera. por décadas el tomate fue sembrado con métodos muy 

!.¡ Para un an.6l1s1s de la 1ndustr1a ca~era azucarera del e•tado de Sinal.oa de•de 
el. Porfiriato haeta el reparto agrar10, v6ase a Lui.sa Par6 y Jorge Moret, •La 
pequena Rus1o11" en Cua.derppe A9rarjc3. núm.10-11, M6xi.co, 1980. 
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rudimentarios, basados en 1as experiencias sucesivas que 

habían rea1izado 1os co1onos de TopoJ.obampo fina1es de 

siq1o, y en el. conocimiento que, un poco más tarde, habían 

traído de Europa l.os griegos que se instal.aron en el. val.le de 

CuJ.iacán. 

Por ejemp1o. para combatir l.as rnúl.tipl.es pl.agas 

insectos que había l.a región, usaban métodos de 

fumigación "caseros": agua jabonosa, desperdicios de tabaco, 

apl.icación de arseniato y de fosfato, entre otros. Lo mismo 

puede decirse de los métodos de fertilización, a partir de 

desechos orgánicos. En l.os procesos productivos el. fuego y el. 

hacha fueron l.os instrumentos para desmontar, l.a escrepa para 

J.impiar l.os terrenos o excavar l.os canal.es de riego, el. arado 

de fierro para .surcar, l.a rastra y el. rodil.1o para preparar 

1a tierra antes de 1a siembra, conformando 1o esencial de la 

herramienta de la enorme mayoría de 1os productores. La 

tracción animal y el trabajo humano fueron J.a base de la 

tecnología en esos años ya que los tractores se generalizaron 

1a región hasta finales de los años cincuenta. 

Según los primeros horticultores, la producción de 

tomate era especie de jardi.neria, que fue modificandose 

para lograr vencer J.as incertidumbres natural.es y J.os 

problemas de escasez de mano de obra. Las distintas técnicas 

de cul.tivo que se aplicaron respondían 

ensayo y error, donde el. éxito dependía 

ejercicio de 

gran parte de 

la observación y la experiencia que iban adquiriendo los 

trabajadores. 
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Con el. primer método, l.as semil.l.as se sembraban 

directamente en e.1 surco a una distancia de 30 cent.i.metros 

entre cada p1anta, 1o que permitía su mejor crecimiento. Sin 

embargo; esta forma de sembrar el. tomate tenía el. 

inconveniente de exponer muy temprano a l.as pl.antas l.as 

constantes pl.agas y enfermedades que surgían por el. contacto 

con el. piso, por eso es que surgió l.a necesidad de buscar 

otras formas de cul.tivo que l.l.egaron con el. conocimiento de 

l.os m.igrantes europeos. 

Los griegos tenían l.a experiencia de sembrar por medio 

de almácigos. El. sistema consistía construir ca.mas de 

tierra bien apisonada, de unos 20 o 25 centímetros de ancho, 

para permitir el. sistema de riego "por trasporo'". &/ Sobre 

estas ca.mas se l.abraban pequeños surcos, con rastri11os, para 

depositar a11í 1as semi11as 'y enterrar1as una a una con e1 

dedo pu1gar. A 1os cuatro cinco días de haber sido 

sembradas, las semillas comenzaban germinar y había que 

realizar una labor de "desahíje .. o limpieza, que consistía en 

quitar 1as p1antas más débiles, para permitir e1 desarro11o 

de las más fuertes. De esta manera se lograba el crecimiento 

de plántulas más fuertes y menos desperdicio. A pesar de sus 

ventajas, este método de cultivo tuvo un gran limitación: 

requería de una gran cantidad de mano de obra, difíci1 de 

conseguir en ese momento, para el trasplante y para 

reemplazar aquellas plantas que se morían. 

't El a1stema de riego por trasporo conaiate en ha.cer ci.rc:ul•r el agua en 1011 
aurcoa laterales de l.a cama para que la humedad penetre por fi.l.traciOn h.aci.a l.aa 
raíces de las pl..&ntulaa. 
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Por esta raz6n, se cambi6 a otra técnica que se l.1am6 

"de chorrito .. , que consistía en tirar semil.l.a a l.o l.argo del. 

surco para l.uego desahijar l.as pl.antas más débil.es. En 

rel.aci6n con l.os métodos anteriores el. sistema de siembra por 

chorrito no permitió incrementar l.os rendimientos,,/ pero 

tenía 1a ventaja de ser directo, de l.imi.tar l.os riesgos del. 

traspl.ante, y, más que todo, de disminuir l.as necesidades de 

mano de obra, l.o que se convertía en una ventaja importante. 

Gran parte del. éxito de l.a producción de ese periodo 

de~cansaba en l.as habil.idades de l.os trabajadores, ya que l.a 

mecanización fue extremadamente simpl.e y no buscaba sustituir 

el. saber de l.os trabajadores sino apoyar l.a real.izaci6n de 

l.as tareas más rudas. 

5 .. 2.2.- Xncert:.:i..duabre da1 trabajo y 1ea1t:.ad9• priaorcl:l.al.e•. 

Ya desde esa época,. l.a distancia para col..ocar productos tan 

frágil.es como l.as hortal.izas,. contando con tecno1ogías 

rudimentarias, y 1as pol.iticas proteccionistas de1 gobierno 

norteamericano, representaron una permanente amenaza para l.os 

productores. Por otro l.ado, como Sinal.oa surge como una 

región agrícola de col.onizaci6n, 1a escasez de mano de obra 

local.. se convirtió en uno de l.os principal.es probl.emas a 

resol.ver.. La poca pobl.ación l.ocal.. vivía l.as haciendas 

caderas, que no habían sido tocadas por l.a revol..ución,. 

trabajando como peones acasil.l.ados. 

1 
/ El promedio anua1 ee habi~ m.an1;.enido apro::ic.imadamen1;.e en 3 000 ki.1ogramoe por 

hect&rea enl;.re 1925 y l.929. 
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Para conseguir l.a :mano de obra suficiente, 1os 

aqricu1tores construían en sus campos habitaciones para que 

1os trabajadores y sus famil.ias vivieran cerca de l.os 

cul.tivos. A1qunas de estas fa.mi1ias eran originarias de l.as 

comunidades serranas, que se habían instal.ado en l.as val.l.es 

en donde encontraban empl.eo. Por l.o regul.ar l.os hombres 

trabajaban en l.as 1abores más rudas, mientras 1.as mujeres 

real.izaban l.as tareas de siembra, desah~je, desbrote y 

l.impie:za. No obstante, preval.ecía una división simpl.e del. 

trabajo. 

A diferencia de otras regiones, y de otros cul.tivos, en 

donde predominó el. acasill.amiento de peones y l.as rel.aciones 

de sujeción, para l.a producción de hortal.izas en Sinal.oa l.os 

agricul.tores desarrol.l.aron un víncu1o persona1 con sus 

trabajadores que resu1taba de una serie de 1ea1tades 

rec~procas. En rea1idad convivían a 1o 1argo de 1os meses de 

cu1tivo ya que 1a fa1ta de vías de comunicación hacía que 1os 

propios agricu1tores vivieran en sus campos en esta 

temporada, a menudo en cuartos similares a 1os de sus peones. 

Era común que e1 agricultor apadrinara 1os hijos de sus 

trabajadores. que conviviera las fiestas con e11os, que 

ade1antara dinero para pagar a1 médico en caso de enfermedad 

o de algún parto. En contraparte sabía que de esta manera 

contaba una mano de obra cautiva, disponible en todo 

momento para realizar las distintas labores que requería e1 

tomate. 
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Cuando l.a mano de obra 1ocal. resu1taba insuficiente para 

l.a cosecha, se traía más gente de 1as comunidades encl.avadas 

en l.a sierra ainal.oense o de Durango. Las estadísticas de 

1927 ae~a1an ya l.a importancia del. trabajo femenino 

infantil. (Departamento de 1a Estadística Nacional., 1928), y 

se sabe de l.a rel.evancia que adquieren desde entonces l.as 

migraciones de hombres, mujeres y niños que participaban en 

l.a cosecha de tomate. 

Para 1as tareas de empaque se optó por util.izar 1a mano 

de obra local.. Por un tiempo este trabajo fue real.izado 

indistintamente por hombres y mujeres, "a bordo de campo .. , y 

bajo l.a so:mbra de unas precarias enramadas, sin real.izar 

ninguna c1asificaci6n de l.as diferentes cal.idades de tomate, 

de acuerdo a1 tamaño, co1or o madurez, como se haría más 

tarde. E1 concepto de nempacar", que supone una estricta 

c1asificaci6n de1 producto, no existía aún y s61o se 11enaban 

1as rej i11as con todos 1os frutos que se esperaba vender en 

Estados Unidos. 

Es después del primer embargo tomatero, en 1932, que 1os 

productores sina1oenses se vieron obligados construir los 

primeros empaques para mejorar la ca1idad de 1a sel.ecci6n y 

presentación del producto porque se impusieron criterios de 

calidad para la exportación de hortalizas. Se trataba de unos 

tejabanes de madera, techados con palma, 

instalaban largas y estrechas mesas de madera, 

donde se 

llamadas 

""bancos", para recibir el tomate que llegaba de1 campo. La 

organización del trabajo era muy simple. El tomate 11egaba en 



carromatos tirados por mu1as. Unos hombres 1o vaciaban en 

enormes tinas para 1avar1o, y 1uego 1.o acomodaban en 1os 

""bancos". A11.í, empezaba e1 trabajo de 1as mujeres: 1.as 

"rezagadoras.. l.o sel.eccionaban por ta.maiio en cajones de 

madera, de donde l.o tomaban 1as empacadoras para envo1verl.o, 

uno a uno, en un papel. de china, y acomodarl.o por tamafto en 

sus respectivas cajas. Todo el. tomate se exportaba verde para 

que aguantara hasta una semana de viaje en el. ferrocarri1, 

bajo e1 tórrido ca1or del. desierto sonorense. 8 / Estas tareas, 

que se habían vue1to fundamenta1es para l.ograr ca1idad en 1a 

exportación, eran supervisadas por e1 propio. agricu1tor o su 

esposa, en a1gunos casos ayudados por a1gún trabajador de 

confianza. 

Aunque norma1mente se aduce que fue 1a escasez de mano 

de obra masculina la que condujo a contratar mujeres en 1os 

empaques, l.o cierto es que l.os agricul.tores buscaron 

asegurarse una mano de obra que pudiera especializarse y 

calificarse a 10 largo de varias temporadas de trabajo, en 

condiciones de una gran disponibilidad de tiempo y horario 

durante toda la temporada de cosecha, de acuerdo las 

incertidumbres impuestas por el. mercado. Encontraron en las 

esposas o en las hijas de sus trabajadores una mano de obra 

local. mucho más flexible que la masculina, y con mayor 

• ¡ Adn no ex.i•t !:an vagones refrigerados. Para bajar l.a temperatura en l.oa furgone• 
se almacenaba enormes bloques de hielo en sus extremidades y ae ponía laa caja• 
de tomate en la parte central. En la dEcada de l.oa cuarenta una gran novedad 
permite 1ncr-ementar notablemente l•s exportacionea: l.a aparición de lo• furgone• 
ret"rigeradoe que mantenían el. frlo neceaario a lo largo del. viaje hacia la 
frontera. 
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disponibilidad que 1a de 1os migrantes, ya que éstos ú1timos 

procuraban regresar sus pueblos a trabajar su tierra. 

La opción de contratar mano de obra femenina .l.os 

empaques generó una primera división de1 trabajo que se 

presentó, a1 principio, so1o una división sexua1 de 

tareas. Sin embargo, poco a poco generó una segmentación de1 

mercado de trabajo entre .l.a mano de obra femenina 1oca1 que 

participaba en 1os empaques, y .l.a masculina, que realizaba 

.l.as tareas de campo. 

Mientras .l.os procesos de trabajo en e.l. campo no se 

modificaron substancialmente y .l.a productividad crecía muy 

lentamente,'/ .l.os procesos postcosecha dieron un gran salto, 

no por .l.a introducción de nuevas tecno.l.ogías sino por .l.as 

formas de organización de.l. trabajo que impusieron en 1os 

empaques. En ese proceso, 1a figura de 1a empacadora se 

vol.vi6 central. porque el. éxito de 1a exportación dependía de 

l.a cal.idad del. embalaje y fue gracias a l.as empacadoras que 

l.os productores pudieron resol.ver este problema. 

5.2.3.- &1 ~aque d8 tomate: una ca1iEicación "••catiaada". 

Para ser empacadora era necesario mostrar una gran habilidad 

para desempeñar el. trabajo con rapidez y eficiencia, ya que 

buscaba reducir 1o más posible e1 tiempo entre l.a cosecha 

y 1a venta del producto, garantizando, además. una buena 

9
/ Si bien ae extend!:a la •uperfl.c:l.e coseehada de tomate. 1oe rendimientos no 

v;ariaron de manera e19nifie•tiva, como puede ver•e en e1 cuadro X. ee mantuvieron 
entre 3 y S toneladas por b.ec:t4rea. 



ca1idad en su c1asificación y presentación.. Era necesario 

tener absoluta disponibil.idad para trabajar en cua1quier 

horario, y durante toda l.a temporada de cosecha, sin fa1tar 

ni sábados, domingos o días festivos .. 

Las empacadoras 1as encargadas de conseguir su 

propio equipo de se1eccionadoras, y de responder ante 1a 

empresa de su eficiencia. De esta forma, 1a empacadora se 

convertía en una especie de enganchadora y supervisora, que 

resol.vía 1as necesidades de mano de obra en l.os empaques y 

vigi1aba l.a ca1idad de l.a se1ecci6n .. Aunque el.l.as mismas eran 

supervisadas por el. jefe o l.a jefa del. empaque. 

En épocas de gran demanda, cuando l.as jornadas de 

trabajo se prol.ongaban hasta al.tas horas de 1a noche, 1.a 

empacadora cumplía un papel. fundamental. para 1as empresas, 

porque el.l.a tenia que negociar con las familias 1os permisos 

para que l.as jovencitas pudieran quedarse a trabajar el. 

tiempo requerido, a cambio de que el. jefe del. empaque l.es 

diera el. "l.onche" y l.a cena, les pagara una ••propina", y 1es 

otorgara l.os permisos necesarios para que, cuando tuvieran 

al.gún problema familiar o de sal.ud, pudieran dejar de ir a 

trabajar. 

La rel.ación de l.a empacadora con sus seleccionadoras era 

crucial. para l.ograr buenos resul.tados, ya que una buena 

empacadora lograba serlo gracias a l.a colaboración de quienes 

l.a abastecian rápidamente del. producto ciasificado. Como l.as 

empacadoras eran pagadas "por tarea", dependían estrictamente 

de l.as seleccionadoras para incrementar productividad, 
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mientras que l.a!!I sel.eccionadoras ganaban .. por día". Por eso 

l.as empacadoras buscaban estimular. por cuenta, l.as 

mejores sel.eccionadoras. Les daban regal.os y trataban de 

tener una buena comunicación con el.l.as. Por su parte., l.as 

sel.eccionadoras encontraban en l.a empacadora un apoyo moral. 

para que sus familias l.es permitieran trabajar en l.os 

empaques, y una maestra que l.es enseñaba no sól.o l.a técnica 

de sel.eccionar, sino el. "oficio de empacar", ya que así era 

considerado en ese medio social. (Lara, 1993 y l.995b) • 

En esta época l.a figura de l.a empacadora adquiere gran 

rel.evancia social. tanto para l.as empresas como para l.as 

famíl.ias campesinas. Ninguna temporada de cosecha se iniciaba 

sin que l.os agricul.tores hubieran recorrido los hogares de 

.. sus" empacadoras para confirmar 

garantizarían envios impecables 

disponibil.idad total de estas 

empacadoras recuerdan los días en 

las lealtades necesarias que 

y puntuales, gracias la 

trabajadoras. Las viejas 

que el patrón iba a comer a 

su casa, tomarse un agua fresca, a conocer a algún recién 

nacido, o cualquier otro detalle que alimentaba esas alianzas 

primordiales l.as que descansaba la organización de J.os 

procesos de trabajo antes de su modernizacion. 

El. ambiente en el empaque, según lo vivieron las mujeres 

que fueron empacadoras y seleccionadoras o "rezagadoras" en 

esos años, era un ambiente familiar, agradable, y de mucha 

solidaridad entre 1as mujeres. porque la disponibilidad 

exigida a las trabajadoras suponia su no-disponibilidad para 

estar en sus hogares, sin eximirlas de cumplir con sus tareas 
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del. hoqar. Quizá por eso, una gran parte de estas mujeres 

eran madres soJ.teras, abandonadas una y otra vez por 

parejas, pero con una fuerte so.l.idaridad entre e1J.as para 

cuidar sus hijos y cump1ir .l.os compromisos en sus hogares 

(Lara, 1993 y 1995b). 

Pese a todo, sus condiciones J.aboraJ.es se caracterizaron 

por una 9ran precariedad. Sin contratos de trabajo, sin 

prestaciones mínimas, pagadas por tarea, y sujetas a .l.as 

eventuaJ.idades de un negocio sumamente inestabJ.e, que J.as 

obJ.igaba a J.aborar, en ocasiones, más de doce horas. De esta 

manera, si lograban ganar en una temporada lo que sus maridos 

no ganaban todo el año, como e11as dicen, 1o hacían a costa 

de una intensificación enorme de su trabajo y del de "sus 

rezagadorasn. Eso exp1ica quizá 1a ef~rvescencia con 1a que 

surgen una decena de sindicatos femeni1es y feministas de las 

trabajadoras agríco1as de 1os empaques y de 1os campos 

tomateros, entre l.930 y 1940, y e1 ascenso de1 movimiento 

sindical de esos afios (Lara, 1996b) 

Esta forma de organización de1 trabajo suplió los 

problemas tecnológicos 1a producción de un tomate con 

fuertes exigencias de calidad para ser exportab1e. Pero 

conformó un mercado de trabajo segmentado sexua1mente, en 

donde e1 trabajo de 1as empacadoras fue desvalorizado a 

partir de criterios sexistas que pusieron énfasis en las 

cualidades "natural.es" y "femeninas'' de estas trabajadoras, 

negando así su ca1ificaci6n. En esos años, las tareas que 

desempeñaron las empacadoras rebasaron, en mucho, e1 simple 
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gesto manual. de meter 1os tomates en una caja .. Sin embargo, 

J.a habil.idad de sus manos "'"al. desnudo"• apareció más como una 

incompetencia técnica que como una capacidad val.orizabl.e (D. 

Kergoat, 1984 y 1984) .. 

Las rel.aciones social.es que sustentaron esta estructura 

productiva descansaron sobre una desigual.dad de género, que 

sentó l.as bases de un segundo periodo, en el. cual. produce 

un cambio tecnol.6gico importante en l.a producción de tomate, 

que produce el. famoso ''boom" tomatero .. 

S .. 3 .. - &1 •egundo período: c&racterí•tica• da ~na pEoducc:i.ón 
en .... (1959-1982). 

El. segundo período corresponde a un rápido crecimiento en l.a 

demanda de hortal.izas, frescas o enl.atadas. En el. caso de l.as 

hortal.izas sinal.oenses deben tomarse en cuenta tres aspectos 

que provocan un verdadero "'boom" en l.a producción: l.a 

importancia que adquiere el. tomate y otras hortal.izas como 

materia prima para l.a el.aboración de enl.atados, sal.sas y 

al.imentos procesados, que cobró un fuerte impul.so por l.a 

intervención de 1as empresas transnacional.es 

agroal.imentarias; el. crecimiento de l.a demanda de esos 

productos por parte de l.as el.ases medias norteamericanas, que 

se genera después de l.a segunda guerra mundial.; y l.a 

rel.evancia de l.as exportaciones de tomate y hortal.izas 

frescas para l.a obtención de divisas, necesarias el. 

proceso de sustitución de importaciones. 
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En Sinal.oa, l.a superficie cosechada que había descendido 

en l.a década de los treinta, como re.su1tado de l.a reforma 

agraria y de l.a l.ucha sindical.,. dupl.ica en 1942 y se 

tripl.ica en 1945, en tanto que l.os rendimientos crecen al. 

dobl.e. Sin embargo, en l.a década de l.os 60 1os rendinlientos 

se disparan (cuadro V, anexo) como resul..tado de un importante 

cambio tecnológico al. introducirse tres grandes innovaciones 

diseftadas por l.os productores norteamericanos: l.a. 

construcci6n de invernaderos para fabricar l.as pl.ántul.as de 

tomate a gran escal.a, l.a sustitución del.. '"tomate de piso'" por 

e1. ''tomate de vara" en el. campo, y l.a mecani.zaci6n de l.os 

empaques. Estas innovaciones significaron una transformación 

radical. de l.os procesos de trabajo, e hicieron que una 

producción de tipo rústico y artesanal. se convirtiera en una 

producción masiva y gran esca1a, que incrementó 

notab1emente 1as necesidades de mano de obra. 

Los empaques, junto con 1os invernaderos y 1a producción 

de tomate de vara, representaron una revol.ución en 1a 

horticu1tura sina1oense. En primer 1ugar, porque permitieron 

hacer frente a una demanda masiva. En segundo 1ugar, porque 

se fraccionó el. proceso productivo y mientras 1os 

invernaderos se convirtieron en fábricas de p1ántu1as, 1os 

empaques se transformaron en agroindustrias, en tanto que l.a 

producción en campo se conformó so1o en una fase intermedia 

de esta cadena productiva. En tercer 1ugar, porque 1os 

procesos productivos se organizan en cadena y en forma 
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parceJ..ada,. de tal.. manera que cada trabajador o trabaja.dora 

desempe~a sol.o una peque~a parte de este proceso. 

5 ... 3 .. 1.- &1 "bo~ t:amata~o" y l.• incorporaci6D de tecno1og.i.a• 
... j.vaa. 

La introducción del. tomate de vara significó una 

verdadera revo1uci6n productiva en e1 cultivo de esta 

hortal.iza. Se trata de una nueva técnica productiva que 

consiste en cu1tívar el. tomate haciéndol.o trepar sobre una 

estructura de estacas y estacones unidos con varias l.~neas de 

hil.o sobre l.as cual.es se amarra el. tomate hasta una al.tura de 

un metro y medio. De esa manera el. sol. penetra mejor hasta el. 

fruto, J..a humedad del. suel.o no l.o da:i.a, se disminuyen J..as 

enfermedades y pl.agas, se mejora l.a apl.icación del. riego y el. 

efecto de J..os herbicidas y pl.aguicidas, se facilita la 

real.ización de l.as labores, incl.uso de l.a propia cosecha, y 

se mejora el. control. de l.a cal.idad del tomate, porque permite 

maduración en la pl.anta, mejorando notablemente su sabor y 

su aceptación en 1.os Estados Unidos. 

Fue un productor mexicano de apel.1.ido Tribol.et, quien en 

asociación con un productor de 1.os Angel.es, Harol.d Chil.es, el. 

primero en experimentar el. método de producción de tomate de 

vara en Sinal.oa hacia final.es de l.os cincuenta, e hizo 1.os 

primeros envíos de tomate maduro a 1.os Estados Unidos (NACLA, 

1977). Esa nueva técnica permitió triplicar l.os rendimientos 
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en pocos aftos, hasta rebasar 1as 20 tone1adas a mediados de 

1os ados sesenta (cuadros IV y V, anexo) • 

con e1 tomate de vara se incorporó un "paquete 

tecnol.6gico", importado de Estados Unidos, que inc1uia 1as 

semil.l.as, 10 
/ 1.os pl.aguicidas y otros agroquim.icos e insumos, 

cuyo uso se convirtió en parte de l.as normas de cal.idad 

impuestas por mercado americano para permitir su 

importación. La apl.icaci6n de este paquete provocó una 

transformación del. sector, porque l.o convirtió en una cadena 

integrada por l.os productores de insumos y por 1as compadías 

agro-comercial.es o brookers encargados de su distribución. La 

mecanización se incrementó enormemente, con tractores cada 

vez más potentes y herramientas más sofisticadas. 

No obstante, 1a tecno1ogía que acompaft6 a este método de 

cu1tivo también incrementó notabl.emente 1os costos de 

producción en insumos. No so1o por 1os ferti1izantes, 

pesticidas y otros agroquimicos que ayudaron e1evar l.a 

productividad, sino por 1a inversión en l.a compra de vara, 

estacones, al.ambre e hil.o, así como por el. notabl.e incremento 

en e1 número de jornal.es para producir con esta técnica. De 

acuerdo con un distribuidor, el. costo de producción que en 

1940 era de ochenta dólares por hectárea, aumentó a 2 000 

d6l.ares por hectárea en l.os setenta, por l.o que surgió una 

i.o/ Las aemillaa para producir la.a variedades del tomate de mayor demanda en el 
mercado americano (Master. Mac Glower, Mac Glower Mejorad.a, Hanapa1 y Loradel, 
entre otra.si eran 1mportadaa de EE.UU. A partir de estas. algunoa agricu1torea 
elaboraron otras variedadel!I, mejor adaptadas al medio ambiente regional, pero e•o 
significaba rea1i:z.ar investigaciones con•tantea en laboratorio& y parcela• 
experimenta.lee. Más tarde fue la CAADES la que construyó uua propios campoa 
experimentalea y 1aboratorioa de i.nveatigaciOn. 
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tendencia a l.a concentración de l.a producción entre a1gunas 

decenas de grandes horticu1tores (NACLA, 1977). 

Una ta1 masificación de l.a producción ob1ig6 a producir 

pl.ántul.as de gran cal.idad, y a gran escal.a. Para 1ograr1o se 

impl.ementaron 1o.:s invernaderos l.os cual.es se l.ogra un 

control. casi perfecto de l.as pl.agas y un crecimiento uniforme 

de l.as p1ántu1as, l.o que permite obtener una producción 

homogénea, tamafto y coJ..or, ajustada .l.as exigencias 

fijadas por el. mercado norteamericano (US1) (NACLA, 1977). 

Convertidos en verdaderas fábricas de pl.ántul.a de 

tomate, l.os invernaderos permitieron el.evar l.a productividad. 

Sin embargo, su construcción significó, también, un el.emento 

de concentración de l.a producción, ya que 1as inversiones que 

se requieren son muy a1tas, sobre todo para 1a compra de una 

parte de 1os material.es (semi11as, substratos y otros 

ins\.UnOS) importados de los Estados Unidos y Canadá. A su ve"z, 

la creación de invernaderos implicó una demanda importante de 

mano de obra para realizar tareas sumamente delicadas, 

fatigosas, y de manera discontinua, lo que supone una gran 

fl.exibil.idad de la fuerza de trabajo, 

horarios, salarios y formas de trabajo. 

Otro e1emento innovador de este 

en términos de 

periodo fue 1a 

mecanización de 1os empaques y la implementación de métodos 

tay1oristas y fordistas de trabajo que sustituyeron los 

anteriores procesos manual.es, basados en la organización de 

equipos de trabajo autónomos, reunidos 

l.as empacadoras. 

torno al. oficio de 
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El. primer cambio con estos empaques modernos fue 1a 

centra1izaci6n del. proceso de cl.asificación y conservación en 

un s61o l.ugar, veces situado 1ejos de 1os campos de 

cul.tivo. De esta manera, 1as pequeñas enramadas improvisadas 

cerca de l.os campos de cul.tivo se transformaron en fábricas 

para l.a se.1.ección y acondicionamiento de horta1izas.. Bajo 

enormes hangares, se armaron cadenas de máquinas que real.izan 

mecánicamente 1a 1i.mpieza y se1ecci6n de1 producto por medio 

de cribadoras, rel.acionadas por bandas, el.evado res y 

transportadores, de tal. manera que se crea una sol.a l.ínea de 

trabajo ininterrumpida desde l.a entrada del. tomate en el. 

empaque hasta su a.l.macenamiento en l.os cuartos de 

enfriamiento, en donde espera su envío a Nogal.es. 

Junto con estos tres importantes cambios tecnol.6gicos, 

surgió una comp1eja red de cornercial.ización y distribución 

del. producto, contro1ada por l.os más grandes horticu1tores en 

asociación con capital.es americanos, que tuvo una importancia 

decisiva en el. desarrol.1o de 1as exportaciones de tomate, así 

como l.a construcción de grandes al.macenes en l.a frontera 

(Nogal.es), equipados cuartos refrigerados y de gaseado 

para permitir l.a conservación y 1a maduración inmediata del. 

producto, según l.as exigencias del. mercado. 

Otros factores fueron indispensabl.es para lograr ese 

auge económico. La apertura de l.a carretera federal. hacia 

Nogal.es primero, y l.uego, en l.os setenta y ochenta, l.a 



construcción de 1a v~a r6pida de .l.a -costeraN. 11
/ Esto 

pezm.J.tió el. tr.1.nsito de camiones y trai.l.ers refrigeradores 

reduciendo el. tiempo de transporte, a menos de dos días, con 

un perrecto contro1 de1 enfriamiento. La amp1iaci6n de obras 

de riego, e1 cr6dito y una serie de subsidios por parte del. 

gobierno dieron, tamt>i~n. a 1a agricu1tura de exportación un 

importante impu1so. Cabe destacar 1a importancia que tuvo 1a 

propia organización de 1os productores en asociaciones 

1oca1es y regiona1es, reagrupadas en 1a Confederación de 

Asociaciones de Agricu1tores de1 Estado de Sina1oa (CAADES) 

(C. de Grammont, 1990). 

Sin embargo, .l.o más .importante es que esos cambios 

tecno16gicos se acompaiiaron de una nueva organización de1 

trabajo que permitió a. l.os horti.cu1tores competir con .l.os 

productores norteamericanos en mejores condiciones, gracias a 

una división sexual. y étnica del. trabajo, que .l.ogr6 e1 

aprovechamiento de .l.as habi.l.idades y ca1ificaci.ones de una 

mano de obra barata., sometida a una situación de 

minorización. 

5.3.2.- ai.9ide• en ia ozvaniaaci6n cle1 trabajo y E1ea:i.bi1~c:lad 

cuan t:i. ta t:.L va . 

Los cambios tecno16gicos que se produjeron en este periodo 

tuvieron dos efectos importantes: e1evaron notab1emente e1 

uso de 1a mano de obra eventual., ya que mu1tip.l.icaron e1 

n / La -coatera• ea un.a vi• r6pict.. de cuoc.a • que a.traviesa lo• Eetadoa de Sinaloa 
y Sonora. 
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número de tareas manual.es a rea1izar, y generaron una 

importante segmentación de1 mercado de tral:>ajo. 

Si bien desde sus inicios .l.os procesos productivos 

presentaron una tendencia a 1a división de tareas, una de 1as 

características más sobresa1ientes de este periodo es 1a 

organización de1 trabajo, bajo una rígida división de tareas 

que se fue haciendo cada vez más estricta, a medida que 1as 

técnicas de producción maaiva avanzaban. Esta organización, 

constituyó 1a base para una segmentación sexua1 y étnica de1 

mercado de trabajo, que per:m.itió reduc~r el. prob1ema de J.a 

incertidumbre de1 trabajo en un momento en e1 cua1 1a 

producción tendía a incrementarse constantemente. 

S.3.2.1.- La• ~6brica• de p1 ... t:u1a. 

Con J.os invernaderos .l.a siembra de1 tomate se tras1ad6 a 

estos espacios formados por una estructura metá1ica, con una 

cubierta de pl.ástico que permite pasar 1os rayos del. sol. y 

conservar l.a humedad. 12 
/ 

Esta fase del. proceso se inicia con 1a preparación de l.a 

tierra, que es una mezcl.a de substratos especial.mente 

preparados para permitir l.a germinación de l.as semil.l.as. En 

charol.as de unicel., compuestas por 220 o 338 cuadritos de un 

centímetro y medio de ancho, se depositan l.as semil.l.as. Esas 

charo1as descansan sobre enorn\es mesas para que l.as 

trabajadoras puedan trabajar de pie. En un principio, todas 

ias tareas que se rea1izaban en l.os invernaderos eran 

u/ Estos j,nvernaderoa rueron disei'\adoe por el doctor Ellavorth (NACLA. J.977). 



manua1es, más tarde se qenera1iz6 1a mecanización de1 riego 

por aspersión y l.a ap1icación de l.os p1aguicidas con un 

sistema de tuber~a que se insta1a por encima de 1as mesas, y 

entonces se incorporó personal. mascul.ino para desempeftar 1as 

tareas de riego y fumigación. Sin embargo, 1os invernaderos 

surgen como espacios típicamente femeninos. 

Las mujeres siembran 1as semil.l.as del. tomate en l.as 

charo1as y contro1an e1 crecimiento de 1as pl.antas en este 

ambiente creado artificia1mente para proteger.las. E.l tiempo 

que éstas tardan en germinar es a.lrededor de 25 días, pasados 

1os cual.es verifican que el. 100% de 1as semi1.las hayan 

germinado, si es necesario co.locan pl.antas de otra charol.a, 

de manera que todas l.as charol.as estén compl.etas y l.as 

pl.antas tengan el. mismo nivel. de crecimiento. Posteriormente, 

real.izan el. desahíje de l.as p1ántul.as, de apenas unos cuantos 

centímetros de al.to, que consiste en retirar l.os brazos 

1ateral.es para estimu1ar su crecimiento, hasta que estén 

l.istas para ser trasplantadas en campo. También, aprenden a 

distinguir l.as enfermedades que afectan esta fase de1 

crecimiento de l.as pl.antas. 

Las .labores de invernadero se 1.l.evan a cabo durante l.os 

meses de agosto y septiembre, pero en temporadas 

discontinuas. Son tareas desempeñadas por mujeres de la 

región, quienes uti.lizando básicamente sus manos, y peque~as 

herramientas muy simpl.es, siembran l.as semi11as y real.izan 

una serie de l.abores sobre esas diminutas ••parcel.asn 

conformadas por las charo1as. E.ll.as son contratadas bajo el. 
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criterio de que son más hábil.es que l.os hombres para 

desempedar estas actividades, porque son mujeres. No obstante 

que se trata de una especial.izaci6n que han ido adquiriendo a 

l.o 1argo de 1as distintas temporadas en l.as que participan, 

resul.ta coherente el. argumento de l.a feminidad para 

desval.orizar este tipo de trabajo .. 

5.3 .. 2 .. 2 .. - La or9ani.aaci.ón de 1a produc:ci6a en campo .. 

Con el. tomate de vara se establ.ecieron tres fases de trabajo 

en el. campo. La primera, incl.uye l.a pl.antación y todas l.as 

l.abores que requiere el. tomate antes de que empiece a dar 

frutos. La segunda, consiste en construir l.a infraestructura 

en l.a que descansa l.a pl.anta con: estacas, estacones, al.ambre 

e hil.o, que deben ser instal.ados y retirados en cada cicl.o 

agr~col.a. La tercera fase, que más mano de obra ocupa, es 1a 

cosecha. 

E1 proceso en campo se inicia después de que e1 terreno 

ha sido preparado, haciendo 1as 1abores de barbecho y 

1impieza con maquinaria y tractores. Estas tareas 1as rea1iza 

personal. mascu1ino, que por 1o regu1ar son de l.os pocos 

trabajadores de base de 1as empresas, y 1os únicos que se 

consideran como personal ca1ificado. 

La plantación se rea1iza entre los meses de septiembre y 

octubre. Es una actividad sumamente ingrata porque debe 

hacerse en e1 terreno recién regado, y por 1o tanto muy 

lodoso. Consiste en hacer un peque~o hoyo con e1 dedo pu1gar 

y enterrar la p1ántu1a. Más tarde debe haber otra 1abor de 
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rep1antado para asegurar que todo el. campo tenga e1 número 

necesario de p1antas en crecimiento. Además, se real.izan 

actividades de desyerbe y de bol.eo (rel.1enar de tierra l.a 

base de l.as p1antas). Intervienen en estas tareas hombres, 

mujeres y niii.os, sobre todo de l.os puebl.os de l.os Al.tos de 

Sinal.oa, 1 J/ aunque recientemente se está incorporando también 

mano de obra l.ocal. desempl.eada en otras ramas productivas 

(al.bai\il.es, sirvientas, comerciantes ambul.antes, etc.) y 

pob1aci6n migrante de otros estados del. pai.s, que ya no 

encuentran medios de sobrevivencia en sus l.ugares de origen. 

Entre el. momento del. pl.antado y del. corte del. tomate se 

real.izan l.abores de riego, fumigación y ferti1izaci6n del. 

terreno que 11.evan a cabo .1.os trabajadores de base de 1a 

empresa, o trabajadores l.oca1es contratados como eventuales. 

Hay una serie de tareas que se rea1izan entre noviembre y 

diciembre, a medida que 1a p1anta va creciendo, que consisten 

en construir 1a infraestructura de apoyo y protección de1 

tomate mientras crece. 1 '/ En estas tareas intervienen también 

hombres, mujeres, y niños, migrantes de 1as comunidades de 

1os Altos de Sina1oa, y últimamente se incorpora 1a población 

1oca1 de más bajos recursos. Sin embargo, mientras 1os 

hombres son 1os que instalan 1os estacones y 1as estacas, y 

se 1es paga por tarea, 1as mujeres y 1os niños instal.an el. 

hi1o sobre l.as estacas, y se les paga por día. En ambos casos 

u/ Comprende los municipios de El Fuerte, Choix, Sinaloa. de Leyva, Hocorito, 
Badiguarato, Al toe de CUliac.An, Cosal.A y parte de Elota (H.irata, et al., l.986). 
14 / Eet.e m~todo es partic1.1.lar al cultivo del llamado •tomate de vara•, ya que el 
tomate de suelo. que se siembra con fines industriales o para mercado nacional no 
requiere de estas actividades 
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se trata de mano de obra no ca.1.ificada, contratada 

tempora1mente. 

Es e1 corte, 1a 1abor que requiere más mano de obra en 

todo e1 proceso. Comienza en diciembre y termina entre abri1 

y mayo.. Con l.a introducción de1 tomate vara y e1 incremento 

de 1.os rendimientos, 1.as necesidades en mano de obra 

crecieron notab1emente, por 1.o que 1os empresarios vieron 

en 1.a necesidad de organizar campai'ias de promoción en l.os 

estados más pobres de1 país para a11.egarse trabajadores, 

mediante un sistema complejo de enganchadore~- También, 

obtuvieron del. gobierno mexicano tarifas amp1iamente 

subsidiadas en 1os Ferrocarri1es Naciona1es para e1 tras1ado 

de 1a gente. Así 1.ograron generar una importante corriente 

migratoria que aun se mantiene, principa1mente desde 1os 

estados de Oaxaca y Guerrero, en donde 1a pobreza provoca 1a 

migración y e1 asa1ariamiento de 1os campesinos pobres (C. de 

Grammont 1 1990) . 

Mientras en este periodo se genera1izaba en Estados 

Unidos e1 uso de máquinas cosechadoras de tomate, en Sina1oa 

1os horticu1tores prefirieron e1 corte manua1. La ventaja 

principa1 de 1a cosechadora mecánica es que permite reducir 

en forma significativa e1 número de jorna1es ocupados para e1 

corte 1 y reso1ver 1a incertidumbre de1 trabajo. Su gran 

desventaja es que se puede hacer un solo corte y que e1 

producto se maltrata mucho. Por e1 contrario, con 1a cosecha 

manua1 se logra realizar un corte cada tres semanas durante 

seis meses. Además, las máquinas cosechadoras son caras, por 
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eso l.os productores sinal.oenses encontraron más rentabl.e 

continuar util.izando una mano de obra que es barata y ofrece 

mejor cal.idad en el. corte. 

La organización para el. corte del. tomate se real.iza 

mediante .. cuadril.l.as .. o equipos de trabajadores, que por l.o 

regul.ar están integrados por miembros de una misma comunidad 

étnica,. o región de origen, y con un jefe o "capitán" que l.os 

dirige. Cada trabajador(a) cortando con cuidado el. tomate 

maduro, sin perjudicar el. que aún está verde, l.o echa en 

ba1.des o cubetas, que se vacían a su vez. en un camión. Un 

trabajador(a) de confianza del. patrón, va marcando el. número 

de cubetas que vacía cada trabajador, en función de l.o cual. 

se l.e paga al. final.izar l.a semana. Le l.l.aman .. marcador" 

_porque anota en un cuaderno l..o que cada uno reco1ecta, sin 

embargo, su verdadero carácter de marcador esta en que é1, y 

e1 que conduce el. camión, son 1os que fijan e1 ritmo con e1 

que debe trabajar e1 conjunto de 1a cuadri11a. E1 objetivo de 

este sistema de trabajo es incrementar 1a productividad de 

1os trabajadores para 1ograr una producción masiva orientada 

a cubrir una demanda creciente. i:. ¡ 

Este sistema, aún rudimentario, en l.os momentos de mayor 

auge del. negocio de l.as hortal.izas, fue acompaf\ado, en 1as 

grandes empresas, por e1 uso de una máquina que permite 

vaciar directamente l.os bal.des una banda mecánica que 

sigue a l.os trabajadores 1o 1argo de 1os surcos y l.l.ena 

U•/ C&be sen.al.ar que esta demanda ee concentra espec.ial.mente en 1oa mese e de 
invierno (dic:iembre-abril. I para Compl.ementar 1a producci6n de Florida en 1os 
Eatadoa Un.idos. 
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automáticamente un camión. Esta máquina ob1i9a 1os 

cortadores a cosechar un mismo ritmo, pero su gran 

innovación consiste, más que en e1 novedoso sistema de 

reco1ecta, en 1a forma de fijar tiempos y ritmos de trabajo 

de manera simi1ar 1a cadena de producción industria1. 

La mayoría de 1.as tareas de campo son desempei'iadas por 

personal no-calificado, sean hombres, mujeres o niños. Es un 

trabajo sucio y hasta cierto punto denigrante, porque se 

rea1iza bajo 1as inc1emencias de1 so1 y sin ningún tipo de 

protección contra agroquímicos. Además, supone mantener 

posturas corporales fatigantes durante jornadas que pueden 

extenderse más de 12 horas a1 día. Se trata de un trabajo 

eventua1, cuya duración está determinada básicamente por 1.as 

variaciones de l.a demanda y por l.as inclemencias de1 tiempo. 

Por esa razón, no se ofrece a l.os trabajadores ninguna 

seguridad en el. empl.eo, aunque supuestamente gozan de 

contratos col.ecti..vos y prestaciones que se encuentran 

inc1uidas en e1 sal.ario de cada día. 16
/ 

Los empleadores argumentan que l.os indígenas, y en 

particul.ar l.os mixtecos, son excelentes para el. corte de 

tomate. Primero porque ºson indios" y aguantan más las tareas 

rudas del. campo, segundo, porque son "bajitos" y tienen que 

agacharse menos para al.canzar 1.a planta. También este ú1timo 

criterio ha permitido contratar a niños y niñas, cuando, de 

1
• ¡ Sobre 1a forma como operan 1oa si.nd:icatoa y 1as preetacionea que •e of:recen a 

estos trabajadores v~ase 1ARA. l.996. 
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hecho, 1o que se busca es el. abaratamiento del. trabajo, 

justamente en l.a fase de1 proceso que más jornal.es requiere. 

La mayor pa.r'C.e de l.a pobl.aci6n que interviene en esta 

de:L proceso productivo aon campe si.nos pobres o 

trabajadores sin tierra, que tienen que migrar ~uera de sus 

com.uni.dades en busca de escasos trabajos para sobrevivir. 

Esto ios co1oca en una situación de desventaja para negociar 

mejores condiciones 1aboral.es. Por demás, se enfrentan a 

d:i.stintas formas de minori.zaci6n que se expresan no sol.o a 

nivel. l.aboral., sino en sus condiciones de vida y en el. trato 

discri.minatorio que reciben cotidianamente, no sol.o de parte 

de patrones y capataces, sino del. resto de ios trabajadores. 

En :La década. de :Los 70 fueron importantes 

m.ovi1izaci.ones de este sector de traba.jadoJ:es por mejores 

condiciones l.abora1es y tier:ra. 17
/ Estas moviiizaciones dieron 

paso .. organi.:z.aci.ones soci.a1.es de carácter sindical. 

independientes (UGOCM y CIOAC), fuera de 1os dos sindicatos 

oficia1.es que operan en esa r~gi6n desde l.a década de 1os 40, 

1a CNC y 1a CTM (Lara, 1996). 

5.3.2.3.- La .. ean.isación dat ioa empaquea. 

En 1os modernos empaques el tomate i~eqa en batangas ja1adas 

por tractores o en cam~ones. A1lír es vaciado automáticamente 

al. batey tanque de recepci6n y ei l.avado se rea1iza 

mediante chorros de agua que contienen productos para su 

1,./ V6a11e Armando Be.rc.ra. "'Cr1•1• •grariill y movimtent.o ca.i:npeai.no" en ~ 
~. n~m 10/1.l., diel.embre de 1.980, M6.x.i.co, pp.1.S-66. 
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conservación.. En esta operación intervienen e1 tractorista o 

chofer y 1os encargados de poner en acción 1as bandas de 

empaque. 

Después de ser 1avado, e1 tomate desciende por medio de 

bandas para iniciar 1a selección, que tiene varias etapas .. 

Las mujeres son asignadas a e11as conforme a1 grado de 

habilidad manua1 y rapidez gestual que alcanzan en sus 

movimientos. 

E1 primer tipo de se1ecci6n es muy simple, consiste en 

retirar e1 tomate en rna1 estado, enviándolo a un cana1 

intermedio, que 1o conduce un depósito, en donde es 

seleccionado por peque~os comerciantes que 1o compran pa~a su 

venta en mercados 1oca1es populares .. 

E1 segundo tipo de selección se hace por medio de cribas 

que c1asif ican e1 tomate por tamaño, enviando e1 más pequeño 

hacia 1as bandas destinadas a1 mercado naciona1, y e1 más 

grande hacia l.as bandas que conducen el. tomate de 

exportación. La ca1idad máxima de tomate de exportación es 1a 

denominada US1. N~ admite irregu1aridades en su forma, exige 

un tama~o estándar y grado de madurez preciso. Para 11egar a 

1a selección de este tomate necesario que, habiéndose 

rea1izado 1a segunda etapa de selección mecánica, se 11eve a 

cabo una tercera etapa, 1a más minuciosa, que consiste en 

c1asificar nuevamente el tomate por tamaño, color y forma, 

retirando cualquier producto "defectuoso"'. 

Alineadas frente a las bandas, decenas de mujeres ven 

pasar el tomate toda velocidad y deben ser capaces de 
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distinguir diferencias mínimas de tamano; conocer l.os grados 

de madurez expresados por el. col.or del. fruto: verde, rosa, 

rayado o rojo; y deformaciones o defectos del. producto.. Es 

decir, su trabajo impl.ica a un mismo tiempo, medir y 

distinguir matices en el. col.or y en l.a forma del. producto, 

todo el.l.o, sin contar con más instrumentos que l.os ojos y l.as 

manos. 

El. tomate sel.eccionado es enviado por .las ••rezagadoras" 

a diferentes casi11eros, de donde l.as empacadoras l.o sacan 

para acomodarl.o en sus cajas. Cada empacadora necesita dos 

rezagadoras para abastecerl.a de tomate, pero l.as empacadoras 

más hábil.es pueden necesitar hasta cuatro rezagadoras. El. 

empaque o emba.laje es .la única tarea que no fue mecanizada 

con estos sistemas, porque ninguna máquina 1ogra una ca1idad 

equiparabJ.e aJ. trabajo manual. en l.a sel.ección final. (ya no 

por tamaño sino por col.or y cal.idad) y en J.a presentación de 

l.os productos puestos en sus cajas. 

Sin embargo, bajo esta forma de organización de l.os 

empaques, J.os equipos de trabajo, que conformaban 1as 

empacadoras y sus sel.eccionadoras en e1 periodo anterior, 

quedaron sometidos al. ritmo y a J.a cadencia de J.as bandas. A 

.l.a vez, .1a asignación de 1as trabajadoras en l.os distintos 

puestos quedó a cargo de l.os jefes de empaque, considerando 

1a destreza de 1as trabajadoras pero, muy seguido, 

considerando también sus atributos físicos. De esta manera, 

se desarro1l.a toda una significación que asocia belleza y 

prestigio con l.as tareas desempeñadas en torno al. tomate 
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ca1idad US1. Así, l.as ~ujeres más jóvenes, mejor vestidas y 

más be11as, a 1os ojos del. jefe de1 empaque, son col.ocadas en 

l.as bandas en donde se empaca este tomate. 

Son pocos l.os horticultores que lograron montar sus 

empaques, dada 1a inversión que se requiere, sobre todo para 

l.os cuartos de refrigeración y de gaseado. En 1984 se 

cal.cul.aba que había en el val.l.e de Cul.iacán 52 empaques, 

propiedad de l.as grandes empresas que control.an el. conjunto 

del. sector (CAADES, 1984). Para rentabil.izar su inversión, es 

necesario que funcionen toda l.a temporada de la cosecha, sin 

parar, es decir, de diciembre a mayo. Sin embargo, se trata 

de un negocio que depende de la demanda establecida en el. 

mercado, semana a semana, y cuyo mecanismo regul.ador es e1 

precio de1 mercado, estab1ecido por 1a competencia entre l.os 

agricul.tores mexicanos y los norteamericanos. 

Cuando l.os horticultores mexicanos consideran que las 

condiciones del. mercado les permite rentabil.izar sus costos 

envían un máximo de producción, procurando siempre no saturar 

e1 mercado para evitar que el precio se despl.ome. u/ Este 

compl.ejo equil.ibrio de las empresas para hacer frente a las 

incertidumbres del mercado, pudo l.ograrse, gracias a una gran 

flexibilidad en términos contractual.es, sal.arial.es, de 

horarios y temporadas de trabajo, de parte de l.os distintos 

grupos de traba]adores que intervienen el proceso 

u¡ H.asta 1992 est~ equ111br10 era mantenido a travi!:s de 1oa organiemoa 
empreaar1ales, la CAADE:S {Confederac:i.On de Aeoc10.cionea de Agricultores del 
Estado de Sinal.oa > y la UNPH (Un10n Nacional de Productores de Hortaliza&). que 
eatabl.ecían cuotas de exportac:iOn para l.oa produc::toreo. Sin embargo, 
Tl'lec:aniarno desaparece con la firma del TLC y la liberalizac:iOn del mercado. 
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productivo, organiza.dos bajo una rígida d:Lv.:i.•.:i.ón •iasua1 y 

6tn:t.ca d9 ~·•· Con el. l.. o no sol.o se aprovechan l.as 

cual..idade:s diferenciadas de l.a mano de obra, sino que se 

genera una aegmientación en el. mercado de trabajo entre l.os 

distintos grupos de trabajadores que intervienen en cada 

fase, perm..íte ejercer un control. vertica1 y 

autoritario 

que 

del. proceso productivo por parte de l.os 

empl.eadores ya que l..as distintas formas de minorización que 

se ejercen en contra de l.os indígenas y de l.as mujeres 

generan una división entre l.os distintos segmentos de 

trabajadores. 

Actual.mente, l.os trabajadores de campo son afil.iados a 

secciones sindica.1es distintas que .los trabajadores de l.os 

empaques e invernaderos, aun si en ambos casos se trata de 

sindicatos afi1iados a las mismas centra1es oficia1es. 19
/ 

5.3.3.- ¿De•ca1iE~cac~ón o d.eava1orización de aaberea? 

La ap1icaci6n de estos métodos productivos, 1ejos de provocar 

movimiento generalizado de descalificación de1 trabajo, se 

apoyó en las ca.lificaciones tácitas que tienen los 

trabajadores de los procesos agrícolas. 

En el campo, la introducci.ón del. tomate de vara fue 

posib1e, a pesar de su a.lto costo, gracias que esta 

inversión podía ser compensada con el uso de una mano de obra 

19 / En este trabajo no deearrollaremoe el problema del control. la reaiat:encia Y 
la organi:o111ei6n de loo trabo111jadoree. Una reviaiOn al respecto ae encuentra en 
Lar•, 1996. 
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de origen campesina barata pero con una gran habil.idad, que 

ofrece el.aras ventajas comparativas en re1aci6n 1as 

máquinas cosechadoras. También, en 1os invernaderos y en l.os 

empaques se pudo contar con una mano de obra local., 

básica.mente femenina, que se cal.ific6 (o especial.izó) a l.o 

1argo de varias generaciones, desde que 

producción en el. estado de Sinal.oa. 

inició esta 

Entre 1a pobl.ación femenina que interviene en empaques e 

invernaderos, existen tres tipos de trabajadoras. Las 

primeras, son aquel.l.as que viven en un "campo" al.eda~o al. 

empaque.,ªº/ en viviendas construidas por el. propio patrón para 

sus trabajadores permanentes. Se trata por l.o regul.ar de l.as 

esposas o hijas de estos mismos trabajadores de p.lanta. E.l 

segundo grupo es e1 que vive en pueb1os o ejidos cercanos, 

esposas o hijas de ejidatarios que diariamente se tras1adan a 

1os 1ugares de trabajo en camiones de 1a empresa. E1 tercer 

grupo, al. que en real.idad se 1.e da cabida para trabajar en 

1os empaques sol.o en l.a temporada al.ta y como rezagadoras de 

mercado nacional., son de puebl.os más 1ejanos, que vienen con 

1os "camioneteros" (contratistas que transportan l.a gente por 

cuenta de .la empresa) y se a.lojan en cuartos al.qui.lados en 

puebl.os o eJidos cercanos. n¡ 

zo¡ En Sinaloa ee le llama "campo"' a los lugares en donde se aloja a la. poblaciOn. 
Zl¡ Lo• "'camionetere>s" son un grupo que S<!"! ded.ica a c:ontrai;:ar y transport:ar 
t:raba)adores para las empresas, s1n que t:engan un cont:rato formal establecido con 
ellas.. Loa lugares de donde t:raen a los valles a esa poblaei.On ea de Navolato, 
Culiacán. Bat:eaEO, coet:a R1ca. el eJido Corazón, y loa poblados de Leyva Solano, 
Juan Jos6 Ríos, Ru.1.z Cort:!nez, Corerepe y Chara.y, en Sinal.oa (Programa Nac.ional 
de Jornaleros Agrícolas en S1naloa, 19961. 
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A1qunos estudios rea1izados en 1a década de 1980 

(Ro1dán, 1981, Rooner, 1981, Sa1azar, 1986) p1antean que esta 

pob1aci6n femenina estaba integrada por mujeres cuyas edades 

f1uctuaban de 16 hasta 40 años, encontrándose que 1a mayoría 

de estas mujeres habían comenzado participar 1os 

empaques desde 1os 12 o 15 ai\os, "ayudando" a sus madres o 

hermanas, para ir aprendiendo. Se encontraban.. en 1a misma 

proporción, mujeres so1teras, casadas en unión 1.ibre, y 

jefas de hogar,u/ mujeres con hijos y sin hijos. En cuanto a 

1a esco1aridad, 1os tres estudios muestran que predominan 1as 

mujeres con primaria incomp1eta, a1gunas cuantas ana1fabetas, 

sobre todo entre 1as mujeres mayores de 40 ai\os. 

E1 estudio de Rooner (1981) analiza a las empacadoras de 

tomate en Baja California, entre las cuales el 80% habían 

sido 11evadas por las propias empresas desde e1 estado de 

Sina1oa. Plantea que la edad no era un elemento diferenciador 

importante en esta población, ni tampoco la escol.aridad. En 

cambio, enfatiza en los años de experiencia que tenían estas 

trabajadoras: 

Entre las jóvenes, la edad promedio resultante fue 
de 19 años y una experiencia media de 6.5 años. 
Para las mujeres mayores ..• con edad promedio de 34 
años. . una experiencia media de 14 años. En ambos 
grupos se observa una incorporación al trabajo 
desde muy temprana edad .. (1981:24). 

<11<11¡ Rold&n encuentra en una encuesta a 21 trabajadoraB de un empaque en Sinaloa a 
10 aolteras y 10 caaa.daB. Aunque el nOmero no constituye una. muestra, Salaza.r 
(1986) y Rooner 11981) plante.a.n que el eatedo civil no es una diferencia 
:importa.nte. 
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Otro de 1os aspectos que destaca es 1a enorme diferencia de 

sa1arios que 1ograban obtener estas trabajadoras, pagadas por 

e1 número de cajas que empacan. En 1976, a1 momento de 

iniciarse 1a cosecha y cuando se estaba acabando, obtuvieron 

ingreso aproximado de 40 pesos diarios, ob1igadas a 

permanecer 7 horas en e1 empaque, esperando a que 11egara e1 

producto. Cuando se estabi1iz6 1a actividad (diciembre

feberero}, ganaron 114 pesos en promedio, trabajando 1as 7 

horas, y en 1a temporada a1ta (marzo-abri1) su ingreso 

ascendió a 163 pesos, en jornadas de 10 horas y más, de ta1 

manera que si bien 1oqraron 1os ingresos más a1tos dentro de1 

conjunto de 1os trabajadores que intervienen en este proceso, 

1o hicieron sometiéndose 

físico. 

una fuerte presión y desgaste 

Aunque 1os empaques no se l.oqró sustituir 1a 

experiencia de 1as empacadoras para garantizar 1a ca1idad de 

1os productos exportab1es, 1a modernización hizo desaparecer 

e1 carácter de .. oficio•• que tuvo esta actividad en otros 

tiempos, y desva1oriz6 e1 saber de estas mujeres. Las bandas, 

cribadoras, etiquetado ras, y otras máquinas adquirieron una 

importancia ta1, que parecieron ser 1as depositarias de este 

saber, y mientras consideraba una ca1ificaci6n mover, 

requ1ar o componer a1guna de estas máquinas, e.l.. trabajo de 

1as empacadoras pasó a considerarse so1amente como una 

cual.idad natura1. De esta manera, se 1ogr6 contar con un 

trabajo de ca1idad y a bajo precio, 1o que exp1ica 1a 
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preferencia que se mantuvo por l.a contratación de mano de 

obra femenina. 

Pese al. tamafto al.canzado por l.as empresas exportadoras 

de hortal.izas, con el. ºboom tomatero" y l.o.S nivel.es de 

rentabil.idad que al.canzaron, l.a estructura del. empl.eo se 

mantuvo básicamente con puestos temporal.es, con horarios 

variabl.es y formas de pago a destajo. Al. iniciar l.a década de 

l.os ochenta se empl.eaban unos ochenta mil. peones para .l.a 

cosecha, de l.os cual.es únicamente unos 3 mil. eran de pl.anta 

(CAADES y Censo de pobl.ación de 1980). Se puede destacar que 

l.os únicos puestos permanentes y con horario fijo, a l.o l.argo 

de todo el. proceso productivo, fueron de hombres de l.a región 

que trabajaron como tractoristas, choferes, fumigadores, 

jefes de campo o de empaque, a1macenistas y estibadores. 

La gran cantidad de trabajadores migratorios de 1os 

A1tos, que participan desde la plantación hasta la cosecha, y 

los que llegan al corte, procedentes de otros estados de la 

república son tempora1es."/ Ninguno de estos trabajadores 

firman contratos de trabajo, no tienen horarios fijos, ni 

prestaciones sociales: antigüedad, jubi1aci6n, vacaciones, 

permisos licencias de maternidad, etcétera. La forma de 

pago más común es por día, pero ciertas labores se pagan por 

tarea, y cuando tienen que trabajar horas extras, muy seguido 

10 hacen sin recibir ninguna compensación adiciona1. 

z~I Oe loa trabajadores eventuales 180 238) el 8311 son migrantes. de otros estados 
de la repl.l.blica. mientra.a que 16 622 •on migranc.ee de la sierra. y de otras 
regiones del estado de Sinaloa (programa Nacional de solidaridad con Jorna111!roa 
Agrlcolas. J.989) 
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El. invernadero es e1 único espacio de trabajo en donde 

l.os horarios de trabajo son regul.ares, van de 1as siete de l.a 

madana a l.as cuatro de 1a tarde, con unos cuarenta minutos de 

descanso para comer. La forma de pago en todos l.os puestos 

del. invernadero es por día, pero 1as condiciones l.abora1es no 

difieren de l.as que tienen el. resto de l.os trabajadores, a 

pesar de que al.l.í l.a mano de obra se ha ido especial.izando en 

distintas tareas. 

Es en l.os empaques en donde l.os horarios de trabajo son 

más irregul.ares. La hora de entrada es al.rededor de l.as 8 de 

l.a madana, tienen media hora o 40 minutos para comer a medio 

día y, aunque supuestamente deben sal.ir a l.as 6 de l.a tarde, 

l.os horarios de trabajo son muy variabl.es. Todos l.os 

trabajadores y 1as se1eccionadoras ganan por día, excepto 1os 

armadores de cajas y 1as empacadoras que ganan por tarea. 

En 1a "temporada alta", que se ubica entre enero y 

marzo, no hay horarios estab1ecidos de entrada o sa1ida de1 

persona1, ni en campo ni empaque. Cada día, l.os 

trabajadores conocen 1a magnitud de1 trabajo rea1izar y 

deben estar dispuestos a cua1quier eventualidad. Es en este 

momento, cuando 1os sistemas de organización de1 trabajo 

buscan reducir un máximo 1os tiempos muertos. Los empaques 

aumentan los ritmos y cadencias de las bandas, en tanto que 

en e1 campo, camiones y tractores empujan a los trabajadores 

cronometrando las tareas mediante la presión que ejercen 

sobre e11os para vaciar sus bal.des. E1 trabajo se vue1ve 

agotador por 1as condiciones 1abora1es que estos ritmos de 
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trabajo imponen en 1a vida cotidiana de 1os trabajadores, en 

particu1ar sobre 1as mujeres que además se encargan de 1as 

tareas domésticas en sus hogares. 

Las incertidumbres de1 mercado, que se derivan de 1as 

enormes fluctuaciones de 1a demanda, se resue1ven, así, 

mediante una E1ea.i.bi.1i.dad cuantitativa o n~rica. Es decir, 

a través de una gran variabilidad en e1 empleo, tanto para 1a 

mano de obra 1oca1 como para 1os migrantes, ya que ninguna 

empresa, por grande que ésta sea, establece a1guna 

continuidad en 1a contratación de su personal, ni mucho 

menos, genera a1gún tipo de estabilidad 1abora1. Para 

1ograr1o, 1as empresas generan un .. reacio de trabajo interno 

regi.ona1 ""sui generis 11
, con 1a mano de obra 1oca1 contratada 

cada ciclo para desempeñar tareas que requieren mayor 

especia1izaci6n o ca1ificaci6n, pero sin vincu1ar a 1os 

trabajadores con una empresa en particu1ar,. ni ofrecer1es 

ningún tipo de estabi1idad 1abora1. Mientras recurren a un 

mercado da trabajo eate:rno,. conformado por mano de obra 

migrante indígena,. para desempeñar 1as tareas de campo, 

principa1mente de cosecha. De esta manera refuerzan 1a 

segmentación de1 mercado de trabajo entre mano de obra 1oca1 

y m.igrantes indígenas. 
La crisis de la agricultura y 1as nuevas funciones que 

cumple este sector en el moderno orden internacional, 
llevaron nuevamente a una reestructuración de la horticultura 
sinaloense, con la cual inicia tercer periodo de 
desarrol.1o. 
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S .. 4.- S.1 tercer período (1992 a 1a ~echa): aqr:i.cu1tura 
~1.aib1• y --.p1eo precario. 

Ya en 1978, el. conocido dirigente empresaria1 y productor de 

hortal.izas, Manuel. J. Cl.outhier, había dicho: .,el. tomate es 

buen negocio ... para quien aguanta bail.oteon,u¡ sin 

embargo, ese "bail.oteo" fue tan fuerte, l.o l.argo de l.as dos 

décadas siguientes, que de ].os cientos de pequeños 

productores que participaron al.guna vez en ese negocio quedan 

actual.mente al.qunas decenas de enormes empresas, ocho de l.as 

cual.es dominan l.a producción y comercial.izaci6n (Echánove, 

l.995) 

A principios de l.os años noventa varios acontecimientos 

marcan l.a vida de l.as empresas hortícol.as: l.os efectos de l.a 

firma del. GATT en 1986, el. fin de l.a regul.aci6n de l.a 

producción (con l.os permisos de siembra) ejercida por 1a 

Confederación Naciona1 de Productores de Horta1izas y 1a 

Confederación de Asociaciones de Agricu1tores del. Estado de 

Sina1oa a partir de 1991, e1 retiro de l.os apoyos estatal.es, 

y el. encarecimiento del. crédito que deja a una buena parte de 

l.os productores en cartera vencida. Estos acontecimientos 

provocan una verdadera crisis en e1 sector y propician una 

contracción de l.a producción, que se expresa tanto en l.a 

superficie cosechada como en l.os rendimientos. Las cifras 

gl.oba1es indican que entre 1982 y 1990 l.a superficie 

cosechada de tomate en Sinal.oa había crecido, pasando de 21 

mil. a 35 mil. hectáreas, con un rendimiento que se estabil.iza 

H/ En una ene.revista a AOBO-SINTESIS, marzo de 1978. Cit•do en Hprrftli700¡ Frut•• 
~. núm.12, mayo 29. l.992. 



al.rededor de 30 tonel.adas/ha. Sin embargo, al principiar l.a 

década de los noventa, disminuye sensiblemente tanto l.a 

superficie cosechada en tomate, como los rendimientos (cuadro 

IV, anexo). A nivel. nacional, las cifras indican también que 

la superficie cosechada desciende entre 1991-94 y se estancan 

los rendimientos, aproximadamente en 20 toneladas/ha (cuadro 

VI, anexo). 

De acuerdo con datos de Schwentesius y G6mez-Cruz 

(1996), esta tendencia se confirma para la mayoría de l.os 

productos hortícolas, de tal manera que la superficie 

destinada esta producción se reduce de 3. 75% en 1992 

2.83% en 1995, y esta contracción no es compensada por 

mayores rendimientos, por l.o que, entre 1991 y 1995 el 

volumen de la producción también decrece en más del 12%. 

No obstante, una de las tendencias que resaltan en este 

periodo es que si bien existe una reducción de la superficie 

y de l..os vol.úmenes cosechados de hortal.izas, se presenta un 

importante proceso de diversificación productiva, de tal 

manera que a nivel nacional se pasa de un cuadro básico de 15 

tipos de hortal.izas que se producían entre 1.955 y 1970, 51 

en 1990, para dispararse hasta 87 productos en 1994, como 

puede apreciarse en 1a gráfica siguiente. 
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Fuente: AnuarJ.o Estadístico de l.a Producción Agricol.a de l.os Estados Unidos 
Mexicano a 1994-1990-1985-1980-197 5-1970-1965-1960-1955, SARH. 

Otro de 1os fenómenos que se nota es que l.a contracción en 1a 

superficie y en l.os ve.lúmenes cosechados no se expresa en una 

restricción de l.os vol.úmenes exportados de hortal.izas.. Bien 

a.l contrario, éstos aumentan, pasando de 629 240 mil. 

tonel.adas entre 1980/84 a l 663 444 en el. periodo comprendido 

entre 1990/94 (Schwentesius y G6mez-Cruz, 1996). 

Seguramente l.a contracción en l.a superficie cosechada de 

hortal.izas y en 1.os vol.úmenes producidos dan cuenta de un 

fenómeno que afectó al conjunto del sector, pero 

principa.lmente los pequeños y medianos productores de 

horta.lizas, quienes no pudieron resistir .los efectos de 1a 

nueva po1itica agrícola en materia de subsidios, créditos, 

desregulación y apertura comercial y salieron del sector. 

Pero, al mismo tiempo, puede pensarse que esta pe.lítica 

benefició un grupo reducido de productores que 

reestructuraron sus empresas y .lograron, no so.10 mantenerse 
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en e1 mercado, sino crecer y concentrar 1a actividad 

productiva y comercia1 de 1as hortal.izas, a1 punto de que sus 

operaciones mantuvieron en ascenso l.os vo1úmenes exportados. 

En e1 caso de1 tomate encontramos situación particular, 

se 11.eva a cabo una reducción de 1as exportaciones a final.es 

de 1a década de l.os ochenta y principios de 1.os 90. pero 

éstas vuelven a subir en el siguiente cic1o y se mantienen en 

ascenso hasta 1a fecha .. n/ Aunque esta tendencia alcista se 

atribuye al efecto de 1.a apertura comercial, por 1.a firma del 

TLC, 1.as deval.uaciones de 1994 y 1995, así como l.os 

probl.ernas climáticos que se dieron en el. estado de Florida, 

que permitieron una mayor entrada de productos mexicanos al. 

mercado norteamericano. lo cierto es que 1as empresas que 

lograron resistir a ia crisis 1o hicieron gracias 

proceso de reestructuración productiva que 1es perTniti6 

mantenerse en el. mercado. con ventajas comparativas, 

enfrentando así los problemas creados por 1a nguerra de1 

tomate 1
'. 

5. • .. 1. - E1ementos de 1a reestructuración product:Lva en 1• 
borticu1tura aina1oensa. 

A fina1es de 1os ochenta las exportaciones de tomate 

sinaloense hacia el mercado estadounidense disminuyen de 

manera significativa (pasan de 376 258 ton. en 86/87 a 246 

000 el cic1o 89/90) por la fuerte competencia de los 

productores de Florida, lograda gracias a la aplicación de 

n / Aunque no cent.amos con 1nformac16n eet.adtstica actualizada para loa últimos 
a.nos sabemos por los prop1oa productores de CA.A.DES que ha. habido una recuperac10n 
tCArdenaa. l.9961. 
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varias innovaciones tecnol.6gicas y a l.a introducción de un 

nuevo tomate (nverde-rnaduro"), que logra mayor aceptación que 

el. tomate rojo de Sinal.oa gracias a una buena promoción por 

parte de l.os distribuidores, así como porque se trata de 

producto de l.arga vida de anaquel. (Muñoz, et al.., 1995). 

Frente a esa modernización l.as empresas sinal.oenses, que 

se quedaron rezagadas en l.a década anterior, en l.os úl.timos 

ados l.levan a cabo una importante reestructuración productiva 

que l.es permite, no solo enfrentar l.a guerra pol.itico

comercial. que J.os productores de Fl.orida desatan en contra de 

l.as hortal.izas de invierno mexicanas para proteger sus 

intereses, 26
/ sino recuperar con ventaja su retraso 

tecnol.ógico. 

~•¡ En marzo de 1995 la Florida Tomate Exchange eol.:Leit:a una .:Lnveat.:Lga.ciOn al 
Congreso norteamericano sobre las importaciones del tomate en fresco. 
argumentando la existencia de dump.i.ng. La ComisiOn rncernacional de Comerc.:Lo del 
congreso recha~6 la soll.cl.t:ud por unan.i.midad. El s1gu1ente mes de )Unio. el 
congres.i.st:a republ.i.cano por Florida presenta al Congreso un proyecto de ley que 
plantea que los aranceles al tomate fresco de invierno deben indexarse a la 
devaluación del peso mexicano. Ot:ra in.ic1at:iva prOTnOvida por el senador Bob 
Graharn pide que el t:omat:e sinaloense debe cumplir con las reglas de calidad 
fijadas por los productores de Florida. En l.996 los productores de Florida. 
apoyados por productores de otros eet:ados. vuelven a presentar una solicitud de 
1nvest1gac16n dump1n9 en contra del einaloenae. Esta vez. 
probablemente por ub1carse ya en el cont:e-xto de las elecciones presidencia.lea, el 
dictamen eml.t:l-::.i~ ,..¡ !:J d..- mayo pc-r l.i Com1s16n tnternac1onal de Comerc.i.o lee fue 
favorable Po1 su•-'rt .. p<'lr<• los productores sinaloenses eBe dictamen llegó despu~s 
de finali~ar '-" tempor.-:ida El :ca ..:!~ octubre se fir-mó un acuerdo entre los 
produc~ores d~ Flor1da y les de S1naloa. f~J .. ndo un prec.i.o m!nimo de venta en el 
mercado eetadoun1dens~ d"'--' ~ 17 dólares la caja de 25 libras. 
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cuadro vx 
S..,ortaci.ón da toeate (tone1adaa), Waci.ona.1. y Sina1oa (1970-

1993) 
Cic:1o a.poeta- -.porta- • Ci.c1o a.porta- a.posta- • 

ci.onea ci.onea •:Lna1 c.i.onea c.:l.onea SLnal.oa 
'rota1ea Si.nal.oa oa/ Tota1ea Si.nal.oa I 'rotal. 

Total. 
70/71 367,29 242, 186 65.9 82/83 343,330 304,141 88.6 
71/72 314,696 242 .. 915 77.2 83/84 373,864 322,000 86.1 
72/73 332,283 213,.895 94.8 84/85 462,.329 312,083 67. 5 
73/74 234,802 252,964 77.9 85/86 471,003 342,215 72.7 
74/75 306,104 287,933 94.l 86/87 438,308 376,258 85.B 
75/76 331,764 233,516 70.4 87/88 487,304 339,871 69.7 
76/77 357,223 340,.171 95 .. 2 88/89 466,255 247,000 53.0 
77/78 435,293 350,856 80.6 89/90 439,132 24 6,. 000 56 .. 0 
79,79 471,886 350,.278 74.2 90/91 392, 416 270, 000 68.8 
79/80 406,416 359,071 88.4 91/92 443,192 106,000 23 .. 9'* 
80/81 380,365 293,623 77.2 92/93 453,399 304,000 86.0 
81/82 346,549 303,230 87.5 
• Afto de z:uei:tes .1..1.uvJ..•a en si.nal.oa. 
Fuente: Toll\ado de f'lani::cubio f'lut\o: Rodr.l9ue:, et al.. (1995, p. 35). 

De acuerdo con 1a Confederación de Asociaciones Agrícolas del 

Estado de Sinaloa (CAAOES), esta guerra comercial se apoya en 

el argumento de que el incremento en 1os envíos mexicanos 

hacia los Estados Unidos se deben a 1a entrada en vigor del 

TLC, así como a 1as deva1uaciones de1 peso mexicano 

experimentadas en 1994 y 1995. Sin embargo, en su de.fensa, 

los horticu1tores sina1oenses han demostrado que 1a oferta 

conjunta acumu1ada Sina1oa-Florida a lo largo de la temporada 

92/93 fue 1igeramente superior al volumen que estos dos 

estados productores ofrecieron en 1as temporadas 93/94 y 

94/95, es decir durante 1os dos últimos años de operación del 

Tratado. Por esta razón, defienden que su competitividad no 

ha dependido de los efectos del TLC, sino de dos cambios más 
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importantes: l.os avances tecnol.ógicos incorporados en 1as 

prácticas. de cul.tivo y 1a introducción de un producto 

diferente, con l.arga vida de anaquel., y con un mejor sabor y 

consistencia que e1 tomate verde madurado a base de gas 

etil.eno, ofrecido por 1os productores de Fl.orida (Cárdenas, 

1996) -

En efecto, estos cambios han sido sustantivos para e.l. 

despegue de 1as empresas sinal.oenses en 1os dos úl.timos años 

(1995/96), sin embargo, estos el.ementos sol.o forman parte de 

un proceso de reestructuración productiva de l.as empresas 

hortíco1as, que se abarca varios aspectos. Primero, supone 

cambios tecnol.ógicos comparab.les a l.os que introducen l.os 

competidores de Fl.orida y l.a incorporación de una variedad de 

l.arga vida de anaque1; segundo, una gran diversificación de 

su producción; tercero, una reorientación de J.a producc.ión 

que .incluye el. mercado naciona1; cuarto, una transformación 

de l.as estructuras mismas de l.as empresas y su 

descentral.ización geográfica. 

No obstante, estos cambios no significaron una ruptura 

radica1 con el. periodo anterior, especial.mente en l.o que se 

refiere a l.a organización del. trabajo, sino l.a incorporación 

de una serie de elementos nuevos tendientes a 1.oqrar una 

mayor fl.exibil.ización productiva. Se trata de un bal.ance que 

permite a l.os horticul.tores guardar l.os el.ementos que siguen 

siendo funcional.es, particul.armente en 1.o que se refiere a l.a 

organización del. trabajo, e integrar aspectos novedosos, pero 
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que no 1os conduzcan inmediatamente a situaciones de 

irreversibi1idad, ni a inversiones demasiado costosas. 

5 .•. 1.1.- Znnowaci6n tecno1ógica. 

En 1a década de 1os ochenta 1os productores de F1orida habían 

1ogrado importante salto tecno16gico a1 incorporar 

sistemas de p1asticu1tura, e1 gaseado para madurar e1 tomate 

verde y 1a expansión de 1os invernaderos. Sin embargo, 1a 

mayor innovación fue 1a introducción de1 tomate verde-maduro. 

A'O.n si e:se tomate tiene poco sabor, sus ventajas físicas 

acompañadas de una dinámica campaña comercial 1e dio un 

fuerte impu1so en e1 mercado norteamericano, en particular en 

1as comidas ~'fast foodu pl.eno auge en ese país, 

desplazando al. tomate rojo mexicano de mayor sabor pero menor 

conservación. 

En esa misma década en Sinaloa l.os cambios fueron mucho 

más lentos. Las técnicas 

notablemente. Si bien 

el campo se transformaron 

introduje ron 'algunas técnicas de 

punta como el. uso del. rayo láser para nive1ar los terrenos, o 

de una máquina para semi mecanizar la cosecha, 1os resultados 

fueron pobres por el al to costo de esas máquinas, sin lograr 

un incremento correspondiente en la rentabilidad. De hecho, 

esas innovaciones no rebasaron carácter experimental. 

Tampoco hubo cambios importantes en los invernaderos para 

producir l.as plántulas, más allá de la generalización del 

riego automatizado o de la importación desde Canadá de 

substratos para sembrar l.a semil.l.a en las charol.as. En el 
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empaque, e1 cambio más. i..mporcante, además de modernizar 1as 

cadenas de se.lección con máquinas más eficientes, fue el. 

gaseado para poder cosechar e1 tomate vei:de y provocar su 

maduración artificia1 en e1 momento de1 envío con 1a 

ap1.icaci6n de gas eti1eno. Esa técnica, común en F.1.o.r.i.da, 

mejoró 1as condiciones de comercia1izaci6n pero no de 

producción. 

Esta situación exp1ica e1 descenso en 1as exportaciones 

de tomate (cuadro VIJ, 1as cua1es 1.legan a su nivei más bajo 

en 1992 como resu1tado de una catástrofe natura.l (e1 cic16n 

conocido como ''e.l nii'lo"'J. Entre .los aspectos que deben 

tomarse en cuenca, aparte de 1os que han sido mencionados 

arriba con respecto a 1a po1ítíca agr.ico1a nacional. de ese 

periodo) es que en F1orída 1os cambios tecno.lógicos habían 

permitido un incremento de 1os rendimientos. con una 

producción de 3 211 cajas de 25 1ibras por hectárea, mientras 

en Sina1oa se producían 1 800 cajas de ese mismo ca1ibre. Si 

a ei1o se agreqan los gastos postcosecba, más los de 

arancel.es y transportes, el costo fina.l por cartón producido 

en Si.naJ.oa y co1ocado en los Estados Unidos re.su1taba más 

a.lto que en Florida {cuadro VII). Además, e.l tomate verde-

maduro, producido en Florida 1ogr6 un precio muy superior en 

.los Estados Unidos { 10. 87 dó.lares por caja), en comparación 

con el tomate rojo de bola con el que competían ios 

s.inaJ.oenses en ese pais (6. 61 dólares por caja) (Munoz, et 

al., l.995 y Cook, et al, 1991). 
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cuadro v:n: 
Ga•to• c::..-parat:.:i..vo• da pa:oducc::j,ón. c:t.1 t:.oaa.te vas=-a en Si.n&1oa 

y W1ori4a. afto 1990-91, en db1az••-* 

COS'rOS 
1- Costos de producción/acres•• y /caja 

semii1a-trasp1ante 
Fexti.1i..zante 
Herbicidas, fungicidas, insecticidas, 
etc. 
Mano de obra 
Maquinaria 
Intereses financieros 
Materiales auxiiiares 
Renta de ia Tierra 

Rendimiento/acre: cajas de 25 1ibras••• 

2- Costos de cosecha y empaque/caja 
Cosecha y acarreo 
ciasí.fi..cación y empaque 
Caja 
Venta 
Gastos varí.os 
Co•t.o c:l9 c::o•echa y -.paqu.e/c:.&~a 

3- Costo de exportación/caja 
Arancel.es 
Fiete hasta 1a frontera 
Cruce y otros derechos 
Co•to de .-portac~ón/caja 
COSTO TOTAL D&L TCMA.T& SN lEZ. Ut:r. /<::a:]a 

·~ W'LOl<Xl>A. 

l.45.71. 293.87 
l.77.46 309.67 

214.26 785.37 
373.14 829.24 
1.31.1.7 612.62 
299.78 165.87 
489.36 1,.226.54 
1.75.44 298.44 

2,006.36 i&,'"121.63 
729 1.,365 

2.75 3.o&1 

0.36 0.84 
0.26 1.77 
0.68 0.67 
0.64 0.15 
0.07 º·ºº 3.o&3 

0.38 
0.67 
0.30 
1.35 
6.53 6.8o& 

F\.lente: Cook .• et al .• Nor:t..h Fr:ece Tr:ad.f!! 11>qr:ece111.,nt~ E'.f ect..s on A.gri.culture,. vol. 
:iv. p,281.. A.m.erican Farm. eu.i:eau. P.e5.earch Foundati.on. l.991. 
• 3 nuevos pesos - l d61.iu::. 
•• l hf!!ctit.rea .. 2. 4"1 acres. 
4-•• l k..i.1og:CAn10 - 2.20 ll.b:C8.!S 
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Es a partir de ese momento que 1as empresas hortíco1as 

sina1oenses se ven 

de 

obl.igadas a reestructurarse, 

racionalizando e1. recursos para incrementar su 

rentabilidad. A diferencia del. período anterior, en el cual. 

se modernizaron l.as tres fases de 1a producción (pl.ántul.as 

producidas en invernadero, producción de tomate de vara en el. 

campo y creación de los empaques mecanizados), ahora l.as 

principal.es innovaciones se dan en l.a fase de la producción 

del tomate. 

El principal. cambio debe a la introducción del. 

sistema de cultivo con acolchado de plástico (plasticultura), 

acompa~ado de un sistema de fertirrigaci6n. El. acolchado 

consiste en una cinta de plástico negro de unos 80 

centímetros de ancho que cubre el suelo, con perforaciones 

para permitir e1 trasp1ante de 1a p1ántu1a. Tiene como 

ventajas que disminuye l.a ma1eza y por l.o mismo el. uso de 

herbicidas, conserva la humedad y en ese sentido es ahorrador 

de agua (hasta en 320%), afl.oja l.os suelos y tiene un efecto 

.. pasteurizador" porque protege el. producto de los parásitos, 

a l.a vez que permite también el. óptimo aprovecha.miento de 

nutrientes. La ap1icación de1 método de aco1chado comienza 

real.izarse a final.es de l.os ochenta, cuando crece de 500 a 3 

600 hectáreas, entre 1985-88. Actual.mente todas l.as grandes 

empresas cul.tivan con ese sistema. 

El. sistema de aco1chado combina con un método de 

riego por goteo que, además de ahorrar agua, permite métodos 

sofisticados de fertil.ización (conocidos en Estados Unidos 
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como "'fertirrigaci6n"') • Otros el.ementos innovadores han sido 

1os que tienen que ver con el. manejo de1 suel.o, mediante 

sistemas de l.abranza y de nive1aci6n de suel.os, con el. uso de 

rayo l.áser para definir l.a correcta incl.inaci6n del. terreno, 

que permiten optimizar l.os sistemas de riego y aseguran 

incrementos en l.a productividad (Sandoval., et al.., l.994). En 

términos general.es se puede afirmar que l.a tecnol.ogía usada 

permitió a l.as grandes empresas hortícol.as mexicanas l.ograr 

un nivel. comparabl.e a l.a tecnol.ogía de punta en Estados 

Unidos (Agricul.tural. Outl.ook, 1996) . 

El. segundo gran cambio tecnol.6gico tiene que ver con l.as 

variedades cul.tivadas. En l.os úl.timos aftos, l.os grandes 

productores adoptaron variedades de l.arga vida de anaquel, 

tanto en su variedad verde-maduro como bola-rojo. Pero, 

mientras que con e1 verde-maduro se encontraban en desventaja 

frente a los productores de Florida, una nueva variedad de 

bola rojo (esencialmente el udivine-ripe") que adaptó 

mucho mejor a1 clima seco de1 noroeste mexicano que a1 clima 

11uvioso de Florida, 1es permitió recuperarse con ventaja en 

e1 mercado norteamericano en los últimos dos años. 2
"'/ Las 

ventajas que ofrece esta nueva variedad es que, además de 

tener 1arga vida de anaquel como el verde-maduro, tiene mejor 

sabor y puede ser presentado como producto natural, ya que se 

genera partir de planta mutante y no se considera 

transgénico (Muñoz, et al., 1995: 96) . Con e11o iniciaron una 

u¡ Eae tomate e11 de origen iarael1 y ae culti.va en un clima que se parece mucho 
al c:lirna del noroeste mex1cano. 
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nueva l.ucha por l.a productividad con 1os productores de 

Fl.orida y sus perspectivas parecen ser favorab1es mientras no 

se invente un tomate símil.ar adaptado 

cl.imatol.6gicas de Fl.orida. 21
/ 

l.as condiciones 

Al. mismo tiempo que estas innovaciones permitieron 

mejorar l.a cal.idad de un producto tradicional. cuyo consumo se 

ha incrementado notabl.emente,. tanto en México como en .l.os 

Estados Unidos,.='/ se experimentaron nuevas variedades de 

producción biol.6gica, o total.mente orgánicas, dirigidas a 

cubrir nichos de mercado muy sel.ectos. De esa manera, el. 

tercer cambio tiene que con innovaciones que suponen 

enormes inversiones de capital.es, sólo al. al.canee de l.as 

grandes empresas: la creación de invernaderos con hidropon~a 

para cu1tivar un tomate "natural."" en e1 cua1 se l.ogra un 

perfecto control. de l.as plagas, y a1gunas hortal.izas 

ecológicas certificadas por las asociaciones ecologistas 

norteamericanas. 

Esta innovación, además de producir un tomate que se 

puede vender con sobreprecio en ciertos nichos de mercado, 

permite obtener rendimientos de hasta 300 toneladas por 

hectárea con lo cual logran una rápida rentabilización de la 

inversión inicial. Al. principio, esos invernaderos 

z•¡ En realidad el mayor peligro para los productores sinaloenaes e• que Eat:adoa 
Un:i.doa acabe con el bloqueo comercial en contra de C'uba, o que Fl.del Castro deje 
el poder, lo cual perml.t:ir1a a loa productores de Florida l.nvert:ir en Cuba. con 
las mismas ventajas comparativas ien clima y mano de obra barata) que las 
exl.st:ent:ee en México Eso ma.rcar!a un regreso a la situación anterior a 1962. 
l!J/ El consumo per ca.pita de t:oma.t:e en loa Estados Unidos pasó de S kilos en los 
sesenta a un promedio de 7. S kilogramos. a part l. r de 1980- 09. Mientras en HEx.i.co 
asciende de 8.5 kilos de 1965 a 16.S en 1991 CGOrnez Cruz. et: al .• 1991; Manrubio, 
1995). 
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instal.aron en l.os campos agri.col.as de Sinal.oa; ahora, para 

ahorrar costos de transporte se instal.an cerca de l.a 

frontera, en particul.ar de Nogal.es, y funcionan a l.a manera 

de l.as maquil.adoras del. sector industrial.. 

Por su l.ado, en l.os empaques se introducen mejoras pero 

se sigue esencial.mente l.a misma pauta tecnol.6gica. 561.o en 

l.as grandes empresas se incorpora el. uso de l.a el.ectrónica 

para l.a sel.ecci6n y de l.a informática para mover l.as bandas. 

La mayor innovación se encuentra en el. empaque de l.os nuevos 

productos de poco vol.umen de producción, que son sencil.l.os de 

cl.asificar y empacar, o que no resisten el. trasl.ado a l.os 

empaques. Para l. imitar el. transporte de estos productos, y 

acel.erar su envío, se crearon ""empaques rodantes", armando 

1.as máquinas empacadoras en grandes pl.ataformas armadas al. 

interior de unos camiones que se co1ocan a bordo de 1.os 

campos que se cosechan. De esa manera, se vue1ve a integrar 

e1 proceso de empaque con e1 proceso de producción de campo. 

5.C.1.2.- Diverai~icación productiva. 

Uno de 1os e1ementos más importantes de la reestructuración 

de 1as empresas hortícol.as sina1oenses es que lograron 

fortalecerse, no solo por la adopción de nuevas tecnolog~as 

sino por su capacidad para abrir nuevos mercados, lo que se 

refleja en la diversificación de su producción. Esta 

tendencia puede notarse por el. incremento en el número de 
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hortal.izas que se producen, e1 cua1 asciende de 23 productos 

en 1985/86 a 56 en 1993/94. Además, 1os empresarios empezaron 

cul.tivar en pequeñas cantidades productos nuevos con un 

al.to va1or agregado para mercados de l.ujo en Japón y en otros 

pai.ses, o se especial.izaron en l.a producción de semil.l.as de 

al.ta cal.idad. En 1994 treinta de esos productos se cul.tivaron 

en superficie no mayor de 100 ha. Algunos fueron 

productos para comidas exóticas, como son: bangaña, boi choi, 

cundeamor, chard, daikon, gail.an, kal.e, keel., kohl.rabi, muzu, 

nappa, pipicha, sage; otros fueron semil.l.as producidas bajo 

patente: apio, cal.abacita, chil.e, me16n, pepino, 

tomate. 

EVOLUCION DEL NUMERO DE HORTALIZAS CULTIVADAS EN 
S .. ALOA (1995-1 .. 11) 

sandia, 

Fuente; El.aborac:ión prop1a. a. part1r de .i.n~ormaciOn proporciono.do por CA.AOES. 

La diversificación muestra, también, en 1os diferentes 

tipos de tomate que se cul.tivan y ese fenómeno tiende 
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acentuarse porque cada variedad se dirige mercados 

disti.ntós. El. tomate bo1a, cosechado maduro (bo1a rojo) ha 

sido el. tora.ate de -exportación más a.preciado por su sabor, por 

eso, d~min6 p~r muchos años el. mercado de exportación (cuadro 

VIXI). Sin embargo, otras variedades de tomate, en particul.ar 

el. roma (o sal.adette), ganaron mercado por sus propiedades, 

m.á.s adaptadas a l.a comida mexicana que se extiende en los 

Estados Unidos, y para su procesamiento industrial. como puré 

o sal.sas. so/ 

Así, la d·iversificaci6n de l.as variedades de tomate, 

unas dirigida·s públicos sel.ectos, y otras de consumo 

masivo, ha sido otra de l.as estrategias de l.os productores 

sinal.oenses para mantenerse en el. mercado estadounidense. Es 

por eso q~e_, l..a exportación del. tomate maduro, que en otras 

1
décadas representaba el. 100% de l.as exportaciones de este 

producto, pierde importancia (cuadro VIII), en re1aci6n a 1as 

otraS· variedades que se cu1tivan de manera significativa en 

; 
Sinal.oa (cuadros IX-XIII). 

>o¡ EBta vaiiedad, · mejor coti:ada naciona1mente que el de bola-maduro por eu 
sabor. y poi-que ee adapta meJor a la i!!laboraci.On de salsas ml!!xica.nas. tal vez 
ese.la cubriendo una de..anda eepec1fl.ca de la población lat.ina radicada l.os 
Eet.•dos Unidos. 
Ene.re l.986 y 1.990 lae exportaCl.Ones de paet.a de tomate pasaron de :..::? 492 
tonel.ada.s me:t.rJ.cao a 26 320 t !l'Unerican Farm Bureau, l.9911 
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Kaportaci.ón por tipo de~~, S:ln.&1.oa (ton•.l.•cla•) .. 

Alío• Total. Cb•rry Maduro V•rde ~ 

ton. .. ton. .. ton. .. ton. .. ton . 
77-78 350 856 100 26 186 7.4 292 201 83.2 25 038 7.1 7 624 
81-82 231 217 100 18 053 7.8 194 970 84.3 12 537 5.4 5 656 
84-85 389 437 100 l.9 t)59 5.0 223 274 57.3 50 080 12.B 16 422 
89-90 270 409 100 25 801 9.5 140 856 52.0 56 412 20.B 47 338 

100 
Fuente~ CNPH, bol.eti.n anual. J.978. 1982, l.98!>, .1990. 

Cuadro %Z 

Esportación tota1 de tomat• (cberzy+.adu:ro+verde+roma), 
S.:i.nal.oa y naciona1 (tone1adaa) 

Aiio• Racional. Sina.l.oa .. 
1977 76 410 660 350 656 65.39 
1961 62 273 701 231 <!l 7 64.47 
1964 65 400 262 369 437 97.29 
1969 90 336 639 270 409 60.27 

Fuente: CNPH, bo.let.1n anual. 1978, l.9t:12, l.985, l.990. 

.. 
2.1 
2.4 
4.2 
17.5 



Cuadro lC 

Sspo.rtaci.ón cle1. tcaate cberry, s:Lna1oa y naci.ona1, 
(tone1ada•) 

A6o• ••ci.onai S:i.na1oa • 
1977-78 49 355 26 186 53.05 
1981 82 38 062 18 053 47.43 
1984 85 3b 961 19 659 53.18 
1989 90 40 143 25 801 64.27 

ruente: CNPH. bol.etl.n anual. l. ... l.91C12 • 1 . .. l.990. 

Cuadro XX 

&sport.ación cle1 ta.ate aaduro, Si.na1oa y naci.ona1, 
(tone1ada•) 

AA o• Haciona.1. Sina1oa • 
1977-78 294 663 292 201 99.16 
1981-82 217 442 194 970 89.66 
1984 85 296 074 223 274 75.41 
1989-90 185 487 140 856 75.93 

FUente: CNPH. bo.l.eti.n anual. l.9 ª· l.982, 1985. 1990. 

270 
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cuadro XXX 

&xportac.:i.ón del. to.ate verd9, S.:i.na.1oa y nac:d.ona.l., (tone1aclaa) 

AA o a llac:.:i.ona.1 Sina1oa • 
1977 78 59 237 25 038 42.26 
1981 82 12 537 12 537 100.00 
1984-85 50 080 50 080 100.00 
1989-90 56 412 56 412 100.00 

f"Uente: CNPtt, bo.J.eti.n .anual. .1978, 1~82, 985, l.:::090. 

m.portac.:i.ón ct.l. tomate rama, Sinal.oa y nacional., (tone1acta.) 

Aftoa Hac.t.ona1. a.t.na1o• • 
1977-78 7 624 7 428 »7.43 
1981-~2 5 658 5 656 99.96 
1984 85 17 166 16 422 95.66 
1989-90 54 795 47 338 86. 39 

l'uente: CNPH, bo.1.et.in anual .1978. l.982. 198:;;., 19:::o0 • 

5 .•. 1.3.- 1\eorientac:ión de marcado•. 

Un e.l.emento que resulta novedoso en l.a reestructuración del 

sector,. es que, a partir de los noventa, l.os principal.es 

exportadores de tomate se interesan por el. mercado interno y 

por l.a posibil.idad de colocar en l.as pl.azas comercial.es más 

importantes del pais un tomate con calidad de exportación. La 

nueva importancia del mercado nacional. se exp.lica tanto por 

1os al.tos costos de transporte, los arancel.es que deben 

pagarse para introducir tomate en mercado 

norteamericano, los efectos del. dumping, etc., así como por 
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1a existencia de canal.es de comercial..ización (supermercados) 

capaces de distribuir ese producto en l.os grandes centros 

urbanos. Así, si en 1986 el. destino de l.a producción 

sinal.oense hacia mercado nacional. sol.o representó el. 17% del. 

total. producido, para 1993-94 ascendió al. 45% y se estimaba 

que en l.a temporada 94-95 representaría el. 36% CCAADES, 

1995). La decisión con respecto al. vol.umen que envía a 

mercado nacional. o a exportación está determinada por l.a 

fl.uctuación de l.os precios. 

Según Echánove (1995) un grupo reducido de 13 

comerciantes mueven aproximadamente el. 87% del. vol.umen que 

ingresa diariamente a l.a Central. de Abastos de l.a ciudad de 

México.u/ En l.os primeros cinco meses del. afio esta producción 

proviene del estado de Sina1oa, más tarde de Baja California, 

San Luis Potosí, Ja1isco y Morelos. Algunos de los grandes 

comerciantes que controlan la Centrai de Abastos del D.F. son 

1os mismos que controlan la Central de Guadalajara (Canelos, 

Lomelí, Beltrán y Bátiz), y Sinaloa es también su principal 

región abastecedora. 

Pero, con la apertura comercial, surge una nueva 

competencia para las regiones que producen tomate de verano 

ya que ahora los productores norteamericanos tienen la 

posibilidad de mandar su tomate a México. l
2

/ Las importaciones 

n / Se calcula que ingresan a este mercado unas BOO tone lo.das diario.a en BUS dos 
variedo.deB: bola (30•1 y so.ladette (70\). 
n¡ Segun G6mez Cruz y Schwentesius 11996} la eaturaci.On mercado 
norteamericano eetA llevo.ndo a eet'!!! poi.e a bu.seor nuevas alternativas de 
exportac:iOn, ocupando actualmente M(lixico el tercer l.ugar en importane1a de 
destino de suB exportac1on<'HJ de hort"'-ll.zaa frescas, despu~s de Canadá y JapOn. 
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de ese productos hacia nuestro país se han incrementado hasta 

un 800% entre 1980-1993, ya que en este periodo pasaron de 

284 tone1adas a 22 mil. 692 (Manrrubio, et al.., 1995). Con ese 

nuevo fenómeno, e1 mercado nacional. de 1as horta1izas también 

se ve afectado por .l.a competencia internacional. y eso es 

preocupante para muchos de 1.os productores que lograban 

ubicarse en ese mercado. 

Si a esto se agrega que 1a mayor parte de 1os 

exportadores mexicanos dependen de 1.os brookers y cadenas 

comercial.izadoras para co1ocar sus productos en e1 mercado 

norteamericano, que 1.a dependendencia tecno16gica si que 

siendo muy fuerte, sobre todo en 1.o que respeta a semi11as, y 

que l.a mayoría de estos productores contrajeron deudas en 

dól.ares antes de la deval.uación, una parte importante de J.os 

que hasta ahora habían ,.aguantado el bailoteo" tuvieron que 

abandonar el. negocio, quedando en manos de grandes empresas 

que pueden ser consideradas como .. global.es". 

S. 4. 1 . 4 . - Cambi.oa en .l..• ••tructura da l.aa ~r••••: de .l..a 
-.pre•• .l..oca.l.. a .l..a .-pre•• g.l..oba.l..íaada. 

Este fenómeno de J.a diversificación productiva y de J.a nueva 

orientación en el. destino de la producción es compl.ejo, 

porque se acompaña de proceso de concentración de J.a 

producción en un pequeño de grupo de grandes productores, que 

controlan al. conjunto del sector. Schwentesius y Gómez Cruz 
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(1996) hab.lan so1o de 20 000 productores a nivel. nacional. y 

de ocho grupos en Sina1oa. Estos productores, difíci.lmente 

pueden considerados ahora como sinal.oenses, o incl.uso 

como mexicanos ya que sus operaciones rebasan l.as fronteras 

estatal.es y nacional.es. 

Si bien l.a producción de hortal.izas se concentra en un 

corredor que va de Baja Cal.ifornia Jal.isco, incl.uyendo 

Sonora, Sinal.oa y Nayarit, .los empresarios que dominan l.a 

producción hortíco.la y su mercado, operan en varios estados 

del. país, y de esta manera .logran producir tomate, u otras 

harta.lizas, todo el. año, tanto para l.a exportación como para 

mercado naciona.l. Para conservar f.lexibil.idad 

productiva necesaria y responder así a l.as posibi.lidades de1 

mercado, gran parte de 1a producción de estos empresarios 

rea1iza sobre tierras rentadas, ocasiona1mente trabajando en 

con ejidatarios. Los empresarios no están asociación 

interesados 1a compra de terrenos, 1o que supone una 

enorme inversión en capital fijo y probab1emente l.o.s 

conduciria a una situación de irreversibi1idad. 

Otra de 1as características de estos grandes 

horticu1tores es que, en los últimos años, han desplazado a 

1os tradicionales mayoristas de las grandes centrales de 
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abasto para conformarse en e1 nuevo grupo que contro1a 1a 

distribución en el. mercado naciona1. Actual.mente, l.os ocho 

comerciantes más importantes de 1.a Central. de Abastos del. 

Distrito Federal. y de Guadal.ajara son también l.os productores 

más grandes del. país. Podemos decir que ese puftado de 

empresarios, sumamente dinámicos, control.an el. sector del. 

tomate mexicano (Echánove, 1995) . 

De acuerdo con datos de Echánove, el. grupo Canel.os, que 

forma parte de l.os quince grupos más importantes de 

productores de hortal.izas el. país, siembra 
l. ººº 

hectáreas de tomate el. val.1.e de Cul.iacán, sede de su 

emporio, tienen también 600 hectáreas de l.a variedad de 

sal.adette en Sonora, y otras mil. hectáreas más (800 ha. de 

bol.a y 200 ha. de sal.adette) en e1 va11e de san Quintín, Baja 

California. E1 grupo Lome1í, siembra 3 000 hectáreas de 

tomate Sinaloa, San Luis Potosí, Ja1isco y Baja 

Ca1ifornia, todo ello a nombre de 1a Sociedad Impulsora Grupo 

Lomelí. A 1a vez, tienen la fi1ial "Eco Cu1tivos" que produce 

bajo invernadero, y a1ta tecnología, productos 

biológicos, durante ocho meses de1 afio, y con rendimientos 

hasta cuatro veces mayores de los obtenidos a cielo abierto. 

Un caso similar es de la empresa Agrícola Bátiz, que también 
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tiene producción de distintas variedades de tomate y de otras 

hortal.izas en Sinal.oa, Baja California sur y norte, 

invernaderos para producción de tomate en hidroponía. 

un el.emento novedoso de estas empresas es que también 

tienen campos de producción de hortal.izas e invernaderos en 

Fl.ori.da y en Ca1ifornia, están en asociación con 

productores norteamericanos. A l.a vez, han creado sus 

distribuidoras y empacadoras, con centros en varias partes 

de1 país, as~ como en Estados Unidos y Canadá. De esa manera 

no s61o exportan sino que introducen al. país lo que han 

producido del. otro lado de la frontera (Echánove, 1995). Para 

esa cúpula empresarial. l.a l.inea fronteriza entre México y 

Estados Unidos ya no existe: tienen la capacidad de producir 

y movilizar sus productos en ambos lados de la frontera, 

reempacar Estados Unidos 1o que han producido en México, o 

reempacar 10 producido en Florida y California 

empaques mexicanos. Este fenómeno explica, en parte, el 

incremento en 1as exportaciones estadounidenses de tomate 

hacia México, las cuales pasan de 70 toneladas en 1987 a 15 

599 en 1992 (Merino, et al., 1996). 

Otro elemento que debe señalarse es que sus operaciones 

se acompañan de una desregulación en el control deestos 
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movimientos. Hasta 1990, existía un organismo privado, l.a 

Confederación Naciona.l de Productores de Hortal.izas, que se 

encargaba de l.a p.lanificación de .la producción y del. contro1 

de 1a cal.idad de .las exportaciones. Con l.a ap.licación de l.a 

po.l.ítica neo.libera.! ese organismo perdió su capacidad de 

intervención y desde hace unos pocos aftos .los grandes 

productores crearon sus propias etiquetas para diferenciar su 

producto en el. mercado. 

A.lgunos de estos grupos empresarial.es, .logran una 

integración vertica.l, produciendo desde semi.ll.as, pl.ántu.las, 

plásticos (para uso de pl.asticul.tura), y otros insumos, a .la 

vez que tienen distribuidoras y empacadoras adentro y afuera 

de.l país, pero sus inversiones, actua.lmente orientan 

también otros sectores. Por ejemp.lo, J.os Lome.lí 

participaron en .la creación de Banca Cremi y en .la empresa de 

De.l Monte, mientras que .los Bátiz forman parte de.l Grupo 

Pu.lsar Internaciona.l que integra empresas de giros muy 

diferentes, como .la empresa cigarrera La Moderna, .la Casa de 

Bo.lsa Vector, .la fábrica de a.lfombras Luxor, .la empresa 

productora de semi.l.las Asgrow Seed Co. y otras (Echánove, 

1995) .·u/ 

u/ Ac:t:ualrnent:e. el grupo BAt:i.z e• part:e de un conaorci.o i.nt:e:r:nac:1~1 Elftpre•• La 
Hodern.a CELMJ que cuenca con presencia en maa de cien pa~aea y •U• i.ngreaoa 
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Estos cambios introducidos por l.as grandes empresas han 

permitido un gran f1exibil.idad de sus operaciones, y si bien 

han sacado de1 negocio a un buen número de productores, han 

fortalecido a l.os grandes y 1es otorgan perspectivas de 

éxito, por 1o menos a mediano pl.azo. Sin embargo, si bien 

existen c1aras tendencias en l.a reestructuración de 1as 

empresas, importante mencionar que todas siguen e1 

mismo camino porque cada una real.iza su propio balance de las 

posibil.idades que l.es ofrece cada opci6n de modernización. 

Así, unas apuestan a l.a diversificación productiva, otras 

optan por l.a descentral.ización geográfica, mientras otras más 

buscan l.os nichos de mercado y abandonan l.a producción 

masiva. 

5.4.2.- Segmentación cle1 m.rcado de trabajo y genera1~aac~ón 

cl91 .-p1eo precario. 

La importancia de l.os cambios tecnol.6gicos y de l.a 

reorganización de 1as empresas, tendientes a 1ograr una mayor 

f1exibi1idad productiva que permita hacer frente a 1as 

exigencias de1 mercado, se han visto acompai\adas de un 

cambio sustancial. l.a organización del. trabajo y en 1as 

formas de emp1eo, como podría esperarse. Bien a1 contrario, 

hoy 1a f1exibi1idad productiva refuerza 1a estructura de un 

1995 fueron de mil 210 millones de dólares, un incremento de 59\: en rel.aciOn a 
los '761 millones obten:i.doa en 1994 IEl Financiero, 16 de jul.io de 1996). 
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mercado de trabajo segmentado sexua1 y étnicamente, en torno 

una agricultura que se considera de "'punta"'. 

Si bien los nuevos invernaderos, con producción 

biológica y cu1 ti vos sofisticados 

mano de obra .l.oca.1 especializada, y 

tiende a empl.ear una 

incorporar personal. 

calificado de técnicos o ingenieros, se trata de un segmento 

peque~o. Al mismo tiempo, se operan cambios en la demanda, 

por la incorporación de .las nuevas técnicas de cultivo y e1 

incremento en l.os rendimientos, sin embargo, estos cambios 

extienden las formas de empleo precario a todos los sectores 

y mantienen condiciones de vida en extrema pobreza para un 

amplio sector de trabajadores. 

Tal parece que las posibil.idades de mantenerse en el 

mercado, y de sortear 1a crisis que afecta a este sector, no 

han podido reso1verse sol.amente con los avances tecnológicos 

y la reorganización de las empresas, sino que sigue siendo un 

factor fundamental. para mantener 1.a competitividad de 1.as 

empresas los bajos costos de .la mano de obra, como puede 

observarse en el cuadro VII, situación que supone J.a 

reproducción de las formas de minorizaci6n que acompañaron al. 

''boom" tomatero en décadas pasadas. 

S. 4 .2 .1. - S~nt.acci.ón •.sua1. 

Actual.mente el. porcentaje de mujeres que interviene en l.os 

invernaderos y empaques de tomate fresco sigue siendo mayor 

que e.l de hombres (de 80% a 90%). Sin em.bargo, un fenómeno 

reciente es que ha crecido el número de mujeres y de niños 
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que trabajan en l.o:s campos agrícolas, principal.mente en 1a 

cosecha (60%). Analizando l.as características de 1os puestos 

que e11as ocupan, y de las tareas que real.i:z.an, se expl.ica 

esta presencia mayoritaria de mujeres en todas l.as fases del 

proceso productivo. 

Si uno observa el. cuadro de las actividades real.izadas 

en el. tomate en Sinal.oa (cuadro XIV, anexo), la división de 

tareas por sexo es gráficamente muy el.ara. Las mujeres se 

encuentran, por l.o regul.ar, realizando actividades manual.es, 

que cuando mucho requieren el. uso de pequenos instrumentos de 

apoyo. Su re l. ación con l.as máquinas es siempre col.ateral.. 

Nunca encuentran dirigiendo supervisando alguna 

actividad, nunca están en un puesto de planta, a pesar de que 

son e11as las que garantizan 1a calidad en 1a producción de 

plántulas en el invernadero, y la excelencia en e1 empaque de 

1os tomates que se exportan. 

Tanto en el invernadero como en e1 empaque, 1as l.abores 

que desempeñan las mujeres requieren de una gran habilidad 

manua1, agudeza visual, destreza y paciencia. Pero también se 

necesita aprender a conocer el desarro11o de 1as p1ántu1as, 

1as labores que éstas necesitan, distinguir enfermedades 

problemas 

tomate que,, 

su crecimiento, las distintas calidades de 

entre otras cosas, supone 

detallado del proceso productivo que 

conocimiento 

aprende con el 

tiempo. A la vez, se trata de tareas repetitivas y monótonas 

realizar bajo 1a presión de supervisores y jefes, la 

cadencia de las bandas en los empaques, y/o la autoexigencia 
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impuesta por el. pago "a destajo ... En este sentido, el. trabajo 

femenino combina destrezas que se requieren en una producción 

masiva y mecanizada, con capacidades propias de un saber 

artesanal.. 

Por su l.ado, quienes operan l.as bandas en J.os empaques y 

control..an con el.l.o el. ritmo de trabajo de 1as mujeres es 

personal. mascul.ino y l.ocal. Son también hombres l.os que 

al.imentan .los cubos de recepción del. producto, determinando 

J.os momentos de actividad y de descanso. Son hombres quienes 

manejan l.os carros "montacargas.. para estibar .las cajas y 

transportarl.as, son 1.os tractoristas, choferes y pil.otos de 

l.os aviones de fumigación. 

De esta relación diferencial. de J.as mujeres y l..os 

hombres con las máquinas y l.a tecnol.ogía, se derivan formas 

de empleo y puestos de trabajo también diferentes, pero sobre 

todo desiguales. El. cuadro de distribución de actividades 

(cuadro XIV, anexo) muestra que en ningún caso las mujeres 

ocupan puestos calificados. Los empleadores, capataces y 

patrones argumentan que las mujeres no ocupan estos puestos 

masculinos por .. su incompetencia técnica para manejar las 

máquinas•• (Kergoat, 1982), para ejercer tareas de 

dirección, .lo que muestra únicamente una exclusión de género 

basada sobre criterios sexistas. Al. mismo tiempo, enfatizan 

en J.a extrema habi.lidad de éstas, en relación a los hombres, 

para desempeñar tareas manuales, que requieren delicadeza y 

paciencia, en los invernaderos y en los empaques. Sin 

embargo, lo que sigue explicando l.a preferencia por 1.a mano 
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de obra femenina 1oca1 en estos espacios que su 

participación consecutiva, en varias temporadas de trabajo, y 

desde hace cuatro generaciones, 1es ha permitido estas 

mujeres adquirir una especia1izaci6n o una ca1ificaci6n, que 

sigue sin ser reconocida ni remunerada como ta1, porque se 

considera natura1 (Lara, 1993 y 1995b) ª 

Si se comparan 1os niveles de ingreso de los diferentes 

trabajadores se constata que 1os nive1es sa1aria1es de1 

conjunto de 1os trabajadores son muy bajos, sin embargo, 1os 

puestos que obtienen mejores salarios son ocupados por 

hombres, para desempeñar tareas de supervisión control. de 

máquinas, en tanto l.os puestos invernadero y empaque 

reciben sal.ario en función del. número de piezas que 

rea1izan, ya que se considera que 1o que paga una 

habi1idad y no una ca1ificaci6n. En este sentido, 1os 

ingresos de 1as empacadoras, que a veces pueden superar e1 

monto de 1o que gana un trabajador ca1ificado, no son e1 

indicador de un mejor estatuto dentro de1 esca1af6n sino de 

una desval.orización de sus competencias, ejercidas en 

condiciones de autoconstricción, ya que 1as empacadoras 

siempre son presionadas para a1canzar rendimientos 

excepcional.es, en horarios de trabajo extenuantes. 

En el. periodo actua1, 1a diversificación productiva ha 

ob1igado a estas trabajadoras a adaptarse a nuevos procesos 

productivos, manteniendo l.as mismas cua1idades en su trabajo. 

De ta1 man~ra que han 1ogrado cierta polival.encia, que no se 

1imita a una empresa, o a un producto, sino a1 conjunto de 
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empresas que operan en 1a región, cu1tivando unas ochenta 

horta1.izas. 

Los trabajadores de invernaderos y empaques siguen 

siendo pob1aci6n local que vive cerca de 1os lugares de 

trabajo,. o son originarios de J.a región, lo cual. permite a 

1.as empresas una mayor disponibilidad de J.a mano de obra. En 

el caso de 1.as mujeres. sobre todo de las que participan en 

los empaques, esta disponibilidad debe ser total en J.a 

temporada de cosecha, ya que nunca se sabe la cantidad de 

trabajo que habrá cada día. Algunas mujeres, que viven al 

1.ado de los empaques, logran tal disponibilidad que salen de 

sus pequedas viviendas cuando la sirena del batey indica que 

las bandas de los empaques comienzan a moverse, y regresan a 

sus casas para realizar algunas tareas domésticas cuando 

éstas se detienen por fa1ta de producto. Así, combinan 

fábrica y hogar 1o 1argo del. día, con una gran 

flexibilidad, y en eso también se distinguen sus condiciones 

y de trabajo de 1as de los hombres y, por 1o tanto, sus 

condiciones de vida. 

Cotidianamente las mujeres han tenido que organizar su 

vida para 1r a trabaJar y asegurar al mismo tiempo sus tareas 

domésticas, ya que no existen guarderías ni comedores que 

faci1iten su trabajo. Desde ese punto de vista, las mujeres 

encuentran ventajas en l.a flexibi1idad contractual., pero 

tienen pocas incidir en e.l tipo de fl.exibil.idad que a ell.as 

l.es convendría. 
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En el. contexto actual. de l.a 11a.mada '"guerra del. tomate"', 

l.a.s competencias de l.as empacadoras no sol.o siguen siendo 

necesarias para el. funcionamiento de l.os empaques, sino 

indispensabl.es. El.l.as son l.as responsabl.es de que cada caja 

que exporta contenga producto estrictamente 

sel.eccionado por col.or, tamai'io y sin ningún tipo de 

imperfección, l.o que supone una vigilancia rigurosa del. 

trabajo que l.as sel.eccionadoras real.izan. Actual.mente, es tan 

importante este trabajo en el. control. de cal.idad que se 

convierte en un nicho de mercado exportar productos con 

especificación de ""empacado a mano ... Además, l.a reorientaci6n 

de l.a producción hacia nuevos mercados y l.a diversidad de 

nuevos productos a empacar, que plantean especificaciones 

particulares, demanda nuevas habilidades de parte de estas 

trabajadoras. 

Puede decirse, que a pesar de los cambios organizativos 

que han tenido lugar 

transformaron 

1.os empaques, desde que estos se 

una especie 

acondicionamiento, las empacadoras 

de fábricas 

siguen siendo 

de 

l.as 

depositarias de un saber acumulado por ellas a lo largo de 

cuatro generaciones. En este sentido, aun si individualmente 

son .. remplazables", cada temporada l.os empresarios 

disputan a las mejores empacadoras del ciclo anterior, que 

son indispensables para garantizar la calidad del empaque así 

como la transmisión de los saberes que implica la realización 

de esta tarea. De esta manera, las empacadoras conforman un 

mercado de trabajo interno para l.as empresas 
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agroexportadoras, es decir, que 1as empresas pueden recurrir 

a 1os servicios de l.as empacadoras en cua1quier momento, sin 

que esto 1as comprometa a ofrecerl.e a l..as trabajadoras a1gún 

tipo de estabil.idad l.aboral.. 

Esta situación queda aun más el.ara actual.mente, cuando 

.l.as empresas se obl.igadas a 11evar a l.as empacadoras de 

Sinal.oa a otras regiones, l.as cual.es han extendido, 

para que al.l.í empaquen, y enseñen a empacar a otras mujeres. 

Además, siguen dependiendo en muchos casos de eJ..l.as para l.a 

contratación de sus equipos de sel.eccionadoras que pueden ir 

a trabajar l..ejos de sus 1ugares de origen (principa.l.mente a 

Baja Cal.ifornia, Jal.isco Sonora) porque l.as empacadoras 

desempeñan un l.iderazgo sobre el..las y obtienen 1a confianza 

de sus fami1ias. Para 1as empacadoras esto significa una 

disponibi1idad tota1 hacia 1a empresa que l.as contrata. 

Podemos decir que 1a reestructuración de 1as empresas no 

ha modificado la antigua división sexual de tareas que ha 

caracterizado la organización de la producción de tomate de 

exportación 

tecnológica 

Sinal.oa,. desde sus inicios. La modernización 

ha tocado prácticamente l.a organización del. 

trabajo en empaques invernaderos. Esto permite a las 

empresas contar con una mano de obra 1.ocal calificada,. y 

total.mente disponible para 1.aborar de acuerdo l.as 

exigencias del. mercado de productos,. l.o que se traduce en una 

importante f1ez:Lbi1idad cuantitativa,. 

mantienen bajos 1.os sal.arios, gracias 

a .la vez que se 

l.a cleava1or.:i.zación 
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de1 trabajo E ... n.:Lno, porque no es reconocido ni remunerado 

como trabajo cal.ificado. 

La incorporación de innovaciones tecnol.ógicas en el. cultivo 

del. tomate indudabl.ernente ha tenido un impacto en el. empleo, 

que aun no podemos medir porque no se encuentra disponible l.a 

información 34 
/. Sin embargo, podemos preveer que disminuyen 

l.os jornal.es para ciertas tareas (desyerbes, riegos, 

apl.icación de fertil.izantes, etc.), mientras es posibl.e que 

el. incremento de rendimientos suponga mayor 

intensificación del. trabajo para l.a cosecha, concentrado en 

menos días, puesto que con las nuevas variedades se logra una 

maduración más homogenea del. producto. No obstante, si bien 

ha habido cambios cuantitativos, tal. parece que se ha 

modificado la organización del trabajo en las fases de campo, 

en donde sigue habiendo una segmentación étnica de 2a fuerza 

de trabajo. 

En 2as tareas de plantado, boleo, desahíje, insta2aci6n 

de estacas, estacones, hilo, y ahora plásticos y sistemas de 

i. / CAADES s1gue est.ima.ndo cos~os de producci6n con baae en tecnologtaa 
anterl.oree. 
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fertirrigaci6n, que se realizan de septiembre a noviembre, 

sigue siendo común contratar mano de obra de 1as comunidades 

serranas de Sina1oa y pob1aci6n pobre, de 1.os va11es, que no 

tiene tierra, ni otras fuentes de emp1eo 1oca1. La población 

de la sierra es de origen campesino, y baja a 1.os valles 

después de haber realizado 1a siembra en sus parcelas, entre 

mayo y septiembre. Provienen, principalmente, de l.as 

comunidades de Mocorito, Badiguarato, Cosa1á, El.eta, y 1os 

Altos de cu1iacán. Migran en forma familiar para obtener un 

mayor monto de ingresos que 1es permitan sobrevivir los meses 

de desempleo, ya que 1a economía campesina de los Altos está 

en crisis (Hirata, et a1, 1986) . Se alojan en 1os campamentos 

que 1as empresas construyen para albergar a 1os migrantes, o 

las colonias en donde se han ido quedando, como Costa 

Rica, Villa de Juárez, y otras. Parte de estos trabajadores 

se quedan para participar en la cosecha de tomate. Se ca1cula 

que la zafra de 1989-90 participaron en e1 Valle de 

Cu1iacán unas 16 622 personas que venían de otros municipios 

de Sinaloa (PRONSJAG, 1989). 

Aunque la mayor parte de esta población no habla ninguna 

lengua indígena, condición de pequeftos productores 

campesinos de agricultura tradicional. l.os hace ser 
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identificados por la población l.ocal de los val.les como 

indígenas. Son denominados "yoris'' ••yoremes", ~~/ y se 

considera que tienen más fuerza y mayor resistencia física 

para real.izar estas tareas de campo. Recientemente la 

composición de esta pob.lación ha modificado, con l.a 

incorporación de población local, algunos de e.l.los de origen 

urbano que habitan en los alrededores de .la ciudad de 

Cu.líacán. 

Por su parte, el. grueso de l.os trabajadores que 

interviene .la cosecha son migrantes que vienen de J.os 

estados de Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Zacatecas y 

Durango. u/ Cuando estos trabajadores empezaron .ll.egar a 

Sinaloa,. lo hacían en "cuadrillas'' de hombres sol.os, 

acompa~ados de aJ.gunas mujeres que venian con el..los para 

preparar.les sus al.imentos y 1.avar su ropa. Se trataba de 

campesinos pobres o sin tierra, que buscaban ingresos 

monetarios para financiar una producción de subsistencia en 

sus comunidades de origen. Por eso, era migración 

tem¡:ioral. y de retorno. A partir de l.os años sesenta, 1.a 

u/ Nombres usados por la población mestiza para denominar a loa ind.lgenaa mayos o 
r.•qui•. 

/Seglln e.l Programa NacJ.onal de Jornaleros Asrícolae en SJ.naloa, ~l 32'l de los 
trabajadores mJ9r4ntea son de S.1.naloa lde loa AltoaJ. el 27'l de Oaxaca. el 23• dto 
Guerrero ).• el resto ele los estados deo OuanaJuato, Zacatecas, Veraeru::. nuran90. 
H.1. choacAn y Chihuahua 1 PRONSJAG. 199 9) 
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crisis agríco1a cambia l.a estructura de esta migración, y 

comienzan a integrarse a 1as cuadri11as mujeres y ni~os, que 

ahora constituyen un porcentaje importante de 1a mano de obra 

que rea1iza 1a cosecha, además, 1a migraci6n comienza 

hacerse circular y sin retorno.l1/ 

La informaci6n reciente, basada en e1 estudio de Amparo 

Montes (1995), nos muestra que el. tipo de despl.aza.miento 

actual. de esta pobl.ación es de carácter famil.iar, integrada 

igual.mente por hombres (50.86%) que por mujeres (49.14%). 

Encuentra que, aproximadamente, el. 30% de su muestra (de 485 

personas) habl.an al.guna l.engua indigena. De éstos, el. 16.43% 

no habl.an español. y son monol.ingües, entre l.os cual.es l.as dos 

terceras partes son mujeres. 

Con respecto a 1a esco1aridad, e1 34% de 1a pob1aci6n, 

que tiene entre 7 y 14 años, no cuentan con ninguna 

instrucción esco1ar, en tanto que entre 1a pob1aci6n de 15 

a~os y más se encuentra que e1 30% es ana1fabeta (94 de un 

tota1 de 304 personas entrevistadas), predominando nuevamente 

1as mujeres. De 1a pob1aci6n que tiene a1quna instrucción 

educativa, 1a mayoría ( 64%) tienen primaria incompleta, 30% 

,,./Al. anal.:i.:ar 1os datos de lo• jefe• de familia. Montea (1995) obaerva el. l.l..B4t 
de la población qu"' llega a trabajar a esta región tiene como deatino otra :ona 
de trabajo en el noroeste. 
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y de 

Un aspecto que destaca, de manera sorprendente, el.. 

perfi1 de esta pob1ación es e1 a1to índice de menores de 14 

aftos que intervienen en e1 trabajo, 1os cua1es representan el. 

34.26% (mujeres y hombres) de1 tota1 de 1a pobl..ación ocupada. 

E1 25.5% tienen entre 15 y 24 a~os, l.o que significa que más 

de 1a mitad de 1a pob1aci6n trabajadora t:.iene menos de 25 

aftos .. 

De l.as diferencias más importantes que se encuentran 

entre 1a pobl..ación trabajadora l.oca1 y 1a m.igrante, como ya 

1o seiia1ábamos arriba, deben mencionarse 1as condiciones de 

enganche, transporte y a1ojarniento. En cuanto a1 enganche, 

l.os migrantes de l.os A1tos de Sina1oa son contratados y 

transportados por 1os 11arnados "camioneteros", y son alojados 

por el.1os mismos en unos cuartos que han construido los 

pob1ados cercanos al. val.l.e de Cul.iacán. 

const:.rucciones pequeñas de 4 metros de 1ado, 

Se trata de 

techos de 

1ámina y paredes de bl.oc de concreto. No cuentan con 

infraestructura sanitaria adecuada, y solo el. 64% tienen agua 

potable.. Los propios camioneteros l.es consiguen crédito con 

l.os abarroteros del. pueblo, o el.l.os mismos tienen su tienda 
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al.ojados en .'falllpamentos, es que vive en puel:>l.os que cuentan 

con cierta infraestructura (l.uz el.éctrica, tel.éfono, 

transporte públ.ico, etc .. ) y puede moverse l.ibremente para 

real.izar sus compras, o para ir pasear l.os días de 

descanso. 

Por e1 contrario, l.os migrantes de otros estados son 

contratados,./ en sus puebl.os de origen por "enganchadores" 

l.ocal.es, por personal. de confianza de l.as empresas, o por l.as 

organizaciones sindical.es de l.os trabajadores que ctnnpl.en el. 

papel. de contratistas. El. transporte hacia l.os l.ugares de 

trabajo puede hacerse en camiones de l.a empresa, de l.os 

enganchadores, o de manera independiente, cuando el. grupo que 

migra ya conoce el. l.ugar de destino. Sin embargo, uno de l.os 

probl.emas más importantes para esta pob1aci6n es que su 

arribo a1 lugar de l.a demanda no garantiza que tendrá 

trabajo. Si 1a incertidumbre, de1 1ado de 1as empresas es 

enorme, porque e1 negocio comienza si e1 tomate "'tiene 

precio", de1 l.ado de l.os trabajadores esta incertidumbre es 

inmensa, pues de no tener trabajo tampoco tienen vivienda, ni 

dinero para su sostenimiento, y al.gunos de el.los se 

n¡ Se trata de una. contratae16n infonn-1. en 1a que ee 1eo ofrece una aer:ie de 
ccndicionee de vida y de traba.JO. que 1a mayor parte de 1•• vecea no ae cutnp1en. 
pero que loo Jornal.ero:!- aceptan porque no tienen ot;raa alt:ernat:ivae mejores. 
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encuentran a más de 1 000 ki16metros de distancia desde sus 

1ugares de origen. 

Los espacios que se les ofrecen para vivir, por lo 

regu1ar son deplorables. Campamentos con cuartos de 1ámina de 

cartón o ga1vanizada que miden aproximadamente 5 metros por 

cada 1ado, en donde tienen que a1ojarse un promedio de 13 

personas; la mayoría tienen pisos de tierra y no cuentan con 

agua potab1e, .. / por 1o que 1os trabajadores tienen que usar 

1os canales de riego para bañarse, lavar ropa y, a veces, 

para consumir. E1 40% de 1os campos no cuenta con sanitarios, 

esto desarro11a el feca1ismo a1 aire 1ibre, y 1os que tienen 

se trata de 1etrinas y de un servicio deficiente. 40
/ Sucede 1o 

mismo con regaderas y lavaderos, son insuficientes o no hay 

insta1aciones, por eso 1os canal.es de 

riego. 

Uno de 1os prob1emas más serios para esta pob1aci6n es 

el de1 abasto de alimentos, y su reclusión en los campamentos 

o albergues, de donde no pueden entrar ni sa1ir libremente o 

fáci1mente, ya que no cuentan con transporte más que para ir 

al campo de trabajo. Por lo regul.ar existe una o dos tiendas 

19 / El D1a9nOse1~0 d<'! PRONSJAG (19891 s .. f'\al.a que en 139 campos estudiados solo 
habla 10 planeas potab:i.l:i.zadocas. que estaban ubicadas en loa empaques paca lavar 
la111 hort.al:i.zas }' para consumo de tcaba.Jadc.t·es loe.alea, se no contaban con agua. 
•

0 1 Amparo Muño:z: eDtud:i.a cuatco albergues en ::!or.de e1 pcomedio de letr:i.nas es de 
13.58 por cada c:i.en casa.e. 
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en 1os a1bergues en donde se 1es vende 1os a1imentos a 

crédito, pero a precios más a1tos que en el. comercio l.ocal.. 

Los al.bergues son vigil..ados por 1os .. camperos", personas 

de confianza de l.a empresa, que impiden que l..os jornal.eros se 

vayan, ya que como l.a empresa 1es paga el. transporte para 

11egar a Sinal.oa, l.es obl.iga a quedarse hasta que considera 

que han .. desquitado .. este desembol.so. 

Es ..importante destacar que l.as mujeres de estos grupos 

sufren con mayor intensidad la sobrecarga de trabajo que se 

genera por estas condiciones de vida y de trabajo, porque, 

además de trabajar en el campo, tienen a cargo las tareas 

que sirven de sostén al. grupo famil.iar: lavar, hacer 1.a 

comida, comprar l.os insumos, cuidar a l.os hijos y a 1.os 

enfermos, careciendo de la más mínima infraestructura. Una 

probable consecuencia de ese desgaste físico y de la 

exposición l.os agroquímicos es l.a el.evada cantidad de 

abortos constatados en l.os centros de salud. Estos problemas, 

que no han sido suficientemente doct.Unentados en nuestro país, 

en Chil.e 

Riquel.me. 

ya materia de salud el. trabajo (Medel. y 

1994). al. igual que el. problema de embarazo 

adol.escente y los riesgos de transmisión sexual. al. que están 

altamente expuestas l.as jovencitas de este grupo social. 
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migrante que carecen de un programa de educación sexual. 

adaptado a sus circunstancias. 

Aunque l.os sal.arios que se pagan en l.as l.abores de 

campo, a esta pobl.aci6n, son prácticamente l.os mismos que se 

pagan 1a pobl.ación l.ocal., empaque e invernadero,. l.a 

discriminación de l.a pob.l.ación migrante se expresa en el. 

trato y en l.as condiciones de trabajo,. que comienzan desde 

l.as formas como se l.e recl.uta, se l.e transporta, y se l.e 

mantiene al.ajada, sin que l.os empresarios se sientan en l.a 

obl.igación de ofrecer condiciones de vida y de trabajo más 

decorosas. 

Las condiciones en l.as que l.aboran l.os trabajadores 

continúan siendo l.as mismas que en el. periodo anterior: sin 

contratos, pagados a destajo o por tarea, en forma eventual., 

con horarios discontinuos inseguridad l.aboral., sin 

prestaciones sociales, aunque supuestamente se incluye en sus 

sal.arios el pago de domingos, días festivos, vacaciones y 

aguinal.dos. No cuentan con protección contra agroquímicos ni 

con un programa de atención médica, porque el. Seguro Social. 

sol.o cubre enfermedades y accidentes de trabajo y no las que 

adquieren por sus condiciones de vida y por el desgaste de 

trabajo. Las mujeres, por ejemplo, tienen que trabajar 
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embarazadas o dando 1.actancia, con sus nii'ios cargados a 1.a 

espal.da, porque no existen guarderías ni gozan de incapacidad 

por maternidad. 

La segmentación étnica del. mercado de trabajo se expresa 

entonces no sol.o en una desigual.dad de oportunidades para 1.a 

pobl.aci6n i.ndigena, sino en una forma de minorización que 

impl..ica ezc1uaión tanto nivel. laboral como 

condiciones de vida y refuerza 1.a exterioridad del. mercado de 

trabajo al. cual tienen acceso. La pobreza en sus regiones de 

origen y la fal.ta de otras oportunidades les obl.iga a aceptar 

.los peores puestos, y un trato denigrante que se justifica 

social.mente a partir de criterios racistas. 
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ANEXO DE CUADROS 
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cuaclro rv 

Produc~ón de j.:i.tcmat. en S.:i.n.a1oa, 1927-1994 

Año auper~.:i.c.:i.• IM9Dc:l.:La..i..ent Producción ton. 
co••c:bada o -.cl.:i.o 

h••· kq./ha. 
1927 16,868 2,602 43,898 
1928 13,345 2,662 35,527 
1929 12,785 2,884 36,875 
1930 8,930 3,483 31.,105 
l.931 -- --
1932 11, 448 3,878 44,397 
1933 8,243 2,997 24,700 
1934 4,247 3,535 15,012 
1935 4,281 4,006 17,151 
l.936 s .. 418 5,316 28,802 
l.937 5,030 5,555 27,941 
l.938 
l.939 3,585 5,056 l.8,126 
l.940 3,585 5,056 18,126 
1941 4,786 5,690 27,230 
l.942 8,555 6,632 56,734 
l.943 13,631 5,728 78,076 
l.944 10,441 6,622 69,136 
l.945 12,853 6,249 80,322 
l.946 12,155 6. 105 74,209 
1947 ---
1948 14,647 6,691 97,998 
1949 13,980 8,180 14,360 
1950 20,036 6,732 34,684 
1951 20,780 6,967 44,799 
1952 21,480 5, 851 25,680 
1953 22,052 6,015 132,640 
1954 22,233 5,983 133,019 
1955 21, 414 5,977 127,996 
1956 --- --- ---
1957 20,068 5,805 116,500 
1958 20,105 5,920 119,016 
1959 20,301 6,527 132,510 
1960 22,192 6,570 145,799 
1961 22,383 8,736 195,543 



298 

1962 21,863 8,527 186,423 
1963 18,916 8,921 168,755 
1964 18,697 8,903 166,468 
1965 ---
1966 ---
1967 -- ---
1968 --- --
1969 13,644 21,798 297,411 
1970 15,372 22,330 343,256 
1971 13,845 24,000 332,280 
1972 21. 638 21,500 465,217 
1973 21,911 18.000 394,398 
1974 16, 457 18,000 296,226 
1975 17. 361 18,499 321, 178 
1976 14,721 16,359 240,832 
1977 17,326 15,990 277,036 
1978 20, 4 94 33,616 688,926 
1979 25,. 439 29,434 748,773 
1980 26,015 25,145 654,158 
1981 23,205 31,287 729,293 
1982 21,251 36,685 779,663 
1983 19,957 35,200 702,428 
1984 30,994 30,788 954,241 
1985 25,936 29,455 763,937 
1986 --- -- ---
1987 --- - ---
1988 --- - ---
1989 30. 657 30,464 
1990 35,850 28,884 1,035,478 
1991 33,249 29, 640 985,491 
1992 27, 664 16,218 448,665 
1993 27. 772 28,426 789,443 
1994 25,810 22,987 593,294 

FUente: 0.i.reccJ.ón de EconomJ.a Agrl.co1a, SARH, va.rJ.os atios. 
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Ctaadro V 

Proclucc~ón de ji.ta.ate, Mac~ona1, 1987-1996 

-o auper~:i.c:i.e Ran~ent Produc:c:i.ón ton. 
coaecbada o -.di.o 

h••· lll«;r. /ha. 
1.897 3,332 3,547 11, 81 
1.896 1,306 3,S30 5, uo 
1899 1,459 3,730 5, 44 
1900 l., 374 3,713 5, 1.0 
1901 1,029 3,871 3,98 
1902 1,271 3,920 4, 9S 
1903 1,238 3,827 4, 73 
1904 1.,237 3,875 4, 79 
1905 1,370 4, 008 5, 49 
1906 2,064 3,876 7, 99 
1907 3,284 3,902 12, 81 
1908 3,500 3,840 13, 44 
1909 3,800 3,400 12, 92 
1910 4,000 3,720 14, SS 
1911 3,800 3,640 13, S3 
1912 3,600 3,480 12, 52 
1913 3,400 3,600 12, 24 
1914 3,200 3,780 12, 09 
1915 3,000 3,000 9, 00 
1916 3,400 2,800 9,52 
1917 3,800 2,880 10, 94 
1918 4,200 2,800 11., 76 
1919 4,600 3,120 14. 35 
1920 5, 145 3,080 15, 04 
1921 7,840 3,000 23, 52 
1922 7, 713 3,200 24, 68 
1923 8,830 2,880 25,43 
1924 1,262 3,000 33, 78 
1925 21,485 2,792 59, 97 
1926 25, 705 2,642 67. 91 
1927 30, 239 2,763 83,55 
1928 29, 329 3,029 88, 83 
1929 29,054 3,264 94. 82 
1930 22, 159 3,669 81., 31 
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1931 21,681 3,573 77,47 
1932 21,898 3,945 86, 38 
1933 19,301 3,438 66,35 
1934 14,179 3,597 51,00 
1935 .14,454 3, 637 52,56 
1936 15,635 4,395 68,72 
1937 15,. 671 4.820 75,53 
1938 15,749 4,148 65,32 
1939 19,550 4,098 so. 11 
1940 20,558 3,909 80,36 
1941 26,894 4,699 126,37 
1942 30,921 5,066 156,63 
1943 32,623 5,317 173,44 
1944 37,883 5,518 209,04 
1945 41,366 5,656 233,96 
1946 40,236 5, 600 225,34 
1947 41,566 5,805 241,28 
1948 49,724 5,761 286, 44 
1949 48,9.17 6,850 335,07 
1950 56,443 6,287 354,85 
1951 57,608 6,223 358, 50 
1952 59,564 5,873 349,82 
1953 61,730 6, 001 370,42 
1954 62,500 6,000 374,99 
1955 62. 519 5,896 368,60 
1956 62,790 5, 920 371,71 
1957 60,990 5,591 341,01 
1958 62,387 5,687 354,81 
1959 62,802 5,931 372,47 
1960 63,805 6, 091 388,64 
1961 61, 719 7,342 453,12 
1962 60,355 7,188 433,81 
1963 60,540 7,312 442,68 
1964 61, 142 7, 278 444,97 
1965 45,023 2,303 553,93 
1966 45,246 12,271 555,21 
1967 46,173 13,405 618,95 
1968 52,338 12,795 669, 67 
1969 55. 164 12,960 714. 91 
1970 63,721 14,486 923,06 
1971 61,384 15, 2 90 938,58 
1972 71, 714 16, 785 1,203,70 
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1973 69,408 15,. 719 1, 091, ºº 
1974 62,577 17. 911 1,120,84 
1975 59,361 17, 796 1,056,40 
1976 48,359 16,684 806,82 
1977 61,695 15, 791 974,25 
1978 65,421 21,305 1,393,82 
1979 77,407 20, 213 1,564,61 
1980 69, 472 19,010 1, 320, 62 
1981 61,383 17. 371 1,074,16 
1982 56,532 23, 218 1,312,57 
1983 63,000 23,366 1,472,00 
1984 68,000 23,118 1,574,00 
1985 69,000 23,315 1, 616, 00 
1986 55,000 26,206 1,454,00 
1987 69,000 17,371 1, 672, 00 
1988 72,000 27. 64 9 1,980,00 
1989 77,000 24,922 1,919,00 
1990 81,000 23,119 1,885,00 
1991 78,710 23,635 1,860,00 
1992 77,539 8, 227 1,413,29 
1993 75,222 20,502 1,692,65 
1994 65,189 20,990 1,368,29 

Fuente: Direcc.i6n General. de Economia. SARH, varios at'l.oa. 
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Cuadro XXV 

2° parte 

~;~ ·-- TAllaADE~ OIUObl . .,_,. - - MUUUO -.......... - DI! (19"-N) 
...Ll!O PAGO 

=--·· -·-- ........ ,__.. ...... 15.915 

=-== ::...- ,_, -·- ........ ,__.. 
~ 

15.875 ........ ...,a - ,,,.,..,.e.-7 ...... ) --t,_a-7 ..... ) !Oe.Alt09.o -e: 
~ --· ~'1"'""9,_ '--·• ,__.. ... ·~-

~ -- -- -_ .... 
::...- -· '--·º ,.._.. ... 15.975 .,.._ 

~· ~dll -· ;:,_ ~.~.cuftNS ........ '-· 30,000(80- ~ ::=dll ::.::: -· ;:,_ ....... ~(~) '"'°"'·º 
,.._. 30.000etu, -~ .. M,1--. .. 

;..._ ..-.. '""""""' 12.000 etu -::=· (9CMl1) --;::.._ i=...-----" ..-.. '-· "'""- -::=dll (100-15o0 - --· -- ,...,_ ... - (9().81)d9 
1!Kt.000a 1 !IO•:S 
17!!0.000 

_ .... - ._. ... _, =-:;;.,.._ .... _ ...... ª ...... - ..-.. ,..._.. HUll75 ---=de --· 
~ ~-

..-.. ,..._... 15.875 --~~dll -· ;:..._ a...-. .. i.cion ....... y ..-.. , ........... 1$,97!> -~r::-...= = .. 
~Jf'um.gM::l6n ....... - ... 19.000 -......... 

~ 
.,.__. .,....._ 

'"'°"'·º 

,_ -- ~· 
(r""- &-7 .,_,, (l"lt\o9 9-7 .t\o$J ~._... ·----oa....o.o. --:::::..._ ca-:t>.w;. =:.:.... .._ --- ... 15,1175 Dloao ltlo..., ...... 
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TAREAD&~ oaao... P"~OEMOIUUUD FOlllM'l aA1..AIUO ~ORADA. 
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f"\>.ent.e: Tral>"Jº de c::e.<np<..'• !;_¡.n,.lo•• .l~~l. Loa d•t.o• c::orr•u•ponden a una de l•• 
pri.nc::ipalea empre••• del Valll!! de C'uliacAn. 

• De acuerdo a la cl•a1ttc•c1on r.,al.1.~•d• por la. empre•• 
ho~r:: Para la a1embra dr l•a p16ntul•a ª"' cont.rat.a ternporal....,nt~ •= nn.•Jerea y 



CAPITULO VI 

LA PRODtJCCXON DE FLORES DE CORTE EN EL ESTADO 

DE MEX:ICO: 

tJN EJEMPLO DE PRODUCC:J:ON l!'LEXXBLE. 



306 

LA. ::PR.ODUCCXON DZ FLORES DE CORTE EN EL ESTADO DE Nl!X%CO: tJH 
SJEMPLO D& PRODUCCXC. rz.zxxaxz. 

• .. 1 .. - Ubi.cac:i.ón. de HllUú..c:o en e1 .. reacio mund.:i.a1. 

E1 mercado mundial. de fl.ores se encuentra dominado por 1os 

países desarrol.1.ados, destacando Hol.anda como el. primer país 

exportador y Al.emania el. primer país importador. No 

obstante, 1.a tendencia actual. va en el. sentido de un 

estancamiento de 1.a producción f 1.oríco1a en esos países y un 

el.aro crecimiento en 1.os países con ventajas comparativas 

(cl.ima y de obra), que han incorporado nuevas 

tecnol.ogías o fomentado 1.a inversión externa: Col.ombia, 

Ecuador, Costa Rica y México en América Latina, Marruecos y 

Kenia Africa, Israel. en el. Medio Oriente, Tail.andia, 

Mal.asía y Japón en Asia. 

Actual.mente, después de Hol.anda, que concentra e1 69% de 

1as exportaciones mundia1es, encontramos que Co1ombia ocupa 

e1 segundo 1ugar, con e1 B.5% de 1as exportaciones mundia1es, 

y siguen en importancia: Israe1 con e1 5. 5%, Ita1ia con e1 

4.5%, España con el 4.0% y México con e1 2.5% (UNCTAD-GATT, 

1985) Por 1ado, como en todas 1as demás actividades 

agropecuarias, los países desarro11ados (esencia1mente 

Holanda, Alemania y Estados Unidos) controlan la tecno1ogía y 

1a producción de1 materia1 reproductivo (Agricultura! 

Out1ook, USDA, junio 1996). 

México todavía ocupa un modesto lugar en este mercado, 

sin embargo, participación ha ido incrementándose 

paulatinamente (el 0.1% en 1981, el 0.4% en 1988 y e1 2.5% en 
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1994). Desde que se inicia esta producción en e1 país se 

observa un crecimiento constante en términos de va1or, tanto 

de 1a producción para el mercado nacional como para la 

exportación, y si bien 1a superficie cultivada a nivel 

nacional tiene enormes fluctuaciones, (cuadros XV y XVJ:) la 

superficie de invernadero crece de manera importante, pasando 

de 25 hectáreas en 1981 a 100 ha. 1988 (Booz-A11en, 1988), 

y de 400 ha. en 1992 635 ha. en 1994 (Floricultura 

Intensiva, agosto de 1991). 

En 1988 se calculaba que la mayor parte de la superficie 

cultivada estaba en manos de unos 25 000 pequenos productores 

campesinos, que cultiva ron "a cielo abierto"' para el mercado 

local nacional (Camacho, et al., 1988) • Esa superficie 

varía significativamente, de un ciclo al. otro, dependiendo de 

las posibi.l.idades financieras de estos campesinos y de sus 

estrategias de sobrevivencia, por lo que existe fuerte 

problema de registro estadístico, para saber con precisión la 

magnitud de esta actividad. Además, .la mayor parte de esta 

producción se orienta al. mercado nacional mercados 

regionales, aunque ocasional.mente algunos productores 

destinan una muy pequeña parte de l.a producción la 

exportación_ Por su lado. en ese mismo año existían unas 50 

grandes empresas, ocupando aproximadamente 300 hectáreas de 

invernadero con f.lores, principalmente para l.a exportación 

(Booz-Allen, 1988; Floricultura Intensiva, abril de 1992), 

aunque algunas destinaron 

mercado nacional. de lujo. 

parte de su producción al 
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Cuadro XV 
Pz-oducc::ión tota1 c:l9 ~1.oze•, va1or de1 .. rcado nac:i.ona.1 y 
va1or de 1•• exportac:::i.onea (~1•• d.19 peao•), 1979-1994. 

Años auper~.i.c:i.e va1.or tota.1 va1.or da J.. va1or 
cu.1.t:i.vad& -J..a _.rea do esportac:i.onea 

(ha.) produ.cc:i.ón nac:::i.ona.l.. 
l.979 8, 685 364, l.57 277. l.50 87,007 
l.980 13,289 1,671.,227 1,597,700 73, 527 

l.981 14,199 1,687,887 l.,531.,729 156, 158 
1982 17,561 3, 163, 732 2. l.56. 436 1,007,296 
1983 10,652 10,278, 050 s.d. 862,000 
1984 15, 551 11,404,078 2,714,669 8,689,409 
1985 23,509 11,792, 661 6,969,809 4,822,852 
1986 s.d. s .. d. .s .. d. s.d. 
1987 s.d. s .. d. s.d. s.d .. 
1988 s.d. s.d. s.d. s.d. 
1989 14,764 250, 507, 541 97,187, 171 153,320,374 
1990 7, 790 288, 124, 1.12 233, 651, 942 54,472,170 
1991 11,186 363,356,850 1.67,281., 399 196,075,451 
1992 8, 750 401,260,406 1.66, 182, 023 217,556,490 
1993 8,525 423,867,413 189, 276, 737 236,390,676 
1994 9,670 846, 257, 518 342,883,224 506,61.0,494 

Fuente_ A.nuar 1.o:s estad.i.st .l.cos de producción agr 1.col.a de l.os Estados Uni.dos 
Mexicanos, 19'79-1.985, 1989-1994. 

Cuadro XV~ 

Va1or tota1 de 1a producción de f1ores, de1 m•rcado nac:i.ona1 
y de 1as e.porta.c.i.ones en p•sos conetantes (base: 1978), 

1979-1984-1989-1994. 
Años va1or tota1 de va1or da J.. val.or de 1•• 

J..a producción ••rcado ezportac:i.on•• 
nac::.i.ona1 

1979 308,085 234,475 73,610 
1984 1.,124.,551 267. 692 856,859 
1989 1,411,262 547, 515 863,748 
1994 2,287,992 927. 040 1.,369,703 

Fuente. cuadro XV. 
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E1 principa1 mercado de exportación de 1as f1ores 

mexicanas son 1os Estados Unidos, donde México ocupa 

actua1mente e1 tercer 1.ugar de 1os proveedores de f1ores 

cortadas, compitiendo principa1rnente con 1as exportaciones de 

Co1ombia1
/ y con 1a propia producción norteamericana. E1 

crecimiento de 1as exportaciones de este sector ha sido muy 

dinámico, ya que mientras en 1986 exportamos 39 mi1lones de 

ta11os. en 1990 1as exportaciones ascendieron a 112 millones 

de ta11os. Actualmente, el destino de las exportaciones 

mexicanas tiende a diversificarse, y Canadá, Japón, y 

Alemania, comienzan adquirir importancia como mercados 

alternativos (cuadro XVII), a pesar de las estrictas medidas 

fitosanitarias que se imponen en esos pa.1.ses, especia1mente 

en Japón .. 

La crisis que afecta a este sector a mediados de 1os 

ochenta modifica su composición, y repercute tanto 1os 

pequeños productores como en 1as grandes empresas 

agroexportadoras. Como resultado de esto, disminuye 1a 

superficie total cultivada de flores y se estancan las 

exportaciones (cuadros XV y XVI). Una parte importante de 1as 

empresas entran quiebra y dejan el negocio, mientras que 

otras emprenden un importante proceso de reestructuración que 

permite su recuperación hacia mediados de la década actual. 

i¡ Coloml::iia ocupaba el primer lugar con 1.228 mi.llenes de tallos (78' de las 
1mportaciones nort.eamer1canael. Holanda el segundo lugar con 220 mi.llanea de 
tallos lel 14\; de las importaciones) y México el tercer lugar Cel 2 .5, de las 
importaciones) 1 Outlook.-USDA, 19961. 
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Cuadzo VXl:l: 

Pr~nc~pa1•• pa~••• importador•• de 1•• f1or•• de corte 
..aj.cana•, en va1or (dó1&%••) y vo1uman (9rueaaa), 1990-1992. 

151510 151511 151512 
va1or vo1u-.n. va1or vo1uaea va1or vo1umen 

Estados 12. 866, 904 º• 564. 807 15. 833. 047 13. 935, 05.> 15, 76?. 65'5 e. ose, 9 • 
Unidos 93.32, 91. 24\ 89.10\ 

Canadá !>8{>, 291 333, 845 6'72, 758 431, 205 870, l.90 449, l.S2 
4 .25\ 3.87, 4 .91\ 

Al.emania 1'72,779 60, 003 ..:58, 61 394, 932 15'1,507 5'1,757 
1.25'\ 1. 49, 0.89\ 

Japón lu2, l.03 24, 01.> 229, 821. 91, 710 482, 649 24, 083 
0.74'\ 1. 32\ 2.72\ 

Otros 59,472 23, l.64 358, 423 132, 553 417,'781 .l.25, 178 
0.43'\ 2.06t. 2. 36\ 

Total 13. ll:J?, 549 7,005,892 1.7,352,810 l.4,985,453 1.7,695,782 e. 715, 145 

l.00. ºº' 100. ºº' 100. ºº' 
Fuente: SECOFX, 1994. 
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fi .. 2 .. - Xeporta.nc.i.a c:le 1• producc:Lón de f1or da corte en el. 
••tacto da ... z:Lco. 

tS.2 .. 1.- Antecedente•. 

Gracias a1 c1ima de nuestro país 1a producción de f1ores en 

México tiene una 1arga tradición, sobre todo aque1J.as 

regiones ubicadas en torno al. eje neovo1cánico.;:./ Sin 

embargo, la floricu1tura como una actividad empresarial. 

destinada a 1a exportación, se desarro1l.a s61o a principios 

de l.a década de los ochenta, en pl.ena crisis económica. 

Las estadísticas de l.a Dirección de Economía Rural. de 

1944 (SARHl ya consideraban al. Estado de México y 

Xochimil.co como l.as zonas más importantes de producción 

fl.oricola, y señal.aban que entre 1939 y 1943 el valor de l.as 

exportaciones de flores y plantas de ornato hacia los Estados 

Unidos había tenido valor de 4 530 pesos, lo que 

representaba la quinta parte del valor total de la producción 

(García, 1988:15). 

En el estado de México la producción de flores formaba 

parte de una tradición de las famiiias campesinas. Comienza a 

desarroliarse comerciaimente las décadas de 1940-1950, 

;;,./ Se trata de una ti.anja angosta que abarca los Bigui~ntes estados: Michoacán 
tUruapan, Tuxpan, Cd. Hidalgo y Senquiol; o:.st.ado de México (Villa Guerrero. 

Tenancingo. Coatepec de Harinaa. Ixtapa11 de la Sal. zumpahuacan. Temazcaltepec. 
Almoloya de Al.quisiras. Villa de Allende. Oonato Guerra. Valle de Bravo. 
Tejupilco. Mal:i.nalco. Ch.alma. Temaucal.i.ingo, A.meeameea y partee de Texcocol; 
MoreloP !Cuernavacd, Jiutepec. Temixco. Tepo;;:;otlAn. Ahuateneo. Puente de Ixtla y 
Cuaut.lal: Puebl<1 iAt.l1xco, San M.artín Te;icmelucan, Tenango de lao Floreo, Cholula. 
Huachinango y Zacatl.iinJ; D1etrito Federal IXochimilco, Milpa Alta, Tlahuac. 
Tlalpan y Contreraal; H1dalgo ¡ Ixmiquilpan y HuescaJ y GuanaJuato (S1lao y 
Comonfortl ICam.:t.cho, et.al 1989:9) 
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produciendo cie.10 abierto especies como e1 agapando, 1a 

gl.adio.la y eJ.. al.catraz, que tenían una gran demanda en el. 

mercado naciona.l. Más tarde, en 1970, aprovechando e.l. c1i.ma y 

l.a tradición fl.orícola de .la región, l.l.egan unas :fami.l.ias 

japonesas CMatsumoto y Kano Tachica) que introducen, en San 

Migue.l, municipio de Vil..l.a Guerrero,. otras variedades menos 

popu.1áres como el ave del paraíso, e.1 crisantemo y e.1 alhelí 

(Mi.l.l.án, 1991). 

Durante varias décadas se planteó que l.a floricultura 

podría tener éxito si se orientaba a la exportación, sobre 

todo hacia Estados Unidos. Pero, ésta no ocupó un lugar en .l.a 

política agrico.la de México sino hasta 1977, cuando por 

primera vez se abre una l.ínea de crédito en FIRA 

(Fideicomisos Instituidos en ReJ.ación con l.a AgriCu1tura) y 

el. Banco de México para apoyar especial.mente a agricul.tores 

de bajos ingresos dedicados a esta actividad. Hasta antes, 

sól.o se habían apoyado al.gunos eventos ais.lados de promoción, 

través de la rea.lización de ferias y exposiciones 

comercial.es. 

A raíz de .la crisis económica nacional., y de .la caída de 

.los precios del. petróleo, comienzan impu.lsar otras 

actividades orientadas .la exportación, pensándose en .la 

f1oricu.ltura corno una a.lternativa más dentro de.l conjunto de 

.las exportaciones agrico1.as, ].as cua.les se .les da un 

tratamiento arancel.ario especial.. Es asi que entre 1976 y 

2981 se genera un gran interés de parte de algunos 
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empresarios mexicanos para echar a andar al.gunas experiencias 

productivas (García, 1988:16). 

En 1978 se establ.ece 1a Asociación Nacional. de 

Productores y Exportadores de Ornamental.es de México 

(ANAPROMEX), apoyada por el. Instituto Mexicano de Comercio 

Exterior (l:MCE) y l.a Dirección General. de Economi.a Agrícol.a 

de l.a SARH, para fomentar l.as exportaciones de fl.ores frescas 

y otras pl.antas ornamental.es. Esta cobertura institucional. 

permitió que se crearan varias empresas, en diferentes partes 

del. país.ll/ 

En l.a región de Vil.l.a Guerrero. Estado de México, l.os 

señores Ricardo Degol.l.ado y Roberto San Román iniciaron el. 

primer proyecto de carácter empresarial. en 1979 con l.a 

empresa Visafl.or. •¡ Esta empresa, pionera en 1a rosicu1tura, 

surge con · capita1 1oca1, pero más tarde se separa en dos 

compañías: Rosemex manos de San Román y Visaf 1or 

Degol.l.ado. 

Gracias a1 apoyo de FOMEX, Vi.saf1or crece y se 

forta1ece, a partir de 1982, cuando inicia una importante 

operación sobre 11 hectáreas ubicadas en el. estado de 

s¡ Por ejemplo. en el Estado de Morelos uno de loa proyectos m3.s importantes fue 
el de 1a empresa FLOREMOR. constituida. como Sociedad de Producci6n Rural de R.L .• 
e integrad.a. por 11 socias y 30 trabajadoras. Esta empresa, ubicada en Ahuatepec. 
tuvo C:Ol'l\O objetivo la producción de crisantemo para exportac:iOn en u.na superficie 
•provecha.ble de dos hectáreas en las cuales oe levant•ron 118 naves. tipo túnl'!!l 
(F:IRA. 1987:15). Pl'!!BI'!! • qui'!! surgió como un• "empresa modelo", su "cUl'!!llo de 
bote11a" fue la comerciali:aci6n. Según 1nforma.ci6n de v•ri.os 1ngl'!!nieros 
entrevistados en el estado de M6xico, este proyecto aurgi.O a iniciativa dl'!!l 
gobernador del estado de More los. Lauro Ortega. adoptando la forma de 
cooperativa. como una manera di'!! dar empleo a algunas muJeres de bajos ingresos, 
entre ellas le1s eGposas de los aoldados. 
4

/ Su nombre v:i.ene de "visa" que es la pr:i.mera variedad de roaa de color rojo que 
se puso en produce 16n en M6x1co. 
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Michoacán, estab1eciendo un arreg1o de comercia1izaci6n con 

1a Co1ombian F1owers Exchange, un importante importador de 

Hiami. Este proyecto presentó prob1emas técnicos y 

administrativos, además de tener controversias con l.a 

compatiía importadora, por 1o que fue vendido a un grupo de 

trabajadores que 1a constituyeron como Sociedad de Producción 

Cooperativa Carifl.or, S.C.L. (FIRA, 1989). Más tarde, el. 

gobierno de1 Estado de México y FIRA'/ otorgaron nuevos 

créditos que permitieron a Visafl.or comprar al.gunos ranchos, 

financiar sus instalaciones, así como adquirir material. 

vegetativo de Francia y Holanda para garantizar l.a ca1idad de 

producción. En 1987 Visafl.or crea tres empresas más: 

Zwnpafl.or, Vi11af1or y F1ores de Tenancingo, y se constituye 

como grupo, con un tota1 de 30 hectáreas de invernadero. 

En .1a misma región surgen otros grupos como Megaf1or y 

e1 11amado grupo de Vi11a Guerrero compuesto por productores 

independientes (Aqui.1o Be1trán, Arturo Pérez, y otros) que, 

con capita1 propio y apoyo bancario, 1ograron 1evantar 

importantes empresas. Para 1988 ya existían, en 1a región de 

Vi1.1a Guerrero, unas 15 empresas grandes y una cincuentena de 

empresas de todo tamaño que empezaron extenderse, 

provocando un verdadero .. boom .. en 1a f1oricu1tura, a cinco 

años de haberse iniciado esta actividad en 1a región. 

"¡ Tamb16n en 1984 el Banco de M6x1co abre dos 1ineae de cr6d:ito para t:i.n•nc:iar 
eapec.ialmente la Froducc:.i6n de exportac.i6n a trav611 de FOMEX !Fondo de Fomento de 
Exportac.ionee de Manufacturas) y de FIRA. MAe tarde, en 1987, se publica e1 
Programa de Fl.nanc:l.aml.ent.o en Apoyo de la Hort..i.cultura Ornamental que da • 
conocer las acc1ones de fomento y promoción de la floricultura de exportación 
IF:tRA, 1989). 
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Varia~ fuentes confirman que el. Estado de México es el. 

principal. estado productor de fl.ores. En 1988 se habían 

cul.tivado al.l.í 3 750 has (cuadro XVIII), decir, más de l.a 

mitad de l.a superficie nacional. (6 700 has). En ese mismo año 

1a distribución en otros estados productores fue 1a 

siguiente: 

Cuadro XV'Zl:l: 

Supeirfici• cu1tivad& ele f1ore• por entidad ~•d•rativa, 1988. 

Entidad Federativa Superf~cie (ha.) 
Estado de México 3,750 
Distrito Federal. 951 

More l. os 450 
Puebl.a 420 

Michoacán 325 
Querétaro 175 

Hidal.go 155 
Guanajuato 145 

Vera cruz 86 
Aguascal.ientes 60 

Jal.isco 50 
Baja california norte 43 

Zacatecas y SLP 40 
Total. 6,700 

FlRA, l9B9b 

Las principal.es especies floricolas que se producen el. 

estado de México, por orden de importancia, son: 

l.- A cielo abierto: clavel., crisantemo, gladiola, 

margarita, cempazuchitl, nardo, nube, alhe.lí, polar, rosa, 

ave del paraíso y agapando, principalmente. 
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2.- Bajo invernadero: rosa, crisantemo, el.ave l., 

margarita, qypsofi1ia, pompón, qerbera, l.il.ium, astroemeria y 

freesia, principal.mente. (CMF-CFEM, 1992) 

La f1oricu1tura se concentra en l.a región sur del. estado 

de México, donde se cul.tivan 2,716 ha (FIRA, 1993:4) a 

cielo abierto, esencial.mente en 1os municipios de Vil.l.a 

Guerrero (1,609 ha), Coatepec de Harinas (480 ha), Tenancingo 

(341 ha) y Malinal.co (96 ha). En esos mismos municipios se 

cul.tiva promedio de 300 ha bajo invernadero (CMF-CFEM, 

1992) . Además, es en esa región en donde se local.iza la mayor 

parte de las empresas de la industria de l.a fl.or de corte 

bajo invernadero. En 1989 se calculaba que había 53 empresas 

con invernadero en el Estado de México, 8 en More1os,. 5 de 

Pueb1a,. 5 en Michoacán, 5 en Baja Ca1ifornia Norte, 4 en e1 

Distrito Federa1,. 2 en Hidalgo y 1 en Querétaro (Camacho,. et 

al.. 1989:261-270). 

Destacan por su importancia tres grupos de empresas en 

esa región: VisaFlor, MegaF1or,. Monrog,. y las empresas del 

grupo Vi11a Guerrero. Indudablemente,. es e1 consorcio 

Visaf.l.or e1 que ha constituido como el grupo de 

vanguardia. No solo logró sortear 1a crisis que afectó a este 

sector a principios de la década, sino que pudo crecer 

comprando empresas de sus competidores en quiebra. A finales 

de la década de los ochenta este grupo contaba con unas 

cincuenta hectáreas y una planta de 3 000 trabajadores con 



317 

250 técnicos ingenieros. En 1994 había incrementado su 

superficie a 100 ha y estaba integrado por 12 empresas.•/ 

&.2.2.- &Eectoa de 1a criaia en 1a conEormac~6n <182 ••ctor. 

Al. fina1izar l.a década de 1.os ochenta y durante J..os primeros 

ai'ios de l.a década actual se generó severa crisis en el. 

sector. que sacó del negocio a varias decenas de 

fl.oricul.tores y obl.igó a la reestructuración de .las empresas 

que hoy se mantienen en el. mercado de exportación. 

Esta crisis no solo afectó 1.as grandes empresas 

exportadoras, también repercutió en l.os pequeños productores 

que cul.tivan '"a cielo abierto" para el. mercado regiona.l y 

nacional.. En este úl.tirno caso, 1.as causas de l.a crisis se 

debieron a 1.os probl.emas generados por una producción masiva, 

sin control. de tecnología que provocó 1a contaminación de las 

aguas y suelos, la propagación de enfermedades, y 

consecuentemente e1 descenso en los rendimientos. Esto, 

aunado a l.a falta de créditos bl.andos y de una organización 

eficiente para la comercia1izaci6n, hizo que muchos 

abandonaran un negocio que apenas diez años antes parecia ser 

.. l.a ga1l.ina de l.os huevos de oro". 

En cuanto al. sector exportador, se atribuye l.a crisis de 

l.a floricultura, entre otras cosas, a l.a mala calidad de l.as 

flores que se envían al. extranjero, a la falta de creditos, a 

•¡ Ea en este c:onsorc10 en el qu.e basamos la 1nformac10n de este capitulo. ya que 
de la empresa mAs importante a !1.l.vel regional y nacional. 



318 

l.a dependencia tecno16gica, a l.as restricciones del. mercado 

norteamericano y a 1a inexperiencia de muchos productores. 

Aunque todas estas razones son válidas, el. probl.ema principal. 

tiene que ver con un mercado dominado por 1os grandes col.osos 

de l.a f1oricu1tura que tienen el. monopolio de 1a producción 

de material. genético y reproductivo, través de l.as 

patentes, asi como 1os canales de cornercia1izaci6n. Es 

particul.arrnente en el. mercado de las rosas que México se 

enfrenta una fuerte competencia con Estados Unidos y 

Col.ombia. 

No obstante que los Estados Unidos son el. segundo país 

importador de fl.ores en el. mundo,..,/ su producción interna 

representó el. 70.6% de la oferta total de flores en 1981 y el. 

63.3% 1985. En particular la producción de rosas, que 

tienen una gran aceptación en este país,'/ significó el 75% 

del total de la oferta de este tipo de flor. En cuanto a sus 

importaciones, Colombia constituye principal país 

proveedor de flores de corte (UNCTAD/GATT, 1987:218). 

En Colombia, la producción de flores se inicia en 1969, 

en pequei\as superficies de la Sabana de Bogotá. Para 1972, 

las importaciones de flores colombianas en los Estados Unidos 

representaban el 19~ del total de las importaciones de flores 

.. , El primer pala m.1s 1mportante en l.mportaeiOn de flores ea Alemania. En la ex 
repú.bl iea feder.it.l las l.mportae1onea representaron el SO. 5\; del tota::.. de las 
importaciones mund1alea en 1981 y el 36\; en l.985. Eataa l.mportaeiones provinieron 
de 26 paises, pero el 81.11 del total lo aportaron los Paí.sea Bajos, seguidos de 
Italia, Israel, y en mucho menor medida Coloml:n.a y otros paises en desarrollo que 
sOlo aport.<tron el 4\ del ~et.al de sus i..mportnc-ionee. 
1/ Las rosas .son l"' !;or T.á;;J pop1,.1lar er. EE.UU., en sus var1edades de "te hibridaa" 
y "awee:::hearc.n. :::onSt.!':-U).•eron el 31\; del total del consumo de florea cortadas en 
el pa.is. en relac16n a los claveles <:?O\;l y a loa crisantemos (:20\;) (Camacho, et. 
al., 1989) 
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cortadas y fo11ajes, incrementándose a1 69.2% en 1977 CIMCE, 

s/f:96). Para 1981, 1a floricul.tura de exportación de ese 

pais se encontraba total.mente consolidada, tanto en términos 

producti.vos como comerciales, de tal manera que las 

importaciones norteamericanas de f1ores cortadas provenientes 

de Colombia ascendieron a1 78.3% del total importado 

(UNCTAD/GATT, 1987:218) • 9
/ 

Es así que, a pesar de que las exportaciones rnexicanas 

habían ido en ascenso, durante la década de los ochenta 1a 

producción de flores de corte se enfrentó a un mercado 

saturado por la producción norteamericana y colombiana. 

Mientras en 1990 las exportaciones de Colombia ya. habían 

ascendido a 92 722 tonel.adas de flores, y significaron ventas 

por 300 mi11ones de d61ares (Arango, 1985), nosotros habiamos 

1ogrado exportar solamente 7 000 tone1adas en ese aiio, es 

decir una sexta parte. Además, 1as exportaciones co1ombianas 

inc1uyeron c1ave1es, rosas, crisantemos y unas 20 especies de 

otras flores. 1 º / 

Por e1 contrario, en México, a1 principiar 1a década de 

1os 80, el 90% de nuestras exportaciones consistieron en 

rosas de una sola variedad cnvisa••), que inundó el mercado 

•¡ La auperf1c1e deet;1nada al cult;ivo de la flor en Colombia. pasa de eOO ha en 
1980 a 3 200 en 1g90, a.i.tuadas funda.mentalmente en la Sabana de Bogotá (90\I, en 
Rionegro y la Ce)a (Ant.ioquial, en el Va.lle del Ca.uca, en Piedam6 CCaucal y en 
Pa•to tNarit'lol. Mientras. de 1975 a 1990, el volumen de las export;aciones creció 
ocho veces, pasando de 11 535 a 92 722 toneladas. Se calculaba. que en :i.ggO el 95' 
de la producc16n de flores de ese pa!s se destinaba al comercio internacional, y 
que este sect:er ha.bta dado empleo a no menos de SS 000 personas. el 70\ mu)er-ea 
(Arango.c .• 1985,77-781. 
H'¡ En 1989 las exportac1onee de clavel representaron el 38. 9\ del to~a1. mientr"'-S 
que en 1980 representaban el 60,. Se .i.ncrementaron las ventas de rosa (21.6'). 
pompón t17.6\l. :,•el resto en otras espec.1.es fGu~m.in, B., 1991;60). 
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norteamericano. Pero esta variedad, de ta11o l.argo y coJ.or 

rojo in1:enso, pasó pronto de moda en Estados Unidos. Para 

1986, predominaba el. gusto por l.os col.ores tenues, entre 

el.l.os el. bl.anco, crema, champan, mel.ocotón y pastel., mientras 

que para 1989 buscaban otros col.ores vivos, como el. 

amaril.l.o, el. oro bril.l.ante, el. naranja intenso y el. rosa 

fuerte (FIRA, 1989:12). La moda en Europa es aún más 

caprichosa, y en Japón sigue otras pautas . 11
/ De esta manera, 

l.os productores que habían col.ocado toda su inversión en l.a 

compra de un solo tipo de fl.or no tuvieron l.a capacidad de 

adaptarse a l.a nueva demanda. 

La inversión para producir fl.ores con cal.idad de 

exportación supone un fuerte capital. para la compra del. 

material. reproductivo en empresas a1tamente especia1izadas, 

corriendo siempre e1 riesgo de adquirir un mater~a1 que no se 

adapte bien a1 medio natura1 en e1 cua1 intenta 

desarro11ar. Además, estas empresas orientan e1 consumo 

mundia1 siguiendo 1as modas de1 momento, de ta1 manera que 

1as variedades vuelven rápidamente obsoletas y hay que 

cambiar1as constantemente. Esta situación, hasta 1a fecha, 

co1oca a los productores mexicanos en una posición de 

dependencia frente a 1as empresas que tienen 1a patente de 

1as especies y variedades de mayor demanda en e1 mercado 

mundia1. 

' 1 / SegUn el Mogazip Hplapdj!Ls de FJprea y plpptna. en Europa la moda eigue mucho 
loe- cambi.os "del momento". Actualmente. en roe-ae, lo m.6.a popular eon 1aa 
m1n1rosas; para M"'dio Or:i.ente y H6x1co el consumidor prefiere una flor de color 
rojo, pero en el pr1mer caso hay un mayor gusto por la flor grande. con tallos de 
hasta un metro 
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La mayor parte del. material. reproductivo para 1.as fl.ores 

de corte es producido por compai\ías europeas y 

norteamericanas. En 1980, Hol.anda se encontraba a l.a cabeza 

de 1.a producción mundial. de fl.ores cortadas, bul.bos, esquejes 

y semil.l.as.a:z/ Al.gunos otros países desarrol.l.ados se han 

incorporado también a este negocio, como Francia, :Israel y 

Japón, destacándose éste úl.timo por el. uso de una tecnol.ogia 

sumamente sofisticada que basa en el. desarrol.1.o de 

tejidos, fusión de núcleos y mejoramiento genético. No 

obstante, en México, el. 50% de 1.as importaciones de esquejes 

y pl.ántul.as de rosal. fueron importadas de l.os Estados 

Unidos.u/ 

La compra del. material. reproductivo representa 1.a 

inversión más fuerte que tienen que hacer el. primer año de 

operación l.as empresas que quieren producir f1ores de corte 

para exportación. u/ De esta manera, 1os préstamos bancarios 

que so1icitaron 1a rnayoria de l.os productores, a1 iniciar su 

negocio pudieron ser rentabil..izados mientras tuvieron 

mercado. Sin embargo, al. final.izar 1a década de l.os ochenta, 

l.a variedad "visa" en l.a que se habían especial.izado todos 

u¡ Por e)emplo. la casa Stockman que comen:z:6 como un pequei'\.o invern.:idero de. 
Aalemeer en 1937, produciendo flor cortada. actual.tnente cuenta con 3 has. en 
donde produce unae 200 variedades de planta de roea. que venden a los productorco 
de Europa. Medio Oriente, Africa. Centro y Sudam~rica (Ma.gazl'.n Uglilprtts de FJon•r 
y Plnpran. s/{ l Según el encargado de la producción de nuevas especies en la 
empresa V1sa!lo:i:- del estado de Moí:'x1co. existen dCtualment..,,, en Holanda unas 500 
emprePaB de este t. ipo. 
u¡ De acuerdo con el Anuari.o Est.adS:&t.1.co de Comerc10 Exter1or de 1.909 tlNEG:::l. la 
importac:i.ón qu.., hizo M~xico de este mates:-ial reproductivo ascendió a 6 3"72 
millones de pesos. de los cuales el 53\; ps:-ov1nieron de los Estados Oni.dos, el 42'\ 
de Franc:i.a. y el. resto de Hol.anda. :Israel y Alemania_ 
i-¡ En 1..980 se cal.culaba que aproximadamente el 30'" de la inversi.ón para producl.r 
rosa de invernadero, en el. ps:-imer af\o. correepond1a a la compra de material. 
reproduct :i.vo importado tCru::. et. a 1. , l 908 l . 
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1os productores había perdido mercado, y por 1o tanto precio, 

en tanto que l.os productores co1oml:>ianos, ho1andeses y 

norteamericanos habían diversificado su producción no sol.o de 

rosas sino de nuevas especies. Además, Ho1anda y Estados 

Unidos, junto con Francia e Israe1, se integraban fuertemente 

a1 mercado como proveedores de material reproductivo. 

No obstante, el. problema más grave para 1a f1oricu1tura 

mexicana, que 11ev6 l.a quiebra buen número de 

productores, fue el. de l.a comercial.ización. Se trata de un 

mercado controlado por l.os grandes comercial.izadores, que 

imponen sus normas y condiciones, dando un trato desigual. a 

l.os países desarrollo. Mientras que l.as importaciones 

hol.andesas en Alemania se deciden en sistema de subastas 

sumamente moderno, que permite 1os compradores conocer 

físicamente e1 producto, "virtualmente", través de una 

red de computadoras, de ta1 manera que 1os productores saben 

inmediatamente 1o que vendieron y e1 precio a1 cua1 se cotizó 

su producción, en 1os Estados Unidos la venta se da mediante 

hol.dings intermediari.os que, muchas veces, imponen 

condiciones 1eoni.nas. 

La cadena de comercialización en este país comienza por 

los importadores, instalados en los puntos de 11egada de las 

flores. Miami. es el centro más i.mportante de concentración de 

flores cortadas. En 1985 se ca1culaba que el 75% de todas 1as 

importaciones pasaban por este lugar en donde se encuentran 

más de 90 empresas importadoras con grandes almacenes 

refrigerados y of ici.nas. Otros centros menos importantes se 
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encuentran en Nueva York, Houston, San Antonio, Los Ange1es, 

San Francisco, Boston y Chicago. 

Los importadores venden fundamentalmente a mayoristas, 

cobrando a1 productor una comisión de 15% 20% por sus 

operaciones, a 1o que deben agregarse l.os gastos de aduana, 

a1macén de refrigeración y gastos de tramitación. Normalmente 

hacen sus compras a consignación, por 1.o cua1 e1 productor 

conoce e1 precio de venta de su mercancía hasta su 

rea1izaci6n, y carga con los riesgos si no se vende 

mercancía (IMCE, s/f:96; UNCTAD/GATT, 1987:223-224). 

Los mayoristas se encargan de 1a di.stribuci6n a otros 

mayoristas y a 1.os minoristas, que pueden ser 1.as cadenas de 

supermercados o l.as fl.orerías, aunque es cada vez más común 

que 1os supermercados compren directamente a.l productor. Otro 

prob.lema que se presenta con l.os mayoristasr es que exigen 

pl.azos de pago que van de 45 a 60 dias. 

Los gastos de comercialización de .las X.lores importadas 

incrementan enormemente e.l precio de.l producto. A e.l.lo hay 

que agregar que los estándares de calidad que imponen .los 

importadores sumamente estrictOSr :."'¡ y que l.as 

importaciones están sometidas a inspecciones sanitarias muy 

fuertes cuando quiere proteger l.a producción 

norteamericana, sobre todo tratándose de rosas, aza.leas, 

H•¡ Estas normas suponen una apertura especial de la !lor (punto A o doble AJ, 
l.ongi.tud, fortaleza y .spar1enc:J.a del tallo. de enfermedades y 
uniformidad del peso. AdemA.s, el em.balaJe es muy J.mportante para la present:ac:.6n 
y no aOlo la c:onservac16n. lo que supone la envoltura en pdpeles especiales. un 
tam.at\o adecuado de la caJa y una forma part:J.cular de organ:i.zar los manOJOB, segün 
la eepec.ie. Las caJaB deben J.r impresa.e conteniendo una serie de datos que ex19e 
el i.mportador. y el env!o no debe rebasar c:1erto ni.lmero de horo111s para evJ.tar su 
deter1oro. 
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camel.ias, y rododendros, porque son .las especies que más 

producen J.os f.1oricu.ltores norteamericanos (FIRA, 1989:26-

27). 

Otro de .los prob.lemas más importantes está en el. 

transporte. A pesar de nuestra cercanía con l.os Estados 

Unidos, l.o que nos co.locaría en una situación de ventaja en 

re.lación Col.ombia, e.l transporte refrigerado supone una 

inversión que requiere de un manejo de grandes ve.lúmenes de 

f.lor para amortizar su costo. Los co.1ombianos uti.lizan el. 

transporte aéreo y se han asociado para crear su propia 

compañía aérea, mientras .los productores mexicanos tienen que 

util.izar l.as l.íneas comercial.es y enviar su carga como carga 

normal., l..o que aumenta considerabl.ernente sus costos (Boooz-

AJ.l.en, l.988) . 

Para integrarse l.a cadena de comercial.ización tan 

comp1eja y desl.eal. que existe Estados Unidos, 1os 

productores col.ombianos desarrol.laron una gran 

infraestructura tanto en su país como en l.os Estados 

Unidos . 16
/ Esto, y l.a exención de impuestos el. trato 

preferencial que reciben l.as exportaciones colombianas como 

medida para contrarrestar el narcotráfico, permitieron 

Col.ombia .ingresar en ese mundo de .. colosos ... 

1'/ En 1985 ya contaban con una terminal floral de S 000 metros cuadrados en e1 
aeropuerto de BogotA. lo que les permite contar con un sistema de distribuciOn 
con temperatura plenamente control.!lda, desde la granja hasta el aeropuerto. 
Adern.Aa. los princlpales productores han esr.ablecido eus propias compantas de 
.i.mporr.ac10n y venr.a al por mayor IUNCTAD/GATT, 1987:61. Se dice que actualmente 
cuentan con un gran almac~n re:frigerado en H.iam1. a donde ae rec.iben todos loe 
embarques. pud.iendo p·erm.anecer allI las florea ha.stoa una semana, mientra.a aon 
vendidas por el tmportoador. Adem.ts, los grandes productores pagan un stoaff de 
vendedores. que v1ven en M.iam1 con un n1vel de vida de loa tn.ts altos (Entreviata, 
Edo. de H6xicoJ. 
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Por otro 1ado, está e1 prob1ema de1 crédito. Las grandes 

inversiones para l.a compra de invernaderos y de plantas 

reproductoras se hicieron gracias a préstamos bancarios, con 

apoyo de1 Estado. Sin embargo, 1a privatización de 1a banca y 

e1 a1za de 1as tasas de interés, convirtió a 1a mayoría de 

1os productores en deudores, una cartera vencida que no 

1ograron pagar, y que 1os l.1ev6 a 1a quiebra. 11 
/ 

Finalmente, hay que mencionar e1 desplazamiento que tuvo 

1a producción de flores de corte en 1os Estados Unidos hacia 

e1 sur del. país, principalmente California, Florida y, 

menor medida, Colorado, en donde registran las 

temperaturas más al tas de ese país. 11 
/ Esto, permitió a l.os 

f1oricu1tores norteamericanos reducir sus costos de 

producción, ya que en esos estados, además de mejores 

condiciones c1imáticas, existe 1a posibilidad de contratar 

una mano de obra migrante más barata. El estado de California 

se ha destacado como _ productor de rosas, claveles. y 

""! En 1993. cuando la crisis deJO sentir sus efectos más dr.ieticos. el presidente 
de la. J\soe1aciOn Nacional de Floricultol'."ee de M~xico CANFM). Fernando Corea Mota, 
aefl.a.16 que la floricultura se encontraba en quiebra y loe bancos estaban 
embargando loe invernaderos, lo que conside:i:O como "una acti.tud infame e 
inmoral•, recomendando la i.ntervl!!nciOn del gobil!!:i:no fedl!!ral para l!!Stableeimiento 
de mecanismos adecuados que solucionaran el problema {t.a Tornada, 27 de 
septiembre de l.993. pp.l.S). 
18 / La estructura de producción di!! flores cortadas en l!!Ste pata ha ido cambiando a 
lo largo del tiempo. Entre l.950 y l.976 ee transform.6 de una agricultura de 
pequeftcs productores locales, ubicados cerea di!! loa grandeo centros urbanos del 
Este y Medie Oeste. a grandes empresas ubicadas en el sur. DI!! esa manera, el 
nllmero de productores disminuyo de 12 mil en 1959 a 8 mil en 1970, y a menee de s 
mil en 1976. En eet:a fecha, el 25\ de los produet:ores cultivaren el 75\ del total 
de flores cortadas. y sólo el 8\ di!! ~stos produjeron la t•~rcera parte de claveles 
y crisantemos (l:MCE, s/f). Para 1987, Cal1fornia ya producta el 45\ de las rosas 
vendidas en Estados Uni.dos, y el 16\ de claveles, mientras otros estados del pata 
habtan perdido importancia. 
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crisantemos, desde donde 

ciudades.u/ 

distribuyen a l.as principal.es 

La fuerte competencia ejercida por l.os productores 

norteamericanos ubicados al. sur de l.os Estados Unidos, hacia 

final.es de l.a década de 1os ochenta, se convirtió 

el.emento más que muchas de l.as empresas mexicanas no pudieron 

resistir. 561.o l.as empresas que lograron reestructurar sus 

sistemas de producción con nuevas tecnol.ogias, nuevas formas 

de organización del. trabajo y un buen control. de sus sistemas 

de comercial.ización hacia Estados Unidos y al. mercado 

nacional., se mantuvieron en el. negocio. Pocas l.o l.ograron, 

pero se integraron a ese mundo de l.os "col.osos'"', que son 1os 

únicos capaces de competir en el. mercado mundial.. 

6.3.- Caract.r.i..•ti.c•• de 1a producción de ~1ore• ele corte 
durante •.l.. ''boom.'' d9 ia E1oricu1tura. 

6.3.1. Tec:no1oqía y Eorma• de producción. 

Existen dos formas de producción de fl.or de corte: a ciel.o 

abierto y bajo cubierta. En el primer caso, se trata de una 

producción tradiciona1 que se real.iza l.a intemperie, 

caracterizada porque la inversi.ón que se requiere no es muy 

al.ta y, por lo mismo, es accesi.b1e a los productores de bajos 

ingresos que pueden realizarla en pequeñas parcelas, muy 

seguido ubicadas dentro del sol.ar a donde habitan. Sin 

1
'/ Tan solo el estado de Californ1a tuvo una part:i..cipacíOn en el mercado de1 

53. 7\ del total de claveles producidos en el palo en 1971. y de 4"7t en 197"7. en 
rosas eet:.a part:.1c1pac10n paso de 39'l a 43.S" en 1oa mitunoa ai'loe. y de 51.Eii• a 
55 .4\ en cr:i.santemo est,j,ndar (IMC'E, .,,,./f). 



327 

embargo. existe también un grupo de medianos productores que 

cu1tivan a ciel.o abierto entre una y dos hectáreas, 

util.izando para e11.o mano de obra asa1ariada y famil.iar. 

Las especies fl.oricol.as cul.tivadas de esta manera son: 

cl.ave1, crisantemo, gl.adiol.a, margarita, cempazuchitl., nardo, 

nube, al.hel.í, pol.ar, rosa, ave del. paraíso y agapando, 

principal.mente. El. material. reproductivo para el. cul.tivo de 

estas especie se adquiere en el. mercado nacional., l.o 

reproducen l.os propios fl.oricul.tores, por eso, se ha ido 

degenerando y haciéndose propenso a plagas y virus, dando 

como resul.tado una fl.or de poca calidad y bajos rendimientos. 

Esta f l.or se destina fundamental.mente al. mercado nacional., y 

se distribuye a través de una cadena de intermediarios en 1a 

Centra1 de Abastos y en el mercado de Jamaica, para venderse 

en mercados locales y regionales (García, 1988). 

El segundo tipo de producción es bajo cubierta, con dos 

tipos de tecnología. La más sencilla es la producción bajo 

túneles de plástico, cuya inversión no se encuentra al 

alcance de los productores campesinos de bajos ingresos, a 

menos que cuenten con el apoyo de alguna institución 

financiera como FIRA, 

blandos. 

BANCOMEXT, que otorgaron créditos 

La otra, más sofisticada y costosa, consiste en producir 

bajo invernadero 

exportación. Si 

que 

bien 

se destina esencialmente 

existen peque nos productores que 

utilizan esta tecnología para cultivar de una a tres 

hectáreas, las grandes empresas y los consorcios los que 
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tienen acceso a 1a tecnol.ogía adecuada y a 1os canal.es de 

comercia1izaci6n necesarios para orientar esta producción 

hacia el. mercado exterior. Sin embargo, cada día se vende más 

en el. mercado nacional. f1ores de al.ta cal.idad, producidas en 

invernadero. 

Las especies que se producen bajo invernadero son 

principal.mente: rosa, clavel, gypsofil.ia, pompón, gerbera, 

l.il.ium, ast:.roemeria, freesia, y otras nuevas especies. 

Mientras que en túnel. producen crisantemos, margaritas y 

pompones (CMF-CFEM,1992). 

La producción de fl.ores de corte en invernadero se 

inicia con 1a adquisición del. material. vegetativo o 

reproductivo, que como señal.amos arriba se importa 

principal.mente de Estados Unidos, Francia, Hol.anda e Israe1, 

ya que e1 país no cuenta e1 desarro11o tecno16gico 

necesario acorde con 1as necesidades de1 mercado 

internacional. zo / 

En e1 caso de 1a producción de rosas, 21
/ los productores 

por 1o regu1ar importan .. patrones" de injerto de casas 

prestigiadas mundialmente como Se1ection Mei1land (francesa), 

Stokman Ro zen (Ho1anda) Jackson and Perkins 

za¡ De acuerdo con Maaaieu {l.995). en Hi!:xico hay algunas compal'\!ae que producen 
material vegetativo como tnverna!Tl'ex. Viveroa el Horro y Florymar. Adem4a. existen 
doa laboratorioa de 1nveeti.gación en mieropropagación y propagaciOn de 
gennoplaama. una ea de la companta Japonesa Hatsumoto y otro del Centro de 
Gen6t1ca de el Colegio de Poegraduados de Chapingo. que funciona con car&cter 
experimental. S1n embargo, 106 palees :i.nduatrializadoa tienen de hecho el. 
monopolio. a trav6a de las patentes, de l.aa eapec:ies y variedades rnAa cotiza.das 
mund1a.lmente. 
n / Para los f. :i..nea de este traba.JO, me ref.eri.r6 principalmente a l.a tecnologia 
util1zada para la producci.61'\ de rosa. ya que i!:eta conatituye la eepecie que 
predomina en todas las empreaaa dedicada.a a la exportación de florea cortadas en 
el estado de Ht!>xico. 
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(estadounidense) . Otras especies (como el. limonium, l.il.iurn o 

stargeser, l.eatris, y otras) se reproducen por bul..bos que 

también se importan. La reproducción por injerto y por bulbos 

requiere que l.os patrones y bu1bo5, que importan, sean 

sometidos a refrigeración por unas tres semanas, para después 

ser tratados por medio de sustancias que activan e1 proceso 

de enraizamiento, por esa razón el. equipo de refrigeración es 

parte sustantiva en el. proceso productivo. 

Las casas que venden el. material. reproductivo establ..ecen 

l.as recomendaciones que deben seguir l.os productores para 

tener buenos resultados, en términos de cal.idad para 

exportación. Sin embargo, l.a adaptación de las pl.antas al. 

medio ambiente específico en el. cua.l se l.es pone a crecer 

ob1iga a rea.lizar una investigación empírica para determinar 

su comportamiento. Uno de .los criterios más importantes a.l 

e.l~gir .la casa a la cua.l se compra el material reproductivo, 

es el que ésta ofrezca asesoría técnica a la empresa para 

guiar el inicio de.l cu.ltivo. Otros criterios son: el 

prestigio de .la casa, .la antigüedad en el mercado, .la 

seriedad en .la entrega, además del precio y de.l p.lazo que 

otorgan para pagar. 

Por lo regu.lar .las casas que venden e.l materia.! 

reproductivo recomiendan un paquete tecnológico que incluye 

fertilizantes, pesticidas y sustratos para mejorar .la tierra 

y desinfectar.la antes de hacer e.l plantado. Una parte de 

estos insumos deben importarse. Pero para conocer con 

precisión el. tipo de fertilizantes que se requiere en cada 
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caso, es necesario real.izar anál.isis de sue.lo en forma 

periódica. La fa.lta de 1aboratorios confiabl.es en México para 

l.l.evar a cabo esta actividad hace que 1os productores envíen 

sus muestras a laboratorios de Estados Unidos (Camacho, et 

a.l., 1989). 

La capacidad de las empresas para producir f l.ores 

depende de dos otros elementos: los invernaderos y los 

cuartos o equipos de enfriamiento para proteger l.as f.lores 

una cosechadas. Sin el.l.os, resul.ta prácticamente 

imposibl.e producir fl.ores de exportación. 22 
/ 

Los invernaderos que se destinan a l.a producción de 

fl.ores en e.l estado de México son muy sencil.1os (estil.o 

col.ombiano) . Por l.o regul.ar l.a estructura de herrería 

(PTR) o de madera., con una cubierta de pl.ástico. No cuentan 

con sistemas de cal.efacción o de control. de humedad, el. 

manejo de la temperatura se real.iza poniendo una cubierta de 

cal. sobre el plástico en los meses de más calor, y abriendo o 

cerrando una especie de cortinas de pl.ástico que forman 1.as 

paredes del invernadero. Al. interior, se forman las camas de 

tierra y de substratos a donde se siembran las flores, y se 

construye una estructura de postes y estacas sobre las que se 

teje un sistema de "tutoreo", que consiste una red de 

alambre hilo, que se apoya en reql.as de madera, instal.ada 

al. tamaño adecuado a la flor que se cultiva, para que puedan 

descansar las plantas. La importancia del. tutoreo es que 

u I Sin embargo, algunas especies de exportaciOn ee producen a cielo abierto 
tllnelea. 
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permite 1ograr tal.l.os f1ora1es rectos, cal.idad de 

exportación. 

El. cl.ima y la l.uminosidad del. estado de México, 

principal.mente en el. municipio de Vi11a Guerrero, permite que 

se cuente con l.os nivel.es adecuados para favorecer el 

crecimiento 

difi.cilmente 

diurno y nocturno de l.as fl.ores, ya que 

hay heladas, o se registran temperaturas mayores 

grados centígrados. Por el. contrario, l.os a l.os 30 

competidores norteamericanos, aun en Fl.orida y Col.orado 

donde gozan de las mejores temperaturas de l.os Estados 

Unidos, tienen que proteger sus fl.ores de 1as heladas y por 

eso l.a construcción de invernaderos es más sofisticada. 

Util.izan paredes de vidrio, y se ven obl.igados a cl.imatizar 

sus instal.aciones; en Ho1anda se usan pantallas térmicas 

contra el frío. Eso es un factor de competitividad a favor de 

los productores del estado de México. 

Las flores necesitan de un suministro constante de agua 

a intervalos cortos. Por eso, la mayoría de las empresas 

utilizan pozos profundos o construyen presas para capta~ el 

agua de lluvia que 11ega a los invernaderos mediante bombeo. 

El sistema de riego más utiliz.ado por microaspersión y 

supone la construcción de una red de tuberia ( PVC) que pasa 

en medio de las camas, con un control de llaves al extremo de 

cada una de las camas y un aspersor que permite mojar, 

forma de llovizna la parte basal de las plantas. 

Las aplicaciones de plaguicidas o pesticidas, a pesar de 

la peligrosidad de ciertos productos, se realizan con 
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mochi1as manua1es, motobombas, o bien con un sistema de 

bombeo para1el.o al. sistema de riego. Los trabajadores no 

util.izan ningún equipo especial. de protección. 

El. manejo de l.a temperatura de l.as fl.ores, después de 

cortadas, es muy importante para garantizar l.a cal.idad de l.os 

envíos. Se pueden utilizar sistemas de preenfriado para 

el.iminar el. cal.ar del. campo en l.os manojos de fl.ores, l.o cual. 

se real.iza normal.mente en una cámara con aire forzado. Sin 

embargo, también requiere mantener J.as f l.ores una 

cámara fría, antes y después de su embal.aje, sumergidas en 

unas substancias químicas para hidratación y para el. 

control. de pl.agas. Lo más común son l.os cuartos fríos, aunque 

existen l.os sistemas de enfriamiento al. vacío, que por el. 

a.l.to costo de inversión no se utilizan en .l.a región. 

Finalmente, importante considerar e.l. sistema de 

selección y embalaje de las flores. Algunas especies permiten 

que este proceso se· realice en el propio invernadero~ pero en 

el caso de la rosa, que es muy sensible a l.as temperaturas 

a.l.tas, se requiere de cuartos de empaque. La tecnol.ogía en 

estos espacios es elemental. Se trata de grandes galerones 

con techos de lámina, los cuales se lleva a cabo la 

selección y empaque de las flores en forma manual, utilizando 

para e.l.lo unos bancos de herrería que contienen una especie 

de ''peines•• en donde deben colocarse las cabezas o botones de 

la flor, según grado de apertura y longitud del tallo. Las 

empresas más grandes y modernas han incorporado máquinas 

calibradoras, que mediante células de luz registran el taniafto 
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del. ta11o, pero no hacen 1a se1ecci6n del. botón, ni l.ogran 

detectar l.as imperfecciones de l.as fl.ores. 

Aun si al. momento en que se inició l.a fl.oricul.tura en el. 

estado de México existían tecnol.ogías más sofisticadas en 

invernadero y para el. manejo postcosecha, uti1izadas en otros 

países, l.a f il.osofía que sirvi.6 de pauta para echar a andar 

l.as empresas fue l.a de util.izar l.os material.es más sencil.l.os, 

principal.mente de l.a región. De acuerdo con Al.ain Meil.l.and, 

uno de l.os hibridadores más prestigiados mundial.mente, desde 

el. principio se recomendó a l.os productores no hacer 

"superinversiones- que impl.icaran un fuerte desembol.so y 

a1tos costos de mantenimiento, sino l.l.evar a cabo un manejo 

adecuado de l.as temperaturas a través de 1.as cortinas de 

p1.ástico de 1os invernaderos. De esta manera, en 1988 se 

ca1cu1aba 1a inversión de una hectárea de f 1or en invernadero 

entre 160 y 250 mi1 dó1ares (Booz-A11en and Hami1ton, 1988). 

De acuerdo con proyecto rea1izad0 en 1988 para 

producir una hectárea de rosas 1.os costos anuales eran 1os 

siguientes (cuadro XIX) : 
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cuadro XIX 

Coatoa anua1•• para 1a producción y comercia.1isación d8 una 
hectárea de ro•a en 1988. 

va1or (aiiea 
Concepto -peaoa) .. .. 

1) COSTO DE PRODUCC::CON ANUAL 
sal.arios 52,696.8 19-34 
fertil.i.z.ación y control. 
fitosanitario 39,773.1 14.60 
depreciación del materi.al. 
reproductivo 39,262.0 14.41 
depreciación del. invernadero 17,704.4 6.49 
depreciación de otros gastos 38,643.9 14.18 
mantenimiento del invernadero y 
equipos 62,188.5 22.82 
diversos 22,131.3 8.12 
TOTAL DEL COSTO ANUAL DE 
PRODUCCION 272,400.0 100.00 47.44 
2) GASTOS DE ACMXNXSTRACXON 
sal.arios 13,291.2 78.68 
gastos general.es 3,600.0 21.31 
TOTAL DE GASTOS DE 
ADMINISTRACION 16,891.2 100.00 2.94 
3) GASTOS ANUALES DE VENTA 

sal.arios 15,756.0 5.53 
material. de empaque 49,712.5 17.45 
flete, distribucion y venta */ 215,443.2 75.64 
diversos 3,900.0 1.36 
TOTAL DE GASTOS DE VENTA 284,811.7 100.00 49.60 
TOTAL DEL COSTO ANUAL DE 
PROCUCCION y VENTA DE UNA 
Bl!:CTAREA. DE ROSA 574,102.9 100.00 .. .. d Fuent Proyecto Pro ucc:i.on de rosn. de :i.nvernn.dero, FONEP, 1988 . 
• / Se supon!? que se expo:c-t .... el 80\. de l.n prodocc.l6n y se vende el. resto en el 
mercndo nae1ondl. Er. ese rob:c-o, ademas del flete se i.neluyen los impuestos, el 
serv.ie:i.o aduanal y !n.5 com.l.-S:i.ones. 

De este cuadro resa1tan varios e1ementos: 1) Que e1 monto de 

inversión del material genético es muy a1to: el costo de los 

esqueJes era de 314,097 pesos por hectárea, representando e1 
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28% de1 costo de la inversión total que hay que realizar para 

construir y echar a andar un invernadero de una hectárea de 

rosa (estimado en 1,125,000 pesos). Tomando en cuenta que la 

vida útil. de un rosal de hasta 8 anos, el gasto de 

depreciación es más el.evado que para el propio invernadero. 

2) También resal.ta que si bien el gasto de depreciación del 

invernadero no es muy al.to (6.49%), su costo de mantenimiento 

anual sí lo es (22.82%) ya que supone una constante 

reposici.6n de plásticos y otros material.es importados (p. e. 

el substrato). 3) Por otra parte, se constata que 1.os gastos 

de exportación son muy elevados debido al flete, los 

impuestos y las al.tas comisiones, al. punto que los costos de 

exportación son más elevados que 1.os costos de producción 

(49.60% contra 47.44%). 4) Fina1mente, se observa e1 re1ativo 

al.to costo de l.a mano de obra en l.a producción (similar al 

costo re1ativo de la mano de obra el. cul.tivo de tomate de 

vara en Sinal.oa, que representa el. 18% de1 costo de 

producción) . Este rubro fuerte porque el. trabajo es 

permanente, a l.o l.argo de l.os 365 días del. año. 
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6.3.2.- Or9anización cla1 t.r.i:tajo y ~1.ai.bi1id&d cuantitativa. 

Tomando como base a1gunos estudios rea1izados en e1 estado de 

México, sabemos que hasta 1990 se contrataban de 15 a 20 

trabajadores por hectárea en 1a producción de invernadero, 1o 

que significa que este tipo de producción generó entre 6 y 8 

mi1 emp1eos permanentes en 400 hectáreas que se cu1tivaron 

nive1 nacional,, y ~ o 6 mil empleos en e1 estado de México, 

en donde se cultivaron en promedio 300 hectáreas. 23
/ Sin 

embargo,, los meses de gran demanda e1 número de 

trabajadores puede incrementarse a1 doble, lo que da cuenta 

de1 dinamismo de esta actividad en términos de trabajo. 

Si bien puede decirse que 1a tecnología utilizada para 

1a producción de flores de corte se sintetiza en 1.a cal.idad 

del. materia1 reproductivo, ya que 1os otros el.ementos que 

intervienen son muy simpl.es (invernadero, sistema de riego y 

de refrigeración, etc.), no puede decirse 1o mismo con 

respecto a1 trabajo. Desde que se inicia esta actividad, 1a 

adaptación de 1as p1antas a1 medio ambiente y 1a posibi1idad 

de 1ograr f1ores que cubrieran 1as normas de cal.idad del. 

mercado internacional., exigió una importante 1.abor de 

observación y de investigación empírica por parte de 

ª¡ Guille:rmo A. Garc:l:a 11988:23) calcula que una hectllrea de flores crea entre 15 
y 30 empleos permanentes, ea decir m.a.e de S 000 empleos durante todo el an.o. Por 
eu parte, J. Francisco Cama.cho y otros inveetigadol'.'e& (1989:1681 calculan que se 
requiel'.'e aproximadamente entl'.'e 18 y 20 trabajadores por hectAl'.'ea en forma 
pe:rma.nente. Finalmente, en el. trabajo de Oralia Mil.la.n (1991) se aaegul'.'a que en 
una hectá.l'.'ea de :i.nvernadero se necesita no menos de l.S a l.7 jornalee diarioa. 
mientras que una hectllrea de producción a cielo abierto requiere de 12 a 15 
jornales para la eoEtecha. Este ültimo cálculo es interesante porque permite ver 
que la producc1~:-i a cielo abierto concentra la demanda en temporada de cosecha, 

la producc:i.6n bajo invernadero utili~a mano de obra todos loa diae del. 
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ingenieros. técnicos y trabajadores, 

"staff•• de l.as empresas. 

que conformaron el. 

Dos de 1os hibridadores lMeil.l.and y Vega) habían 

real.i.zado una investi..gaci6n en varias regiones de1. estado de 

México buscando las condiciones cl.imáti.cas favorabl.es, y es 

así que pudieron darse cuenta que Vil.l.a Guerrero, Tenancingo, 

Zumpahuacán e :tztapan de ).a Sa1 eran l.ugares idóneos . .:•/ No 

obstante, fueron l.os seI\ores Oegol.l.ado y San Román, l.os que 

se percataron de l.as potencial.idades de región en 

términos de capital. humano, ya que l.a tradición fl.orícol.a que 

ya existía en estos municipios permitió recurrir a una mano 

de obra que contaba con una cal.ificaci6n tácita, adquirida en 

pequef\as unidades que producían fl.ores a ciel.o abierto para 

e1 mercado 1.ocal o naciona1. 

E1 ''boom" de la floricu:Ltura de los años 80 generó 

fuentes de empleo permanentes, en una región en donde :Los 

pequeños productores de flor demandan mano de obra, 

principa1mente familiar, sobre todo para :La cosecha. Pero e1 

resto del año no se encontraban opciones de emp1eo local, por 

lo que la migración hacia las ciudades de México y de Toluca 

se había convertido la alternativa para los jóvenes, 

quienes se empleaban principa1mente en 1a industria (corredor 

industria1 Lerma-Toluca) o en :La construcción, y las mujeres 

en el servicio doméstico. 

h¡ Flpr1c::l!) t"P' 1ptCO"?Vª• agosto-octubre, l.992. pp.32. 
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6.3.2.1.- F.ainización d.-1 trabajo y ca.1i~icac.:i.ón. 

La fl.oricul.tura de exportación surge, así, como una 

importante opción para retener a l.os jóvenes en l.a región. 

Sin embargo, desde el. inicio se constituye como una actividad 

típicamente femenina que incorpora l.as hijas de l.os 

campesinos, l.a mayoría con experiencia en l.a producción de 

fl.ores. El. criterio que condujo a esta el.ección se basó en 

que l.a mano de obra masculina era mas exigente, y estaba 

menos dispuesta aprender l.as particul.aridades de l.a 

producción invernadero. Los hombres tenían mayores 

oportunidades de empl.eo que l.as mujeres y l.a mayoría quería 

irse a Estados Unidos, mientras l.as mujeres sol.o podían ser 

sirvientas. Además, se suponía mayor habil.idad de l.as mujeres 

paia el trato con .las flores. Es así que se optó por 

contratar mano de obra femenina, y los puestos masculinos se 

.limitaron a las tareas que ••1as mujeres no podian desempei'iar .. 

como .los trabajos de mantenimiento de suelo, fumigación y 

riego,. o .los puestos de mando y de organización. De esta 

manera,. e.l proceso de producción de flores de corte se 

construyó en base a una rígida división sexual de tareas, que 

puede observarse el cuadro XX (anexo) 

El proceso de trabajo para .la producción de flor en 

invernadero,. organiza torno a cuatro fases, que son: 

plantación, manejo, corte de la flor, empaque y emba.laje. Es 

importante señalar que existen diferencias importantes en .los 

puestos y actividades, según el tamaño de la empresa, e.l 

avance tecnologico, las posibilidades de financiamiento y e1 
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esquema organizativo. No obstante, en cua1quier caso l.os 

puestos de corte y manejo en el. invernadero, asi como el. de 

encajonadora en el. empaque, son el.aves dentro del. proceso 

productivo de rosas y nuevas especies de exportación, y son 

~undamentalmente mujeres quienes l.os desempe~an. 

En sus inicios, el. problema con el que se toparon 1os 

empresarios es que si bien l.a gente de l.a región tenía 

experiencia en l.a actividad ~l.orícol.a, era en producción a 

cielo abierto y en otro tipo de fl.ores (gl.adiol.as, agapandos, 

crisantemos, etc.). Por su parte, si bien l.as empresas 

contaban con l.a asesoría de l.os técnicos europeos o 

norteamericanos que l.es vendían el. material. vegetativo, esta 

asesoría no resol.vía l.os probl.emas concretos de organización 

de1 trabajo en 1a situación particu1ar que se presentaba en 

el. estado de México. Los propios gerentes seña1an ahora: flno 

sab~amos cómo hacer una organización de1 trabajo, y 1a gente 

tampoco sabía como cu1tivar rosas, ni trabajar en 1os 

invernaderosfl. Esto es 1o que condujo el.aborar una 

"metodo1ogía'' de trabajo que constituye, hasta ahora, el. ABC 

de 1a producción de rosa en invernadero, principa1 producto 

de venta en 1os años 80. 

Ensenar o transmitir esa metodo1ogía a 1os técnicos e 

ingenieros que fueron contratados, fue 1a principa1 tarea de 

l.as empresas. En Visaf1or, se enviaron capacitar a 20 

ingenieros recién egresados de 1as universidades agrico1as de 

Cha pingo y de la Narro, quienes después fueron los 

responsab1es de formar a un ejército de trabajadoras en 1as 
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tareas de corte y manejo, de 1as cua1es depende 1a ca1idad de 

1a f1or que se cu1tiva. 

En e1 puesto de corte y manejo se rea1izan una serie de 

actividades de rutina, pero sumamente comp1ejas. Las 

trabajadoras encargadas de esta fase tienen que comprender 1a 

estructura bio16gica de 1as p1antas para estimu1ar 

crecimiento de manera adecuada, y ma1tratar1as. Con 

instrumentos tan senci11os como unas tijeras, guantes y 

cubetas, 1as mujeres deben, primero, realizar una serie de 

1abores que permiten e1 desarro11o de 1a planta: descabezar y 

desyemar, para que engruese e1 ta11o; pinchar ( .. pinch .. ), para 

conformar 1a estructura de 1a planta e ir mu1tip1icando sus 

ta11os;n/ cortar, para ir retardando o apurando 1a floración 

de acuerdo con 1a fecha en 1a que se pretende que 1a p1anta 

a1cance mayor productividad1 y cortar para cosechar.z'/ 

Estas tareas manua1es son necesarias para adaptar 1as 

p1antas1 creadas en condiciones de 1aboratorio por 1a 

biotecno1ogía 1 a un c1ima particu1ar y a demanda 

específica. Cualquier '"pinch'" o corte mal hecho1 así como un 

ma1 manejo términos de desyemado desbotonado puede 

z"¡ Se conoce como "p:i.nch" a la practica de quitar el botón central a loe talloe 
florales para promover el crecimiento de la planc.a. El primer pinch ae hace a lo• 
dos meses de que oe realiz6 la plantación, los aiguientee pinch ae hacen contando 
las yemas del tallo; para el segundo se cuentan hasta seis yemas. Esta labor ee 
la que da la estructura de la planta. por eao es muy importante. 
16

/ Hay tres t.ipos de corte: subiendo, bajando y estipular. El corte "subiendo"' se 
hace a partir del primer "'pinch", contando hacia arriba cuatro yemas buenas o 
"'verdaderas"'. t...a. t:raba.Jadora se da cuenta de las yemas verdaderas porque 6at:as 
tienen aiet:e fol1olos. las que no tienen ese nllmero de folioloa se lee llama 
"'ciegos" porque no var. a dar flor. Se corta "subiendo" en loe meses de m.As calor 
para perm:i.t.ir el desarrollo de la planta. Se corta "bajando" en los meses de 
frio, para disminuir la altura de la planc.a y retardar su producción. El corte 
llamado "estipular" es el que se real.iza para lograr mayor produc:::c:i.On lou dias de 
mayor demanda. . 
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destruir 1o que e1 1aboratorio ha e1aborado científicamente. 

A su vez, en este puesto 1.as t:.rabajadoras deben aprender a 

detectar con prontitud cua1.qui.er prob1ema fitosanitario que 

se presente en 1.as fl.ores para reportarl.o al. técnico. A pesar 

de su comp1ejidad, nunca se ha considerado como un trabajo 

cal.ifi.cado, ni en 1a estructura de puestos, ni en 1a 

jerarquía sal.arial.. Esto se refl.eja en el. cuadro de gastos de 

invernadero, que vimos arriba, pues el. gasto sal.aria1 es más 

bajo que otros rubros porque 1a mayor parte del. trabajo 

aportado por 1as mujeres de corte y manejo no se tasa como 

trabajo cal.ificado. 

De 1.a misma manera, el. puesto de encajonadora en el. 

empaque se convirtió en un puesto el.ave del. proceso 

productivo. Esta actividad consiste en l.a sel.ecci6n, 

cl.asificaci6n y presentación del. producto cosechado. Es el. 

l.ugar en donde se decide qué f l.or al.can za l.a cal.idad 

necesaria para que se envíe a exportación,:.,/ dándol.e una 

presentación atractiva de acuerdo con l.as exigencias de cada 

mercado. Sin embargo, en este puesto el. sal.ario se fija por 

el. número de manojos de fl.or empacada. 

En ambos puestos, de corte y manejo o de empaque, l.as 

tareas que real.izan l.as trabajadoras requieren de un 

conocimiento preciso de l.a características que debe tener l.a 

fl.or para l.ograr l.a cal.idad de exportación. Es por esto que 

:z .. / En este puesto debe c\.11.darse que e1 tal.1o no est6 inc1inado nl. retorcido. debe 
tener un grosor un:i.fortne, la 1ongitud va de 25 cm. a 55 cm., aunque hay mercados 
que dernand.a.n ta11oo de '75 cm •. Ti!lmbi4n debe conocerse el punto de apertura del 
botOn y hacer "'bonches", o manojos. que contengan botones homog6neoa, de lo 
contrario abrirían de manera desigual, y tal.loa de1 mismo grosor y longitud. 



l.a capacitación estos puestos se convirtió en el. 

instrumento fundamenta1 de l.as empresas para competir en el. 

mercado internacional.. 

En cuanto 1os hombres, e1l.os son contrat.ados en e.l. 

invernadero para 1as labores de preparación de1 sue1o, l.a 

pl.antación de esquejes o bul.bos, labores de riego, fumigación 

y mantenimiento de1 invernadero. En tanto que en e1 empaque, 

l.a mano de obra mascul.ina es contratada para l.a recepción de 

l.a fl.or en l.a cámara fría, para el. manejo de 1a máquina 

cal.ibradora, para acarrear l.os carritos l.l.enos de paquetes 

seleccionados y empapelados, o para hacer l.a limpieza de l.os 

ta11os de desecho que se depositan fuera de l.a sal.a de 

empaque. 

Cabe señal.ar que l.as formas de trabajo y de contratación 

varían mucho, según l.a magnitud de l.a empresa. Por ejempl.o, 

en 1as empresas pequeñas 1as trabajadoras contratadas 

real.izaban tanto 1as tareas de corte y manejo en invernadero, 

como el. empaque y encajonamiento, mientras que 1os hombres 

desempenaban l.as tareas de supervisión, mantenimiento y 

fumigación. Es decir, existe una división del. trabajo menos 

acentuada que en 1as empresas grandes. Sin embargo, l.as 

grandes empresas cuentan con l.as prestaciones que establ.ece 

l.a Ley, es decir, seguro médico, aguina1do, prima dominical. y 

vacaciones, mientras que 1as empresas pequenas no ofrecen 

ningún tipo de seguridad social a sus trabajadores. 

Estas ventaJas que ofrecen l.as empresas grandes, en 

re1aci6n a las pequeñas, se convirtieron en una estrategia 
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para 1ograr e1 abastecimiento de 1a mano de obra necesaria 

l.o l.argo de todo el. afto, pues en el. caso de l.a rosa se trata 

de un cul.tivo perenne. Según l.os fundadores de Visafl.or, 

cuando iniciaron sus operaciones .se encontraron que l.a 

temporada de cosecha y en l.as fechas de mayor demanda (Día de 

Madres y san Val.entín) 1os pequeiios productores 

incrementaban sensibl.emente J.os sal.arios para atraer a l.a 

mano de obra que abandonaba l.as empresas, provocando una gran 

incertidumbre a J.as empresas respecto al. trabajo. La 

competencia por l.os trabajadores obl.ig6 l.as empresas a 

ampl.iar l.a demanda de mano de obra en otras regiones más 

al.ejadas, como Zumpahuacán, en donde abrió una carretera 

para tal. efecto. Sin embargo, esta estrategia resu1t6 

tempora1mente vá1ida. por 1o que se pensó que ofreciendo 1as 

prestaciones socia1es que estab1ece 1a Ley de1 Trabajo. 

lograrían mayor estabi1idad de 1os trabajadores. 

Los problemas de rotación y ausentismo del personal 

masculino favorecieron 1a contratación de mujeres. quienes 

tienen menos opciones 1oca1es de crabajo, permitiendo reducir 

la incertidumbre en el trabajo. A su vez, consiguió generar 

un mercado interno población 1oca1. que fue capacitándose 

y especializándose en 1a producción de flores de corte en 

invernadero. Es así que la floricultura de exportación surgió 

como un espacio femenino. 



6 .. 3 .. 2 .. 2.- Jti.9:Lclez en 1.a Or9an:Lsac~ón y contro1 cl91. trmbajo .. 

La estructura que adoptaron las empresas en sus inicios 

t:.encli6 a asimilarse a una fábrica, con departamentos 

especia1izados para cada tarea y con una división estric't.a 

de1 trabajo. El organigrama de Visaflor, por ejemplo, estaba 

integrado por un gerente general y debajo de él un gerente 

técnico y otro administrativo. El gerente técnico tenía a 

cargo un equipo de ingenieros o de técnicos especializados en 

distintas actividades: control fitosanitario, riego, 

fertilización, corte y manejo, empaque, comercialización, 

etc. Entre este staff de técnicos y los trabajadores había un 

amplio equipo de supervisores por cada invernadero, y para el 

empaque, encargados de capacitar a1 personal y de supervisar 

estrictamente su trabajo. 

En e1 invernadero, los trabajadores eran contratados por 

un salario mínimo y las prestaciones básicas que obliga 1a 

Ley del Trabajo. Cada puesto significaba 1a especialización 

en una determinada tarea y existía una rigidez en la división 

sexual de tareas. No se encontraban hombres realizando tareas 

de corte y manejo, o mujeres el mantenimiento del 

invernadero. Los técnicos, especializados en cada actividad 

daban órdenes, y los supervisores debían asegurarse de 

buena ejecución. 

Para e1 corte y manejo. las trabajadoras eran colocadas 

en línea en cada cama del invernadero. y el supervisor les 

transmitía. diariamente. las recomendaciones que cada técnico 
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daba, y de esta manera iban trabajando en cadena. Uno de 1os 

gerentes nos rel.ata l.a situación: 

Se fue aprendiendo a organizar a l.a gente en base a 
necesidades. La gente de Francia (l.os hibridadores) 
nos decían .. mi organizaci.6n es esta", pero nosotros 
no podíamos ap1icarl.a igual. aquí. Entonces por eso, 
al. principio nuestra organización se bas6 en meter 
mucha gente, y como el. precio de l.a rosa daba para 
eso, si metíamos 20 gentes en una hectárea no 
importaba, y se comenzó a medirl.es el. tiempo que 
tardaban en cada actividad para que no hubiera 
demasiada fl.ojera, ni demasiado l.átigo. En l.os 
m6dul.os el. técnico decía, "métanse aquí cinco 
mujeres a desbotonar, y aquí otras cinco a cortar, 
y otras a desyerbar .. , y así, ¡6ral.e, como 
borregos!, hasta que terminaban, para seguir1a a 
otra cosa {Entrevista a gerente de l.a empresa 
Visafl.or). 

En empaque 1a situación era simi1ar, el. técnico ordenaba cómo 

se organizaba el. trabajo y el. supervisor se encargaba de 

contro1ar a 1as trabajadoras. Sin embargo en el. empaque se 

establ.eci6 un sistema de pago a destajo, con una cuota mínima 

que permitía fijar el. sal.ario de base. Es en este espacio en 

donde se apl.icaron mejor 1os sistemas de producción en masa 

porque, aunque l.a mecanización es mínima (sol.amente 1as 

mAquinas cal.ibradoras), desde que l.a fl.or l.1ega a l.os cuartos 

de preenfriado hasta que sal.e del. empaque para 

exportación, cada actividad encadena a otra y cada 

trabajador o trabajadora desarrol.1a una tarea específica, 

como puede verse en el. cuadro XX anexo. 

El. empaque de Visafl.or fue creciendo a medida que se 

fueron comprando más empresas y ampl.iaba l.a superficie 

cul.tivada. En tanto que el. centro de embarques, debía 

comercial.izar 1a producción de todas 1as empresas, sin 



importar de cua1 proven.!.a. l.o que causaba muchos prob1emas 

porque no l.ograba conocerse 1a capacidad productiva de cada 

una de e11as. 

Durante l.a temporada al.ta. principal.mente San 

Val.entí.n (14 de febrero) y Día de l.as Madrea (10 de mayo) se 

contrataba personal. eventual., principal.mente mujeres para 

trabajar en corte y manejo. así. como en el. empaque. Es en 

esos periodos donde se apl.icaban sistemas de pago por 

productividad para incrementar l.oe rendimientos del. trabajo. 

A pesar de la rel.ativa estabil.idad del. empl.eo que 

ofrecieron l.as empresas. al. otorgar contratos y prestaciones 

l.aboral.es. l.as contrataciones se establ.ecieron con una 

duración determinada y no consideraban l.a posibil.idad de 

crear una pl.anta de trabajadores con l.a al.ternativa de hacer 

carrera al interior de l.as empresas. Las formas de empl.eo que 

se impl.ementaron buscaban reducir l.aa incertidumbres del. 

trabajo para las empresas, permitiendo 

fl.exibilidad cuantitativa. 

l.a vez cierta 

Esta forma de organización del proceso productivo tendí.a 

incrementar l.a productividad de l.oa trabajadores, en un 

momento el que se pretendía competir el. mercado 

incrementando l.os volúmenes exportados, con precios bajos. 

Sin embargo, la rigidez en la división de tareas generó 

segmentación del mercado de trabajo. Marcó cl.aramente l.ae 

diferencias entre el personal cal.ificado, conformado por 

supervisores, t.écnicos ingenieros, quienes descansaba 

totalmente el control del trabajo, siempre integrado por 
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hombres; un sector intermedio de persona1 masculino que 

desempef\aba tareas de fumigación y de mantenimiento de 1a 

estructura de invernaderos (p1astiqueros); y e1 reato de 1os 

trabajadores considerados como no-ca1ificados. Este ú1timo 

segmento qued6 integrado tanto por 1os "peones'" 

trabajadores encargados de 1as tareas de mantenimiento de 

eue1o en 1os invernaderos, asi: por 1as mujeres que 

trabajan en corte y manejo y en empaque. 

De esta manera, 1a segmentación entre trabajadores 

ca1ificados/no-ca1ificados expresó, J.a vez. una 

segmentación sexua1 de1 mercado de trabajo. Primero, porque 

1os puestos de mando y control fueron ocupados solamente por 

hombree. A 1a vez, mostró 1a dif icu1tad para que e1 trabajo 

femenino fuese considerado como trabajo calificado. 

Este esquema organizativo empezó a fracturarse en 1990, 

cuando un "ma1 San Va1ent.!.n" 28 / amenazó con arrastrar a 1a 

quiebra a las ocho empresas que en ese momento ya habían sido 

adquiridas por el grupo Visaflor. justamente cuando este 

grupo se había planteado como meta crecer a cien hectáreas y 

habia creado Cosmof1or. su empresa modelo y 1a más moderna 

de1 grupo. 

Otros grupos que operaban en 1a región. como Megaf1or, 

prácticamence desaparecen en este momento, mientras que so1o 

se sostuvieron a1gunas empresas del grupo Vi1la Guerrero, que 

funcionaban con capita1 propio y por eso no resu1taron tan 

~ 6 / De acuerdo con la información de campo se trat6 de un at'l.o en el cual no 
precio la flor y de acut>rdo con loa dat:os del cuadro XV:I el valor de las 
exportaciones en ese ~'ll"IO descendieron abruptamente, pasando de 15"3 320 374 
nuevos pesos a S4 472 170 nuevos pesos. 
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afectadas- Sin embargo, esta crisis es la que obligó al. grupo 

Visaf.lor a reestructurarse y conformar una nueva organizaci6n 

que ana1izamos a continuación. 

6. •. - Hueva• tendencJ.a• ian 1a r•••tructu.racJ.6n d• 1•• 
empr•••• ~1or~co1a• y en •1 -.p1eo. 

La crisis de1 90 puso en a1erta a las empresas. En Visaflor 

se tomó conciencia de que no podía continuarse trabajando· 

igual y era necesario detectar .loa principa.les "cuell.os de 

botella .. de J.a organización. De esta manera, J.a 

reestruct:uraci6n se bas6 principal.mente cuatro elementos: 

1} la transformación del grupo Visaflor en un consorcio, con 

una nueva imagen; 2) la diversificación de la producción 3) 

su orientación hacia nuevos mercados; 4) .la reorganización 

del trabajo y su flexibílizaci6n. 

6. 4 • .l.. - Cambio• en 2.• ••tructura d• l.• .-¡>r••••= 
eurgimi.ento de un con•orci.o. 

De acuerdo con uno de los gerentes de Visaflor, después de la 

crisis de1 90 fue necesario echar a andar pl.an de 

emergencia cuya pretensión •no hacer negocio sino 

sobrevivir"_ De esta manera del ••pool" de empresas que 

formaban grupo, que compartra administraci6n, sal.a de 

empaque, centro de comercializaci6n, ganancias pero también 

riesgos, pas6 a integrar un consorcio cuyo objetivo era 

reducir los riesgos y fl.exibilizar las operaciones. Ea as:! 

que la estructura general se transformó, y se descentralizó. 

Si bien mantiene un presidente del consorcio. con un 
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director técnico y uno comercial., ahora el. consorcio está 

conformado por cinco direcciones y doce empresas. Cada una de 

1as Direcciones de empresa cuenta con un gerente general. y 

consejo administrativo conformado por 1os socios de cada 

dirección. Los consejos han l.ogrado integrar como socios a 

1as empresas que surten el. material. reproductivo, a al.gunas 

de l.as empresas comercial.izadoraa de Estados Unidos y de 

otros pa~ses, as~ como a l.as empresas que abastecen de 

insumos para l.a producción. Sin embargo, estos consejos no 

conforman una estructura vertical. integrada, sino una red de 

empresas asociadas con diferentes nivel.es de participación, 

al.gunos son socios accionistas fuertes y otros no, pero 

mantienen una a1ianza ao1idaria entre e11as. 

Los socios de cada una de 1as Direcciones conforman un 

Conaej o Genera1 que reúne cada mea para conocer 1oa 

avances de1 consorcio y 1oa prob1emas más importantes. Sin 

embargo, este consejo no dicta 1ineamientos genera1es, puesto 

que es cada dirección de empresa quien decide sus po1íticas 

particu1ares. con esta estructura, cada dirección de empresas 

tiene autonomía en 1a toma de decisiones acerca de 1o que 

conviene producir y e1 mercado a donde 1e es más conveniente 

vender. 11eva sus gastos administrativos y toma riesgos por 

su propia cuenta. Inc1uso. puede competir con las otras 

direcciones del consorcio. pero bajo reglas comunes que han 

sido decididas en el Consejo Genera1 {por ejemplo en materia 

de precios) y cuenta con e1 respaldo de1 consorcio sin que 
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esto signifique que 1as otras direcciones reso1verán sus 

problemas. 

Esta nueva estructura que ha tomado e1 Consorcio 

Visaf1or recuerda el funcionamiento del "keiretaú 11 japonés. 

que consiste en una red de organizaciones productivo

distributivas. de diferente tamaño. estructuradas bajo un 

sistema piramidal solidario. operando en distintos sectores y 

ramas de actividad. con un objetivo común. que ea ~1 

desempeño del grupo en su conjunto. Esta lógica solidariata 

permite el intercambio permanente de inf ormaci6n y de 

personal. a la vez que fortalece a las empresas más endebles, 

de modo que ninguna de ellas es dejada a su suerte en 1os 

momentos de dificultad, y les da la posibilidad de funcionar 

consistentemente a largo p1azo as~ como de extenderse. 

Otro de 1os cambios más importantes en 1a estructura de1 

Consorcio, es que se compran empresas que estaban en quiebra, 

1as cua1es se integran al. organigrama formando parte de 

al.guna Dirección. Sin embargo, el. organigrama se simpl.ifica 

a1 máximo y todos los miembros tienen una participación 

activa en la producción. De esta manera, si bien a1 frente de 

cada dirección hay un Gerente General., desaparece e1 puesto 

de supervisor y las empresas se organizan por áreas módul.os 

a cargo de un técnico. Sin embargo, tanto el. Gerente Genera1 

como cada uno de los técnicos tienen asignada a su cargo un 

área de trabajo de la que son responsabl.ea ante el. Consejo de 

Dirección. 
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Un e1emento nuevo, en re1aci6n a l.a estructura anterior ea 

que e1 Gerente General. de cada direcci6n tiene a su cargo l.a 

parte técnica de l.a producci6n, l.a parte administrativa o 

contable y l.a parte comercial.. Mientras que l.os técnicos, que 

antes se especial.izaban en una sol.a actividad (fitoaanitaria, 

riego, etcétera.) ahora son responsabl.es del. funcionamiento 

general. de los invernaderos o m6dul.os que comprende su área. 

Por otra parte, el. empaque de l.as fl.orea de cada 

empresa, que original.mente se encontraba concentrado en l.a 

empresa Visafl.or, se descentraliza y cada dirección establece 
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una pequefta sa1a de empaque, emba1aje y distribución, con un 

técnico responaab1e de dichas actividades. No obstante, se 

mantiene en coman un Centro de Embarques para rentabi1izar 

l.os gastos de comercialización Cf1ete, refrigeración etc.) de 

todas las empresas. 

Esta nueva forma de operación del. consorcio ofrece una 

gran flexibilidad en las operaciones de las empresas y limita 

riesgos. Además, el Centro de Embarques genera una nueva 

pol.l:tica comercial y desarrolla una nueva imagen del. 

consorcio basada en la idea de "calidad total". De este modo 

el. objetivo no es el. de incrementar l.as ventas, sino vender 

productos de cal.idad. aun si para eso se sacrifica l.a 

rentabilidad de al.gunas empresas del consorcio que no logran 

al.canzar l.os estándares de cal.idad que exige este Centro de 

Embarques. De esta manera, se busca trascender 1a cadena de 

comercia1izadores e importadores que controlan el. mercado 

norteamericano, para 11egar directamente a los minoristas, 

quienes se J.es garantiza un producto de calidad y en el. 

momento en que 10 requieren. 

Para lograr un abasto oportuno de 1os clientes 1as 

empresas se han "informatizado" y están conectadas con una 

red internacional. que les permite conocer precios, mercados, 

etcé:tera, para hacer más ágil sus operaciones comerciales. 

Además, así logran organizar el corte de flores en función de 

l.os pedidos de cada semana, con 1o que se busca evitar el 

desperdicio y reducir los stocks de producción que 

representan pérdidas y gastos innecesarios. 



6.4.2.- Divera~f~caci6n productiva. 

Para e1 consorcio Viaaf1or e1 objetivo actua1 no es e1 de 

inundar mercados ya saturados, con especies y variedades que 

están pasando de moda. Más bien busca incidir en e1 mercado 

mundial, generando nuevas demandas y nuevos gustos. De esta 

manera, amp1ía operaciones dentro del. mercado 

internaciona1, y se dirige a otros países (A1emania y Japón, 

principa1mente) ofreciendo una amp1ia gama de productos de 

1ujo, con distintas presentaciones. 

Esta estrategia ha 11evado a una transformaci6n del 

patr6n productivo de 1as empresas, de tal manera que 

actualmente producen en cada empresa del consorcio 

diversas variedades de rosas29 / que ocupan la mayor parte de 

la superficie cultivada, y, la vez, se han introducido 

nuevas especies comerciales como: Astroemeria, Aster White. 

Stargazer, Trachelium, Limonium, Statice, Minighipsofi1ia, 

Ghipsofi1as, Lilis Asiaticos, y Li1is Casa B1anca, Fressia, 

Iris, Leatris, Anturios, Bobardía, Minic1ave1 y otras. 

Cosmof1or que la empresa modelo del consorcio y la 

última en crearse, surge con un área más amplia dedicada a 

especies y con un técnico especializado en su cultivo. 

Para echar a andar esta producción se envió a este técnico a 

Holanda, Francia Israel, para conocer qué especies ten~an 

1 '1 A.ctua.lmente se producen las si.qui.entes variedades de rosa: Vega, Visa, Red 
Velvet, Pre!erence. cardinal, Ariana, Bettina, Cocktail, Ol..plomat, Enlb1em, 
Kal1nka, Kyria, L1v1a, Las ser, Ociana, Prive, Pareo, Par1-s, Pibk A.riAna, 
Prelude, Hei!rus("l, Sonia, Tineke, Wh1te Succes, Nobless, Vl.Valdi, Ca.rat 81anca, 
Candi.a, Sayaca, Mc1rPllct, Hahal1a, Royal Velvet. Ademtls, exl.sten otras var:i.edAdes 
que están a pruPb<l <1ntPS de su producc26n comercial a gran escala. 
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más mercado y cua1es ten~an mayores posibi1idadea de 

adaptarse a1 c1ima y a 1as condiciones de producción de 

nuestro pa!.s. 

No obstante, es e1 consejo de cada empresa que toma 1a 

deci&i6n de qué se siembra y en que cantidad. tomando en 

cuenta e1 riesgo que representa para e11a invertir y 

comercializar una nueva especie. La estrategia consiste 

analizar e1 comportamiento de 1os precios de cada especie en 

e1 mercado. y. una vez detectada 1a nueva variedad que puede 

ser de interés, experimentar su comportamiento en una pequeña 

superficie, antes de producirla de manera comercial. Si 1a 

variedad se ac1imata satisfactoriamente a 1as condiciones 

1oca1es y sus ventas resul.tan atractivas, se ampl.ia poco a 

poco l.a superficie cul.tivada y se desarro11a una metodo1ogía 

de manejo. como para e1 caso de ias roaas. 30¡ 

Esta estrategia ha permitido a1 Consorcio hacer grandes 

inversiones que l.os conduciría situaciones de 

irreversibi1idad, en un momento en el cual se busca, ante 

todo, sortear 1a crisis,. 

6.4.3.- R•orientacién de1 mercado. 

Con 1a producción de nuevas especies se transforma el proceso 

productivo. y también se genera una nueva estrategia de 

comercialización. De un lado, permite tener mayor presencia 

en el. mercado, porque 1os importadores buscan 

~ 0 1 Uno de los problemas mas 1mportantes que senala el encargado de nuevas 
especies en Cosmo!lcr. es que m.ientras en otros paises las universidades llevan 
a cabo esta 1nvest19ac:i.6n. en nuestro pa1s la l.nvest1gacl.6n se t1enen que hacer 
dl.rectamente en la ernpre:ia., porque no ex:i.ste esa relac:i.6n empresa.-uni.versi.dad. 
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abastecimiento diversificado de f1ores por parte de 1ae 

empresas, para no tener que surtirse de rosas en MExico, de 

c1ave1es en Col.ombia, y de otras especies en Ho1anda, en 

otros pa.!ses. De esta manera, 

posicionarse mejor en e1 mercado de 

Visaf1or ha 1ogrado 

mayoristas. Pero 1a 

vez, ha desarro11ado 1a estrategia de vender, directamente a 

1os minoristas, rami11etea de fl.ores que combinan varias 

especies y fo11ajes, envuel.tos para ser vendidos directamente 

a l.os supermercados o fl.orerraa, l.o que l.e ha dado una mayor 

aceptación este mercado. A l.a vez, ha ideado un nuevo 

sistema de venta directa al. menudeo en camionetas que se 

col.ocan en l.aa esquinas de 1as cal.l.es en ciudades importantes 

de Estados Unidos, l.o que le ha permitido ganar un importante 

mercado. 

La nueva estrategia comercial también ha significado una 

reorientaci6n hacia el mercado nacional. El gerente comercial 

menciona que se trata de "crear un consumo" a nivel nacional. 

y que la gente de recursos se acostumbre a comprar f 1ores de 

invernadero que ahora puede adquirir florer.!as, 

supermercados. e incluso en las esquinas de las calles de las 

grandes ciudades, principalmente México. Monterrey y 

Guadalajara. De tal manera que. si estas empresas surgieron 

con una "vocación exportadora", enviando toda su producción a 

Estados Unidos. ahora destinan una parte de sus env.!os a un 

mercado nacional de flores de lujo (cuadro XXI) . 
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CUADRO XXX 

D••t~no de 1a producci6n de f1orea, mercado naciona1 y 
exportaci6n, de1 comp1ejo Vi•af1or, por m••, afio 1992. 

Deeti.no d• Producci.6n (ai.1•• d• ta11o•> 

••rcado mxportaci.6n Tota1 ' d• 
••cJ.ona1 matportacJ.6n/ 

Total. 
snero 704.125 1.724.639 2,428,764 71 

Febrero 917.200 3,733.649 4.650.849 80 
Marzo 615,675 1.644.173 2.259.848 73 
.Ah:ri.1 683.375 3.229,505 3,912,880 83 
••~o 1,763.467 2,091.691 3.BSS,l.58 54 

w-.i.o 337,775 1,241.910 1.579.685 79 

u1i.o 371.800 1.022,961 l.,394.761 73 
os to 252,200 1,309.975 1.562,175 84 

Septiembre 234.250 l.,532,815 1.767,065 87 

Octubre 245. oso 1, 524.488 1, 769. 538 86 

Noviembre 171,850 972,305 1,144,155 es 
Jic::i.embre l.24,650 1,615,710 1.740,360 93 

otal. anual. 6,421.417 21,643,821 28,065,238 77 

Fuente: Consorcio Viaafl.or. Centro de embarques, desgl.ose de sal.idas, 
1992. 

Una de 1as nuevas estrategias del consorcio, para lograr 

diversificar oferta en el mercado nacional 

internacional, consiste en captar nichos que pueden cubrirse 

comprando la producción de pequeños productores campesinos y 

"maquillándola". As.!, el gerente comercial comenta cómo, 

mediante la computadora pueden conocer una demanda particular 

de algo que ellos no producen. adquirirla, llevarla 

instalaciones, en donde limpia (en términos 

fitosanitarios), selecciona, se le da la presentación 

adecuada y se env~a por medio de su centro de embarques. 

Por otra parte, el consorcio comienza a incursionar en 

otras actividades que les permite maquilar lo que producen 

pequeños productores en otras ramas (por ejemplo en el caso 
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de p1antas de fol.1aje que se producen en Chiapas o Veracruz. 

como 1a pa1ma camedora. ciertas flores como nardos) 

incorporando e1 11 contro1 de calidad" como val.ar agregado .. De 

esta misma manera, el. consorcio se ha introducido l.a 

producción de hongos que se util.izan para 1a comida japonesa. 

dándolos a cul.tivar a pequeños productores asesorados y 

financiados por el. consorcio. y a otro tipo de actividades 

vinculadas con la floricultura. 

Bajo este esquema, el capital. productivo se integra con 

capitales de todo tipo que participan en distintas etapas del 

proceso. :Incluso, contempla la asesoría técnica otras 

empresas. la construcción de invernaderos, la venta de 

insumos, etcétera. Pero, a diferencia de la antigua forma de 

operar como macroempresa integrada vertica1mente, este 

"meta consorcio" funciona ahora como "una especie de pu1po 

que se va adaptando a las nuevas condiciones del mercado". 31 / 

6.4.4.- P1exibi1idad cua1itativa y organizaci6n de1 trabajo. 

Para hacer frente la diversificación productiva y a 1a 

nueva orientación de los mercados, en el contexto creado por 

la crisis, la estrategia del consorcio no significó realizar 

algún cambio tecnológico importante, aparte de la compra del 

nuevo material reproductivo. Bien al contrario,. algunas de 

las nuevas especies se cultivan a cielo abierto o bajo 

rústicos túneles de plástico y madera, mientras la inversión 

31 / Entrevista al Gerente de Comercializaci6n del Con:sorcl.O Visa.flor en el 
Estado de Hex1eo. 
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en invernaderos se l.imit6 estrictamente a su mancenimiento. 

En tanto que en 1os empaques se conservó el. mismo tipo de 

tecnol.ogra. Sin embargo, 11ev6 cabo una profunda 

reorganización de l.as formas de trabajo en todas l.as empresas 

del. consorcio. que se inspiró en las nuevas formas de gestión 

del. trabajo y del empleo, aplicadas en l.a industria. 

&.4.4.1.- 1-p1~caci6n y equipo• d• trabajo. 

El. primer cambio significativo consistió una reducción 

drástica del. personal. contratado en invernaderos. Si el. 

antiguo sistema de trabajo se basaba en resol.ver todos l.os 

probl.emae nuevos metiendo más personal. incrementando su 

productividad con l.os sistemas de control., con l.a 

reestructuración l.a 16gica fue justamente al. revés. Partiendo 

de que 1as empresas no pod~an erogar más gastos en salarios 

que e1 equivalente a 7. 5 u e trabajadores por hectárea, 

construyó un sistema de trabajo que obligaba no solo a sacar 

adelante la producción que ya exist~a en los invernaderos, 

con menos personal. sino a diversificar esta producción y a 

elevar su calidad. 

En 1985 con el sistema de trabajo cadena 

utilizaban invernadero 10 personas por hectárea para corte 

y manejo (cada con 1000 metros de área de trabajo 

aproximadamente). 2 fumigadores 2 regadores y 4 personas de 

mantenimiento por hectárea, lo que haci:a total de 18 

gentes. En 1988-89 se asignó 1 500 metros de área en corte y 

manejo cada trabajadora y el total de trabajadores se 
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redujo a 15 por hectárea. Sin embargo, con el. pl.an l.l.amado de 

"emergencia" e1 área se incrementó de 1 800 a 2 000 y 2 500 

metros cuadrados, para l.l.egar tener sol.o 8 gentes por 

hectárea: s en corte y manejo, 1 fumigador-regador y 2 de 

mantenimiento. 

Otro de l.os cambios importantes es que desaparece l.a 

figura del. supervisor. El. organigrama deja a cargo de l.os 

técnicos el. desarrol.l.o de l.as actividades en invernadero y 

empaque, por l.o que el. problema del. control. no puede 

real.izarse como antes. De esta manera, se crea un sistema de 

trabajo por área de asignación individual. y una organización 

de equipos p1urifunciona1ea. 

Con el. nuevo sistema, cada trabajador o trabajadora, 

incluso los técnicos, reciben un sal.ario de acuerdo su 

capacidad para atender un área de trabajo. En corte y manejo 

1as trabajadoras atienden de 1 500 a 2 800 metros cuadrados, 

mientras los técnicos tienen de 4 a 6 hectáreas a su cargo. 

El otro cambio fundamental consiste en 1a integración de 

nequipos de trabajo p1urifuncionales". Eso ha hecho posib1e 

1a reducción del personal. primero. porque se fusionan 

funciones (por ejemplo. ahora trabajador encargado de1 

mantenimiento de suelo es a la vez regador y puede rea1izar 

otras tareas). segundo, porque se asumen de manera colectiva 

1as tareas que requiere la producción en invernadero. De este 

modo. los e trabajadores a cargo de una hectárea cultivada 

constituyen un equipo que se apoya mutuamente y colabora con 

el técnico responsable. 
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E1 sistema de áreas y equipos de trabajo resue1ve 

distintos prob1emas, e1 principa1 es el de1 contro1 de 

ca1idad, el segundo es el del control del trabajo. Bajo este 

método, cada trabajador individualmente es responsable de 

mantener en las mejores condiciones e1 área que le ha sido 

asignada, ya que de eso depende su sa1ario. De esta manera, 

se logra un mejor control del trabajo. y mayor calidad en la 

producción, porque ninguno puede delegar responsabilidades 

otra persona. y cualquier problema fitosanitario, o cualquier 

baja en la productividad se convierte en una responsabilidad 

individual y del equipo. As~. los trabajadores se ven 

obligados a realizar las tareas cotidianas de su área, y a 

•implicarse" en el mejoramiento de 1a ca1idad y de 1a 

productividad de1 invernadero en su conjunto. 

Para 1ograr 1a imp1icaci6n de 1oa trabajadores la 

re1aci6n entre técnicos y trabajadores se convierte en un 

e1emento fundamenta1 de 1a organización actual. En este 

sentido, se ensayan formas de organización de1 trabajo que 

permitan transformar un proceso técnico en un proceso social. 

E1 objetivo de1 nuevo sistema de trabajo en equipos ea 1ograr 

1a imp1icaci6n tota1 de 1os trabajadores con 1as necesidades 

de 1a empresa. de tal manera que asuman la responsabilidad de 

su área, no so1o porque de ello depende sa1ario. sino 

porque e11o e1 prestigio de1 equipo encargado de1 

m6du1o o de1 invernadero a su cargo, y el de 1a empresa en la 

que 1aboran. Para tal efecto, los técnicos buscan mecanismos 

que desarrollen la identidad de 1os trabajadores con el 
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espacio de trabajo. Las formas para 1ograrl.o son múl.tipl.es. 

Van desde l.os est.í.mul.os sal.arial.es, hasta l.os premios a l.a 

mejor trabajadora o al. mejor trabajador, viajes col.ectivoe a 

al.gún lugar de recreo, ae.í. como l.a integración de equipos de 

juego que compiten entre a.í., o l.a organización de pláticas de 

refl.exión sobre al.gún tema, etcétera. 32 / 

Los l.ogros han sido heterogéneos, tanto entre empresas 

como entre Areas, porque dependen de l.a ingeniosidad de cada 

técnico para eetimul.ar l.a participación grupal., y porque no 

existe ninguna metodol.og.í.a de parte del. consorcio para 

l.ograrl.o. Además, resul.ta difícil. conseguir una verdadera 

imp1icaci6n de l.os trabajadores. cuando persiste una 1.í.nea 

clara de segmentación entre 1os puestos calificados que 

mantienen 1os técnicos e ingenieros, y 1os puestos que ocupan 

e1 persona1 que participa 1os equipos. Lo idea1, de 

acuerdo con 1os mode1os, sería que 1os miembros de cada 

equipo tuvieran en sus manos 1a decisión para resolver 

problemas y p1anificar, lo significaría que tuvieran e1 

contro1 de 1a producción. 

6. 4. 4. 2. - Po1iva1encia y aegmentaci.6n •exua1 de1 mercado de 
traba.jo. 

La diversificación productiva de las empresas provocó un 

cambio drástico en 1os sistemas de trabajo. Desde principios 

de los ochenta la capacitación del personal se hab~a 

'-¡ lo5 técnicos e5tablec16 un sistema de slogans que t'unc1ona cada 
5ema.na para el equl.po de traba]o: ,.tendemos a. ser competentes'", .. desarrollamos 
calidad en l.a produccl.6n y cali.dad humana"• '"solo comprendiendo lo que t'u1mos 
antes podemo5 comprender lo que somos ahora.", entre otro5. 
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orientado básicamente a aprender e1 ABC o 1a metodo1ogra para 

1a producción de rosas. principa1mente de la variedad "visa". 

Sin embargo. a medida que se introducran nuevas variedades de 

rosa, y nuevas especies, con requerimientos particulares, 1as 

exigencias en ca1ificac:i6n se fueron ampliando. Ya no solo 

era necesario aprender ese ABC de un ti.pe de rosas, sino 

conocer todo el proceso productivo de 1a rosa y de 1as nuevas 

especies. 

Esta forma de trabajar supone 1a po1.i.va1enci.a de 1oa 

trabajadores, 1o que representarra un verdadero reto para las 

empresas, al romper con 1a tradicional diviai6n sexual del 

trabajo. No obstante, si bien la nueva organización ha 

permitido una masculinizaci6n de ciertas tareas que habl:an 

sido fundamenta1mente femeninasr no ha hecho 1o mismo para 

1as tareas mascul.inas. Se trata de un movimiento que da 

acceso a l.oa hombres a espacios de empl.eo femeninor en un 

momento de crisis y de desemp1eo genera1izado, pero restringe 

1as opciones de acceso de l.as mujeres 1os puestos 

mascu1inos calificados y de control.. 33 / A l.a vez, permite l.a 

incorporación de hombres a 1oa puestos que se enriquecen con 

e1 trabajo en equipo, como el corte y manejo, en tanto que se 

conservan como femeninos los puestos del empaque en donde se 

mantienen las formas de trabajo parcializadas, en cadena, y 

con salario a destajo. En ese sentido, puede decirse que los 

JJ/ Este proce?so se observa ni.is c1ar.illnent::e en 1a producción de nuevas especies, 
en donde no existe un sistema de producción t:.an definido con en e1 caso de la 
producci 6n de rosa. 



equipos de crabajo el.iminan 1.a segmentación sexual. de1 

mercado de trabajo, sino 1a refuerzan. 

No obstante, se trata aun de tendencia incierta, y 

se tiene que esperar para ver c6mo evol.ucionará. Actual.mente, 

de acuerdo 1a encuesta apl.icada en 1.as empresas del. 

consorcio, encontramos que sigue habiendo una mayor 

participaci6n de mujeres en corte y manejo (85.1%) y en e1. 

empaque (86.2% >. mientras que el. 92.6% de 1.oa que real.izan 

tareas de mantenimiento de suel.o. 34 / y 82.9% de 1.os que están 

en e1 rubro de "otras tareas" (que comprenden riego. 

fumigación, mantenimiento de invernadero. etc.) son hombres. 

A 1.a vez. en 1.aa tareas de supervisión e1 60% son hombres y 

e1 40% mujeres. Esta distribución indica que 1.as mujeres 

siguen 1os puestos el.ave del. proceso de trabajo, pero 

continúan siendo minori:a tareas de contro1. o supervisión de 

1.os procesos productivos. a pesar de 1.as que tienen un 

conocimiento más ampl.io de1 conjunto de1 proceso. De esta 

manera, se mantiene la tendencia que existía antes de la 

reestructuración. en e1 sentido de que 1.a segmentación entre 

trabajadores ca1ificadoa/no-ca1if icados empa1ma con una 

segmentación sexual del mercado de trabajo. 

Uno de los aspectos que más reaa1tan en 1a composición 

actual de 1a fuerza de trabajo es 1a capacidad que han 

adquirido 1os trabajadores para pasar de un puesto de trabajo 

a otro, y de un tipo de producción a otra. E1 40% de la 

u I Hacen tareas de p::-eparaci6n del 3Uelo en invernadero:1 antes de la siembra y 
realizan tareas de desyerbe, aplican sustrato!!I y =iu:1tancias e=ipec1ales 0 de 
acuerdo con la espec1e que se sl.emb::-a. Son considerado=i -peones de cam.po
ninquna ca.p.a.citaci6n o espec1ali~ac16n particular. 
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muestra (hombres y mujeres) indicaron que además de1 puesto 

que estaban desempeñando hab.ían trabajado en otras tareas, 

tanto en el invernadero como en e1 empaque. Sin embargo, el 

75% de quienes confirmaron que podr.ían desempeñar cualquier 

puesto dentro del proceso productivo (desde el enraizamiento 

de esquejes y bulbos, hasta el empaque), fueron mujeres. Esto 

a1timo se relaciona con las trayectorias laborales de hombres 

y de mujeres en la región. 

La mayor.ía de los trabajadores (40%) proceden de hogares 

de campesinos que cultivan principalmente ma~z y frijol, 

combinando esta producci6n con pequefias parcelas de flores 

para el mercado nacional. o para plazas locales. Una parte 

importante de ellos (85%) comenzaron a trabajar antes de los 

17 afios. Sin embargo. mientras que la primera experiencia 

1abora1 en el caso de loa hombres fue e1 campo. al lado de 

sus padres (40%). encontramos que para 1a mayorí.a de las 

mujeres (60%) la floricultura constituyó primera 

experiencia laboral. 35 / Esta experiencia se desarrolló. en la 

mayorí.a de los casos (80%). trabajando en las empresas que 

producen rosa de invernadero para exportación. principalmente 

las empresas del consorcio. lo que significa que se 

capacitaron al interior de estas empresas. 

Un dato que se agrega a estas trayectorias que el 

nivel de escolaridad del conjunto de los trabajadores 

'~I El 1311 de la:!! mu)eres comenzaron traba:Jando como s1rvientas en Toluca o en 
la C:iudad de México, y otro 13% traba)anci.o en el campo con su~ padres, y el 
re:!lto Pn ot:r.t.s actividades. Los horr.bres. en can".bl.o, aparte del t:.raba)O d(" campo 
(40~) y la ~loricult:ura 130'!!), tuvieron m.á:!I oportunidades, en el comerc:i.o, 
o.C.i.cios y otras .;,.ct1v1dades remuneradas ( 30'- l. 



re1ativamente a1to. E1 40% tienen primaria comp1eta y e1 30~ 

tienen estudios que van de 1a secundaria comp1eta a estudios 

técnicos. Solo e1 20% tienen primaria incomp1eta. Esta 

formación esco1ar sirve de base para la capacitación de1 

personal, aunque, como veremos más adelante no se expresa a 

nive1 sal.aria]. ni de escal.af6n. 

Sin embargo, uno de los prob1emas más serios que tienen, 

hoy en d~a, 1as empresas es que 1a creciente necesidad de 

calificar a su personal se topa con los problemas de 

ausentismo y rotación, de tal manera que después de haber 

capacitado a un trabajador o trabajadora, el. costo de 

rotación es muy al.to, sobre todo en el. caso de 1as mujeres. 

E1 tiempo promedio calculado por las empresas para que 

el personal aprenda a realizar bien las tareas de corte y 

manejo en rosa, con rapidez y destreza, aproximadamente de 

tres meses. Sin embargo, se sabe que 1as trabajadoras que 

tienen más de un año rea1izando esta actividad son l.as que 

pueden realmente resolver problemas sin necesitar l.a 

supervisión directa de un técnico. Este cálculo coincide con 

el tiempo estimado por las propias trabajadoras encuestadas. 

Por el contrario, en el caso de los hombres, fue más alto e1 

porcentaje de los que consideraron que tardaron solamente una 

semana en aprender su trabajo, lo que se exp1ica porque 1a 

mayor~a se encuentra realizando tareas de mantenimiento y de 

apoyo {riego, fumigación, entre otros). 

Indudablemente l.as empresas han sido un factor 

fundamental en la capacitación de 1.a mano de obra y en la 
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conformaci6n de mercado de trabajo regiona.l, aun si 

previamente existía una tradición la región. Lo que 

sorprende entonces, es .la incapacidad de este sector para 

constituirse en una a.lternativa a .largo plazo para 1a mano de 

obra. De acuerdo con nuestra información s61o e1 5% de los 

trabajadores tenían cinco años o más de trabajar en la 

empresa, la mitad de .la p.lanta de trabajadores tenían hasta 

un afto de antigüedad, e.l 30~ de uno a seis meses, y e.l resto 

menos de mes. Sin embargo, de .los trabajadores que tenían 

menos de un mes e.l 75% eran hombres, mientras que el 60% de 

quienes tenían más de un año y e.l 70% de quienes tenían cinco 

af1os o más fueron mujeres. Esto indicaría menor estabilidad 

en .los hombres que en .las mujeres. 

Parad6jicamente, lo que ha permitido a l.as trabajadora.e; 

capacitarse distintas tareas de.l proceso es gran 

movi.lidad entre .las empresas, dentro y fuera de las empresas 

que conforman e.l consorcio. Según una encuesta ap.licada a una 

muestra de 83 trabajadores (27 hombres y 56 mujeres), 

encontramos que la trayectoria 1abora.l de las mujeres es más 

corta que la de los hombres. La mayoría de las mujeres (65%) 

tenía de 1 a cinco años de haber comenzado a trabajar. 

camb-io .los hombres (76%) tenían de s 15 años. En estos 

1apsos de tiempo J.os hombres (83%) cambiaron de trabajo de 2 

a 5 veces, y J.as mujeres (85%) cambiaron de a 3 veces. 

Pero. mientras que en J.a mayoría de .las mujeres .las opciones 

de trabajo se dieron al interior de las empresas florícolas, 

.los hombres cambiaron hacia trabajos en campo (48%). en el 
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comercio,, en 1oa servicios (11%) y en diferentes oficios 

(26%) -

Puede decirse que, a pesar de 1a rotación,, l.as mujeres 

dif~cil.mente sal.en del. sector, de tal. manera que han 

conformado un m•rcado ~nterno que l.ogra capacitarse l.ae 

actividades que corresponden a l.os puestos el.ave del. proceso 

de trabajo. donde se decide l.a cal.idad de l.a producción. 

Sin embargo,, eso no les da las mujeres mayores 

posibil.idades de acceder a puestos de mando en l.as empresas,, 

ni l.es permite que haya un reconocimiento de su cal.ificaci6n,, 

l.o que se expresa a nivel. sal.aria]. y en sus condiciones de 

trabajo. 

6.4 .. 4.3 .. - ¿P1exibi1idad eua1itativa precarizaci6n de1 
911Lp1eo? .. 

Los efectos más importantes del. proceso de reestructuración 

de l.as empresas productoras de f1ores se han dado a nive1 de1 

emp1eo. En un primer momento, 1a crisis, y 1a quiebra de 

empresas grandes y pequeñas de la región provocó desemp1eo. 

En un segundo momento, los p1anes de emergencia para sa1var a 

1as empresas de1 consorcio Visaf1or, que resistió esta 

crisis, confirmaron esta tendencia a1 reducir la p1anta de 

personal de 18 a 8 personas por hectárea. 

El desempleo afecto a todo el personal, pero e1 recorte 

más importante de puestos se concentró básicamente 1as 

tareas de corte y manejo, en donde 1as contrataciones se 

redujeron a la mitad (de diez a cinco personas). Además, e1 
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área asignada a cada trabajadora se incrementó más de1 doble 

(de 1 000 a 2 800 metros cuadrados) . 36 / 

Si bien se introdujeron sistemas de est~mu1os a la 

productividad y salarios según 1a capacidad de cada 

trabajador, e1 nuevo sistema de trabajo no mejoró las 

condiciones laborales de los que se mantienen empleados. Bien 

al contrario. se puede decir que otro de los efectos 

importantes de la reestructuración, es que este sistema 

precariz6 aun más el empleo. porque sobre una misma base 

salarial y de empleo planteó mayores exigencias los 

trabajadores. 

A la fecha. el 44.5% de los trabajadores perciben 

salarios entre 301 y 350 pesos quincenales, 37
/ que 

corresponden a la categoría cinco del tabulador, el cual está 

conformado por ocho categor~as. 38 / La asignación de cada 

trabajador trabajadora a una categor~a 1a hace e1 ingeniero 

o e1 técnico responsable del área, de acuerdo a criterios que 

cada uno establece. Algunos dan mayor atención a la rapidez, 

responsabilidad o puntualidad. otros, ponen mayor importancia 

en 1a capacidad de formar equipo y de imp1icarse en 1os 

problemas de1 área común. En ningún caso se considera parte 

u/ Aunque también 5e incremento el A.rea de otro5 trabaJadore5 y de .105 
técniCo5, e3to se v.i.o compen:sado a n.i.vel :salar.i.al 
P/ ~l equ.i.valente en d0lare5 al tipo de ca.mb.i.o de 1994 no era mayor de 100 
dOlare:s a la quincena. 
u/ Exi:st:en ocho categoria:s en el tabulador. En 1994 lo:s :salarios 
corre:spondl.ent:es a cada cat:egoria eran los; sigu.iente:s: 

categoria 2 - S 16.00 (dl.ar.i.os) 
cat:egoria .. S 18.00 
cateqoria - S 19.50 
cat:egoria s - s 21.so 
categoria 6 - S 23. 00 
categoria 7 • $ 25 .oo 
cat:egor1a e - $ 26.00 

servicios; genera.le!' • $ 30.00 
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de estos criter~os 1a antigüedad del trabajador, su 

eacoiaridad~ 39 / o su capacidad para desempeñar discíntaa 

tareas. Lo más frecuence ea que e1 puesto de mantenimiento de 

suel.o se asigne l.a categoría 2; para el puesto de corte y 

manejo l.as categorías van de l.a 3 a l.a 6; mientras l.as 

categorías 7 y a son asignadas regadores, fumigadores y 

p1astiqueros, quienes pueden l.1egar a tener 1a categoría se 

servicios genera1es que es 1a m&s a1ta dentro de este 

escalafón que no contemp1a a técnicos ni a ingenieros~ 4º/ 

En e1 área de empaque l.as formas de pago establecen un 

sal.ario base de 217 pesos quincenal.es, equ.ival.entes a 1a 

categoría 2 que tienen 1os de manten~miento de aue1o en 

1nvernadero. Este salario corresponde a un promedio de 3 ooo 

paquetes de f1ores mensua1es. En 1a práctica, una trabajadora 

que s61o l.ograra esta cuot.a de producci6n sería despedida. 

aignif icar~a que habr~a hecho sol.o 100 paquetea diarios, 

c::uando el. promedio real. es de 160 paquetes por dS.a. 41
/ Eso, 

sin embargo, no supone que su sa1ar~o se mul.típiique por 1.6, 

sino que después de 1.a cuota m~nima de 100 paquetea diarios, 

cada paquete extra se paga a 20 centavos, io que representa 

un salario medio de 32 pesos diarios (.20 x 160= 32 pesos). 

1' I Rel.ac:ionando !!!a.larios y nivel de escolari.Qad. eneontram.o!!I que no ex.i.:ate 
nin~una. correspond1!1ncia entre ambo!!- 1nd.1c:adores. E:s-o nos. hace pen:1a.r que la 
m.QVl.11-d"."d. clel per~onal en l.os d:i.st:i.ntos puesto5 de traba:;¡o no se apoya en 1.a. 
escolar:i.dad, sino en una serie ele c:.:cl..ter:i..os internos a la empre!!-&. 
'º1 S:1n embargo, n..ientra!!I que el 3"7 .1.% de l.o.s homk:>res e:5tan en eate9or1.lll.:5 de l.l!l 
2 a la 5. en el. caso de las mu)ere:!. e:5tta porcentaje !le el.eva al. 50'\, en cambio, 
sólo 13% d.e mu)eres reciben más de 400 pesos que corresponden a las categorlas 
que va.n de la 6 a la 8 o a !!lerv-i.c:::i.0:5 9ene:i::ale.s. Ourante la temporada pl.co, el. 
26.5% de 1.o~ trabaJa.ctoJ:"e.s, hombres o tnu)eres, logran ganar de 400 a S.00 pesos, 
~incenal.es y <t.prox,¡_madamente el. 1.2% ganan m.As de 500 pe!!IO!!.. 

I Esto supon€' una velocJ._c:i<i.d de empaque de 8 flores por m1nuto, meta que 
algunas ~!:aba:ad.c:>ra5 locp:an ciobla"C <:>n t<e-rnporada pJ._to. 
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Como puede verse, 1oa montos salariales en la mayoría de 

1os puestos y categorías son muy bajos. De ta1 manera que, 

aun si estas empresas firman contrato con los trabajadores y 

ofrecen 1aa prestaciones mínimas que marca 1a Ley de1 

Trabajo, se puede afirmar que se trata de empleos precarios, 

con sa1arios que no permiten a los trabajadores sostener a 

una familia y una exigencia de disponibilidad total (365 días 

al año). Eso explica, en parte, el perfil de la mano de obra 

que se emplea en las empresas y la gran rotación del 

personal. 

Es importante destacar que un porcentaje relativamente 

importante de los y las trabajadoras son muy jóvenes: el 20% 

tienen entre 14 y 1 7 años, y el 4 0% tienen de 18 22. 

Desagregando por sexo esos datos encontramos que de los que 

tienen entre 14 y 17 afies .. el 60.9% son mujeres., lo que 

significa que hay un mayor ingreso de mujeres jóvenes que de 

hombres en estas empresas. 

El 60% de los trabajadores son solteros. En el caso de 

las mujeres este porcentaje se eleva al 66.4%., pero mientras 

el 40% de los hombres viven con su pareja (casados o en unión 

1ibreJ .. las mujeres este porcentaje ea de 17.1%. 42 / Un 

dato importante ea que el. BO"t del conjunto de J.oa 

trabajadores viven en la casa de padrea; familias 

grandes Cel 51% tiene de S a 10 miembros)., cuyo sostén está a 

cargo del trabajador o la trabajadora y de otros dos miembros 

de la familia (en 70~ de los casos). 

'~/El 14.3~ de ella5 .son madres 5olteras, el resto son viudas. 
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Según estos datos, constatamos que 1a demanda de mano de 

obra en 1a producción de f1ores de exportación es para una 

pobl.aci6n joven, soltera, con un nive1 de esco1aridad 

rel.ativamente al.to y una trayectoria 1abora1 reducida (el. 56~ 

tienen menos de 6 años de trabajar). Además, privi1egia e1 

empl.eo femenino en 1oa puestos que definen el. control. de 

cal.idad de l.as fl.ores. 

Con este perfil de trabajadores, l.a reestructuración de 

1as empresas ha l.ogrado incorporar el.ementos de una 

fl.exibil.idad cual.itativa, que se expresa en pol.ivalencia, 

implicación y trabajo en equipos, con una base general de 

empleos precarios para el. conjunto de los trabajadores, que 

permite mantener más bajo el costo salarial que el. gasto en 

mantenimiento de equipos y 1a amortización de inversión en 

materia1 reproductivo. 

Pero esta situación que se convierte en una ventaja 

comparativa de1 consorcio frente a sus competidores 

mundia1es, se vue1ve también en su "talón de Aquiles". La 

flexibi1idad que se ha intentado implantar con esta nueva 

forma de organizar el trabajo se enfrenta a una desafección 

total de los trabajadores. La mayor parte del personal, sean 

hombres o mujeres, no tienen expectativas de trabajar a largo 

plazo en las empresas. Llama la atenci6n, que a pesar de la 

falta de alternativas locales. no piensan seguir trabajando 

en ellas más de un año. No obstante, tampoco saben definir 

cuál aer~a su futuro. Algunos plantean el interés de salirse 

de trabajar un tiempo "para descansar", para "cambiar de 
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actividad", para ''independizarse" o para "dedicarse al. 

hogar", 1o que parece mostrar que l.a fl.exibil.idad de l.as 

empresas se enfrenta a una fl.exibil.idad desde el. punto de 

vista de l.os trabajadores. 
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COHCLUSXOHSS. 

A 1o l.argo de este trabajo he cuestionado l.a supuesta 

centralidad de la noción de fl.exibilidad elaborada a partir 

de modelos ideales. Lo hemos hecho, tomando en cuenta l.ae 

experiencias que han servido de base para elaborar dichos 

modelos. al descubrir su "lado obscuro", y mostrando lo que 

sucede en el. sector agr~col.a de un pa~s no desarrol.lado. 

Planteo que la excl.usi6n de mujeres y de otros grupos-, 

que acompai'ia al movimiento de ca1ificaci6n, pol.ival.encia e 

implicación, para una él.ite mascul.ina de trabajadores, casi 

siempre asignados a los mejores puestos en l.as empresas l.~der 

CToyota, Volvo, y en los distritos industrial.es). no puede 

verse como una situación colateral., sino formando parte de su 

estructura de operación. porque considero que l.a teor~a no 

puede pretender hacer pl.anteamientos universal.es, anal.izando 

l.a real.idad en pedazo~: 1.a industria, 1as ramas de punta, y 

una el.ase trabajadora asexuada, sin edad y sin fil.iaci6n 

étnica. 

La idea de que el. porvenir está vincul.ado a una sociedad 

basada en normas de producción y consumo distintos, y que el. 

futuro ser~a del. postfordismo, el. neofordismo, 1a producci6n 

1igera 1.os distritos industrial.es, significar~a que l.ae 

viejas formas de producir están en crisis, simpl.emente 

están camino de desaparición, cuando 1.as vemos aun 

fl.orecientes y dinámicas. En cuanto al. consumo, dir~a que si 

hay un cambio drástico, no es sol.o porque se ha diversificado 

1.a demanda y aparecen nuevas exigencias, sobre todo de 
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caJ.idad, sino porque hay más pobres que solo pueden consumir 

productos masivos. y menos ricos. pero con un mayor poder de 

compra, que generan una demanda mundial de productos de lujo, 

lo que provoca una clara segmentación en e1 mercado de 

productos. 

Mi objetivo. en este trabajo. ha sido demostrar que la 

flexibilidad es una construcción social. En mis dos estudios 

de caso he encontrado que la modernización no consiste en la 

dominación de una forma de producción nueva y eficiente sobre 

otras obsoletas, sino en compleja combinaci6n de 

distintas formas de producción. Por eso, creo 9ue, para 

acceder 

tender 

mercado de productos segmentado,. en vez de 

una agricul.tura posf ordista vamos hacia una 

agricultura flexible. 

Planteo que e1 nuevo orden internacional y 1as nuevas 

funciones que cumple actualmente la agricu1tura nive1 

mundial, han alentado la conformaci6n de sector muy 

dinámico que orienta la producción de cultivos de 

exportación no-tradicionales: ho~ta1izas, flores y frutas. 

Para el caso de México he analizado dos regiones que 

representan la punta de esa modernización: una especializada 

en la producción de hortalizas frescas (Sinaloa) y otra en la 

producción de flores de corte (Estado de México) . En ambos 

casos. se trata de regiones que dirigen la mayor parte de su 

producción hacia los Estados Unidos. Sin embargo. a mediados 

de la década de los ochenta varios elementos ponen en crisis 

a las empresas que conforman estos sectores. De un lado, se 
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intensifica 1a competencia internacional., y l.qs productores 

difí.cil.ment.e resisten l..as condiciones de1. mercado (precios., 

arancel.es. restricciones fitosanitarias, formas de operación 

de hol.dings y brookers). De otro l..ado, hay una crisis de l..a 

forma social.. de Estado, y éste retira parte de l..oa apoyos 

otorgados a l.oa productores (créditos bl.andos. exención de 

impuestos, pago de agua, l.uz, etcétera), l.o que por años l.es 

habí.a permitido mantenerse en el. mercado. Además, en un 

intento de l.imitar l.a competencia mexicana, Estados Unidos 

incrementa l.as exigencias de cal.idad de l..os productos 

importados, y en el. caso de1 tomate emprende una verdadera 

"guerra comercial.". 

Tanto en Sinal.oa como en el. estado de México. muchas 

empresas quiebran o se ven obligadas a salir del negocio al 

finalizar la década de los ochenta. por el efecto de esta 

crisis. Las que logran mantenerse. como lo hemos visto en 

ambos casos. porque emprenden un importante proceso de 

reestructuración productiva. 

Esta reestructuración se basa principalmente en los 

siguientes elementos: 1) una diversificaci6n productiva, 2) 

la reorganización de las empresas, 3) la descentralización de 

las estructuras productivas y. a la vez , la concentración de 

capitales, así 4) la reorientaci6n de la producción 

hacia nuevos mercados, lo que incluye ganar una posiciQn 

privilegiada en el mercado interno con productos que tienen 

"control de calidad", y mayor valor agregado. 
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No obstante, existe una diferencia importante en 1as 

estrategias de reestructuración de l.as empresas hortíco1as de 

Sina1oa y l.as que producen fl.ores en e1 Estado de México .. 

Mientras en e1 primer caso, e1 bal.ance entre inercia 

irreversibil.idad ha llevado a las empresas hort~co1as a 

incorporar cambios tecnol.6gicos significativos en los tres 

últimos años. en el. caso de la floricultura loa cambios 

tecnol6gícos han sido mínimos.. La guerra comercial desatada 

por los productores de hortal.izas de Florida, en particular 

contra el tomate sinaloense, obligó los productores a 

modernizar loa sistemas de cultivo y a incorporar una nueva 

variedad de tomate, de larga vida de anaquel. y mejor sabor 

(tomates "divinos") con 1a que han 1ogrado competir 

ventajosamente en el. mercado norteamericano. Sin embargo, 1a 

incorporación de estas tecno1ogías modernas (p1asticu1 tura, 

fertirrigaci6n. nive1aci6n de eue1os con rayo 1áser, etc.) 

incrementan eensib1emente 1os costos de producción. y, si no 

:fuera porque se mantienen estancados l.os costos de mano de 

obra, esta competitividad se perdería a1 considerarse l.os 

gastos de transporte y arancel.es que tienen que pagar l.os 

productores mexicanos para ingresar sus productos l.os 

Estados Unidos. Esta ea seguramente l.a razón, por l.a cual. l.a 

reestructuración de 1as empresas sinal.oenses no ha 

significado un cambio en l.a organización del. trabajo, que 

sigue manteniéndose prácticamente como en e1 periodo 

anterior. 
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En Sinal.oa seguimos observando una r.ígida división de1 

trabajo, que sustenta sobre una segmentación étnica y 

sexua1 de 1a fuerza de trabajo. De ta1 manera que, si bien en 

1os nuevos cu1tivos bio16gicos y bajo invernadero se 

incorporan técnicos y personal especial.izado, e1 grueso de 1a 

pob1aci6n contratada para 1as 1aborea de campo es personal. 

no-calificado e ind.ígenas para 1a cosecha., mientras en 1aa 

etapas en donde se 11eva cabo e1 "control. de ca1idad• 

(invernaderos y empaques) interviene fundamental.mente mano de 

obra femenina calificada. sometida a una deava1orizaci6n de 

sus saberes, con lo cual se logra mantener bajos los costos 

de 1a fuerza de trabajo. 

A pesar de que conocemos el impacto de J.a 

incorporaci6n de esas nuevas tecno1ogías en e1 emp1eo. porque 

se trata de un fenómeno muy reciente. podemos pensar que ha 

incrementado e1 número de jorna1es en ciertas tareas 

(aplicación de plásticos y de sistemas de riego. cosecha. 

etc.). a 1a vez que ha reducido el empleo. por ejemplo para 

desyerbes, aplicación de agroquímicoa, y otras tareas. Pero. 

no hemos observado cambios significativos en las formas de 

organización del trabajo. 1 / 

Un elemento que nos parece interesante destacar es que 

no hay cambios significativos en las fases postcosecha 

(selección,. empaque,. almacenamiento),. se mantiene el mismo 

1 / sabemos que algunas empresas conu.enzan a utilizar equipos especializados de 
trabajadores para la cosecha y ciertas tareas, :iim.ilar a la organización del 
trabaJO qut> SP rr••"' .. nlJ. ~n Franela ~· en Estados Unidos, con las cooperativas de 
trabaJador.,.s y las empresas de .se:rVl.c:io (véase capitulo IV), pero se trata de 
expe:i:-1enc1as q; .. a• ne sp h.an .:::¡er.eral1zado. 
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tipo de tecnol.og!a y de sistemas de organización en cadena. 

De ta1 manera que se uti1izan l.os mismos empaques para 

productos masivos y de l.ujo. haciendo adaptaciones m:ínimas. 

Los ú.1timos cambios dan l.os af\os ochenta, con l.a 

introducción de l.os sistemas de enfriamiento y gaseado en el. 

empaque, para mejorar l.as condiciones de conservación del. 

tomate. En resumen, ninguna de las innovaciones actual.es ha 

modi:ficado substancialmente l.a organización de l.os procesos 

de trabajo como sucedió en l.a etapa anterior. Lo que nos 

permite constatar que l.a reestructuración en este caso, 

incorpora tecnol.ogías modernas sobre formas de organización 

del. trabajo viejas. 

El. surgimiento de empresas de carácter gl.obal., que se 

mueven hacia otros estados, conformando una amp1ia regi6n 

productora de horta1izas (Baja California Norte y Sur, 

Sonora, Sinaloa, Nayarit y Jalisco), expande la demanda 

regional de fuerza de trabajo que ya existía desde la década 

de los sesenta con el .,boom tomatero", intensifica las 

migraciones de trabajadores desde distintas partes del país. 

Pero, lo nuevo de esta demanda es que la diversificación 

productiva y la reorientación de la producción hacia mercados 

distintos {masivos, de lujo, nacional, internacional) plantea 

nuevas exigencias a la fuerza de trabajo. 

El cuadro básico de aproximadamente catorce hortalizas 

que se producían en los años sesenta, a nivel nacional, entre 

l.as que destaeaba principalmente el tomate de bol.a y el 

saladette, dispara ochenta productos distintos, 
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a1gunos de 1os cuales se producen en pequeñas superficies y 

se orientan a nichos de mercado sel.ectos que demandan gran 

cal.idad (en particu1ar l.as hortal.izas exóticas) • Esta 

producción, con destinos distintos, aprovecha l.as capacidades 

social.mente diferenciadas de una fuerza de trabajo dividida 

sexual. y étnicamente. 

Uno de 1os aspectos que destacamos es que 1a demanda de 

fuerza de trabajo no desconoce l.as ca1ificaciones tácitas de 

una mano de obra de origen campesino, que se adapta a 1os 

distintos procesos de trabajo que surgen con l.a 

diversificación productiva. De esta manera, si no ha habido 

un cambio organizativo importante, es porque l.a introducción 

de nuevas tecnol.og~as y de nuevas variedades se 1ogran 

gracias a una división del trabajo que aprovecha. 1as 

fases de campo, las habilidades de una mano de obra campesina 

indígena. Mientras, 1os invernaderos, donde se 

producen las plántulas, y en los empaques, en donde se 

garantiza la presentación final del producto, se aprovecha la 

calificación implícita de una mano de obra femenina loca1, 

que se ha transmitido un saber desde hace al menos cuatro 

generaciones. 

En el caso de la producción de flores. encontramos que 

el. cambio tecnológico más importante se ubica en 

biotecnología, (micropropagación y preservación 

l.a 

de 

germoplasma} los cuales inducen a la maduraci6n homogénea e 

uniformizan las características de los productos ornamentales 

(tamaño, color, forma} CMassieu, 1995). Lo que permite contar 
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con materia1 reproductivo de a1ta ca1idad, obtener productos 

mejor adaptados a 1as modas y exigencias de1 mercado, pero no 

revo1ucionan 1os sistemas de trabajo que preva1ec~an antes de 

1a crisis, aún si suponen fuertes inversiones que condicionan 

1aa capacidad de rentabilidad de las empresas. 

Desde mi punto de vista, los cambios más importantes en 

la f1oricu1tura, para enfrentar 1a crisis y entrar en 

condiciones de competitividad en el mercado, se dan a nivel 

de l.a organización del. trabajo. Son verdaderamente 

originales, porque introducen sistemas de trabajo por áreas 

de responsabilidad, fomentan 

estimulan la implicación de 

l.os 

l.os 

equipos de trabajo, 

trabajadores con l.as 

empresas, e incorporan sistemas de pago por productividad. 

Además incorporan en todo e1 proceso productivo un estricto 

contro1 de ca1idad. 

El otro cambio más importante se da nive1 de la 

estructura empresarial, ya que la macroempresa monolrtica de 

los ochenta se transfnrma en una especie de pulpo, integrado 

por un "pool" de empresas de distinto tamaño, con relaciones 

horizontales, de solidaridad y apoyo, entre a~, pero también 

de "competencia leal". 

Este caso suscita una serie de reflexiones. porque si 

bien se encuentran reunidos varios elementos de los nuevos 

modelos productivos. que podrían servir de base para e1 

desarrollo de nuevas relaciones laborales y para el. 

surgimiento de nuevas estructuras espaciales, a nivel 

regional plantea mayores exigencias a los trabajadores, en 
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tárminos de ca1ificaci6n po1.ivalencia imp1icaci6n de1 

personal, un contexto genera1izado de empleo precario. 

En la floricultura, a pesar de que las empresas han. 

impl.ementado un esquema de empleo permanente, ofreciendo a 

l.os trabajadores contratos de trabajo y las prestaciones que 

establece l.a Ley de1 Trabajo. con el fin de retenerl.oa y 

capitalizar el tiempo que han tardado en capacitarse, la 

rotación y el ausentismo son muy fuertes al punto de 

convertirse en una limitación para el. esquema organizativo 

que se intenta implementar. 

Esta situación contrasta con lo que sucede en la 

horticultura sinaloense, porque all~ las empresas contratan 

temporalmente a los trabajadores, sin ofrecerles ningún tipo 

de prestación, aun si se trata de una mano de obra que se ha 

ca1ificado en ciertas tareas claves que garantizan el contro1 

de calidad. Sin embargo, me parece que si no se preocupan en 

retener e1 personal calificado que necesitan, es porque han 

logrado crear un "mercado interno", muy particular, con la 

población local femenina. Trabajando en diferentes empresas, 

esta pobl.ación se ha capacitado en las tareas centrales de 

1os procesos productivos. Esa movi1idad 1aboral les ha 

permitido diversificar saber en los nuevos tipos de 

horta1izas que fueron surgiendo. En el Estado de México esta 

movilidad ha permitido a las trabajadoras tener un manejo de 

1as actividades que se desarro11an en distintos puestos de 

trabajo, tanto invernadero como en empaque, y en los 

distintos tipos de flores que ahora se producen. 
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De esta manera. 1as empresas tienen acceso a una mano de 

obra con una gran f1exibi1idad cuantitativa (variabi1idad de 

horarios, en 1a duración de empleo. y formas de pago por 

tarea, etc.>. situación que no tendrían si se establ..ecieran 

contratos de trabajo rígidos y con duración indeterminada. A 

l..a vez., esta misma mano de obra ofrece a las empresas una 

gran flexibilidad cualitativa. por su ca1ificaci6n, 

po1iva1encia e imp1icaci6n (en l..a floricultura), sin que esto 

sea reconocido. ni conduzca a una mejor remuneración. 

Son estos el..ementos los que he resaltado en los dos 

estudios de caso para demostrar mi hipótesis inicial. de que 

l..a mano de obra femenina es contratada principalmente para 

ocupar los puestos clave del proceso productivo, en donde se 

decide e1 control de calidad de los productos (hortalizas o 

f1ores), porque ofrece ventajas comparativas 

en términos de calificación y flexibi1idad. 

las empresas 

Encontramos que, para satisfacer sus necesidades de 

flexibilidad del trabajo, las empresas restringen a1 máximo 

1as contrataciones de personal reconocido el escalafón 

como calificados {técnicos, ingenieros, supervisores, 

mecánicos, entre otros), la mayoría de las veces con hombres 

locales. Mientras desarrollan ampliamente el empleo temporal 

y precario, con los grupos más fácilmente recontratables. que 

son las mujeres locales, y los ind~genas migrantes. De esta 

manera, se genera un mercado de trabajo segmentado, con una 

base de diferenciación sexual y étnica, que se mantiene 

mediante distintas formas de exclusión. 
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En e1 caso de 1as mujeres; dicha exc1uai6n se expresa en 

1as 1imitaciones que tienen para acceder a puestos 

ca1ificados, y para que sus ca1ificaciones sean reconocidas. 

Mientras que en e1 caso de 1os indígenas, la exc1usi6n pasa 

por sus condiciones laborales y por las formas de vida en las 

que se traduce su condición de jornaleros. 

Finalmente, quiero aeiia1ar que he dejado fuera de mi 

análisis un amplio problema que se vincula directamente con 

1as dinámicas del mercado de trabajo: 1aa formas de gesti6n 

de1 personal se apoyan sobre individuos y grupos que están 

inscritos en un contexto familiar y social determinado. De 

tal manera, que si las mujeres y los indígenas ofrecen 

mayores ventajas las empresas, las unas en términos de 

calificación y flexibilidad y loa otros términos de 

costos, es porque existe un estrecho v~nculo entre formas de 

emp1eo y estrategias fami1iares y comunitarias de 

reproducción. 

Las empresas no ignoran que e1 empleo tempora1 de 1as 

mujeres es el resultado de estrategia familiar para 

allegarse ingresos sin modificar rol 1a familia. 

Tampoco ignoran la importancia del trabajo asalariado de los 

ind~genas para la reproducción de sus grupos domésticos y de 

sus comunidades. De tal manera que se puede p1antear que la 

nueva gestión del trabajo no solo apoya sobre ciertas 

características de la mano de obra, sino que contribuye, en 

cierta manera; a modelar 1a estructura de las familias de 
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trabajadores, de sus comunidades y de 1as regiones en donde 

ae impl.antan esas empresas. 

Esto ú1timo invita a una ref1exi6n sobre el futuro de 

este tipo de agricu1tura. Hasta ahora, parece que ha creado 

po1os de desarro11o muy dinámicos en términos de emp1eo y 

generaci6n de divisas. Inc1uso, podría pensarse que se trata 

de nuevas "estructuras espacial.es" que infl.uyen notab1emente 

en e1 crecimiento de una región y generan una eapecial.izaci6n 

de1 trabajo que permite apoyar ese desarro11o regional. 

No obstante, es forzoso constatar que l.a ma.yorí.a de 

estos pol.os se construyen sobre l.a miseria de l.os pueblos, 

circunvecinos o l.ejanos, que no tienen alternativas 

productivas y expul.san a sus miembros para vivir en 

campamentos y co1onias. como "avecindados". sin 1os servicios 

púb1icos más e1ementa1es y con ejércitos de niños que nunca 

han asistido a 1a escue1a. En ese contexto. cabe hacer una 

pregunta fundamenta1: ¿cómo conci1iar este desarrol1o con 1a 

pobreza que genera al. mismo tiempo?. ¿cómo lograr 1a 

integración de l.a agricultura en e1 mercado mundia1 de l.as 

zonas más favorecidas sin provocar l.a marginación de amplias 

regiones pobres? 

Los efectos de 1a modernización empresarial en 1a 

pobl.ación l.ocal. no son al.entadores. El perfil. de l.a fuerza de 

trabajo actual., en el estado de México y en Sinal.oa. muestra 

una incorporación temprana al trabajo. sobre todo en el caso 

de l.as mujeres. Aunque cuentan con niveles de escolaridad 

relativamente altos. sus trayectorias laborales no reflejan 
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que l.ae empresas puedan convertirse en una al.ternativa para 

su desarrollo personal largo plazo. sino que representan un 

espacio en donde sus capacidades son expl.otadas al máximo 

mientras son j6venea y altamente productivas. 

Un modelo de desarrollo económico que ha favorecido l.a 

producción de cultivos de exportación 

creando un mercado de trabajo que se sustenta 

tradicional.es, 

la exc1usi6n 

y minorizaci6n de ciertos sectores, no puede ser l.a base para 

un desarrol.l.o regional equil.ibrado ni para permitir l.a 

consol.idaci6n de rel.aciones laborales más humanas como se 

pretende lograrl.o en el. sector industrial con l.os nuevos 

model.os productivos. 
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